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TMÓMXA J)M ZAS COMTJES 

ó 

ORANDES JUNTAS NACIONALES 

PE LOS REINOS PE ¿SON X CASTILLA. 



MONUMENTOS DE SU CONSTITUCIÓN 

rOLITICA y J>£ LA 'SOBERANÍA DEL PUEBLO. 

Con algunas observaciones sobre la ley fundamental 
de la monarquía española, sancionada por las cortes ge- 
nerales y extraordinarias ¿ y, promulgada en Cádiz 

~ --"jerijjr d&Tnarzo (te i8r.a; *" 

.> , - ~ » * • ■ • > 

. ! ;-pór 

El cindadano don Francisco Martínez Marina , canónigo que fue 

de la iglesia de san Isidro de Madrid , actualmente de la de 

Lérida, individuo de n limero de las academias Española y de la 

flistoria , y de las buenas letras de Barcelona , y Diputado en 

las actuales cortes por el principado de Asturias, 



TOMO h 



MADRID 

EN LA IMPRENTA DE COLLADO, 

A&O de 1820. 
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ubcriorem securioremqüe maleriam senectud 

seposui: rara tempovum felicítate , ubi sentiré auas velis , ef 
f i/¿e sentías dicere licet. Cora. Tacit. Hist. lib. I.° i • 
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' i. iJi los hombres tuvieran seguridad de que los 
Reyes y Príncipes de la tierra habían de cumplir fiel- 
mente los sagrados deberes de tan sublime dignidad 
y oficio, cuyo fin jamas pudo ser otro que hacer á sus 
subditos felices y bienaventurados, y regir con dul- 
zura, mansedumbre y justicia los pueblos encomen T 
dados á su vigilancia, sacrificando sus intereses y pa- 
siones al bien público é imitando el estilo, la sa- 
biduría y la bondad con qi¿e el gran Dios y padre 
jde los hombres gobierna todo eí universo ; la monar- 
quía absoluta ó. el gobierno de uno en quien, estu- 
viese depositada la plenitud de la soberanía íntegra- 
mente sin limitación ni restricción alguna, sería el 
mejor de todos los gobiernos y el mas digno de ser 
.abrazado por todas las sociedades y, naciones. 

2. Un centro único de poder soberano es el me- 
dio mas oportuno y eficaz para mantener la unión de 
los ciudadanos, para comunicar á todos los resortes 
de la máquina política aquel movimiento activo, re- 
gular y uniforme, que es la vida del cuerpo social, 
y á las leyes el carácter de. fuerza . y de m^gestad 
que necesitan para ser respetabas* Bl monarca como 
soberano, como legislador y como ejecutor de las le- 
yes, armado con ellas y con la fuerza militar evitará fá- 
cilmente las injusticias, los desórdenes, las violencias, 
las insurrecciones y tumultos populares y cuanto se?, 
capaz de turban d órdei^páblicO y. ¿i r aipabte tran- 
quilidad. El secreto en las deliberaciones, el sigilosa 
^íos consejos, la uniformidad en los principios, la comn 
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binacídaen loe planes, k actividad en la* medidas, 
la celeridad en la ejecución, son calidades carac- 
terísticas y tgtn peculiares del gobierno absoluto que 
'difícilmente se podrían hallar en las formas mixtas y 
menos en las aristocráticas ó populares. 

3. ¿Pues .en qué consiste que los hombres de to- 
dos países, de todas las edades y de todos los* «siglos 
bien lejos de dejarse halagar de tan herpiosa y brillan- 
te teoría odiaron eternamente ese linage de gobierno; 
y las sociedades políticas, los pueblos y naciones, aun- 
que tan diferentes en lenguas, caracteres, condiciones,* 
usos y costumbres se convinieron en proscribirle para 
siempre? ¿ Gomo es que los sabios y pedagogos del 
espíritu humanó que echaron los cimientos de la mo- 
ral pública y privada^ y crearon eii cierta manera el 
nobilísimo arte de regir convenientemente á los hom- 
bres, después de haber examinado á las luces de la 
frázon y de la experiencia todas las formad de gobierno 
pbáiblés, y pesado en justa balanza sus 1 ventajas, in¿ 
convenientes y resultados reprobaron dfe común acuer- 
do el gobierno absoluto, y ni aún le dieron lugar entre 
las formas legítimas, antes le calificaron de monstruo- 
so, violento y tiránico? 

4. ; : Conocíala ttiuybien cstós.clards Varones y esp- 
iabais í átiiíiÉLtiiénté cóáventídos, que fel difítilísifrio arte 
3e gobernar una gran nación exige- tantas prendas Jr 
bellas calidades en el Príncipe, tantos talentos, luces 
-y cónocimifentos , tantas virtudes ¿ moderación, pru- 
dencia , fortaleza , constancia J amor á la justicia, 
& la humanidad y á la patria, que sería imposible 
^hallarlas reunidas ^'hermanadas eíi : un individuo, y 
que áoló 5 tfft Jáiigel enviado de Dios pudiera poseerlas. 
•Sabían que la autoridad Soberana depositada en una so- 
la persona sujeta á todas las flaquezas humanas , ato- 
tías las sorpresas de H amistad , de la intriga y de 
ia adüladóivá todos los 'delirios del orgullo, á todos 
los furores* áe <la ambición, pasiones indomables y 
que'ao recóbocen moderación ni límites, especialmente 
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Cuando se hallan éñ la cumbre de la dominación y de* 
mando, por necesidad se hábia de convertir en ruina 
y destrucción del género humano. i 

5. A todos los Príncipes que aspiraron al gobier- 
no absoluto ó que lograron por medios artificiosos y ; 
violentos reasumir el supremo imperio , se puede jus- 
tamente aplicar lo que de nuestros Reyes decia en el 
siglo xvi un escritor español (1), varón docto, grave* 
y piadoso : Estos qué agora nos- mandan reinan para 
si , y por la misma causa no, se disponen ellos para 
nuestro provecho , sino buscan su descanso en nuestro 
daño. El hombre de bien , que purgado el ánimo de 
temor y esperanza y colocado sobre la alta cima de 
la imparcialidad •, registra los anales del mundo y exa- 
mina las vicisitudes de los Siglos y las revoluciones de 
los antiguos y modernos imperios , halla en todas par- 
tes egemplos y pruebas convincentes de tan amarga y 
desconsolante verdad. La historia no ofrece á su con- 
sideración y á su vista mas que escenas trágicas , hor- 
rorosos cuadros de los males y desastres causadospor 
é\ orgullo, por Ja ambición y ferocidad de los Príncipes 
soberanos: ciudades asoladas, provincias destruidas, 
reinos devastados : todos los derechos 1 todos los prin- 
cipios de sociabilidad y las mas sacrosantas leyes ho- 
lladas : aqui Crueles conspiraciones , alli tumultos po- 
pulares y en todas partes guerras sangrientas sin nú- 
mero , y los hombres inocentes y pacíficos víctimas 
de la tiranía. Un corazón sensible, que aprecia como 
es justo la dignidad del hombre , se arredra y desfallece 
•con este espectáculo , derrama lágrimas sobre la vir- 
tud desgraciada , sobre el talento perseguido y sobre 
el ingenio* menospreciado, y exclama: jde dónde han 
venido los tiranos ? ¿ Cómo se multiplicaron los vio- 
lentos opresores de la humanidad ? ¡ Quién les ha dado 
la existencia y* el poderío para atormentarla los 
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*I DISCURSO : 

mortales. ? Dios, ó el libre consentimiento de los hom- 
bres, de donde se derivan todos los derechos del 
reino y del imperio. - ■ • 

* 6. De Dios nació la verdad , el orden, la justicia 
y la libertad : la libertad, madre de virtudes, estímulo 
de industria y de aplicación, fuente de riquezas, ger- 
men de luces y sabiduría, plantel de ¡grandes hom-¡ 
bres, principio de la gloria, prosperidad y eterna du- 
ración de. los imperios. La, autoridad política- justa- yv 
templada sin la cual no puede haber sociedad ni exis- 
tir ninguna nación ni estado, es efecto de pactos y con- 
venciones humanas: los hombres la crearon. Pero el 
despotismo y la tiranía ó el gobierno absoluto que toda 
es uno, no ha tenido origen natural, es un monstruo-* 
so resultado del abuso del justo poder y de la legítima 
autoridad, parto revesado de la injusticia, de la vio- 
lencia, de la fuerza armada, del engaño, de la seduc-- 
cion, de la perfidia, de la ambición de los que mandaa 
y de la ignorancia y estupidez y abatimiento y su-» 
persticion de los que obedecen, 

7. El Criador y padre benéfico de los hombres lo$ 
dotó de razón, inteligencia y libertad. El hombre in- 
dependiente, libre é inmortal debe respetar en sí mis- 
mo y en sus semejantes la imagen de la Divinidad : na- 
die tuvo jamas ni pudo tener derecho para degradar 
la dignidad humana. Dios quiso también ser legislado* 
de los hombres, no para oprimirlos sino para asegu- 
rar su vida, sus derechos, sus preeminencias y su li- 
bertad. La ley divina, la ley natural, llamada asi por- 
que se encamina a proteger y conservar las preroga^ 
tivas naturales del hombre , y porque precede á toda,s 
las convenciones y al establecimiento de las socieda- 
des y de las leyes positivas é instituciones políticas, 
no empece á la libertad é independencia de las criaturas 
racionales, antes por el contrario la guarece y la de- 
fiende. Ley eterna, inmutable, fuente de toda justicia, 
modelo de todas las leyes , base sobre que estriban los 
derechos del hombre, y sin la cual sería imposible que 
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hubiese enlace, orden ni concierto entre los seres inte- 
ligentes. 

, 8. Delante de esta ley, asi como en el acatármela 
to de su divino autor, todos los hombres son iguales, 
todos hermanos y miembros de la gran familia de qué 
Dios e% el común padre. Ninguno está autorizado pa~ 
ra romper los lazos de esta fraternidad ni para obrar 
contra los intereses y derechos de sus miembros. Nin- 
guno puede alegar justo título para dar leyes ni para- 
dominar á sus hermanos. Ni Dios ni la naturaleza con- 
fiaron este poderío sino á los padres respecto de aque- 
llos á quienes dieron el ser y la existencia. Esta es lar 
mas antigua y mas sagrada autoridad que se halla en- 
tre los hombres , asi como la obediencia de los hijos 
á sus padres es el primer egemplo de subordinación 
y dependencia. 

9. Porque el estado primitivo de los hombres 
no fue un estado de libertinage ó de licencia : ni 
se puede decir que hayan sido absolutamente libres é 
independientes sino con relación álos establecimientos 
políticos y á los diferentes géneros de gobiernos intro- . 
ducidos posteriormente en la sociedad. Y yo ignoro el 
motivo que han tenido algunos escritores para fati- 
garse en probar difusamente una verdad que ni los 
filósofos ni los jurisconsultos han negado hasta ahora. 
Todos confiesan que los hombres debieron reconocer 
siempre un legislador supremo y una ley de naturaleza. 
Y si bien al principio del mundo y por espacio de mu- 
chos siglos no hubo naciones ni grandes sociedades, 
ni Reyes ni Príncipes, ni tiranos, prueba que estos es- 
tablecimientos fueron obra de los hombres; mas toda- 
vía siempre hubo aun desde el principio algún linage 
de sociedad: sociedad conyugal, sociedad doméstica, 
gefes ó cabezas de familia , ministros de Dios , intér- 
pretes y egecutores de su ley ,- para regir y gobernar 
convenientemente la pequeña grey encomendada á su 
cuidado. De consiguiente es necesario reconocer de- 
rechos , obligaciones y mutuas dependencias entre ma- 
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ridoymuger, entre padres é hijos, eíitreaftiosy cría- 
dos, virtudes sociales , cierto género de subordina- 
<áoh y un gobierno doméstico. 

10. Si los hombres fieles á los deberes que les im- 
pone, la ley natural hubieran vivido siempre juntos co- 
mo hermanos y procurado egercitarse en las virtudes 
.pacíficas y hacer por amistad lo que al presente solo 
^e hace por temor ó por interés , no tendrían necesi- 
dad de otra forma de gobierno ni de recurrir á las le- 
yes positivas para interpretar y esclarecer la sabia ley 
-de naturaleza y para obligar á su observancia , ni de 
^constituir la autoridad pública y las grandes sociedades 
políticas. Empero después de la dispersión del género 
humano, habiéndose extrañado mutuamente los hori>- 
¿bres , no tardaron mucho en mirarse como enemigos. 
Olvidados de la ley y corrompidos por. las pasiones sjs 
: entregaron á los vicios : las guerras,* las violencias, rom- 
bos y latrocinios comenzaron á reinar : muchos hon>- 

•bres aguerridos con el egercicio de perseguir los ani- 
males salvages hicieron uso de este arte . dañino para 
„ destruir á sus semejantes ; y el bárbaro derecho dql 
♦mas fuerte prevaleció y fue sustituido al de natu- 
raleza. • 

11. Asi que la necesidad de defenderse de las 
. bestias feroces, y de hombres mas feroces que las mis- 
mas bestias , obligó á muchas familias á reunirse en 
sociedad para socorrerse mutuamente y asegurar su 
vida j personas y bienes bajo la protección de las le- 
yes y de la autoridad política. Porque , como dice un 
filósofo , la multiplicación de los hombres y la como- 
didad de la vida mas depende de vivir en sociedad 
que de la naturaleza ; y si es tan excesivo su númer- 

,ro, comparado con el de los* animales silvestres, con- 
-siste en que los hombres se han reunido en sociedad, 
ayudado y defendido recíprocamente. Mas esta reunión 
no se pudo ejecutar sin introducir una desigualdad 
• real entre los miembros de la asociación y sin que pre- 
-cediesen deliberaciones hechas, de cogiun acuerdo 
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tejo ciertos pactos y condiciones tácitas 6 expresas, que 
fueron como las primeras leyes fundamentales de lo* 
primitivos gobiernos , y el origen de todos los regla- 
mentos políticos que sucesivamente se fueron estable- 
ciendo, de doqde también nacieron las diferentes for- 
mas de gobierno adoptadas l&reoie&te ppr las na* 
ciones. ' j 

12. Digo libremente , jorque ni Dios ni la natu- 
raleza obligan á los hombres á seguir precisamente es- 
te ó el otro sistema de gobierno , i ninguno reprua- 
ban^ á ninguno dan la preferencia, cualquiera de 
ellos siendo acomodado al clima , al genio y carácter 
de los pueblos , y á las circunstancias y extensión del 
imperio, puede procurar el bien general, el interés 
común y la salud pública, ley suprema de; todos los 
estados , y cimiento firmísimo de los derechos de la 
sociedad, y la regla que fija evidentemente la extensión 
y objeto de la autoridad pública, y los deberes de Jos 
miembros del cuerpo social La ley de naturaleza, quees 
la voluntad misma del Criador, reprueba el despotismo 
Igualmente que la anarquía , y los excesos de la liber- 
tad así como los abusos del poder. Dicta imperiosamen- 
te la subordinación y la obediencia á las leyes y á losín» 
gistrados; porque no es dable que pueda subsistir ningu- 
na nación sin leyes, ni estas ser provechosas y salu- 
dables , sino hay en la república personas suficiente* 
mente autorizadas para hacerlas observar. Su autori- 
dad debe ser sagrada é inviolable , de otra suerte no 
tendría imperio sobre los pueblos, ni estos motivo sólido 
para respetarla* El orden social emana esencialmente 
de la naturaleza i pero su forma es variable de muchas 
maneras , y pende de pactos y convenciones arbitra- 
rias. 

13. La historia de las naciones y de los gobiernos 
nos ofrece una serie jamas interrumpida de pruebas 
demostrativas de esta verdad, .¡Qué diferencias! i qué 
variedades tan notables entre las formas de gobier- 
no , instituidas asi por los revaos y grandes impe* 

• 2 
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rios, como por las pequeñas sociedades y estados de 
acorta extensión I i qué revoluciones políticas! ¡qué 
•mudanzas en la. constitución de un mismo estado, de 
un misma imperio! Solo el pueblo hebreo, este 
'pueblo , esta sociedad creada por el mismo Dios, 
1 cuántas, alternativas üq ha experimentado en su sis- 
tema de gobierno. ya republicano, ya mixto, ya 
monárquico, ya aristocrático? i Pues: qué diremos de 
>los gobiernos de loa estados de Grecia y de los de 
•Esparta % Atenas y Roma? 

14. ¿Y quién osaría reprobar alguna de estas 
formas legítimas, de, gobierno ó acusar á las naciones 
<l que las. han- admitido , de crimen contra la ley divi r 
na ó de atentado contra la naturaleza ? ¿ Por veútú- 
ra esta ya decidida cuál de aquellas, constituciones 
es la mejor y maa conforme ai fin y blanco de la 
sociedad política? Los sabios de todos los tiempos, 
después de haberlas discutido y examinado prolijas 
mente sus bellezas y fealdades, sus virtudes y vicios, 
todavía no han probado de un moda convincente 
cual de ellas es la mejor :. aun na se ha decidido ni 
acaso se podrá decidir jamas , la importante cues- 
tión de la preponderancia. Solamente se han conveni- 
do en un puiito , que es condenar el gobierno abso- 
luta y despótico. La sociedad apolítica es un estable^ 
cimienta de beneficencia , un preservativo contra el 
contagio de la corrupción general de la especie hu- 
mana , un puerto» en que los hombres pacíficos cre- 
yeron poder asegurar sus riquezas, derechos y li- 
bertades. Todos los sistemas de gobierno que se en- 
caminan á este fin son' buenos y loables y y solo etf 
digno de la pública execración el que sel dirige al 
abatimiento y ruina de los ciudadanos. Tal fue la 
opinión de todos los filósofos , de todos los sabios de 
Grecia y Roma , varones insignes que en virtud del : 
mas ; p*o£undd conocimiento del corazón humano y* 
de la naturaleza de la sociedad política y de proli-" 
Jas investigaciones sobf e el origen, progresos y de- ; 
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cadencia de los imperios apoyadas en la experien- 
cia y en la historia general de ías naciones, elevaron 
la razón humana al mas alto grado de perfección 
posible , crearon la ciencia del gobierno , y merecie- 
ron los gloriosos dictados de maestros de la sabidu- 
ría política , de conservadores de lols hombres y ven- 
gadores de los derechos de la especie humana. 

i 5. Sin embargo, en estos últimos siglos y seña* 
ladamente en los tiempos de convulsiones fxmticasy 
en circunstancias de una guerra declarada «entre el 
despotismo y la libertad, tuvo -el gobierno monár- 
quico" absoluto sus defensores y apologistas; y no 
han faltado hombres ilustrados que prostituyendo 
su honor, reputación y fama, y abusando de su li- 
teratura y talentos , los sacrificaron & la falsedad y 
al error , y postrados ante el ídolo de la tiranía hi- 
cieron los mayores esfuerzos para erigirla en divini- 
dad, y por medio de paralogismos, de preocupa- 
ciones ahsurdas y de imposturas groseras fascinar á 
los mortales , desnaturalizar la razón humana , sofo- 
car los sentimientos generosos , y apagar el instinto 
que aun a los animales inspira la naturaleza para opo* 
nerse á sus ^opresores. Tal fue entre otros el caballe- 
ro Roberto Pilmer -, el cuál en los momentos de fer- 
mentación que precedieron á la célebre revolución in- 
glesa , siguiendo algunas de las máximas de bu paisa* 
no Tomas Hóbbes, se propuso demostrar en su cJbra ti- 
tuladaPtf* r tarca, que en la sociedad humana no hay 
ni puede haber sino un sistema de gobierno justo y 
equitativo, á sal>er, el gobierno monárquico absoluto: 
que es de institución divina : que todos los hombres 
están obligados á someterse á él en Virtud de la in- 
mutable ley del Criador: que á nadie es permitido 
subtraerse de esta soberana autoridad , ni pensar en 
ponerle límites^ y que seria un extravio el mas cri- 
minal apartarnos de las sendas que Dios y la natu- 
raleza nos han dejado trazadas. 

16. Esta paradoja política , este sistema tan absur- . 
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tío, y tótíto mas inconcebible, cuanto, ya antes áe str na* 
cimiento el célebre Hooker había demostrado la false- 
dad (fe sus principios > aunque sabiamente impugna- 
do por dos insignes filósofos (1) de la misma nación, se 
ha reproducida en nuestros días con adiciones y mo- 
dificaciones , sin otro objeto qué el de sostener el va- 
cilante.gobierno tiránico , disfrazar su odiosidad , obs* 
turecer fes derechos y prerogativas naturales ¿tel hom- 
bre, esparcir una densa nube, que interceptando las cch 
municaciones de la luz no nos deje ver lo que cum- 
ple á nuestro provecho, entorpecer los movimientos* 
retardar los pasos que hemos dado hacia el bien , ador* 
ínecernos en los errores y preocupaciones de nuestra 
tnala educación y que* ha fortificado la superstición^ ar- 
rancar de nuestras manos el precioso don de la liber- 
tad que apenas empezamos á asir, y envolverlos en 
todos tos males det moribundo despotismo. 
" 17. No es esta ocasión oportuna para refutar sé-' 
riamente tan desvariado sistema. Los sabios y personas 
ilustradas no necesitan de nuestras reflexiones para des- 
preciarle ; y los ignorantes no se hallan todavía en es—' 
tado dé comprehenderlas. Sin embargo para precaver 
los funestos resultados de aquella doctrina , y los ma- 
les que propagada por agentes interesadbs puede pro- 
ducir en los hombres sencillos é incautos, haré unai 
bre\*e digresión ciñéhd<bime precisamente amostrarla 
flaqueza y debilidad del cimiento- sobre que se ha le- 
vantado y estriba aquel ruinoso edificio. 

i 8. Las socicfades políticas, dicen., los reinos y 
los imperios son obra de la naturaleza jr no del ciego * 
acaso ni de & libre elección d invención cíe los hom- ' 
bres. Las riias populosas naciones, cenada en su. orí- ' 
gen asi como los graádes rios se han derivado de un 
corto numero de individuos de una áobr familia y cre- 
cieron sucesivamente por la reunión de muchos pue- { 

[i) Sidpey : DUqqujs sur le gouvernement, Lockei;J9a gau¿ 
ternenienr cftü; - •.'*.*. ¿-i 
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blos y ciudades , las cuales debieron su origen al con- 
junto de varias familias, asi como estas al padre común 
del género humano. Dios le dotó de inteligencia, y le 
confirió un poderío real, absoluto é ilimitado sobre su. 
posteridad: todos sus descendientes quedaron obligados 
á reconocer y respetar la soberana autoridad paternal 
derivada déla misma naturaleza y confirmada por la 
ley inviolable del Criador. La primera familia que hubo 
en. el mundo fue el primer pueblo r y el primer pa- 
dre el primer, soberano. Multiplicadas las familias, se 
multiplicaron las sociedades y ios estados, siempre baja 
el gobierno delgefe subalterno ó del padre que les. dio» 
el ser, cuya autoridad comunicada por la generado» 
era la. misma y del mismo linage que la del autor á 
padre universal de la sociedad.. Estos gefes ó cabezas» 
efe familia fueron los primeros Reyes, soberanos abso- 
lutos y legisladores desús pequeños estados r y goza- 
ron de todos los derechos, de todos los atributos de la 
soberanía sin dependencia de pactos y convenciones 
ñumanas: gobierno que fue y debe ser según las in- 
tenciones del Criador el fundamento r el modelo y 
la norma de todos los gobiernos.. La autoridad polí- 
tica no es mas que un desarrollo de aquella: autori- 
dad primitiva y original : á ninguno es permitida 
introducir otras formas ni variar el plan trazado pon 
el supremo Legislador de los hombres- 

I9, Este sueño, ó mas bien delirio político* se des- 
vanece con las reflexiones siguientesJLa autoridad pa- 
terna y d gobierno patriarcal , el primero» sin duda, y 
tínico que por espacia de muchos siglos existió entre 
los hombres , na tiene semejanza ni conexión esencial 
con la autoridad política „ ni con la monarquía abso- 
luta, ni con algunas, de las* formas legítimas de go- 
bierno adoptadas por las naciones en diferentes eda- 
des y tiempos. La autoridad paterna, se puede y de- 
be considerar bajó, de dos aspectos y ó corno calidad- 
inherente al padre como padre, derivada de la mis»-* 
ira paternidad, y según, la relación que* dice a sus, 
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hijos menores , que no habiendo todavía llegado á la* 
edad de discreción, Son incapaces de regirse á sí 
mismos, ó como atributo ó derecho de cabeza de- 
familia; y con respecto á los diferentes miembros 
de ella , hijos emancipados, mujeres de estos, nie- 
tos^ parientes, criados, domésticos y familiares. 

20. La autoridad paterna bajo la primera consi- 
deración proviene de la naturaleza , precede á toda 
convención ^ es independiente de todo pacto, invaria-. 
ble, incomunicable, imprescriptible: circunstancias 
que de ninguna manera convienen ni son aplicables á 
la autoridad política, y menos á la monarquía abso- 
luta. Este género de gobierno le introdujo el tiempo, 
la necesidad y el libre consentimiento de los.hombres: 
es variable en sus formas y sujeto á mil vicisitudes. 
La autoridad suprema de cualquier estado ó nación % 
es única dentro del mismo estado , excluye toda au- 
toridad pública, y no es compatible con otro supremo 
poderío. Al contrario la autoridad paterna es la mis- 
ma hoy que en tiempo de Adán y de los patriarcas: 
ha existido y existirá siempre idéntica é invariable 
en todos los paises del mundo , en todos los estados 
y sociedades, y se acomoda con todos los gobiernos* 

21. Es propiedad esencial de la monarquía que 
el supremo poderío esté depositado en una sola per-- 
sona; pero la autoridad paterna reside en dos, por- 
que no es peculiar del padre , ni le corresponde exclu- 
sivamente: la madre egerce la misma superioridad é 
imperio sobre sus hijos , y estos deben asi al uno como 
al otro igual respeto, sumisión y obediencia 5 por- 
que el poder y la autoridad de los padres proviene 
de la obligación que tienen de proveer í la conser- 
vación y perfección del fruto de la sociedad conyu- 
gal t y no puede haber duda en que es un deber de 
ambos á dos cuidar de la seguridad de la vida de los 
hijos, criarlos, alimentarlos, cultivar su espíritu, y 
proveer á sus necesidades durante la imperfección de 
su infancia y minoridad, y hasta que recobren el uso 
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de la razón , y con ella la libertad natural. La subor- 
dinación y obediencia de los hijos á aquellos de quie- 
nes recibieron la existencia se funda en la gene- 
ración, 1 la cual concurre y contribuye la madre 
por lo menos; tanto coma eL padre* De aqui es que 
las leyes positivas de Dios mandan á los hijos hon- 
rar y obedecer asi i la madre coma al padre: Hon- 
ra á tu padre y átti madre (i). Hijos > obedeced á vue&~ 
trws padres $ d vuestras madres (2.}~ 

22. El soberano y el depositario de la autoridad 
política bajo, cualquier forma dé gobierno es legisla- 
dor jp tiene sobre sus subditos: derecha de vida y muer- 
te % y puede castigar con el último- suplicio ¿los de- 
lincuentes,. Pera los: padres na egercea este imperio 
sofere sus hijos ^ los; cuales, faltos: de razón y de líber- - 
tacf. propiamente na están; sujetos: á ley: ni puedea 
disponer de su vida , porque son; unos: meros egecu- 
tores de la ley de naturaleza, que les obliga, bajo la 
mas estrecha responsabilidad r á procurar por todos 
los, medios posibles la conservación; efe la obra del Cria- 
dor.. El niño recien nacido, dice un sabio naturalista, 
incapaz todavía de usar de sus facultades, de sus órganos 
y de servirse de sus sentidos, necesita de todo género 
de socorros : es una viva ípiágen de la miseria y del 
dolor , y mas; débil en aquellos primeros: tiempos que 
ninguno de los animales i su vida incierta y vacilante 
parece que debe acabar por momentos; y solo mues- 
tra la fuerza y actividad necesaria para explicar con 
llantos y gemidos sus necesidades y provocar de este 
moda la conmiseración y los desvelos de sus semejan- 
tes.. Perecieran irremediablemente si la benéfica Pro- 
videncia na hubiese constituido á los padres guar- 
dadores y gobernadores de sus hijos, y confiádbles 
la disciplina de su educación y perfección en el ór- 



(i) ElO& XX, I2„ 

* (a) Epist. ad Ephes. ti^ i* 
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den físico y moral para que algún día puedan ser étí* 
les á si mismos y á sus semejantes. 

23. Son pues los padres en los designios de la 
Providencia otros tantos Instrumentos para la egecu- 
don del gran plan de la propagación y multiplica- 
ción de la especie humana. El poderío de los padres 
¿nas es un privilegio de los hijos que una preroga- 
tiva de la paternidad, y no es tanto uaa dignidad 
como una carga y un yugo sumamente pesado. Por 
eso grabó el Criador en su corazón un amor tierno y 
generoso capaz de contener y templar los excesos y 
abusos del poder, y de esforzarlos para sufrir las in- 
comodidades^ tolerar los trabajos y vencer las difi- 
cultades inseparables del oficio de padre. Este afec- 
tuosísimo amor que la naturaleza les ha inspirada 
prueba evidentemente que su fin y blanco no fue dar-» 
les un poder entero ni autorizarlos para gobernar arbi- 
trariamente y sin límites , sino que este poder y go- 
bierno fuese subordinado al bien y provecho de los 
hijos, y á la salud y conservación de estos preciosos 
gérmenes de la repoblación del género humano. 

24. La autoridad política es permanente y perpe- 
tua asi como la sociedad ; pero la de los padres tie- 
ne sus límites , es temporal y se halla ceñida por la 
naturaleza á un corto período. Se funda en el derecho 
de tutela , la cual fenece con la minoridad. Los hi- 
jos no están ligados á los padres ni sujetos á sus 
órdenes ni pendientes de su voluntad sino por el tiem- 
po que necesitan de ellos para su crianza , educación 
y perfección: estos lazos son semejantes á las fajas 
y mantillas deque necesita la flaqueza de la niñez: la 
edad robusta liberta á los niños de todos esos embarazos 
y opresiones. Por el mismo estilo luego que la disci- 
pfina de la educación cesa, y los hijos llegan á sazón 
de razonar y de proveer á ,su conservación y subsis- 
tencia y de poderse gobernar á sí mismos , aquel la- 
zo natural se disuelve. Exentos los hijos y libres del 
imperio y jurisdicción de sus padres y estos de lo? 
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cuidados que debían á sus hijos, recuperan su in- 
dependencia y el estado de libertad natural. 

25. Entonces el hijo puede dejar la casa paterna, 
aspirar á ser padre , y usando del lenguage de nues- 
tros escritores , á formar un nuevo estado y consti- 
tuirse legislador, Rey y Soberano de esta pequeña 
sociedad : tal es el derecho que la naturaleza otorgó 
á los hijos, y que el divino autor de ella expresó 
al principio del mundo cuando dijo (1): el varón de- 
jará a su padre y á su madre ,y se allegará á jun- 
tará ásu muger. Bien es verdad que la ley natural 
jamas dispensó á los hijos de la obligación de hon- 
rar á sus padres , y que estos en virtud de la misma 
ley conservan siempre el derecho de exigir de ellos 
los afectos de amor y gratitud. Este sagrado dere- 
cho es perpetuo é irrevocable , y aquella obligación 
subsiste en todo tiempo, en todo lugar, en todas las 
circunstancias y condiciones de la vida. Nunca pue- 
de haber causa ni motivo justo para que los hijos ol- 
viden los beneficios recibidos , ó para dejar de cor- 
responder á aquellos de quienes recibieron la vida, 
la crianza y la educación con los auxilios , consuelos 
y con todos los oficios que dicta la piedad y el reco- 
nocimiento. 

26. Pero esta obligación no se opone á la inde- 
pendencia y libertad de los hijos, porque no es un de- 
ber de justicia rigurosa , sino uno de aquellos oficios 
que los jurisconsultos y moralistas llaman imperfec- 
tos. Este deber filial no pone el cetro en manos del 
padre, ni le comunica el poder soberano de mandar, 
ni obliga al hijo á obedecer. La gratitud no induce 
sujeción legal y rigurosa: ni t el beneficio es suficiente 
ni legítimo título para la dominación , ni autoriza al 
autor para dar leyes á los que le han recibido , ni para 
exigir de ellos la obediencia y sumisión. Un monar- 
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XVXII DISCURSO 

<ra, el mas grande monarca, está obligado asi Cómo 
cualquier otro hombre del pueblo, á honrar y respe- 
tar á sus padres; mas este deber no le estrecha á so- 
meterse al gobierno de ellos, ni deprime ni dismi- 
nuye en manera alguna su real autoridad. 

27. Aunque la de los padres como padres fenece 
con la minoridad de los hijos, y estos recobran con 
el uso de la razón su libertad é independencia y pue- 
den separarse de la casa y familia paterna y consti- 
tuir un nuevo estado ó incorporarse en otra socie- 
dad , sin embargo es verisímil que muchos de ellos 
habrán preferido en aquellos calamitosos tiempos con- 
tinuar en la misma familia y someterse voluntaria^ 
. mente y por razones de conveniencia propia al go- 
bierno doméstico. El deseo de conservarse, el primero 
y el mas necesario y vehemente de todos los que 
naturaleza inspiró á los hombres; la ansiedad de pro- 
veer á las necesidades que comienzan después de las 
de fe infancia; el temor délos peligros y riesgos de 
la expatriación ; la incertidumbre del éxito de un nue*- 
vo establecimiento; el amor á la propriedad, y so- 
bre todo la fuerza: de la costumbre; la familiaridad 
y continuado trato con hermanos y parientes; los 
sagrados lazos de la amistad y de la sangre; las dul- 
zuras y atractivos de la sociedad doméstica ; y la con- 
fianza en el amor paterno, determinarían á los hijos 
á continuar en ella y á elegir este medio como el mas 
seguro para ser felices y conservar el don precioso 
de la libertad. 

28. Por las mismas razones de interés y de con- 
veniencia muchos hombres Ubres se sometieron al 
gobierno patriarcal y se incorporaron en estas gran- 
des familias , esperando encontrar en ellas medios de 
subsistencia, protección y seguridad. Una asociación 
formada voluntariamente no pugna con los derechos 
naturales del hombre, antes por el contrario los pro- 
tege y asegura. Bien puede un hombre libre sin me- 
noscabo de su libertad contraer ciertas obligaciones 
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y ceder parte de su derecho por las ventajas quede 
esto le pueden sobrevenir. Un hombre libre se cons- 
tituye criado de otro vendiéndole temporalmente sus 
servicios por cierto sueldo ó salario en que se han» 
convenido. En virtud de este contrato se contraen mu- 
chas obligaciones entre ambos í el uno de obedecer y. 
observar la disciplina doméstica ; el otro de mandar 
bajo las condiciones pactadas. El padre ó cabeza de fa- 
milia no adquiere dominio sobre el criado , debe tra- 
tarle con dulzura, y no exigir de él sino lo estipulado 
en el tratado. 

29. Asi se formaron las grandes familias, asi ad- 
quirieron vigor, fuerza y extensión. Estos son |los 
fundamentos del gobierno patriarcal, y las razones 
en que estriba la autoridad de los padres como ge- 
fes ó cabezas de familia. Su poderío bajo de esta 
consideración no proviene inmediatamente de la na- 
turaleza ni de una ley expresa del Criador , sino de 
pactos y convenciones, del consentimiento tácito ó 
expreso de los hijos , criados , domésticos y de todos 
los miembros de esta sociedad. Otorgaron al padre 
como mas anciano, mas prudente y experimentado 
el derecho de mandar y de componer las mutuas di- 
ferencias por principios de equidad y buena razón % 
único intérprete de la justicia y de la ley natural. 
Su gobierno mas era una protección y salvaguar- 
dia que un freno ó rigurosa sujeción. La fuerza 
coactiva estaba reducida á la persuasión y á dar 
consejos y buenos egemplos. No gozaba de poder 
legislativo, ni podia hacer leyes obligatorias y per- 
petuas, ni fulminar pena de muerte contra ningu- 
no, ni disponer de las personas ni de sus propieda- 
des. No egercia poder absoluto sobre toda la familia, 
porque no le tenia sobre ninguno de sus miembros. 
Es pues evidente que la autoridad paterna dé cual- 
quier manera que se considere no tiene relación ni 
semejanza con la monarquía absoluta : difiere esen- 
cialmente de ella en su constitución , en sus princi- 
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píos , medios y fines : solo se puede decir con algún 
fundamento que el gobierno patriarcal y la econo- 
mía de la sociedad doméstica influyó ocasionalmen- 
te en el establecimiento de la autoridad política, y fue 
un imperfecto modelo, y como el primer ensayo de< 
los gobiernos populares y señaladamente de la monar- 
quía moderada, con quien tiene en algunas cosas mu* 
cha semejanza é íntimas relaciones. 

30, Consiste esta semejanza: primero, en que asi 
como muchas personas libres reconocieron un gefe 
de familia y se sometieron voluntariamente y por 
razones de interés y de conveniencia á la autoridad 
paterna , del mismo modo un gran número de fa- •> 
milias conociendo la imperfección y debilidad de es- 
te género de gobierno, y atraídos de las ventajas 
de una asociación mas numerosa resolvieron confe- 
derarse mutuamente, multiplicar la fuerza, fundar 
pueblos y ciudades, establecer un centro de poder 
y una autoridad pública y depositarla en algunas 
personas señaladas ó en una sola á quien hubiese 
hecho recomendable el talento , la virtud y el mé- 
ritow Los gobiernos políticos de cualquier naturale- 
za ó forma que haya sido su constitución original, 
no se pueden haber establecido sino por consenti- 
miento común , por deliberación , por acuerdo , por 
consejo de todos: ni es comprensible el principio de 
la existencia de los supremos magistrados de las so- 
ciedades nacientes no acudiendo á la elección y vo- 
luntad del pueblo, fuente de todo poder político: 
las familias que trataron de formar cuerpo de co- 
munidad antes de la reunión eran en cierta manera 
soberanas é independientes las unas de las otras y 
compuestas de personas libres: ninguna de ellas ni 
sys gefes tenian derecho al imperio ni al mando : en- 
tre todos los hombres no hay uno siquiera autoriza- 
do por ley divina ó natural , ni que pueda alegar , 
justo título para egercer sobre otros hombres libres 
autoridad legítima , justa y razonable , sino en vir- 
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tud ¿le pactos expresos ó tácitos y de un Consenti- 
miento espontáneo y voluntario. 

31. Segundo: conviene la sociedad política con la 
natural y doméstica en que asi como la autoridad 
de los padres se encamina á la conservación de los 
hijos , por el mismo ¿stilo la de los Reyes ó magis- 
trados supremos de cualquier nación es un oficio 
penoso, difícil, complicado, cuyo fin y blanco no 
puede ser otro que el bien y la prosperidad de los 
miembros de todo el cuerpo social. Las gentes jui- 
ciosas y que no han llegado á perder el sentido co- 
mún deben confesar que . todo poder humano, que 
los gobiernos y autoridades públicas no fueron es- 
tablecidas para comodidad , descanso , placer y glo- 
ria de los que gobiernan , sino para salud y felici- 
dad de los gobernados. En todas las controversias 
relatiyas á la extensión del poder de los Príncipes 
es necesario examinar y discutir no lo que les es 
ventajoso y glorioso como se ha hecho hasta ahora 
en vilipendio de la dignidad humana , mas solamen- 
te la que es útil al público y lo que cumple á la so- 
ciedad. Bien considerada la grandeza de un Prínci- 
pe , de un monarca y su alta dignidad , no es mas 
que una honrosa servidumbre. Dígase cuanto se 
quiera en lpor y ensalzamiento de sus personas y 
oficio: dénseles los magníficos y pomposos títulos de 
Reyes, Emperadores y Soberanos: prodíguenseles los 
dictados de altezas y magestadesr anuncíese por to- 
das partes que sus personas son inviolables, augus- 
tas y sagradas : háblese de ellos como de hombres 
divinos, bajados del cielo y no reconocientes supe- 
rior en la tierra : en medio de tan brillante aparato 
en que tuvo gran parte la adulación y la vanidad, 
el Rey ó magistrado supremo debe sacrificarse por el 
bien de su pueblo como el padre y la madre por la 
conservación de la vida de sus hijos j y asi como los 
padres son responsables á Dios de su negligencia 6 
del abuso de su poder , los Reyes son responsables de 
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su descuido no solamente á Dios, sino también á la 
sociedad de quien recibieron el poderío y el imperio. 
- 32. Tercero: en la sociedad natural ó doméstica, 
los hombres libres que se sometieron á este género de 
gobierno tienen derecho á la conservación de su li- 
bertad y á exigir del Príncipe de la familia el cumpli- 
miento del pacto y condiciones que intervinieron en 
el acto de la asociación j y en el caso de no cumplír- 
selas * rotos por el mismo hecho los lazos que estre- 
chaban los miembros de la comunidad con su cabe- 
za, pueden separarse de él y negarle la obediencia, 
y recobrar su libertad. Del mismo modo cuando un 
monarca ó el magistrado supremo de la sociedad civil 
no desempeña las ¿agradas obligaciones de tan au- 
gusto ministerio ni cumple las condiciones del pac- 
to que fueron como las leyes fundamentales de la 
constitución del estado, antes abusando del poder y 
de la autoridad que se le habia confiado para benefi- 
cio común y remedio de los males de la sociedad 
la convirtieron en opresión de los ciudadanos, en 
multiplicar sus desgracias y en destrucción del esta- 
do; puede este tomar medidas de» precaución , pro- 
veer á su seguridad, separarse de su gefe, obligarle 
á abdicar la corona , y aun si pareciese convenien- 
te constituir diferente forma de gobierno, 

33. Bien conozco que muchos españoles privados 
de las luces de la conveniente educación que todo 
gobierno justo debe proporcionar á los que nacen 
y se crian para ser útiles ciudadanos , sumidos eñ 
la mas profunda ignorancia de los principios de so- 
ciabilidad y de los derechos del hombre , imbuidos 
desde la niñez en máximas destructoras que asi se 
encaminan á abolir las primeras ideas de libertad co- 
mo á fortificar la opinión de la soberana y absoluta 
autoridad de los Reyes, y á difundir el dogma de una 
ciega y pasiva obediencia y la indispensable necesidad 
de sufrir en silencio el yugo de la tiranía: habitua- 
dos á estos objetos , ideas y máximas consagradas 
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por el uáo de toda la vida , y á no oir sino los ecos 
de la mas vil y supersticiosa adulación , se escanda- 
lizan solo con el nombre de pactos , convenios, tra- 
tados , derechos del pueblo r libertad , leyes funda- 
mentales , obligaciones y responsabilidad de los mo- 
narcas. Los agentes del despotismo hicieron los ma- 
yores esfuerzos para desacreditar esa doctrina y qué 
recayese sobre ella toda la odiosidad de su ponzoño- 
so origen , el cual según dicen no pudo ser otro que 
la razón desvariada y la moderna é irreligiosa filo- 
sofía. 

34. Empero asi en esto como en otras muchas 
cosas se engañan y engañan á los demás: el pacto 
social no es obra de la filosofía ni invención del in- 
genio humano y es tan antiguo como el mundo. La 
sociedad civil es efecto de un convenio , estriba- en 
un contrato del mismo modo que la sociedad con- 
yugal y la sociedad doméstica. No me permite la 
naturaleza de este escrito recoger las pruebas y do- 
cumentos que demuestran la verdad de este axioma 
político; mas todavía no omitiré el testimonio de 
un grande hombre y cuya autoridad á nadie puede 
ser sospechosa , la del príncipe de los teólogos es- 
colásticos, santo Tomas de Aquíno, el cual en la 
edad media , época muy remota de la del nacimien- 
to de la nueva filosofía y como quinientos años an- 
tes que el ciudadano de Ginebra publicase su céle- 
bre obra, establece el contrato social como el fun- 
damento de la sociedad política , y le da tanta fuer- 
za que no duda asegurar (1) que si el Príncipe 

(i) Primo quideni, si ad jus multitudinis al ¡cujas pertineat 
sibi pro vid ere de rege , non injusté ab eadem rex insti tutus po- 
tes t destruí, vel refraenari ejus potestas, si potes ta te regia tyran* 
nice a bu ta tur. Nec putanda est talis multituflo iofidehier ager£ 
tyrannum destituens,. etiam si eidein in perpetuum se ante iul>- 
jecerat : quia hoc ipse meruit in multitudinis regiminc se non fi- 
deliiér gerens , ut exigit regís ofíicium , quod ei pactum a subdi- 
tas non servetur. Sic Romani Tarquiniíuu superbuin, queni ¿a 
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abusase tiránicamente de la potestad regia y que- 
brantase el pacto , pudiera el pueblo aun cuando se 
le hubiese antes sometido perpetuamente, refrenar 
y aun destruir su autoridad , disolver el gobierno y 
crear otro nuevo por la manera que lo lucieron los 
romanos cuando arrojando á Tarquino del trono 
proscribieron la monarquía y crearon el gobierno 
consular ó la república. 

35. ¿Qué mas diremos ? sino "que el mismo Dios y 
criador de los hombres habiendo determinado formar 
un pueblo , un gobierno político y una república la 
primera que hubo en el mundo y por ventura el 
modelo de todas las demás , puso por cimiento y ba- 
se de su constitución el contrato social. San Pablo 
dice que habiendo Moisés hecho leer en presencia de 
todo el pueblo el libro comprehensivo de las coadicio- 
nes de la . alianza , cogió una porción de sangre de 
becerro y de cabrito mezclada con agua , en la que 
mojó un hisopo, 1 y rociando con él al volumen y al 
pueblo dijo: este és el signo de la alianza que habéis 
hecho con Dios. El solemne pacto hecho en el De- 
sierto entre el supremo y soberano Ser y los israe- 
litas muestra el aprecio que. la misma Divinidad ha- 
rria del hombre y de su libertad. 
•36.' ^Últimamente la unidad de poder,' circunstan* 
<da peculiar déi' gobierno patriarcal y de la socidad 
doméstica, sirvió de egemplar para el estableci- 
miento de la monarquía : dio la idea y fue como el 
modelo de. esta sencilla forma de gobierno: los esca- 
sos móniimei&tos históricos que se conservan en las 
primitivas sociedades políticas convencen que es la 

regen* susceperant , propter ejus et filiorum tirannidem á regno 
ejecerunt substituto minori, sciíicet consularia potestate. Sicetiajn, 
Domitíanus , qui modestíssimis imperatoribus Vespasiano patri„ 
et Tito fratri ejus successerat , dúm tyrannidem exercet , á sena- 
tu romano interemptus est , ómnibus qua? perversé Romanis fece- 
rat per senatus consultara justé et salübritér in irritum reyocaUSt; 
JDe regipiine Principums lib* 1 1 cap, VJ*. 
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primera y mas antigua , y la razón y la filosofía 
persuaden que no pudo suceder de otra manera, pcwv 
que los hombres no acostumbran hacer sino lo que 
han visto hacer á otros: obran casi siempre por, 
imitación, y rara vez á consecuencia de serias medi- 
taciones y profundos razonamientos. Sus ideas son 
análogas á los principios de la educación y á las dé 
sus maestros , y regularmente piensan como aque- 
llos con quienes se han criado ó tratado familiar- 
mente , y son muy pocos los que llegan á elevarse 
sobre el imperio-de las preocupaciones y de los usos 
y costumbres á que están avezados. 

37. Asi que cuando muchas familias se convinie- 
ron en formar sociedades , es cosa natural que de- 
positasen la autoridad pública y el supremo poderío 
en una seda persona y no en muchas. A los pueblos 
no les podia ocurrir todavía el sublime pensamiento 
de gobernarse por sí mismos, porque carecian de las 
luces necesarias para organizar una república , y ni 
aun tenían' idea de este tinage de gobierno , del cual 
acaso estaría privado el género humano si los abu- 
sos del poder monárquico y los inevitables males de 
la , monarquía no hubieran causado mas adelante 
aquella revolución. Siendo pues la autoridad pater- 
na una imagen de la monarquía , fue esta adoptada 
generalmente, la consagró el uso, y los hombres se 
connaturalizaron con ella sin preveer sus inconve- 
nientes , ni imaginar que pudiese haber otro mejor 
gobierno. 

38* La historia de las primeras edades confirma 
la verdad de estos pensamientos. Los escritores de la 
antigüedad solo hablan de Reyes para expresar los 
depositarios de la autoridad pública : babilonios , asi- 
rlos , egipcios , élamitas y las diferentes sociedades ' 
que se establecieron en la Palestina y en las márge- 
nes: del Jordán se gobernaron por Reyes. Lo mismo 
se puede asegurar de loa chinos y de todos los pue~> 

4 
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tyos efe oriente* asi como, de otras muchas iasockr 
cienes que se formaron <m G*ecia. Horneo hablado 
sus Reyes y y; pondera lias prerogativas y ventajas de 
la monarquía sindaí muestras de tener conocimien-* 
to de otro género de gobierno.. Aun las famosas re- 
públicas: de Esparta, Tebasf* Gorinto y Atenas ^Ro- 
ma , y C^rtagQ oon otras muchas, fueron en su ori- 
gen reinos mas ó menos extendidos y pedentes go- 
bernados por sus fTesjtectivos» monarcas, los cuáles 
se sucedieron unos á otro* sin interrupción por espa- 
cio de varios siglos. 

39. Empero conviene mucho advertir que el ñora? 
bre Rey, Monarca, Emperador y otros simpantes, in- 
ventados para designarlos supremos magistrados* dú 
Jas monarquías y de los amperios, son nombtes de bife 
ció, y su natural significación , fuerza y energía iea re-* 
gir y gobernar : mas no envuelven una idea de podé? 
fija, uniforme y constante. El objeto representado 
por aquellos vocablos ¿cuan diferente es en Inglater- 
ra y Suecia de el' qxse expresaría en Murrttecos^ 
Turquía y Francia?: EÍ significado dé Rey de España 
en el siglo xvju¿ ¿en qué se parece al que tenia *énl£ 
$dad media? Los! que para exaltar la autoridad Te gfeí 
se han fundado en la.. fuerza de esta nomenclatura 
incurrieron en grandes absurdos .j¿IQñé mayot ctesproa 
pósito que lo qúe/sobre ^á razoti^ceíah©ra tó- tt*í€&¿ 
tros cUasy^en et^paistlek libertad un español? ¿Rey 
wy Soberana son! dos palabras sinónomás ¡ en el dic- 
«cíonario de todos los pueblos de Europa, y ejecutar- 
»y servir sp|l tan semejantes en el entender de todos 
»los h^mbfes* que para hallar diferencia entre las» 
»dos cosías se necesita nn tratado filológico , moráL 
wy político. Y Coma lo que no se entiende se sostie- 
ne mal en materias prácticas , ni ha habido ni habrá 
wReyes que sean meros ejecutares.** 

40. Las acaloradas controversias é importantes 
discusiones sobre, la, soberanía , sobre elf>oder legjs^ 
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látWój ¿óbrela extensión dé la autoridad de los Reyes 
se termiliariahmuy en breve sino abusásemos de los 
nombres /y si con eéte abuso rio confundiésemos las 
ideas y con ellas todos-Ios derechos , y si el hiló 
de los discursos , como dicta el arte de razonar, 
se tomase de la ríusma*' fuente de donde' naturalmen- 
te se deriva aquella autoridad. La asociación ci- 
vil es efecto de un convenio, la regalía un ofició 
instituido en benefició público, los Reyes echu- 
ra de los pueblos, cuya voluntad les dio el ser, 
y cuyos dones y trabajos los mantienen. La exten- 
sión de la autoridad regia , sus modificaciones y res- 
tricciones penden de aquel J convenio,de la constitu- 
ción del estado y dé 1* voluntad del pueblo, ^tt guíeh 
reside originalmente toda la autoridad pública: digo 
que el pueblo es el manantial de toda autoridad,' por- 
que 4e otra manera ni poijria crear los Reyes ni darles 
la investidura del áiprénto poderío r siendo un axicí- 
ma que nadie püectó dác ladúépó tiene, ¿cuál fué 
pues' lá autoridad qué los üntfgüo$ púebíoá crtc^garóá 
i sus Reyes*?;*; "\ ivfi "' ; "^ ' "■'" ; * x 

4l. Si subimos hasta él nacimiento de las monafc- 
quias y consultamos las primitivas constituciones de 
los estados ;monítqu5cbs^ likUajretaos'^qüeVia autori- 
dad regia estuW ihúy líipitpdtar* fue lo oue det>ió seri 
y en nadi éscom^arábl^TOñfí^ 
diccionario de 1 lá adülaicíóií^co^spoñdé & los Reyes 
por derechos Los. antiguos- iííonarcas no fuferpn legis- 
ladores de los pueblos, y su pbderío ^iíp táíltó sé ex- 
terídia á ha<?er feyes^cuaTJto^í'pftí^píieríás V ;'4je¿ú^ 
tárlas. EI : iJodef de tíaret^téyés^y dé proponerlas impe- 
riosamente £ fós'mieifabtos'dé^una Piedad' 1 ^olítjca 
corresponde tan perfectay privativarriente áfy'fnfcnia 
sociedad, que ii un Príncipe d poieñtaciOjjSeá el ¿u$ 
se quieta , sobré la ! tféfr r á j: e¿el:¿e ; feste J po'der por su ar- 
bitrio y Sin Una CO ftlision evprega rprihida inmérita y 

personalmente de Dios , ó por lo'nrtSioái deríiráda^üel 
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consentimiento de aquellos? á quienes impene las leyes¿ 
es violento usurpac(or de los derechos del hombre y su 
conducta una mera tiranía. El valor de las, leyes de 
cualquier naturalezaque sean pende del consentimiento 
de la sociedad : la aprobación publica es la que las hace 
legítimas. Él Soberano legislador de la sociedad huma- 
na 5 el mas digno de ser acatado y obedecida, dejóá 
los Reyes y Príncipes de la tierra un admirable egem- 
plo de moderación y de respeto á la libertad del 
hombre y cuando después de haber propuesto á la 
nación judaica la divina ley y la constitución de la 
república r haciendo que se leyese el volumen com- 
prensivo de ella ante la muchedumbre, esperó la 
aprobación y consentimiento de todo el .puebla : 

42, Los antiguos Reyes nunca, fueron considera- 
dos como Soberanos que dominan á sus subditos, sino 
r como ciudadanos empleados en dirigir á sus iguales: 
'porque al formarse las sociedades }¿ ^n desputes de 
constituidas fue necesario que los Principes recono- 
ciesen en las familias otros tantos depósitos-de auto- 
ridad de que los padres y cabezas de familia no debieron 
ni pudieron privarse absolutamente , ni los Reyes exigir 
de ellos que renunciasen el derecho que compete na- 
turalmente/ a todo lumbre. iüpedte, entender en la 
conservación de ía t vida \ de la propiedad y ¡ de la li- 
bertad. Asvla autoridad de los Principes no pudo ser 
absoluta y despótica sino ceñida por los usos y [cos- 
tumbres y templada por la de los gefes ó cabezas 
de familia, sin puyo, acuerdo nada se acostumbró 
practicar en los antiguos, gobiernos. En todos ellos el 
pueblo congregado y reunido delibera y tuvo gran-* 
de influencia en los negocios y asuntos; de utilidad 
publica. 

r 43. Consta de la sagrada Escritura (1) que Homar, 
Rey de Sichen , deseando ratificar un tratado de con-^ 



(ij , Genes, cap, n&i? tl . 
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federárioü que le hatáan propuesto los. hijos de Ja- 
cob, y tuyas <;oadiciones le eran muy satisfactorias, 
no consintió en las proposiciones basta haberlas ma->, 
nifestado al pueblo y obtenido su consentimiento. 
Achis, Rey dé los filisteos (1) é íntimo amigo de Da- 
vid, trataba de que le acompañase y prestase auxilio 
en una expedición militar. Los principales del pueblo 
no aprobaron la solicitud del monarca ni consintie- 
ron que aquel extrangero viniese á tener parte en el 
combate. La sumisión que el Rey manisfestó en es- 
ta coyuntura, conformándose con la voluntad del 
pueblo, muestra claramente que su autoridad era mas 
semejante á la, de los Reyes de Lacedemonia que. á 
la de un monarca abspluto y despótico. 

44. El aniiquásiipQ ejemplar que nos conservó He- 
todoto (2) deXteyocés* á quien los medos eligieron pos 
su Rey después debatir sacudido el yugo de losase 
rios con otros semejantes d# la historia, ofrecen bas- 
tantes luces pa*£ conocer el origen de los monarcas, 
sus principales oficios y la : extensión de su autoridad, 
reducida á administrar justicia á los pueblos y defen- 
derlos de las violencias de sus enemigos. Los Reyes 
propiamente no eran mas que ejecutores de las le- 
yes y defensores de la patria , jueces del pueblo y 
generales de los egércitos. Tal era la autoridad Real 
entre todas las naciones cuando los israelitas pidieron 
á Dios un Rey, según parece de las razones que 
alegaron (3) para esta novedad política: et erimus nos 
quoque sicut omnes gentes et judicabit nos rex nostef^ 
tt egredietur unte n^ et pugnqbit bella noftra pra 
nobis. v . 

45. En el aptfguo reino é imperio de Egipto cuyo 
gobierno, fue Yfcrdadef ^meijte moqáfquico ? el pod£i 

, . ■ . » * x . . ' • • ü 

(1) I. Refk cap. xxix. 

(a) Llb. 1 Tcáp. MTÍ/yi'lg.^hoi .- ' ; »»';■• \ ', 

(3) I. Reg, cap, viu , r, ao* " %1 ; j ,. . ^] 
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de los fteyés estuco muy -eefiidó ptír iá eonstítédorfyt 
leyes fundamentales : estas ademas de reglar el <6?dex» 
de suceder en el trono confiaban k ! iadmiíüstracioaí 
de justicia á un cuerpo de ciudadanos cuya autoría 
dad podía contrabalancear la de los Faraones Los 
jueces en el dia de su instalación hacían juramento 
de no obedecer al Rey caso que les mandas^ dar algu-* 
na sentencia injusta. El colegio de los treinta querer 
sidia en Tebas tefaia grande influencia «n «1 gobierno; 
Las provincias enviaban á la corte de tiempo en tierna 
po diputados para examinar y discutir los negocios 
detestado y señaladamente -tos que decían reliacion a| 
tesoro nacional Los Reyes no podian dxigir arbitra* 
riamente de sus subditos;, ningún género de coatrlbí*¿ 
cidn. Latíase sacerdotal velaba de oficio* sóbire lain- 
vef&ion ¿le los caudales públicos, y ías ñoiriaurqiiíaí 
tenian derecho de prestar ó negar stf cdüsantimieü* 
td f pata lós ; nuevos impuestos-. } • ¿ ' ^> *" »' ;; 
i> 46. r Aüri< én : el r Asiáy cuna dd'detipati&t» ¿ el go¿ 
bierno ño* era arbitrario. Teniafr los rabifonios y asi* 
rios (í) tres consejos creados pot él cuerpo dé la ha* 
tíon para regir el reino juntamente -con los monar- 
cas. Y es bien sabido por ló que refiere : el profeta 
Daniel que los Reyes de Persia y de Media aunque 
gozaban de la prerogativa de sancionar 5 las leyes pro* 
J>uestas por la riadon, una ves sancionadas tío fb^ 
dian dejar de IteWrlaáS efecto y de ponerlas e¿ ejé¿ 
eudon. Todos los * presidente? del reino r dice Da* 
tíiel'(2), magistrados ^ góbérntidtités , potentados y 
bapittmesk&rí&ooMádQ tfei (!úmúÑ % )d^iÍNfr»tío9kfñ^¡^ 
gar un edicto Real y confirmarlo . ... Ahora , ^ ó 'Rvj% 
Confirma éívdkto y fitina Jü ll eicfittírá para \ue -hft se 
pueda mudar % eknfotmé ala: ley di \ -Media y { dé Pbr* 
sia.^Por esta razón el Rey Darío firmó . /&. ejcritura 

(i) Strab. lib. xvi, prfg. iota*-?" "'. •' ''- r • í - rj < ' ' i; ' V ; 
(a; Dan. cap. ti, •<>* •' ; ■'"' -'K-> -¡T^ : l v*" : ) 
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y el edicto. Y como Daniel hubiete pídeedidó ctantra 
el tenor dfe esta ley , y acusado ante el monarca de 
su transgresión tratase este de salvarle, le dijeron 
aquellos varones: sepas, ó Rey,. que es ley de Media 
y de Persia que ningún decreto ú ordenanza que- el 
üey confirmaré puede ser mudada. 
* 47. Si de las vastas regiones de África y de Asia i, 
cuya historia política envuelta en mil 'fábulas y des- 
figurada por la credulidad es tampoco conocida, nos 
trasladamos á Europa ¿ hallaremos que la monarquía 
templada y moderada era la forma de gobierno ge-* 
neralmente recibida en sus diferentes estados. Lo que 
dice Homero acería de la constitución 1 del reino dé 
Itaca , de el dfe los feabiós y algunos otros ofrece bas-* 
tantes luces para forrrtar idea del gobierno de los' es- 
tados políticos de su tiempo. El de los griegos hablan-* 
iio con propiedad etfa mixto de monarquía , oligarquía 
y democracia. 'Los Reyes deberi considerarse como 
gefesde una especie de república eh donde los négodoá 
se deciden á pluralidad 'de votos : porque habte juntas 
públicas en que el pueblo congregado desplegaba sú 
autoridad y deliberaba sobre los asuntos del estado. 
Nada podian decidir los Reyes por sí solos , sino queí 
estaban obligados á proponer los negocios al conseja 
ó senado compuesto de los principales del pueblo , y 
después de concluidos dar parte á la asamblea antes 
de la ejecución. Asi que la preeminencia y condecora- 
ción de un Rey de Grecia estaba casi reducida á ser 
el presidente y como el principal miembro del cuerpo 
político: gozaba del derecho de juntar el pueblo, y 
era el primero qué daba su dictamen. Pero, el mas 
peculiar ofició de los Reyes y en que-Conáístia esen- 
cialmente la prerogativa de su dignidad era el mandó 
de las tropas en tiempo de guerra y la superinten- 
dencia de la religión. 

48. Cuan popular haya sido el gobierno monár- ; 
quico de los griegos* se demuestra por r eV céltbté 
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establecimiento del cotisejp de le» am|>tóccit»es de 
que tanto se ha escrito y hablado ppr historiadores, 
humanistas y filósofos, Amphiccion , Príncipe sabio y 
amante de su patria , considerando la situación y cir- 
cunstancias políticas de la Grecia y que dividida en 
muchas soberanías. independientes no solo estaba su- 
jeta á guerras intestinas y turbaciones interiores r si- 
no también á ser oprimida por los pueblos bárbaros 
que la rodeaban , para precaver tan inminentes ries- 
gos puso todo su conato en unir y enlazar los dife- 
rentes estados de la Grecia por medio de una junta ó 
asociación común , á fin de que unidos con los estrechos 
vínculos de, la amistad procurasen promover el inte- 
rés general, oponer la fuerza á los enemigos de lapa- 
tria y hacerse respetar de las naciones circunve- 
cinas. 

49. Los antiguos consideraron el consejo délos 
amphicciones como si dijéramos las cortes ó estados 
generales de la Grecia y de las doce ciudades, que 
habian entrado $n esta confed^racioa Cad* una en- 
viaba á las grandes juntas dos diputados, y las mas 
poderosas ño gozaban de preeminencia sobre las demás. 
Se congregaban en Termopiles dos veces al año, en 
primavera y en otoño. Los diputados que compo- 
nían tan augusta asamblea representaban el cuerpo de 
la nación y tenían poder absoluto para concertar y 
resolver todo cuanto les pareciese ventajosa la cau- 
sa común. El prudente monarca tuvo la sastisfaccion 
de ver que los efectos de este establecimiento corres- 
pondieron á sus intenciones y esperanzas , que los 
pueblos se multiplicaban y crecian en gloria y pros- 
peridad , y que el estado se habia hecho formidable 
á Iqs bárbaros. 

. 50. En París, donde tan pronto se adoptan las 
verdades y sanas doctrinas como los mas groseros er- 
rores, se publicaron en el año de 1804 las investiga- 
piones de un escritor francés que intentó demostrar 



Digitized by 



Google 



PRELIMINAR XXXin 

que el objeto del consejo de los amphicciones era 
puramenne religioso , y que sus acuerdos y determi- 
naciones no tuvieron conexión con el estado político 
de la Grecia sino con el culto sagrado y ceremonial 
del templo de Delfos. Este pensamiento no es nuevo, 
porque hace bastantes años que Condillac (1) no 
creyó deberse mirar aquel consejo como una asamblea 
política donde los griegos tratasen de los negocios del 
estado y de los medios de hacerse formidables á los bár- 
baros 9 lo cual sería suponer en los griegos demasiada 
previsión , y es difícil de comprehender que tuviesen 
ya miras tan extendidas. Sin embargo en cosas de hecho 
tiene para mí mucha mas fuerza la autoridad de los 
antiguos que la de Condillac , á quien respetaré siem- 
pre, Demóstenes y Estrabon nos conservaron algunos 
decretos de aquella gran junta. Dionisio Halicarnaseo 
habla de ella como de los estados generales de la Gre- 
cia. Demóstenes asegura que en uno de aquellos de- 
cretos el consejo de los amphicciones se llama sine- 
drio ó consejo común de los griegos , y Cicerón le 
nombra commune Gracia concilium* 

51. Los atenienses, asi como los romanos, adopta- 
ron desde el principio el gobierno monárquico ; y la 
historia de estas dos naciones las mas insignes del uni- 
verso , nos ofrece una serie de Reyes continuada has- 
ta el establecimiento de sus respectivas repúblicas, y 
cuya sucesión llegó en Atenas hasta Codro , y en 
Roma hasta Tarquino el soberbio, espacio como de 
trescientos años. Su autoridad no tuvo mayor exten- 
sión que la de los monarcas griegos. Rómulo después 
de haber echado los cimientos de la «ciudad que al- 
gún dia habia de ser la capital del mundo , estable- 
ció de acuerdo con los principales del pueblo su 
forma de gobierno. Según descripción que de él hicie- 
ron los antiguos historiadores tenia mucho mas de 
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republicano que de monárquico. La corona era electi- 
va y el pueblo el que eligia los Reyes. La soberanía 
(propiamente residía en los comicios d congresos ge- 
nerales de lalación, en los cuales se confirmaban ó 
desechaban las leyes,' y se decidían los asuntos de guer- 
ra y paz ; y el pueblo creaba los magistrados y con- 
fería todos los empleos públicos. Ninguna autoridad, 
ningún poden se consideraba legítimo sino cuando 
emanaba de la voluntad del pueblo. El senada crea- 
do por aquel Principe gozaba de gran consideración 
y poderoso influjo en todos los negocios del estado. 
Las preregativas dé la dignidad Real estaban muy li- 
; mita-das. El 1 Rey era el gefe de la religión , magistrado 
.suprema de la ciudad, general nato del egército y 
presidente deE senado dtondé no tenia mas que unvo 
>to como los otros senadores. 

52. Este género de gobierno celebrado por los 
.primeros poetas, historiadores y filósofos como el mas 
análogo á la naturaleza del hambre social y á la dig- 
nidad de los seres inteligentes y libres r no solamen- 
te se hizo general en el mundo antiguo , sino que 
verisímilmente se hubiera perpetuado sin alteración 
en todos los" estados y naciones, como se verificó en 
las del Norte de Europa , si los Príncipes elevados 
.al solio* por la opinión y. fama de sus talentos ,y vir- 
tudes, fieles á las sagradas obligaciones de tan alto 
¡oficio , conservaran la reputación que tan justamente 
adquirieron en los tiempos heroicos y la santidad que 
les ha dado la historia ola fábula. Época feliz en que 
todavía no sé conocían en las cortes y palacios de los 
Reyes el orgullo, la ambición ni la ¡codicia, crueles 
tiranos de la sociedad hutnapa ¿ ni aun habia nacido el 
injusto espíritu de dominación, espíritu que corrompe 
las costumbres, propaga la inmoralidad , abate las 
almas y prepara la ruina de las naciones: ni se pen- 
sara en condecorar á ningún monarca con el exorbi- 
tante dictado de señor natural de los hombres. % 
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53. Nunca fue ni puede ser sólido ni durable ef 
respeto que se funda en títulos facticios y vanos, 
y menos el que es una consecuencia de la ilusión 
causada por exteriores condecoraciones y fastuosos, 
aparatos.^ sino el que nace del amor de los pueblos 
y áú reconocimiento de la virtud y del méritoJ 
Mientras los Reyes no se apartaron de las sendas que 1 
la ley y voluntad común les habían trazado, en tan- 
to que respondieron á la confianza de los ciudadanos 
fueron cordialmente acatados , merecieron la pública 
veneración y los gloriosos títulos de pastores de los 
hombres, defensores de los derechos <de la sociedad 
y padres de la patria. 

54. Como quiera duró poco tiempo la modera- 
ción de los Príncipes y se puede asegurar con harto 
fundamento que en todas las sociedades políticas se 
ha verificado lo que en la república de los hebreós t 
cuyos Reyes tan in^udetítemente deseados por e| 
pueblo al cabo le ¿Geron el justo castigo de su incon- 
siderada predpitacion y motivos de arrepentimiento 
tan justo como vano y tardío. Porque desde el mo* 
mentó mismo de su creación atentaron contra las leyes 
mas sagradas, ofendieron la Divinidad , expusiéronla 
vida y fibertad de los ciudadanos , y su perversa con- 
ducta aceleró la ruina dé la nación y la pérdida de 
su existencia política. Es cosa natural que haya su- 
cedido esto mismo en todas las monarquías; porque 
acostumbrados los Príncipes á mandar y los subditos 
á obedecer , nacieron poco á poco los abusos de la 
autoridad , y con la servil condescendencia de unos 
y con la torpe desidia de otros y con la criminal pe- 
reza é indolencia de todos se multiplicaron los desór- 
denes del supremo magistrado, creció su altanería 
y ambición , se introdujo insensiblemente lo que se 
llamó dominio , y se fue afirmando progresivamente 
el poder absoluto y con él la opresión y la tiranía. 

$5. Los pueblos imbéciles y estúpidos que no tu- 
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vieron la suficiente energía para: conservar su digni- 
dad y defender sus prerogativas ni para tomar me- 
didas de precaución contra las demasías de los Re- 
yes ni para oponerse en tiempo oportuno á sus em- 
presas tiránicas perdieron la libertad civil y política, 
se familiarizaron con la opresión hasta amar sus ca- 
denas , dejaron de ser naciones. Otras mas generosas 
y amantes de su independencia y que por dicha toda- 
vía conservaban el uso de razonar y no habían llega- 
do á perder el carácter de firmeza ni los sentimien- 
tos de honor ni las virtudes públicas que solamen- 
te nacen, medran y florecen en el suelo y clima de 
la libertad , bien lejos de echar en olvido los dere- 
chos y prerogativas de la dignidad humana ó de dejar- 
se- oprimir de los tiranos, hicieron esfuerzos heroicos 
para contener su desenfrenada conducta , y. se vid 
desde luego encendida una gloriosa lucha entre el 
despotismo y, la libertad: lucha en que vencidos los 
Reyes fueron arrojados del trono por incorregibles, 
y hasta sus nombres odiados y aborrecidos. Rey y ti- 
rano eran palabras sinónimas entre los ciudadanos de 
"Roma y Grecia y entre todos los sabios. 

56. £1 descrédito de la monarquía y la odiosidad 
de los monarcas cundió per toda la haz de la tierra, 
y á consecuencia de esta revolución política hemos 
visto nacer los gobiernos aristocráticos y democráti- 
cos , y propagarse entre todas tes naciones cultas y sa- 
bias , tanto quct hubo tiempo en que era necesario 
viajar hasta Persia para encontrar alguna monarquía. 
Uno de, los objetos mas interesantes que ofrece á 
nuestra consideración la historia política de la sociedad 
humana en las cuatro ó cinco centurias que prece- 
dieron la era vulgar es el encendido amor que en es- 
ta época , época de los progresos de la razón , de las 
luces y de la sabiduría , tuvieron los hombres á la li- 
bertad, y cuanto supieron apreciar este dulce y pre- 
cioso don del Criador y los prodigiosos esfuerzos que 



Digitized by 



Google 



hicieron poí conservarle. Combatían coa fe espada en 
la mano harta exponer gustosamente su vida por des- 
truir los tiranos y por vengar los derechos naturales 
del hombre. 

57- España fue uno de los países donde asi como 
en nativo suelo se han conservado y florecido mas 
bien que en otro alguno estas virtudes heroicas. Por 
lo menos es cierto que los españoles no cedieron á 
ninguna nación del universo en amor por la libertad, 
y acaso sobrepujaron á todas en fortaleza y constan- 
cia para defenderla. Derramados por los diferentes 
valles y distritos que en la península forman los rios 
y cordilleras, y cuyos linderos y mojones parece 
hallarse designados por la misma naturaleza, no cons- 
tituían como ahora uña sola nación sino otros tantos 
pequeños estados cuantos eran aquellos distritos ha- 
bitados. Algunas sociedades estaban reducidas á un 
sola pueblo como Cádiz r Sagunto y Numancia. Otras 
ocupaban países mas extendidos como la Celtiberia, 
Bética y Lusitania. Los habitantes de estas regiones 
tenían sus leyes propias r usos y costumbres ya co- 
munes j ya variadas y deferentes* Mas todos conve- 
nían en ser independientes^ en gozar de libertad y en 
vivir en la dichosa ignorancia de la opresión y de la 
tiranía; porque jamas habían conocido Reyes ni Seño- 
res , Príncipes ni tiranos. Se gobernaban popularmente 
siguiendo las costumbres del pais y la práctica de 
sus mayores r confiaban la composición de sus litigios y 
diferencias á la prudencia de los ancianos y y la defen- 
sa del territorio á algún cacique ó varón acreditado 
por su intrepidez , valor y esfuerzo, * * 

. 58. Asi que cuanto nos han dicho los antiguos y 
modernos historiadores acerca de la existencia , suce- 
sión y catálogo de los Reyes de España en esta épo- 
ca es un sueño poético y tan fabuloso como la des- 1 
cripcion del reynado de Argantonio , su» trescientos 
años de vida y ochenta del mas prudente y afortu- 
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nado gobierno. ¿ Cómo es creíble que si hubieran ' 
existido Reyes en España, las potencias soberanas que 
trataron de invadirla, ó por lo menos sus comandan- 
tes y generales dejasen de entablar negociaciones con 
dios? ¿ó qué los historiadores no nos hubiesen con- 
servado la memoria de estas conferencias, negocia- 
ciones, convenios y tratados? Se sabe por el contra- 
rio que los pueblos eran los únicos Soberanos á quienes 
las potencias veligerantes dirigían su voz y sus pro- 
clamas: los pueblos los que deliberaban en común so-, 
bre todos los negocios políticos y militares: los pue- 
blos los que ratificaban los tratados, admitían las pro- 
posiciones ó las desechában- 
se Cuando los españoles gozaban tranquilamente 
de tan feliz situación y de las riquezas de este bien- 
aventurado pais y de los copiosos frutos que casi na- 
turalmente les ofrecia uno de los mejores climasi del 
mundo, dos naciones las mas célebres en los fastos de 
la historia por su sabiduría , por su poder y por sus 
grandes virtudes y vicios vinieron á turbar su repo- 
so- La fama de aquellas riquezas que habla volado 
hasta las extremidades de la tierra encendió primero 
la codicia de Cártago, potencia marítima cuya pros- 
peridad y existencia política pendia de especulaciones 
mercantiles y de lá extensión de su comercio, y des- 
pués la ambición de Roma que aspiraba á dominar 
en todo di universo. Ambas á dos pusieron sus miras 
interesadas sobre la conquista de esta región y se di- 
rigieron á ella con sus egércitos para asegurar la pre- 
sa que ansiaban con vehemencia. España se convir- 
tió desde luego en teatro de envidia y emulación, de 
furor y de celos entre Roma y Cartago, y las dos r&* 
públicas combatieron con el mayor encarnizamiento 
sobre el derecho de propiedad de esta bella porción 
de la Europa y aun disputaron en ella el imperio 
del universo. 
60. Si en tan crítica situación conténteselos espa» 
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«oles con ser tranquilos espectadores de Tos aconteci- 
mientos que ofrecía tan grande escena dejaran consu- 
mirse á las dos naciones rivales* y reunidas sus fuer- 
zas hubieran cargado después sobre las tristes reli- 
quias de los egércitos extrángeros r sin duda lograrían 
arrojarlos del suelo patrio y frustrar sus intentos. Pero 
esta prudente inacción no se acomodaba con su beli- 
coso carácter ni con sus preocupaciones é ideas. Goj> 
fiados en la generosidad de los romanos^ que mira- 
ban como fieles aliados, y persuadidos que con el 
auxilio de ellos conseguirían su independencia y qui- 
sieron ser actores en aquellas sangrientas escenas é 
instrumentos activos en todas las empresas y tener 
la gloria de contribuir á la ruina de- los cartagine- 
ses , cuyas arterías , violencias y procedimientos tirá- 
nicos les conciliáran el público aborrecimiento.. 

6i. Mas luegp que llegaron á barruntat el insi- 
dioso y falaz carácter de tos romanos y á descubrir 
el misterio de su inicua política , y que et blanco 
principal de sus designios era enseñorearse de todo el 
pais y reducir sus habitantes á la mas vergonzosa 
servidumbre , escandecidos de tan gran, perfidia , in- 
quietos por el peligro de perder su independencia, 
poniendo ante sus ojos todos los horrores de la tira- 
nía y la gloria y opimos frutos de una santa insur- 
rección y sus almas generosas resuelven resistir 4 los 
vencedores del mundo y prefiriendo la muerte á la 
pérdida de su amada libertad. Desde este momento 
la historia de España ofrece una serie continuada 
de sucesos prodigiosos, revoluciones extraordinarias 
y acciones memorables , cuya alternativa tuvo en es» 
pectacion á todas las naciones del universo. Ninguna 
defendió con tan obstinada resistencia ni con tan 
esforzado ardimiento sus hogares, prerogativas y 
derechos. 

62. Los romanos emplean en tan ardua empresa 
}a seducción , el engaño, la perfidia , las caricias , las 
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promesas , las amenazas : todos los recursos de la po- 
lítica , de la sabiduría y ciencia militar , los ejérci- 
tos vencedores del mundo y ios mas insignes capi- 
tanes del orbe los Escipiones , Pompeyo el g rande, 
Julio César y Augusto. Sin embargo los españoles 
sostuvieron la guerra casi por espacio de doscientos 
años : resistencia tanto mas prodigiosa cuanto no fué 
de toda la nación reunida , en cuyo caso hubiera si- 
do imposible que los enemigos realizasen sus intentos. 
La división entre pueblos y distritos fomentada opor- 
tunamente por la política romana fué la que abrió la 
puerta y facilitó sus conquistas. Los españoles , dice 
Estrabon, par* resistir á sus enemigos no formaron 
un plan bien combinado de campaña , nunca reunie- 
ron sus fuerzas ni juntaron numerosos ejércitos. Mas 
con todo eso aunque separados y divididos prolon- 
garon la guerra disputando el terreno palmo á pal- 
mo mas por la destreza y constancia que por el nú- 
mero de combatientes. 

63. En los dos siglos que duró esta guerra, di- 
ce Paterculo^ corrieron torrentes de sangre romana 
con afrenta y peligro d¿ sus egércitos. Las armas 
españolas elevaron á Sertorio á tan alto grado de po- 
der que por espacio de cinco años fué un problema 
imposible de decidir quienes eran mas poderosos en 
las armas , los españoles ó los romanos , ó cual de 
Ips dos pueblos en fin se habia de rendir y obedecer 
al otro. Muchas veces un solo distrito , una ciudad 
sola puso en consternación todo el poder romano y fué 
un escollo en que peligró la reputación del imperio. En 
pocos años habia conquistado el África > la Grecia, el 
Egipto , el Asia , el Ponto , la Maeedonia , la Armenia 
y las Galias ; pero España atacada antes que todas 
no pudo ser rendida , dice Justino , hasta que Au- 
gusto dueño del orbe trajo sus armas y egércitos vic- 
toriosos contra esta nación belicosa é invencible , y 
entonces no sin afrenta de las águilas romanas los 
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cántabros y asturianos fueron remora de sus vuelos» 
tanto que el Emperador mas poderoso que mandaba 
en persona el egército~casHlegó á desesperar de la 
rendición de estas dos pequeñas provincias , de cuya 
sujeción pendia la paz del universo. Mas al cabo Au- 
gusto tuvo la gloria y la fortuna de triunfar de los 
últimos alientos de la liberjtad española , con lo cual 
toda España sujetó el cuello al yugo del vencedor, 
se hizo provincia del imperio , y adoptó su idioma^ 
titos , usos , costumbres y leyes. 

64. Esta gran revolución , una de las mas extraor- 
dinarias que nos ofrece la historia de la sociedad 
humana, anunciaba otra no menos considerable é im- 
portante por sus consecuencias y resultados. Las na- 
ciones tiranizadas por los romanos debian preveerla, 
y con esta previsión concebir espeiranzas de recobrar 
su libertad; porque existían todavía sobre la tierra al- 
gunas gentes Ubres , en cuyo país no habían podido 
penetrar ni la ambición ni los egércitos del impe- 
rio, y solamente esperaban ocasión oportuna paras»» 
tisfacer su odio y dejarse caer sobre los opresores de 
la libertad pública, y vengaren ellos los agravios 
que habían hecho á la especie humana. 

65. El gobierno de Roma ya antes del imperio 
de Augusto habia contraído defectos que preparaban 
su disolución. Las inmensas riquezas de todo el orbe 
acumuladas en aquella capital corrompieron las cos- 
tumbres, afeminaron los espíritus y enervaron las 
almas. Con el despotismo de los Emperadores y su 
dispendioso y frivolo lujo se multiplicaron los vicios, 
se extinguió el espíritu público y se agostaron las va- 
roniles virtudes que habían elevado la república á 
tan alto grado de poder y de gloria. Este cuerpo iu« 
menso , lánguido y casi inanimado caminaba con pa- 
sos acelerados á su destrucción: circunstancias que 
inspiraron á los pueblos bárbaros á quienes el terror 
del nombre romano tuvo por mucho tiempo ana©- 
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drentadofc y encerrados como fieras en un ángulo 
del norte de Europa , la audacia de invadir unos es- 
tados y provincias mal gobernadas , y cuyos dueños 
habian perdido el vigor y la fuerza necesaria para 
conservarlas y defenderlas. 

66. Con efecto á principios del siglo v de la era 
cristiana los suevos, los alanos, los vándalos , los go- 
dos y otros pueblos bárbaros de la antigua Germa- 
xúa salieron del septentrión é inundaron á manera de 
impetuoso torrente las regiones del mediodía, inva«? 
dieron la capital del mundo , devastaron la Italia y 
las provincias del imperio , atravesaron los Pirineos 
y se establecieron en España. Los visogodos mas ci- 
vilizados, mas políticos y mas felices que las otras 
gentes de su mismo origen lograron vencerlas y ax> 
rojarlas de la península del mismo modo que á los 
imperiales, disolver el gobierno romano, destruir 
hasta los cimientos del soberbio edificio político le- 
vantado con los recursos de muchos siglos, con los 
-esfuerzos de todas las naciones y á costa de muchos 
millares de víctimas humanas ; y sobré sus ruinas y 
escombros formar de todas las provincias de España 
y de las de Aquitania en las Galicias un estado flo- 
reciente que á pesar de la rusticidad y barbarie de 
estos tiempos se conservó con honor y reputación 
por espació de tres siglos. 

67. Está es la gloriosa y memorable época del na- 

• cimiento de la monarquía española , época en que 
» ha comenzado entre nosotros un nuevo orden de co- 
sas , nuevas leyes , nuevas instituciones , nueva ; ju- 
risprudencia , nuevas costumbres, nueva forma de 
gobierno, nueva 1 Constitución. Importa mucho y nos 

* es absolutamente necesario subir y llegar hasta tan 
señalado período de la historia nacional y consultar- 
le si deseamos averiguar la naturaleza del gobierno 
español y de sus leyes fundamentales y el origen de 

k las costumbres patrias: allí encontraremos las; semi- 
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lla$ del orden social y los fundamentos del sistema 
político de la constitución de los diferentes estados y 
reynos que simultánea ó sucesivamente se formaron, 
crecieron y florecieron en la península. 

68. Los conquistadores de España, ó á decirlo*. 
mas bien, los restauradores de la libertad española tu 
vieron la docilidad de someterse á la dirección de va- 
rones prudentes y de seguir las máximas de la ilus- 
trada política episcopal , lo que contribuyó en gran 
manera á templar los restos de su natural barbarie, 
i dulcificar sus costumbres, rectificar sus ideas y á 
que atinasen con el blanco de sus deseos , que era or- 
ganizar un gobierno ubre Justo y moderado, y cimen- 
tarle sobre bases firmes é inalterables. Así que po- 
niéndose de acuerdo con los sabios y principales miem- 
bros de la nación , desechadas las formas, republica- 
nas adoptaron y establecieron el gobierno monárqui- 
co templado , mixto de aristocracia y democracia , si- 
guiendo en esto como en otras muchas cosas no sola 
las costumbres germánicas , sino principalmente las 
instituciones políticas y constitución monárquica de 
los tiempos heroicos de Grecia y Roma. 

69. La monarquía española erigida por este mo- 
delo recibió mejoras considerables: los poderes estu- 
vieron mejor distribuidos y las juntas nacionales mis 
bien organizadas. £1 Rey tenia el poder egecutivo en 
toda su extensión , y gozaba de las píerogativas dé 
convocar los congresos del reyno , de sancionar las 
leyes, de nombrar los magistrados públicos, y de 
juzgar las causas de estado con acuerdo de su Con- 
sejo. Las grandes juntas populares, que en todas las 
monarquías antiguas se consideraron como parte esen- 
cial de su constitución , fundamento de la libertad púr 
blica, freno del despotismo, excelente preservativo con? 
tra la arbitrariedad y como el mas poderoso remedio de 
los males interiores del estado tuvieron igual reputa- 
ción en la monarquía gótica. No se componiaa como 
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entre griegos, romanos, germanos y otras naciones 
de todo el pueblo. El congreso nacional español era un 
cuerpo formado de representantes ó de las personas 
mas señaladas de la nación. En este cuerpo residía el 
poder legislativo; y aunque el pueblo no tuvo voto ni 
intervención en las deliberaciones ni en la formación 
de las leyes , todavía siempre se consideró como cir- 
cunstancia necesaria para el valor de ellas que se 
notificasen á la muchedumbre , y que esta prestase 
su aprobación y consentimiento. 

70. Los Reyes en el dia de su advenimiento al tro* 
no debían presentarse en la asamblea general para ju- 
rar solemnemente en ella la constitución y las leyes 
fundamentales de la monarquía , de cuya observan- 
cia eran responsables & la nación. Acostumbraban 4 
entrar en todas las juntas con magestuoso aparato^ 
pera siempre con demostraciones las mas respetuo- 
sas hacia el augusto congreso, y presentarle un tomo 
ó cuaderno comprehensivo de los principales puntos 
que convenía discutir y resolver, sujetando la deter- 
minación á la prudencia y sabiduría de sus vocales. 
La autoridad del cuerpo representativo se extendía á 
tocEqs los asuntos políticos, económicos y guberna- 
tivos del reino; confirmaba la elección de los Prín- 
cipes: ratificaba los actos de renuncias, cesiones ó 
abdicaciones de la corona: velaba sobre la reforma de 
los abusos y desórdenes públicos y sobre los? proce- 
dimientos de los magistrados y tribunales. Todo ciu- 
dadano que se creía oprimido ó agraviado tenia de- 
recho para dirigirse al congreso eh prosecución de su 
causa y á pedir satisfacción y cumplimiento de jus>- 
ticia. Sin la aprobación del cuerpo representativo no 
se podían imponer contribuciones, ni declararse la 
guerra , ni hacerse la paz, ni acuñarse nueva mone- 
da , ni alterarse la ley de la actual y corriente. Tal 
fue en suma la constitución política del reino gótico 
y de los estados monárquico? qu§ en la edad media 
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PRELIMINAR. XT.V 

se fundaron én España : sistema tan excelentemente 
constituido, que yo no creo, dice Montesquieu, que ha* 
ya existido sobre la tierra otro tan bellamente templa-i 
do y combinado en todas sus partes ; y es cosa pro- 
digiosa que la corrupción del gobierno de un pueblo 
conquistador hubiese producido el mejor gobierno 
imaginable. 

71. Destruido el imperio gótico y disuelto su 
gobierno por un concurso de causas políticas y 
morales que todavía ignoramos, y que convendría 
mucho averiguar para escarmiento de la presenté 
generación y de toda la posteridad , se levantó 
sobre sus ruinas en menos de tres años el de los 
árabes ó mahometanos ; revolución prodigiosa que 
forma en la historia de España una época no me- 
aos señalada que la de las invasiones de los roma- 
nos y bárbaros , y acaso mas considerable , ora por la 
rapidez y extensión de la conquista , ora por la fe- 
licidad en la egecucion de tan ardua empresa, ó bien 
por la sabiduría con que se fundó y consolidó el 
imperio y gobierno sarracénico eft la mayor parte de 
fa península. 

72. Por segunda vez se vieron los españoles ame- 
nazados de la tiranía y espuestos á perder su inde- 
pendencia y en el duro compromiso ó de someterse ver* 
golosamente al yugo del vencedor ó de preferir los 
horrores de la guerra y los inminentes peligros y cos- 
tosos sacrificios de una insurrecion. Las reliquias de 
la nobleza goda é innumerables cristianos que no he- 
bian olvidado las prerogativas de su dignidad perso- 
nal, ni perdido la simplicidad de las primitivas costum- 
bres ni el amor de la religión , de la patria ni de su 
libertad, emulando las virtudes de sus antepasados bus- 
can un asilo en las montañas pirenaicas para defen- 
derla desde alli con su sangre. Armados con la fuerza 
que inspira la verdadera piedad y una constitución 
libre, y el innato deseo de gloria que ha distinguido 
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XLVi TUSCÜHSD : 

siempre^ los españoles en todos los períodos de la hísto* 
íia, forman la atrevida resolución de restablecer las 
instituciones y leyes patrias y reedificar sobre ellas 
el desmoronado edificio del gobierno y libertad espa- 
ñola : la divina Providencia se les mostró tan favo- 
rable que pudieron conseguir que la naciente monar* 
quía resistiese á los impetuosos acometimientos y vio- 
lentas irrupciones de los aguerridos egércitos acáre- 
nos, á las injurias de los tiempos y á las vicisitudes de 
los siglos. Los españoles con tan prósperos sucesos 
trataron no ya de defenderse, sino de incomodar y 
ofender al común enemigo y arrojarle del suelo que 
tan sacrilegamente habia profanado. 

73. Los progresos de las armas cristianas hubie* 
ran sido mas rápidos , la decadencia de la morisma pre- 
cipitada y su ruina inevitable , si la mas grosera igno- 
rancia y una mostruosa reunión de errores políticos 
no llegara á entorpecer las operaciones militares y á 
esterilizar los heroicos pero mal combinados esfuer- 
zos de la nación. Se echó en olvido desde luego aque- 
lla ley fundamental de la monarquía española, que el 
reino debe ser uno é indivisible. En virtud de esta 
ley dictada por la mas sana y sabia política debieran 
los españoles haber reunido todas sus fuerzas dirigién- 
dolas á un mismo fin , establecer un centro común y 
único de poder, y uña autoridad que encaminase to- 
das las operaciones , que combinase los planes , que 
diese impulso á la máquina, que aprovechase las oca- 
siones y sacase el partido posible de los errores y 
.divisiones del enemigo. 

.. 74. Mas por desgracia sucedió todo lo contrario: 
porque desde el Pirineo oriental hasta el occidental 
.se constituyeron casi á un mismo tiempo otros tan- 
tos estados políticos cuantos fueron los lugares de re- 
fugios y los caudillos de la insurrección. La historia nos 
habla de las monarquías y Reyes de Asturias, dé Na- 
varra, de Aragón, de los condes soberanos de Bac- 
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*KELlMI\Aft. 9 XLVU 

celona , y posteriormente de los reinos de Castilla y 
de Portugal. ¿ Como se habia de esperar que un cuer- 
po desunido, desmembrado , sin interés común, sin 
una cabeza respetable y capaz de dirigirle pudiese 
obrar con vigor ? Mayormente después que los Reyes 
sacrificando íos intereses de la sociedad á su ambición 
y echando en olvido los deberes de la religión y de 
la justicia, encendieron entre sus subditos las pasiones 
que mas chocan con la unión civil , con la tranqui- 
lidad interior y con el orden público : la rivalidad, 
la emulación , los celos, la envidia , el odio y la ven- 
ganza envolvieron aquellos estados en todos los ma- 
les de la anarquía, la discordia, la destrucción, la guerr- 
ra civil perpetua y eterna , cuyas sangrientas esce- 
nas nos representa la historia. 

75. Todas las empresas y- operaciones militares 
que hasta el siglo XI se egecutaron contra los ene- 
migos de la religión y de la patria fueron muy debió- 
les y casi de ninguna importancia. El reino de Astut- 
rías, que era el mas considerable, no pudo en tres si- 
glos extender sus conquistas sino hasta León , donde 
fijó su asiento la corte fluctuando siempre entre te>- 
mores y sobresaltos. Las campañas que se tuvieron en 
este periodo no fueron decisivas ai muy señaladas 
por sus resultados , y mas bien se deben calificar de 
incursiones rápidas y momentáneas que de operacio* 
nes emanadas de un sistema bien combinado. Los 
mahometanos fueron atacados en infinitas ocasiones 
por los Príncipes y caudillos de los estados cristia- 
nos á la vez y no simultáneamente según convenia: 
asi fue fácil á los enemigos á pesar de sus parciali- 
dades y divisiones intestinas sostenerse y conservar 
su existencia política en España, y prolongar por 
espacio de ocho siglos la guerra que se pudiera haber 
terminado felizmente en ocho años. 

76. El sistema civil y político no fue menos de- 
fectuoso, en .todas sus partes que el sistema militar; 
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pues aunque los Reyes Alonso V , Fernando el mag- 
no y Alonso VI publicaron en todos sus estadtis 
la constitución y las leyes fundamentales de la an- 
tigua monarquía , la fiereza de las costumbres , la 
ignorancia y rusticidad de los siglos y las desenfre- 
nadas pasiones frustraron los conatos de aquellos Prín- 
cipes y los efectos de la ley, impidieron los progre- 
sos de la razón y de las luces , entorpecieron los pasos 
<jue se debieran dar de la barbarie á la civilización, 
rompieron todos los lazos de sociabilidad y multi- 
plicaron los principios y causas del desorden y de 
la anarquía. La inmoralidad habia llegado á su colmo: 
no se conocía moral pública. Con las turbulencias y 
convulsiones internas y con las guerras desoladoras los 
habitantes se acostumbraron á la sangre , á la carni- 
cería , á toda suerte de horrores y-desgracias; y fami- 
liarizados con la crueldad estaban muy distantes de co- 
nocer y mucho mas de desear los medios de mejorar la 
suerte de la triste humanidad. Los robos , latrocinios, 
violencias , injusticias , la disolución , el libertinage, 
todas las pasiones andaban sueltas sin que hubiese re- 
curso para contenerlas y refrenarlas. 

77. La mejor constitución del mundo pierde su 
fuerza é imperio , las leyes mas sabias enmudecen, 
son estériles ó aprovechan muy poco para asegurar 
el orden y la tranquilidad interior del estado y pro- 
porcionar al ciudadano las dulzuras y ventajas de la 
sociedad cuando los abusos llegan á substituirse á las 
leyes y á ocupar su lugar : cuando el supremo magis- 
trado por debilidad ó mengua de poder no las pone 
en egecucion ; ó si por descuido , ignorancia ó con- 
descendencia tolera excesos que se encaminan á apocar 
la autoridad pública , introducir la insubordinación ó 
violar los derechos del ciudadano y á trastornar los 
principios de la armonía social y los fundamentos de 
•la pública libertad 

78. Esto es puntualmente lo que se verificó en los 
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tres primeros ^lofli;d4 : jr#t£bteii^ 
narquías cristianas,: Eür ( \ma consQcueoci^ d&sjsíeni^ 
militar , los condes , los barones y los caudillos su* 
balternos de los egércitos nacioales aspiraban á la in- 
dependencia y á la dominación , £ aprovecharse de 
los frutos de las conquistas, y vjctori*s> á enrique- 
cerse á costa del pueblo y á levantar su íorUuwt $Or 
bre la pobreza del ciudadano, Las piáximps orgullo- 
sos y tiránicas de* la aristocracia militar habían vior 
lado la inmunidad del Príncipe y envilecido la dignir 
dad real y casi anonadado la magestad, del , tropa 
Los Reyes no ppdian desplegar sus, facultadas, con 1$ 
conveniente eq^rg^t ru «ponejren; eftecupip^.tfts i^yes 
saludables y ni |>]<oteg£t 3I .^y^m^\Pk jsastága* #J 
culpado. Habían perdido hasta e>l agercicip d^.1 gódet 
egecutivo , pues necesitaban cantan, -coi} ia voluntad, 
y conel avixil}ode ¿os baroae.9 y dje toRgrá^qt í^ftieni: 
pc^nder unji .g^ra <fcpara oqsíviuftriftidesp^ 4e Jm 
perla comenzado, ;-¡w., »',-, ~; . -¡ ->-A, ;:. ^r | r V". 
79¿ Entonce, : la , oobl^za . Jb^;e4íA»f ^ » ^est^ plas^ 
siempre enemiga del pueblo /esta plagia del orden gor 
cial formó en medio de la nación , otra nación , otro 
estado, ufi cuerpo numeroso, inquieto y turbulento 
cuyas pretensiones ambicio^ y espíritu de suijordíU 
pación estaba eji perpetro choque m <*» Ja autoridad 
del Príncipe; como con lus d^rqchp^^ p^fblo. La 
corrupción general de los tiempos y , la relajación de 
costumbres había también desfigurado la religión, 
contaminado, el: santuario y penetrado ha&a los ufar 
roos a5il0s.de virt^ Irf»rsws«pd«tes;.y Jbs/nefcgas q**e 
predica]^ á^loa ^^ f&to A^^ftnt» 

ppr^s.fy.la.pippasii^daid \fak?ffoi'&4 ttuttd^^lfeios <te 
confirmar e&ta> dpptrini^óa^l sfcmvfa te> d^<»fedk»* 
ban qon $\i conducta. Bl x?l«o ^piró;'&«siosa8wnt¡e aj 
jreiqg >tmipm\*.Ai.Mq^^ y á 

hacer una gran fortuna mundana, y pudo lograr p»t 

mv ^<mmkw^Á m^M^ymktk **fcstrií*se 

7 
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«de las leyes detestado, influir en todos los asuntos 
de gobierno , sacudir el yugo de la jurisdicción civil, 
extender prodigiosamente su autoridad y usurpar 
en muchos puntos la del magistrado público. Este 
desorden se introdujo por grados 9 al principio por 
concesión gratuita de los Príncipes , los cuales quisie- 
ron dar con esto un testimonio público de respeto y 
veneración hacia el carácter sacerdotal . El cuerpo 
eclesiástico convirtió esta gracia é indulgencia en 
exención legal y en un derecho irrevocable , que sos- 
tuvo con obstinación y pertinacia con las armas 
espirituales y á veces con las temporales, ■ ' 
* 90. - Éstos cuerpos poderosos rara vez se unían pa-* 
Ira prontoveí el bien cómuñ sino para multiplicar el 
mal , para eludir la fuerza de la ley , Obstrdir las viaá 
de !a justicia , conturbar el orden de la sociedad y 
agravar la miseria pública. Gomo unos y otros aspira- 
ban sil engrandecimiento y álá dominión, por nece- 
sidad habian de chocar en sus pretensiones é intereses^ 
y este choque produjo entre los miembros de aquellas 
elases desconfianzas , divisiones y odios implacables. 
El despotismo aristocrático y sacerdotal estuvieron en 
perpetua lucha r y se combatían con la misma ftiria 
que las olas del tempestuoso fíiar. El derecho dd ibas 
fuerte y las costumbres -erigidas en ley autorizaban 
A éstos contendores para defender sus causas recada 
cual giraba sobre los principiaste su claáe y alega-» 
ba las leyes de su código. Los grandes , eí 'código 
militar ó» de la tiranía : la nobleza i él Código' del ho-* 
ñor bárbaro y 'de la 1 Véíijaitta ; primada ¥tel ( ¿leroY*l 
código ptíntHteio^í y no ^esftabki para el ftiéblo sfciü 
el eódlg* do la pkrtetícia'y \fc! U esclavitud- Situar 
<áon>' peligrosa <é!ff fí <!pke ; 1aS< Violef*áS r > cdfttülstories í y 
perpetuos' combates de tod&s los eleméttfos dé la rtá¿ 
Éfuina política^aftuñcfabai* lá próxima r«iña ( del fcuer* 
pCTíSOcioiJ í.bijq V r j:ní;bi-únj j:í,U3^. : ) r.y/^ s rn ?'_ . j J 

i* BU i? Sor Jcáumi á fejtdél %igtó Xf <# ' Bégó>4 d» 
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tísat en<2as£Ub* ira rayo ds luz , qiip fervorando ( pof 
medio de tsúf - denfcas tküeblis * wdfaáfX los. espantes 
el camino que convenia seguir y los recursos de que 
se debían aprovechar para salvación de la patria. 
Tres acontecimientos políticos muy notables verifica- 
dos en aquella j^oca contribuyeron eficazmente á es- 
te fin, asi como á mejorar la suerte de los hombres 
y cambiar el aspecto déla república,. Primero: la 
monarquía antes electiva se hizo hereditaria , con lo 
cual renacieron las ideas de sumisión política , se es- 
trecharon los lazos que unen los miembros dpi estado 
con la corona , se reanimó la confianza publica , los 
Reyes se hicieron respetables , recuperaron sus prero» 

f aturas y adquirieron toda la consideración debida 4 
i dignidad monárquica. 

82. Segundo: eL reino de León se unió felizmen* 
te con el condado de Castilla en la cabeza.de Fer-j 
nando el magno ; y mas adelante se juntaron ambas 
coronas en don Alonso VI , grw caudillo de Casti- 
lla y terror de las lunas africanas , que tuyo Ja glo-j 
ria de empujar los egércitos enemigos hasta mas alty 
del Tajo y de fijar la silla de su imperio en Toledo, 
plaza reputada poc inconquistable $ y posteriormente 
empuñó {os dos cetros Fernando iIII , Principa ¡afortij* 
nado , que siéndole el cifelo favorable y bendiciendo 
sus armas cbn las gloriosas é importantes conquistas 
de Jaén , Córdoba , Sevilla , Murcia y el Álgarbe lo^ 
gró abatir el orgullo mahometano, lanzar los moros 
de Castilla , encerrarlos dentro de los estrechos limi~ 
tes de Granada r y extender los términos de la ipo? 
narquía desde el uno al otro mar: circunstancias qu$ 
influyeron eficazmente en los progresos de la políti-» 
ca , reanimaron el espíritu nacional y dieron activi- 
dad , fuerza y energía al gobierno. • • 
83. Tercero : las grandes juntas del reino, conocí* 
das en lo antiguo con ti nombre, de. Concilios * ep¡ejí 
sigb XII con el de curias, y desdi Fernando fi cg¿. 
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Hdé Cofééí^y é^fcestaa «qlamratóiaenacíeíáást^ 
troSybaróne^d^dí láa <tás clases) de noWbatíy clero, 
recibieron nüéVa organización y mejoras considera* 
bles. El pueblo y porción la mas ritil y numerosa de 
la sociedad civil y •á«cuyo r ÍM€pi todo debe, estar su*- 
bórdinadó: éí ' pueblo ¿ cuerpo esencial y el mas res- 
petable de lá monarquía , de U cual los otros no son» 
ipas qúe\unas dependencias y partes accesorias : el 
^pueblo, que realmente es la nación misma y en quien 
reside lá autoridad soberana , fué llamado al augusto 
Congreso , adquirió el derecho de voz y voto en las 
cortés dé que había estado privado , tuvo parteren 
las deliberaciones , y solo él formaba Ja representación 
•faacional : revolución política queiprodujo los mas fe-, 
lices resultados y preparó la. regeneración de la mo-. 
riarquía. Castilla comenzó en cierta manera á;ser na- 
ción* y á ocupar un lugar iriuy señalado entre las 
más cultds $ civilizadas. ! «—: \ •■: >- ' í •: 

M 84.\'Itorqüe los Hüstres vatónes^ diputadas por los 
Cbriéefcs 1 , ciudades *y pueblos pata llevar ; su voz en- las 
tortes correspondiendo A la confianza de sus comi- 
tentes j y animados de celo por el bien público, siem-. 
j>ré anidaron procurarle. Süperioas á ií mismos y i 
tbdk$ íái rasiones lleéaron los deberes *de .padres de 
lít paftríáí , 'de 'defensores de Jos dertebosídel hombre 
y deS ' ciudadano y 'dé } fes intereses de la «sociedad. 
Respetaron á los monarcas y ^tegier on sus ' préro- 
g&tivas y ensalzaron la autoridad Real abatida é insul- 
tada por. el orgullo é insolencia de los poderosos sin 
olvidarse de reprender los vicios de; tosiBríncipes , de 
enfrenar; sus demasías y de oponer ama barbera con- 
tra las irrupciones déla arbitrariedad. ¿ 

85. La primera diligencia fue : arrancar de raia 
*los males envejecidos que los pasados siglos de barba- 
rie y de ignorancia, de opresión y, de injusticia ha- 
J Hdn:,mtrodtt6idb , ^en lá sodddad. Los representantes 
ílír fas comunidades ^mprendierori guerra ■ abierta 
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contra tí desppti$nia iirikocrátiéo y contra 4 todos los 
opresores de bv libertad* del pueblo,, moderaron su 
osada t contuvieron iei "ímpetii de > sus. ambiciosas é 
interesadas empresaá, mostraron la injusticia de sus 
pretensiones 5 la exorbitancia de sus privilegios , la 
demasía é ilegitimidad de sus adquisiciones y cuanto 
pugnad concorden social ^coo la pro$pe¿dad del 
estado y oonda libertádmele, tos puebLats, Declarríaron 
con heroica firmeza* contra io$ escandalosos excesos 
del clero y de las corporaciones eclesiásticas , contra 
los abusos de su autoridad, contra su conducta inquieta 
y turbulenta > contra sus usurpaciones monstruosas, 
contra, ia multiplicidad d¿ \o$ frailes^ contra sus mixü 
más interesaáaa y política mundana y supersticiosa. • 
.86. Si los padres de la patria no consiguieron 
desterrar todos los abusos remediaron muchos mau- 
les é . hicieron cuanto se pudo en beneficio de la 
humanidad Pedir <eh aquellos tiempos una refor- 
ma , completa [ y. que las coates triunfasen de los 
enemigos .dú .bienxomun kéríf pedir un imposible 
Las cortes dallaron obstáculos invencibles en. las 
grandes pasiones de muchos hombres unidos encuer- 
pos poderosos y formidables, interesados en una 
misma causa , apoyados en la fuerza irresistible .de 
la costumbre^ enr sus cohesiones y riquezas > en el 
crédito, de ¿u , estado^ en la reputación jde su, virtud 
verdadera <5 simulada, ,6ní falsas y absurdas opinión 
nes religiosas propagadas con singular artificio bajo 
apariencia de verdad,enisu preponderante influjo en él 
gobierno y sobre las conáeárias* en la debilidad d$ 
los Principéis v en la siqxjrstkion de doe¡ poderosos y 
en la credulidad, i sencillez y falsa devoción de ióá 
fíeles. ¿Cómo nuestros mayores habiau de Conseguir 
vencer estos monstruos , cuando nosotros en la épc-* 
ca de los progresos de la filosofía y de lá política , en 
dia& de tantas ¡ luces , de tantos, desengaños,, de ta¿H 
tos' egemplos delag naciones sabias, <no ¿heiqosr jxidL* 
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ivf . Mievito : 

do consuma* «sta obni?¿Nó es así que todavía so 
encuentran en nuestro suelo paca deshonra y descré* 
dito de la nación y del gobierno vestigios de aque- 
llos desórdenes y raices profundas que aun hoy in-t 
fluyen eficazmente sobre nuestra fortuna * sobre nuesi 
tra comodidad y sobre nuestra existencia? ; . 

87; La providencia de las cortes se extendía i to* 
das las necesidades publicas y á todos los ramos del 
gobierno civil y político , i todos los objetos interés 
¿antes al estado : nada se ocultaba á su previsión y 
vigilancia: nada había en que su celo no pusiese la 
mana Asentaron las bases y sólidos principios so- 
bre que debía girar el egercicio del poder judiciaL 
Establecieron reglas fijas para precaver la arbitrarles 
dad y uniformar él curso y método de los procedi- 
mientos judiciales. Deslindaron las facultades de los 
jueces y magistrados : organizaron los juzgados infe- 
riores y los supremos tribunales de la corte y el 
consejo de los Reyes. Levantaron el edificio de la le* 
gislacion española y publicaron sucesivathente y se* 
gunlo exigián las cicdtmstancias esas leyes que auá 
viven en nuestros dias y á falta de otras mejores 
forman todavía el código nacional. 

88. Con ellas y con sus sabias prQvidenciasieco* 
nómicasy gubernativas lograron tnqjorar las cos+ 
tumbres y la moral pública y privada , desterrar da 
la sociedad los miembros inútiles r los ociosos r vága^ 
mundos y holgazanes , peste de la república ; intimi* 
dar á los facinerosos y perturbadores del orden social 
y, asegurar la tranquildad interior y la libertad del 
ciudadano; prómbver la aplicación y la industria; 
fomentar la agricultura. ; multiplicar la población; 
alentar el tráfico y comercio interior y con él las ri* 
quezas del estado. La constancia con que los repre* 
sentantes de la nación sostuvieron los derechos , pro- 
piedades y recursos de los pueblos y las sabias orde- 
nanzas que publicaron para su gobierno municipal 
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convirtieron muchas villas, asiento en otrotifcmpode la 
tiranía y de la pobrera, en repúblicas poderosas y flo- 
recientes. Las cortes crearon en cierta manera esas 
populosas ciudades dé Castilla , esas ricas plazas de 
comercio tan célebres en Europa , de cuya gloria y 
prosperidad apenas ha quedado 'mas que una vana 
sombra. ? ' s 

89. Las cortes no solamente labraron los funda* 
mentos de la gloria y felicidad de la república , tam- 
bién su política , prudencia y sabiduría se extendió 
i consolidar el grandioso edificio que faabian levan- 
tado y i sostenerle tantas Veces- como ; sev vio com¿- 
batido de furiosas tempestades <y< expuesto á' loe ma- 
yores riesgos y peligros. El- augusto - congreso nacio- 
nal fue en todas ocasiones el puerto de refugio y de 
seguridad donde se guareció la nave de Castilla^ 
í Quien isalyóia patria en los calamitosos tiempos de 
tos interregnos, de las vacantes del ironb y de da mi- 
noridad de los JReyesí|>as Coates. ¿Quién apaciguó 
las bóír^scas y violentos torbellinos excitados frecüen>- 
temente en Castilla por la ambición; de los poderosos 
que aspiraban al imperio y. al; mandó. ? Las cortes, 
i Quién extinga t.tas'.dise^ 

lidades ó sosegó las convulsiontóvintbriores^ :la¿ asá* 
íudasié insutrecciooes óiap&góud niego ^ las gue* 
ras civiles quenx* pocas ívecea/XMted|ajerori ;lai ¿ariod 
«1 borde del precipicio ? Lqs coctes* ¿Quién dirigió 
la república y llevó las rij^dasL^idi»l?is^o cuamio 
el supremo magistnaáo inofjteniait&ptap xú ínaoos 
paríf m^^rla? ; o<íw>r Sucedió .Igfe lesndesgracibgios 
reinac^d? \o$¿mptm yr$Mupidps?Biríiató^es dFemaBS 
do IV r Juapí I¿ y EfiytfiMenlV i Lá$ cjocíbsu A las cor-» 
tes se debe f todo el bieQ) ^coo$crvaJcion del estado, 
la existencia pqlítica de la i^tonafrpria y la indepetn 
den<pia f y libertad pafiiou&li j^fndbfeí cortes Jtttthfta* 
t9 n i&s ¿gft&fts 3 pr^pitwrQatejí^ctoiiííiftloi a*sqn4 
¿antes y sazonados frutos recogidos y allegados por 
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?Ias r *ototisfas y laboriosas manos de 1ro tosigad Vría- 
cipes ,don Fernando y doña Isabel , que tuyietou la 
gloria ^e elevar la monarquía española al punto de 
$u mayor esplendor y engrandecimiento. 
^ 9O. Si ios Príncipes de la dinastía austríaca que 
extinguida la /casa* de Ca&tiüa fueron lUmados por la 
ley de sucesión á ocupar el solio de España, hubiera» 
imitado la conducta délos Reyes CatóUcos ¿ seguido 
sus pasos r «corregido los defectos de su gobierno ¿ in- 
troducido las convenientes reformas y dado muestras 
4e amor á li nación y de respeto á la constitución 
y á ks leyes, ¿cuál sería la situación política de la mo 
narquía* su influjo v , su ¿rédito y reputación ,en todos 
los estados y sociedades de Europa? Mas aquellos 
Príncipes extrangeros desde luego qué vinieron á Es* 
paña desentendiéndose de las obligaciones rtias sagra* 
tfias, sin miramiento, á las aoimumbres^ & lacoasti- 
tucioü ni i las leyes dd pais^ soio lx^tarotí de disfru* 
tar este; patrimonios de es^loia¿iesta haredad, de 
disipar sus riquezas , dé prodigar los bienes ?y la> iaoi 
gre de los ciudadanos en guerras destructoras que 
nada importaban á¿la nación n¿ pob sus motivos ni 
por sus ?onsecuerití»sj ttnbuádos dn tk^¿las> malinas 
del . despotismo deseaban eístabiecerib < «por base* fle su 

gobierno y. rparst lá feual \ fué < necesaria deprihár >lá & 
ertad nacional ^chocar con la oanst i tuciort yriecia* 
rar guerra á* tas x!oi?tes, abatir sú autoridad!, apo- 
car saainflupy ^tú^pecér sus operaciones, y désacre- 
ditfcrdolas iwtíapfibari^JdestruétíOii;:. •' < ;^ .;> ♦ 
xtyiwYjxtmtd siglo ivirelnáftáéP eh ^Ftatttía Eüis 
XL:serhirabim: iSs^gktíiMeas; nafciorikféil cerfft^ peli- 
grosas y ¿oitttatiasr 4 U ^Utot4daá :> tegiáI Hábíend&de-í 
terminado aquel. monada ha<rer gbferra hl <J¿qtfe de 
Borgofia; iy derruir este PHncipe, si pudiese; quiso 
acDcUkar ?su iconducf at $¿jaétMkti!<*m » prcféédihíéhtos 
áipcki loi nkoog ápátdit^r qué ^id lé ntó^ito otros 

rr¡ ¿<'í,í;$'.»IL ^ fObÍj,;OOU'i ?.03UÍÍ ¿uLuiCSUé Y. '<> '* '**»' 
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principios que los de la razón y la equidad. Para es- 
to, dice Comines ( 1 ), no le faltó valor ñi pretexto, 
y mandó juntar los tres estados de su reino en la 
asamblea de Tours en el año de 1470, lo que nun- 
ca habia hecho antes ni después hizo. Pero la con- 
vocatoria para este congreso se dirigió solamente á 
personas señaladas de quienes el Rey tenia confian- 
za que no se opondrían á lo que de su parte se le 
propusiese. Este Príncipe , dice el mismo historiador 
promovió en gran manera el despotismo y levantó 
la Real autoridad hasta un punto al cual nunca le 
habían podido llevar sus predecesores. Para ello era 
necesario desacreditar y deprimir la libertad nacio- 
nal y las juntas de los estados , y no faltaron adif¿ 
ladores que cuando mas adelante se trató de coavo 
carias predicaban ser perjudiciales al Rey y al reino. 
Algunos hotnbres de menos calidad y virtud (2), 
añade Comines ^ digeron repetidas veces ser crimen 
de lesa magestad tratar de que haya estados genera* 
les en Francia , por cuanto á su parecer se encami- 
nan á deprimir la autoridad Real : como quiera que 
los que esto dicen son los que cometen aquel cri- 
men contra Dios, contra el Rey y la causa pú- 
blica. 

92. Este fué en todos tiempos di lenguage de los 
déspotas. Carlos I y Felipe II, su hijo, para serlo á su 
salvo y sin oposición ni resistencia, ya que no osa- 
ron abolir las cortes ni profanar un derecho nacio- 
nal tan caro y tan sagrado , ni chocar con el uso y 
costumbres de casi once siglos que las autorizaba, ni 
atentar contra una de las leyes fundamentales que 
las prescribía , procuraron sagazmente cohartar sus 
facultades , variar sus formas , enervar la fuerza de 
los ayuntamientos y desorganizar estos célebres cuer- 
pos municipales , de cuyos miembros se componían 

u (i) ¡Mcm. \1h. m , cap. 1. " ' . 

(2) Ebid. lib. y ,. cap, XtU 



Digitized by 



Google 



jLTOt . 'DISCURSO? : 

Jos congresos* nacionales, corromper los procurador- 
res y convertirlos en instrumentos de tiranía. Los 
aduladores y promotores del despotismo trataron des- 
acreditar las cortes , y 4 principios del siglo xvn se 
miraban con tanto desprecio por los palaciegos , que 
don Diego de Saavedra tuvo que hacer la apología 
de ellas (1) diciendo: w En España con gran pruden- 
wcia están constituidos diversos consejos para el 
*> gobierno de los reinos y provincias y para las co- 
t> sas mas importantes de la monarquía. Pero no se 
ft debe descuidar en fe de su buena institución ; por- 
wque no hay república tan bien establecida que no 
99 deshaga el tiempo sus fundamentos ó los desmo- 
» roñe la malicia y el abuso. Ni basta que esté bien 
» ordenada cada una de sus partes , si alguna vez no 
» se juntan todas para tratar de ellas mismas y del 
99 cuerpo universal. Y así por estas consideraciones 
w hacen las religiones capítulos provinciales y gene- 
v rales y la monarquía de la iglesia concilios. Estas 
99 juntas harán mas unido el cuerpo de la monarquía 
99 para corresponderse y asistirse en las necesidades. 
t> Con estos fines se convocaban los concilios de To- 
v ledo, en los cuales no solamente se trataban las 
y> materias de religión sino también las del gobierno 
p de Castilla " Y añade en otra parte : ir No puede 
v ser feliz el imperio cuyo gobierno es absoluto y ar- 
v bitrario; y los que por una vil adulación dieron á 
9> la autoridad de los Príncipes una extensión ilimita- 
v da chocaron con uno de los principios fundamen- 
» tales de la soberanía , que es la seguridad y prospe- 
93 ridad del imperio 9 y por lo que toca á España con 
v las leyes primitivas y pactos esenciales á la cons- 
v titucion original de estos reinos , los cuales debie» 
* ron tener parte y la tuvieron siempre por medio de 
»las cortes generales en la gobernación, ora por el 
99 consejo, ora egerciendo verdadera autoridad sobe- 



(i} £mpr. ir* 
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n rana respecto de aquellas causas en cuya acertada 
» resolución iba la prosperidad de la monarquía." 

98. Esta excelente doctrina, aunque anunciada por 
un hombre conceptuado generalmente de sabio y jui- 
cioso , no pódia ya ser provechosa porque chocaba coa 
la opinión pública. Los consejeros y ministros y to¿ 
dos aquellos por cuyos ojos y oidos ven y oyen los 
Reyes les ocultaban estas verdades amargas ó sé las 
desfiguraban , ora fuese por interés ó por adulación 
ó por temor y cobardía. Estaban persuadidos los Prín* 
cipes que su voluntad era la suprema ley del esta- 
do. Reinando Felipe IV sé creía que la convocación 
de los reinos era un acto libre del Soberano, y como 
dice un escritor coetáneo, no estriba en algún dere- 
cho positivo sino en una mera condescendencia y td¿ 
lerancia: siempre que los Reyes llaman á cortes es para 
los negocios de mayor utilidad y conveniencia suya: 
En los reinos de León y Castilla no hay mas fuero ni 
pacto entre los vasallos y los Príncipes que la abso* 
luta justificada voluntad de ios Reyes. 

94. En el siguiente reinado continuaba el descré* 
dito de las cortes así entre los palaciegos y cortesanos 
como entre los literatos. El jurisconsulto don Fran- 
cisco Ramos del Manzano, que escribia por este tiem-* 
po, se declaró contra ellas, y en su obra titulada 
Reinados de menor edad indicó los inconvenientes 
de su celebración , en lo cual acreditó no estar bien 
instruido sobre la naturaleza de la constitución po- 
lítica de Castilla ni tener exactos conocimientos de 
nuestra historia nacional. La gran reputación de es- 
te doctor, muy superior á su mérito', arrastró á mu- 
chos á pensar que las cortes eran inútiles y aun per- 
judiciales. Considerando en la citada obra (1) la* 
turbulencias causadas en Castilla por la ambición 
de los condes de Lara , que aspiraban contra dere- 
cho á la tutela del Rey don Enrique, hijo heredero 

* - i. 1 ———■—■¿¿a 

(1) Reinados de menor edad, pág. i85. 
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de don Alonso VIII, dice que para aquietar las 
turbaciones y precaver las calamidades que amena- 
zaban y asegurar el acierto » eligió un medio siem- 
» pre aventurado en reinados de menor edad y en que 
» solo se debe entrar á mas no poder y cuando no 
whay regencia determinada por el Rey difunto ó 
#> por la ley para los reinos , que fué llamar á cór- 
» tes los reinos en Burgos." 

95, Y mas adelante (1) con motivo de las tor- 
mentas levantadas en la menor edad de Fernando IV 
y de kv guerra civil que amenazaba, dice que la 
Reina doña María , tutora de su hijo en virtud del 
testamento del Rey don Sancho w con igual pro- 
» videncia y aconsejada de los prelados y maestres 
» de las órdenes y otros ricos-hombres qué la asis- 
w tian, hizo llamamiento de cortes para Valladolid pa- 
h ra asegurar mas con la jura y aceptación de los rei- 
h nos el establecimiento del Rey su hijo én la co- 
« roña. * ^ y para convencer y deshacer con satisfac- 
v cion de las mismas cortes las asonadas y siniestras 
« voces del Infante don Enrique. Bien que este me» 
9» dio >de las cortés que en aquella ocasión como en 
» otras se abrazó por la necesidad de afianzar con el 
» consentimiento de los subditos la entrada de un 
tremado controvertido, se acompañó también en- 
» tónces del peligro y perjuicios que la soberanía Real 
"w suele experimentar en la unión y representación de 
» un cuerpo, de reinqj , mayormente en gobiernos de 
w menor edad y flaca autoridad y tiempos turbados." 

96. Y en otra parte (2) refiriéndola división que 
hubo én las cortes de Palencia de 1343 sobre la elec- 
ción de tutores eligiendo unos al Infante don Pedro 
y otros á don Juan , dice : » AcuCrdo sin duda des- 
» acordado y peligroso hacer de un reino dos, y divi- 
» dirle á trozos entre los tutores. Pero tales suelen 

Jj) ljbid. ujígs 220. „ _ 

(2} Reinados de menor edad , ;pa'g. &48. 
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» ser los desórdenes de una mezcla de hombrea des- 
» unida ó concejo de concejos con quien obra el po- 
w der, el interés y las pasiones 16 que no la justicia 
» y la razón." Finalmente dice que para dar cierta 
forma en el gobierno de estos reinos en la menor 
edad de Enrique III » se acordó por los del consejo 
» delRey su padre que se llamasen cortes para Madrid, 
» medio que entonces pareció no poderse excusar por 
» hallarse él Rey Enrique sin padres y sin tutores ni 
» forma de regimiento para sus reinos , y sin que se 
n supiese habérsele nombrado ó proveído por tes- 
» tamento de su padre. Pero medio en que siempre 
»se experimentaron inconvenientes, y mayores en 
» tiempos turbados y reinados de menor edad." 

9?. Mientras los literatos desacreditaban las cor- 
tes, los Reyes que las miraban con ceño dejaron de 
convocarlas. Los aduladores de los Príncipes y ene- 
migos de la libertad nacional y de los derechos del 
hombre pudieron gloriarse y decir como decian á fi- 
nes' del sigla xviii con tanta osadía como desver- 
güenza : » El fastuoso , vano y estéril aparató de tas 
«cortes cesó en Castilla para siempre. Hace casi 
»dos siglos que la ley relativa á este punto estu- 
» vo sin observancia callando y consintiéndolo la na*- 
»cion. El reino no ha reclamado este derecho. En 
» nuestros días solo se conocen las córtese convoca- 
» das voluntariamente por los Reyes para la solemne 
99 jura de los Príncipes de Asturias : juntas de mas 
» ostentación que utilidad , de pura ceremonia y cum- 
99 plimiento. ¿ Y qué ventajas han resultado ó puede 
99 prometerse la nación de esos ayuntamientos tu- 
» multarios , de esos congresos en que un corto n)í- 
» mero de ciudades y villas privilegiadas atraídas y 
99 ganadas con esperanza segura del premio de su 
« abatimiento estaban prontas á condescender en cuan^ 
»to se les propusiese? Nada pues importa echar ep 
» perpetuo olvido unas cortes en que los represen- 
» Untes del pueblo no tenían mas acción ni derecho 
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«que ef despedir y suplicar: congresos inü tiles, in- 
99 fructuosos y que no han producido mas que tur- 
*> baciones y males." 

98. No satisfecho el gobierno arbitrario con ha- 
ber violado tan descaradamente la ley fundamental 
de la monarquía, que dictaba imperiosamente la ce- 
lebración de cortes en los casos en ella indicados, 
se mandó por el ministro de Gracia y Justicia al 
redactor y á los individuos encargados de la edición 
del código nacional conocido con el título de Recopila- 
ción , obra indigesta y sembrada de errores y contradic- 
ciones (1), fárrago de legislación y de historia, que su- 
primiese en la novísima edición aquella y otras leyes 
(2) constitucionales y sagradas: hecho políticamente 
sacrilego y el mas criminal en sus fines y designios, 
que no pudieron ser otros que borrar de la memo- 
ria de los hombres aquel precioso monumento , ba- 
luarte en otro tiempo de la libertad nacional, y que 
ai aun restase idea de tan célebres congresos. 

99. Roto el dique que tenia como represado el 
ambicioso furor de los Príncipes y que pudo conte- 
ner por espacio de muchos siglos las irrupciones y ten- 
tativas del poder arbitrario , la generosa y libre Es* 
paña se vló casi de repente anegada en todos ios ma- 
les de la tiranía , males que describe (3) bellamente 
don Alonso el sabio diciendo: « Los tiranos aman mas 
» de facer su pro maguer sea á daño de la tierra , que 
« la procomunal de todos , porque siempre viven á 



(1) Véase lo que sobre este propósito hemos podido decir en 
el Ensayo histónco-crítico sobre la antigua legislación 9 nrfm. 
456 y 458. 

(2) Las echamos de menos luego que se publicó aquel código, 
aunque ignorábamos las causas de su omisión. Se descubrió este 
misterio de iniquidad en la sesión del dia 26 de enero de 1811 de 
las cortes generales y extraordinarias. Véase el tom. 3 del Diario 
de dichas pág. io6ysig. 

(3) L.'x,tít. i,Part. 11 ♦ 
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« mala sospecha dé la perder- Et porque ellos pudie- 
*> sen complir su entendimiento mas desembargada- 
» mente. . . usaron de su poder siempre contra los del 
i> pueblo en tres maneras de artería: la primera es que, 
»> punan que los del su señorío sean siempre nescios 
» et medrosos , porque cuando átales fuesen non osar 
v rian levantarse contra ellos ni contrastar sus volun-* 
#> tades: la segunda., que hayan desamor entre sí de 
?> guisa que non se fien unos dotros, ca mientra en 
p tal desacuerdo vivieren non osarán facer alguna fa- 
» bla contra él por miedo que non guardarien entre 
?> sí fe nin poridat: la tercera razón es que punan de 
9> los facer pobres . . , Et sobre todo esto siempre pu- 
» ñaron los tiranos de astragar á los poderosos et de 
v matar á los sabidores , et vedaron siempre en sus 
» tierras cofradías et ayuntamientos de los homes,» 

100. Se multiplicaron progresivamente estos ma- 
les durante el gobierno de los Príncipes austríacos; 
crecieron y echaron hondas raices en el pasado siglo: 
llegaron á colmo y cargaron de lleno sobre nosotros 
bajo el último reinado. El mayor de todos por sus con- 
secuencias , él mas peligroso , el mas incurable y el 
origen de nuestras presentes desgracias y de las que 
amenazan á la posteridad es la general y crasa igno- 
rancia en que estaba España acerca de su arriesgada 
situación y del infeliz estado de sus verdaderos inte- 
reses. Yacia el pueblo español en un profundo olvido 
de sus prerogativas , de su dignidad y de sus dere- 
chos : sin las primeras nociones de libertad civil y po- 
lítica , sin ideas de constitución ni de leyes funda- 
mentales ni de cortes , sin saber que estas habían 
sido en todos tiempos el apoyo de la monarquía y el 
remedio de los males políticos de la nación, no reco- 
nocía mas ley qu¿ la voluntad del monarca y los ca-* 
pachos de sus ministros» Habituado á sufrir silen-* 
ciosamente las humillantes vejaciones del despotismo, 
í arrastrar las pesadas cadenas de la tiranía y aun 
persuadido que era un deber suyo tolerar todos loa 
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desórdenes del gobierno, en medio de ellos vivia en* 
tregado á vanas confianzas, y se creía feliz: ni le in- 
quietaba el temor de perder su independencia , ni le 
.acometía el deseo de recuperar su libertad. 

101. Sin embargo el estado preternatural y vio- 
lento en que se hallaba la república no podia ser du- 
rable. Cuando los vicios y desórdenes del gobierno He-* 
gan á cierto punto y los abusos á chocar con los prin- 
cipios constitutivos del orden social, es indispensable 
ó que el estado los corrija ó que la sociedad perezca. 
Las inquietudes y agitaciones de todos los gobiernos 
de Europa , los movimientos convulsivos de todos los 
cuerpos políticos de esta parte del mundo , las ideas 
ambiciosas y empresas afortunadas del gefe de uno de 
los mayores imperios, las alteraciones que hemos visto 
verificarse en muchos estados eran otros tantos sín- 
tomas que anunciaban la proximidad ó de una extra- 
ordinaria revolución en España ó de grandes mudan- 
zas y reformas en su constitución y gobierno. En uno 
y^otro caso convenia mucho difundir las luces, prepa- 
rar la nación é instruir al pueblo. 
• 102. Con este fin pubüqué en el año de 1808 el 
Ensayo histérico-crítico sobre la antigua legislación 
de los reinos de León y Castilla : fruto de prolijas in- 
vestigaciones sobre nuestra jurisprudencia nacional y 
de la mas seria y combinada meditación de hechos 
históricos , memorias y documentos preciosos poco 
conocidos , olvidados ó despreciados por nuestros es- 
critores , sin embargo de que en ellos se encuentran 
las semillas de la libertad española y los fundamen- 
tos de los derechos del ciudadano y del hombre. Me 
propuse por objeto principal de aquella obra .trazar 
un cuadro de nuestras antiguas instituciones y délas 
leyes mas notables de los cuadernos y códigos naciona- 
les con sus luces y sombras á fin de promover la re- 
forma de nuestra jurisprudencia y mostrar la absolu- 
ta necesidad que habia de la copilacion de un nuevo 
código civil y criminal. También se han indicado en 
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ella los medros adoptados por. • mjestitos : padres para 
conservar su independencia y las principales leyes, fuji- 
damentileá dé la pranárquía^es péñola y ide la antigiía 
uonstitucioadeGasdiiaí^paíá; ¡que el público! laseono¿- 
eiese^ y conociéndolas 4 'hirióte de eliaslfcl debido apre- 
cio y. suspirase por sto restable<cimieato y dies^ algún 
paso para mejorar de situación, j - í ' 

: Í03- Ed tonnoy>ettilórotío ; hábortati pock liber- 
tad como demasiado recñío'ft&tht^f fiíénecesairii 
paliadlas dolencias y males ' inveterados-, «opilar muí- 
chas verdades, disfrazad las ideas y «¿errar ¡su gemi>- 
na exposición para tiempo mas favorable y, oportuna, 
Porque entonce* ¿quien osara descubrir los vicios ^ 
desórdenes' del gobierno arbitrario? ^Hablar 4ectfpt3$ 
de constitución i de derechos nacionales^ de poné# ltínfc 
tes áia desmesurada autoridad de tas ilejre?¿ yfrefire* 
«ar su despotismo ? < ' ; 

404. A pesar de la moderación ^cautela y pre^ 
cauciones conque he procedido en la i extensión efe 
ttós ideas, de las que fue necesario sacrificar mücháí 
*! silencio, la obra se considera por lirios como no¿ 
vedad peligrosa v por otros como una indecorosa cen¿ 
sura del gobierno. Y si bien todos hacian su elogio* 
pero muchos aseguraban que no sería posible obte* 
ner la necesaria licencia para su publicación* Por forr 
tuna se cometió el examen (le ella i! un; ilustrado 
ministro del consejo Real >qud tan dignamente oou»- 
jpa hoy jm alto puesto en el gobierno ; y con su cent 
sura , que mas bien se puede llamar elogio 9 se pu- 
blicó cuando ya las tropas francesas ocupaban la car 
pital del reino, y el gobierno lespañol caihinaba apr€* 
curadamente á su total disolución*: acaecimientos po* 
co favorables á las letras y que impidieron que la 
obra se propagase por las provincias y ciudades del 
reino y que apenas se conociese* salvo en Madrid* 

105. Una reunión de ¡ circunstancia? inesperadas é 
imprevistas y. la mas afortunada casualidad hizo que 
los egérdtps franceses ev^cuasea^n.fiu> de julio da 

9 
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48Q8 ia capital ytprovkrrias; quts fcm¡ari r oeapaíaf do 
^Lcentfoi delrcánó^ y.iq^£¡at'dabo;s¿iiecDnoetitraseQ 
^ünjestírebhiy ^ dbj^doílihrfi • eá> 

«rtodo.feLsüdlaids^^ 

s^enia i ájjfcdvtehjaiív etoabléci¿i\áo. íáa&lfc iwgOf m> ge* 
fcteíüo sóM^,c tictíya ? .?tímpr«r^4o9 y¿jo*¿pa&; de Ué* 
var adelante la grandiosa, ^tfififciltaffif srapissá • dbf 
^ltfdráaífpat^^^ di^foher 

J^itiunosi^ e£t£üd$H)la| «diia^idb^yrí^u^cal go* 
iieisn© pfeepai^ fOb&f 

íicutostciuc^jáfjQfii 3cyievoS¡astiiblecIrtfódEt©s! srfelea opo» 
©^ las (pr^xriápacionesf 'vulgares y ?&; fuerza da la 
^oatunibire |y ílá.yictosíd^la esclavitud \:L0j&tf3lepeaí¿ 

4d&lbea?t^:<teí¿^ 

€idtade$ jr^ettaaoÉirtó: sbüuces ií)dicíi©da Canias ó 
menos solidez el camino que con v<*nia! seguir # los m&* 
dio$ qpetera^iKf«S5£ric>íitíoptar. r UQsjssctñtgfc piíbljca- 
ítos Veri,- «sta ^ra^oi'mototei^ncp^d tópa #Vi>B^(teaes 
y talo de;: alamores *jaa siflia0fri*©tiob «s» fel atot 
*aidioíí&£>laoMstoc¿^ 

<áoa d*r uiao#Qlír0ffo fentpo 

pa estima. Es ;pr^abk.que:dljtetláQÜfiriióit eJís¿o t y la 
emülaciQÍil^bifeafimultipjicado y? acorado los ¡ejsaritosj 
fKtoidáisjifweináí'^ ¡ iaait 

cindD Idi condiirtel !de dbs ééñpbtas^ cbhsagiande el ei> 
flOTc»yj.perpc^ifcnd©i Ja'n^WiíiíicitMyi'yehítorpmtó^ 
iw-inMvimte?^ del ¡espíritu hranfiot ? 

•-40& < Entfe tanto ñi se con^lkJate>d gobierjrio ni 
habisuwa ^an^ahiacaraíte ^cómbiiwido^pftÉa'peíseguit 
ó conteheB MoS)dgércitos< de Boiaap^rtp^qiiieínfe ;dor|- 
mfo; dl;sérfdescn£[aba^ lüíttopas bien provistas^ dis- 
ciplinadas y barridas j^aca exultarlo caso que le 
hubiese. 5 Liscs jpntaís provinciales r llamadas supremas* 
agitadas de diferentes pasiones oteaban separadamente 
y siempre por principóos opuestos é intereses encontra- 
dos, y de consiguiente anaquel espíritu de wóon enque 
consiáeLla^ueiaaikl«isKi^ qiabtóíCGaió 
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^Italhiatfefes ^raftde* empíresaijl^fceftt^a^ < establo-: 
<Hda vetD ^JraoJiKz^ tjktabjunptts Játó- w existencia ¿palí*q 
tfeaiy/ife abegutatnsti atjt«^d**p<t«tgi<íAdíí> iirtpeüow 
samekife Ubi riri^jacR&i y ^fosfcwebiüf etrewadda 
«lai^Bto J^Jia^dbedfetóisti u^et^fcuscÜi'Aif lao <p#triaít 
rfunneata ffeiigibwj que vjamsfctf aafeaU^uitdu Imfctóibal 

eoimmndos tai ájtóiWd©4»b»^^afcaoeii^iil^ 
yaatisfiatHric*^^ la¿8£ei*o 

do peraj8ídicl5<qüePeaÉte «U|d6lía«WíAA^o9aíriJfa«irrf> 
K>iOatiieaQra & I» ftwUt ,iBW8fldí*ipi awpdTO#o.a*p 

s^d\iqaerfli!ito 

bKsiodqgMm^ é>bprinbfc pa$br 

d¿bia,sar j*»^Es<jóherf^i^^ 

^ntadio^)nac^&í^ r pái^(i^ te tiáoibnr ivefdcymo ¡£ 

gloriar; eij^t^lly etp^gro #^^ 

d& u#nreáMi*^ 

l -*Q&> r: fiAftüiq^^^lacwfcdjQ: cataba «moiipdo^ trauma* 
tivos parausar de caútxt\ku\iMnzi^^dláis}xíi<pr^ 

l^.caotuftfoiipor^u^ léneiíiai^d^uQioiscqLioixseiaiaMi 
taba entre varios individuos de la junta central y l as 

circunstancia do estar preaidida £or un antigu^fíV in ^^<* 
muy in*rig»i[iifc ^ a^térc? $ *sm$cÚ!z ^ gtfan* promete* 
del- i ^fórfíd^átfñt'rafiá 1 pft^rwfé^K 1 ¿ttMfetf 
Vpt^ Jps^a&tf^^^ y^co^sultar 5i, $¿rfo : 

bbnoó mal i;ecibkk 1^ obrah pot; *partef dei- g¿biii?ñp^ 
á cuyo fin comumqué mis ideas con el Excelentísima 
señor don Gásípar de Jovdlanos,' individuó tle áqu ; ll£ 
junta; y fl$clai:ánd^ 

dito, ^aadiu]¿ 4l d¿spues'!d4 jJivipMs , í* wó¿* '¿bn./U 
siguiente tttgXNÚvdfec c íand upa^^íí^^ueb^uditíia^ bas* 
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tailtfe par^.que todd hombre sensato; y adiaáte dé li 
patria , y de la, verdad se perduadar ^¿st^Lei c<wweh^ 
cioiknto, del. la irapQrtabtia y vctntajaq de iluestras 
cairtesytcfe queidlaseíiíKutoi^ toototdakna del gobier- 
no: español y el 'bamártejjdé Ja übettad castellana, *sa*> 
ludábk* freno del^^tiamo y ,la>parte raa^eserrial 
(k/nuestra conajtitucioíiy y que sin apartarnos de ella, 
aojwdemosíde^ las <ctanas^-:> 

otes ¿tan lc¿fck^ 

«ieñdo iikingfpr ftcü íjíeuair ia represmtf&cion [nacional 
ytodos los proextíadore^dd Jas citadles y pueblo* 
de voto r-coy«tótura <1) que acaso no <sfe logrará j** 
m^. Hoy inas qucs;^ui«»,apwi^iiií fcL necesidad y; 
e^i^ohatlac ofeiigácÍ0i^Pc»:<^ ñJas otates tstan re-?, 
«onaendadaí y fautecjizada* 'px la^costifailbDooy ley 
viyai <fe¿ rairio $j^^febam<as &hooa\deí jjiii^ WeonKÍ 
iienrrateltaiobflen^^ costumbres* 

Si 1 coma ^s fea dicho eA ©fipio; Rígido <al? conseja real,^ 
la maman date íteflCT ^ punca* 

m:teLj^bttcix>^^ d¿ 

%&&*$ cápaag sejimfefc e^ycrifi^lsitt^uec»8Líreunaiii 
en cortes, geiocrafes los: proowf adórese^ íloyotnoaunes,^ 
concejos 1 y iáyüntaisrtóBtGs /.áifcosIfqBrfgcmtantés *deí 
xeinp ségufLlfeyrryícoslwirpbtefji^ sb -iuíU i-jj;'.; • - 
.r/ltiafo! cSa1*/rptyabte^ el imo¿ 

aarca^oifoir eso feftai hLík&* deieju^c iaumaon^ 
?x.t\ li:iJí¿ r .o in^ui, i;! '.ó gu:¿' ; vii>ú gi :, j/// "m-j f - • ' 
y\x) 1^ >ntá;ecMral i^ltíp^ ^^tfés flJ lá náckín j*>r no 




» sido" la causa if nica 1 de' tóeles los 'niales que 
: J tildes.'' : í í . tiaioía r t^tihia > cíitt l de 'cortes ; táb?era bastado' 
. ^Gjfóüá ilttn#ntar< la actividad d^c üoqs prOV¡*biaé , jiüra entoender 
* Ja 'itonmocion en otras.) pitra aterrar, á nuestros -enemigos* 
» IjJiyi ?e^ -congregadas hubieran visto cuanta es la fuerza de 
» una naclen 'que empieza á ejercer sus derechos y d ofcede-, 
¿Tcer por léyirlofc 'íim^loB i il)<e$ l ij«Woin , ma { ¿ ,, ' general inahlfesta- 
i Usí l fcer iíiedk> de sus represéntatele*.» *T un ingles «iin%<* ttues- 
»0£ól 4cdu¡isolin¿ ílittúsiixtt j»r^póshú, »^ $&w ^ último ia* 
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en h enal permanece como en su centro lá autori- 
dad sotieraíia; Ningún particular ni particulares pue- 
de» en esté-caso* aspirar á ella ni exigir de los otro» 
la obediencia* Las provincias y reinos de que se con*» 
pone la monarquía son partes de la asociación ge- 
neral, y ninguna puede variar el orden establecido 
ni eximirse de la sujeción á las leyes, ni desenten* 
áerse de respetar las autoridades establecidas ni crea* 
otm huefra& Las juntas llamadas provinciales y sun 
premas por santo y bueno que haya sido el blanco 
de su institución no pueden calificarse sino de cuer- 
pos tumultarios: y monstruosos 9 y hablando propia- 
mente y segpn el tenor dé nuestras leyes, rio son 
mas que unas, asonadas prohibidas por constitución 
como usurpadoras de 4a legítima autoridad La junta 
central gubernativa) del reino es un resultado de 
aquellas y no ha sido convocada legítimamente ni 
representa (1) de ninguna manera la nación, y su 



«Vi í Úí\ií Vi f'í •■', «'"' Wfh 



interesarte fc¿ tafeado siempre en las cotas de España , 'ya lia 
* tienusQ <|ue casi :1a hubiera mirado como perdida á no ser por* 
•.que de on flia á otro espero ver las resultas del remedio que, 
» eu mi concepto ha de decidir s» es de vida 6 njuerte ,. quiera 
s decir ¿tó cortes: £1 remedio ei¡á infalible aplicado en tiempó 1 
á y la •£**&*' evidente ééntí ¿fcaeíá es la resistencia inmensa 
s que/ te ba Opue>úy i ¿a uso na obstante ios: clamores de la> 
», nación. Si jiaoe. apo ¡y medio «e hubieran reunido las cortes, 
» las cosas . daban tiempo á que la experiencia epsenase el rumbo 
i que este cuerpo nacional débia elegir para salvar la patria. 

' » Aunque ^ sus briincros pasos hubiera* sido dudoso* y Tacibiá- 
•tes;,: W se^utnc^o* p*d¿&n aer niasi firmes y -decididos fyefll 
t el día babria en España un gobierno indudableinete legítimo, 
a consolidado en la confianza rjrfbüca.» Esto so escribia media- 
do "el ano de i*81 ó. 

• ' (i ) * La junar central lio representa verdadera y propiamente^ 
los reinos; aun cuando sus municipalidades hayan reconocido 
ias junta* establecidas en lo capital de cado uno. Porque ni to* 
dos loo pueblos fcsiw nombrado estafa juntas $ ni aun lo* de las 
capitales^ -hablando: «w general, han elegido sus iniembros , níVn 

- -esto» nombramientos «e La tenido consideración a las clases y 
«staateau» d emanda das porta contftaftcionvtf* sto puede por san* 
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X.XX .: DISCURRO; 

autoridad: y fuerza Iqgal notaste viene de! la* efe»* 

sas«qBe..'fe dieron el ser cuanto deii^oq¿ieatitn¿ebt^ 
tfipontánfeo* de: los pueblos qyk\ la respetaron *f> $&> 
conocieron. •.{ , , , •.•[ -.; ?- \-y. . .,,-. >• I .;;/ w r ,."L.¿ ¿ >í 
-• IO9. ¿Pues quito m tan .peligrosa- situación, hst 
de llevar el peso 'del gobierno y hacerse :tefmer y* res-* 
petar de todos lo\ miembros dei la suciedad* y asi de 
fas propios como de lofc. festi^osí2Jlia5B?fiioa legíffe 
marrante repJaeseni»^, j:T eomoí se Ihae :<fc foerrac 
esta *epreseníack>n? ' Reuniéndose los.prx>cu£3d<*re$ nq 
de dos ^ cuatro ó mas, provincias y ¡sinoi des 'tod&s^ele-» 
gidps legalmeote y autorizados C09 poáeresrsufici^n- 
tes .en la forma que prescriben nuestfcasleyss* y ¿tomona 
ha practicado por una continuada serie d®g¿mt¡x€\o*\ 
lies y siglos* Cuanto se !haga \ ¿uaiato se iegeoute da 
otra manera y contra el teaicrf de< aquellas :leyes>, i 
110 ser que la nación entera- haya - tenido - par . conven 
tóente «derogarlas ó modificad^ r será; i|fegínmOj, ar-t 
bitrario y violento. ¿ Y qué prescriben nuestras leyes, 
usps y . costumbres ?. ( Que„.en Jrj. hechos, gcaniks. y, 
arduos se junten .cortes geawaks <á ¿&<Ma&QShfiMv&ut 
¿Y. qué suceso tan « grande ,¡ qué casó mas» árduo^ nrias 
crítico J y delicado qtfe ¿i preseritS ? itíiiftó j&triás tsthr 
ta nec^$$$e^ 

to.oir.Jfo. jvjq*. % vote fle : fe> wicipn„^n Mnafcaw** m 
que.va >su gloria *>;su -interés y su ¡extetoacia? ¿Nu^lo 
deseaba ! así el R*y Feéifóndó ? ¿>Eief se'fh^jtiiíteS^aip* 
3£ otros aun de menor gravedad nó se ob^¿rY<5^cons-T 
^gk^me^i^! .á{pAelI^. s práktic^. jgri Gajstjlfa ? $si '"¿jas ti 
<fe ios 40citf»eqtos ¿ta nuestra küforia (1) y.nlelis ac^- 

, O" ■;' ' ' . t 1 /fls.'íir' mí j» 1 .j.í.¿ ¡iíf ü ( i ;in .;n- !i?«t íí\ ■ «¿ 

'"" U l ■■■■■■ — »■———■— 11 11 11 fa A ■■ ni « ■ ■ ■ 1 ■ ■■ 1 . ■ m . 

.fu í ; "■ • * J-- xi!» 

jfcO:<daiv¿ «w ^e^e^ataciou el título <k' nacional, xtfictdmende 
señor /ove ¡(anof sobre ffr Institución del nueva- goWe rae: eé 
jKranjuez ¿ 7 ¿fe. octubre, ¿s 1808. iViíwí. V «te/ apéndice d sA 
Memoria; iwblicqda en ^fa .Coruña afro de *8i** 5 < •.*• 

,.-(*) Parece. ¡na pp^ible r 4íce beíllaraeiiM* u»>escrTtor nüestr<e, que 
fíen4p Jias.cQr^s imal^o^ft tan frecuenten» ü oes toa historia ,que • 
tíOii^ndo í^ido el. ídpladel^r^ullo ca9t^laM.jr.«l pñvOegio tíw 
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PKELIM ÑAU. XXM 

tas de' aquellos célebres congresos , monumentos pre- 
cio»s del celo y patriotismo de. los castellanos y de 
su independencia y libertad:; j pero monumento» dea* 
conocidos y ¡ sepultados bajp Ja sombra del olvido por 
la vil adulación, pbr el, vano temor, por el espíritu 
de interés y por 1 la política suspicaz del gobierno mi- 
nisteriah?* b.i « ..-. k ■ ■ • . : . ' 

i iíG.: iA ^esta- fíKposkipn^ y ademas razones qoe li 
acompañaban icne'contíesps S* :E. desde Aranjuez á 4 $e 
octubre de 1808 diciendo: « Abundo en el sen^dto kfe 
nvmd. sobre la libertad : de escribir y mas aüíi'* so- 
» bré la necesidad de poner fcn claro la importante 
v cues tiojihquje me Indicas ¿porqpe«isi.aliora no^cuan^ 
i» do i Esta necesidad ftís tama ¡mayor cuanto lá repare- 
*) 6entaciona¡ctuali vinoide ain. principió extraordina*- 
*>rio, y set quiere entender., mais allá de donde pudie- 
» ra siendo- constitucional y completa. Ahora si pu- 
v blicar» lo que eñ esto se escriba «e permitirá ó ño, 
t> n© a<£eítaá adivinarlo^ porque palpo que los fcjue ter 
«iireniali^z la aborrecen." Añadía que las cortes es* 
.tabaniallí ?ú gran .descrédito hasta asegurarse, que 
fueron inútiles y que no toan producido mas que tra- 
taciones «y males. Gaso asi cierto como doloroso que 
foay hombres tan'.ciegbs y .preocupados, por na 4^** 
ignorantes ó maglrrios ; Jtan f&mtyaÚTaÁQácQnio* &&- 
roresvdel pasado:: gobierna y tan envejecidos enllos Vi- 
cios y ¡torcidas tmáxihias :é¿ ■ la políthfa^ ministerial^ 
que para sacar de ello? alguri ipartido ¿oireendria ajr* 

glorlosQ ,^>|odp9 : ]^iesf^n<4^9<ft^ 4e*>jeratt: moas Tdcefe f#* 
gas de ciando em cuando que clamaran por .«lias , -y ^defiama 
pre haya T habido un >pani¿Q podero9tt^enr i» Tévolucíen «somolá 
que favoreciese las ideas del gobierno paré, no juntarla*.' "Mili 
cha parte tenía en e$to la ambición de tos que mandaban ó dé 
los que aspiraban á mandar: pero ¿quien nko que la nací o r* 
callsae criando vio que la junta central se desentendía < de la % 
convocación, <S la postergaba.? La poca idea que ieaían ett ge* 
«eral los espanples de la eft$*ci& fá^wafa*m Español j¡ tonvav 
p%. 48, 49* í*oadr¿a i8io. - •"* • * . 
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E/XXn , DISCURSO' 

gairles no tanto coa razonamientos como con fcfe he- 
chos de la historia, reuniendo con cierto. método los 
principales sucesos relativos á nuestras cortes t á sa 
autoridad y organización , insistiendo principalmente 
sobre los mas interesantes y análogos á las ' circuns- 
tancias del dia. i Que haya necesidad dq acudir á es- 
tos recursos en un momento en que no hablki.de ha- 
ber entre nosotros más que un corazón, un espíritu 
f un alma, ni reinar mas que el anión i la verdad, 
al Rey y á la patria! •' •- 

111. Aunque yo no podia prometerme ni esperar 
gran fruto dfe este trabajo , que estaba ya concluido, 
sin embargo por lo que mas; adelante pudiera influir 
en la buena causa y por complacer á S. E. se le remití 
para que hiciese de él lo que le pareciese mas r con« 
veniente; y habiéndole recibido , me contestó dicien* 
do con fecha de 7 de octubre de 1808: »Contentísi- 
» mo sobre manera estoy con el sabio es tr acto (1) que 
n vmd. ha hecho de nuestras cortes con respecto al 
» objeto que tanto nos interesa en el dia , pues nada 
»deja que desear sobre la materia, si ya no. es la 
w conclusión de la serie que tan bien está desempe» 
w nada hasta los Reyes Católicos. La priesa con que 
» aqui se vive > la absoluta falta de libros qué hay 
#»en este desierto y sobre todo la ignorancia de lo» 
tf hechos y resoluciones importantes verificados en 
n lo antiguo y consignados en los cuadernos de cor- 
+> tes de tan pocos estudiados y conocidos 9 me hizo 



- (*) Publicó parte de este escrito D. J. Blanco Wnite en el 
a.oi> del citado periódico can este epígrafe: Carta sobre la an- 
tigua costumbre de convocar las cortés de Castilla para resolver 
hs negocios graves del reino. Escribíala Don •**♦. Entre Tartos 
motivos que tuvo para publicarla, uno de ellos fuá según él dice} 
a porque es , á mi parecer, un axioma político que si España lia de 

• volver i au esplendor algún día, ha de ser por medio de unas 

• corles bien organizadas, y hace un servicie á la España todo el 

• que trata de reunir la opinión de loa españoles en favor de 
a este objeto. 9 . 
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PRELIMINAR, LXXIH 

«buscar en vmd. está lu? deque me aprovecharé 
» muy frecuentemente , aunque coa mas zelo que for- 
» tuna, pues que recelo que sean mas los que la abor- 
» recen que los que la aman j y no sera para unos y 
«otros pequeña desgracia el que no se aprecie en la 
«presente coyuntura, porque la nación siente dema- 
v siado su fuerza y sus derechos para que lleve en pat- 
t> ciencia el empeño de negárselos." 

112. En medio de esta correspondencia literaria 
llegó el infausto momento tan inesperado pea: los 
que vivian entregados á delirios y á una falsa con- 
fianza , como temido por los prudentes y avisados que 
ni ignoraban el empeño , actividad y extraordinarias 
fuerzas de Bonaparte, ni se les ocultaba la debilidad 
de las nuestras y la inacción é impericia del gobierno* 
£1 egército francés atraviesa rápidamente las Hanuras 
de Castilla , se arroja casi de improviso sobre Ma- 
drid : Bonaparte acomete en persona esta gran pobla- 
ción como si fuera una de las primeras fortalezas de 
Europa : la junta de Aranjuez llena de consternación 
huye precipitadamente buscando un asilo en Sevilla, 
y la capital después de una vana y temeraria resis* 
tencia cae en poder de los franceses, • 
9 113. Prodigiosos fueron los esfuerzos que se hi- 
rieron para lanzarlos por segunda vez de Madrid y- 
délas provincias interiores del reino: se aprestaron 
con increible celeridad armas, municiones , vestuario* 
y todo género de. pertrechos militares: se levantaron 
casi por milagro enormes masas de combatientes , y 
se prodigaren inmensos caudales y los tesoros del 
antiguo y nuevo mundo* Mas todo se, ha malogrado» 
por falta de dirección , de inteligencia y consejo , y 
por exceso de confianza. Y no fué el mayor mal que 
aquellos extraordinarios esfuerzos hubiesen quedado 
sin efecto y sin fruto , ni que nuestros egércitos ba-> 
yan sido destruidos ó disipados, y las provincias inva- 
didas y ocupadas sucesivamente por el enemigo , si- • 
no mucho mas irreparable y terrible por sus conse* : 

iO 
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JuXXIV DISCURSO 

cuencias, el que habiendo privado á la nación de ul- 
teriores recursos la redujeron á un estado de tanta 
debilidad i que cualquiera otra menos constante y ge- 
nerosa , desesperada de poder convalecer , hubiera 
sucumbido y sujetado el cuello al vencedor. 

114. Los varones : prudentes al paso que llevaron 
los infortunios y males de la patria , en medio de ellos 
se esforzaban con la idea consoladora de que á este 
tiempo tan borrascoso y turbulento sucedería la apa- 
.cible calma, y que la presente adversidad seria pasa* 
gera y menos peligrosa que saludable. Con efecto 
la nación española casi moribunda encontró en sus 
mismos males los principios de resurrección y de vida; 
y asi como las tempestades, lps volcanes y- el conti- 
nuado choque de los elementos reaniman la acción de 
ia naturaleza y contribuyen eficazmente á su conser- 
vación, fecundidad y pureza , por el mismo estilo el 
cumulo de desgracias que sucediéndose unas 4 otras 
conturbaban el corazón español y amenazaban arras- 
trar el estado hasta el ultimo período de la calami- 
dad pública y aniquilar la nación , fueron otras tantas 
medicinas saludables que contribuyeron á alimentar 
sus esperanzas y á darle nuevos alientos. Bonaparte 
hizo indirectamente un gran beneficio á la España 
.cuando declaró y puso en egecucion el profundo y 
misterioso consejo de invadirla y apoderarse del Prín- 
cipe Fernando y de todas las personas de la familia 
reinante. Porque los españoles ilusos con una sombra 
de felicidad , y deslumhrados con lisonjeras esperan- 
zas, apoyadas en el amable carácter de su nuevo Rey, 
jamas hubieran pensado en sacudir el yugo de la mas 
injusta opresión, ni en quebrantar las cadenas de la es- 
clavitud ^ ni en una nueva revolución política cual 
cumplía y necesitaba el estado} y Fernando reinaría 
tan despóticamente Como su padre. 
- 115. Empero Bonaparte fue el instrumento de que 
se valió la Providencia para labrar nuestra felicidad y 
la de las futuras generaciones. Porque desorganizado 
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rRELIMINAR. LXXV 

y disuelto el antiguo gobierno, si merece este nombre, 
y desatados ios lazos y rotos los vínculos que unían á 
la nación con su Príncipe , pudo y debió pensar en 
recuperar sus imprescriptibles derechos y en estable- 
cer una excelente forma de gobierna Si Bonaparte 
desistiera del proyecto de sojuzgar la España, ó. no 
hubiera habido revolución , ó sus frutos serian esté- 
riles. Los continuados desastres déla presente guerra 
y el círculo de infortunios y desgracias que ha recor- 
rido la nación en tan prolija carrera, la obligaron 4 
dar el paso por donde debiera habar comenzado. Los 
españoles con éstos eficaces cáusticos se vieron preci- 
sados á dispertar dd* profundo y peligroso sueño en 
que yacian^ á deponer su presunción , á ser mas pru- 
dentes y cautos, á desconfiar del gobierno y k fijar su 
atención sobre la* absoluta necesidad dé un nuevo 
orden de cosas, á clamar por las cortes, apelar i 
las cortes en medió de tanta angustia como á un 
manantial inagotable de recursos y como á una sa- 
grada áncora de la esperanza pública, caminar bajo 
su sotrbra con saludable energía hacia la amable y 
deseada libertad, y dirigirse á una santa revolución. 
Tal era el frutó que yo esperaba de nuestras desgra- 
cias y de ' los prodigiosos ejemplos de fortaleza , 
generosidad y constancia que la nacioií dió;al mun- 
do universo enmedio de todas ellas ; y tatfcbien pre- 
veía que tardé ó temprano la Providencia habia de 
premiar aquellas virtudes con el inestimable bien de 
un gobierna sólido ,' de un código de leyes justas y 
de una sabia constitución. 

116. Penetrado de éstas ideas y ds los mas vivos 
deseos de contribuir por mi parte en cuanta pudiese 
i la prosecución de tan grandiosa emptesa, en aquellos 
tiempos de calamidad y angustia , cuando la nación» 
entregada á sus agitaciones interiores no reconocía 
otro estudio que el de salvar la patria , cuando solo. 
se oían clamores y alarmas sanguinarias y no se pre-* 
sentaban á la vista mas que horrorosos espectros, iota* 
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genes y despojos de la muerte , y el estruendo de las 
armas y el furor de la guerra tenia en gran manera 
amedrentados los ánimos , procuré buscar un asik>4b 
paz en el profundo silencio de mi retiró para des- 
de alü ya que mi edad y profesión no me permitían 
tomar las armas en defensa de la patria , hacer guerra 
abierta á la ignorancia , á la superstición y fanatismo, 
y vencer las dificultades que los enemigos del orden 
social , de la luz y de la verdad habían de oponer 4 
nuestra santa insurrección. . 

117. A una nación sabia y que ha hecho grandes 
progresos en las ciencias morales y políticas le es fá- 
cil después de vencidos los enemigos exteriores ase- 
gurar sus imprescriptibles derechos, echar los cimien- 
tos de su libertad y establecer «i género de. gobierno 
que le pareciese mas conveniente , 6 bien acomodán- 
dose en todo ó en parte á sus primitivas instituciones 
y costumbres , ó siguiendo los principios invariables 
de la naturaleza y del orden social , bases sobre que 
debe estribar todo buen gobierno. Pero España esta- 
ba infinitamente distante de poseer este grado de sa- 
biduría y de luz; porque el horrible despotismo dé 
tres siglos consecutivos* aprovechando sagazmente 
las preocupaciones, los errores y delirios de la su- 
perstición y el imperio que esta egercia sobre los es- 
píritus, después de interceptar las comunicaciones de la 
luz, obstruir las vias y cerrar todos» los pasos del 
saber , y sofocar hasta las primeras ideas y preciosos 
gérmenes de nuestra antigua independencia y liber- 
tad , de tal manera llegó á envilecer y degradar el 
corazón español , que familiarizado con sus cadenas 
las amaba y hacia mérito de ser esclavo. Era pues 
necesario antes de levantar el magestuoso edificio de 
nuestra regeneración preparar los espíritus ^ allanar 
los caminos, disipar los nublados, derramar las 
luces y fijar la opinión pública sobre las primeras 
verdades en que se apoyan los derechos del hombre y 
del ciudadano. ... . 
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118. Para la consecución de tan importante ob- 
jeto mucho convendría publicar obras metódicas de 
moral y de política, propagar esta clase de conoci- 
mientos, darles la posible extensión y familiarizarlos 
en el pueblo. Hoy mas que nunca debemos ocuparnos 
en el estudio de la filosofía y de la moral pública, 
estudio abandonado y aun proscripto por la supers- 
tición y por el despotismo. Hoy mas que nunca es- 
tamos obligados en calidad de hombres y de ciuda- 
danos á meditar con toda la energía de que es capaz 
nuestro espíritu sobre los principios y causas asi de 
la ruina y destrucción de los grandes imperios como 
de su gloria y prosperidad. ¡Ah! si la nación estu- 
viese iniciada en los misterios de esta divina ciencia, 
si hubiera entrado en este santuario 6 por lo menos 
saludado sus h umbrales, ¡ cuan rápidamente caminá- 
ramos hacia el blanca y término de nuestro santo 
propósito ! ¡ Con cuanta facilidad se asentarían las 
basas del edificio político que intentamos levantar? 
¡ Qué 'progresos no hubiera ya; hecho nuestra revolu- 
cic»! Entonces la verdad perseguida por el ignorante : 
y obstinado fanatismo descubriendo su rostro sereno 
se dejaría ver entre nosotros, presidiría nuestras con- . 
versaciones , nuestras juntas , nuestras deliberaciones 
y consejos : su voz agradable á todos sería acatada y 
seguida por todos sin contradicción ni resistencia. Los 
antiguos errores, las preocupaciones^ las ideas des- 
tructoras del orden y del bien á que aspiramos no 
osarían levantar cabeza y sus partidarios enmudece- 
rían para siempre alo menos por no concillarse el odio 
público y no atraer sobre sí la execración del pueblo. 
( II9. Mas por desgracia es tan escasa y débil la 
luz que al presente resplandece entre nosotros , que 
no puede disipar las tinieblas y nublados que obscu- 
recen nuestro horizonte : aun preponderan los erro- 
res, prevalecen las infundadas opiniones y viejas preo- 
cupaciones : la verdad gime todavía oprimida y halla. 
resistencia y oposición asi de parte del pueblo como 
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de muchos miembros distinguidos de la sociedad que 
por razón de su oficio, carrera, profesión y estado 
debieran abrigarla , protegerla y propagarla» ¡ Cuánto 
han tenido que luchar y debatir algunos varones 
ilustrados para establecer ciertas proposiciones que 
1$. razón , la necesidad y la salud pública obligaban á 
recibir unánimemente y en general concordia corno 
otros tantos axiomas y principios incontestables ! Asi 
que, mientras llega el feliz momento en que se orga- 
nice y se adopte un sabio sistema de instrucción 
pública , hasta tanto que las luces se difundan por 
todas las clases del estado, es necesario apelar á otros 
recursos y oponer á la común dolencia diferente gé- 
nero de remedios , mayormente siendo cierto que el 
nuevo plantel de sabiduría no se puede perfeccionar 
de repente y que sú fruto ha de ser siempre tardío y 
su influjo muy lento , y no es de esperar que logre 
disfrutar de él la generación presente. 
. 120*. * Después de • muchas y serias meditaciones 
llegué á persuadirme que^el remedio mas pronto y 
la medicina mas eficaz para curar las enfermedades" 
envejecidas del pueblo y disponerle á recibir con 
agrado las verdades que sirven de base ai nuevo sis- 
tema de gobierno y á tomar interés en la actual re- 
volución , era instruirle en la historia de las prece- 
dentes, generaciones , proponerle los egemplos de sus 
antepasados, mostrarle lo que fue la nación en otro 
tiempo , sus primitivas instituciones , los preciosos 
elementos del poder supremo de nuestros padres, la 
energía con que lucharon contra el despotismo por 
sostener Sus derechos, y los medios de que se valie- 
ron para conservar su libertad é independencia. No 
porque yo haya pensado jamas que la nación no tie- 
ne otros derechos que los que gozaron nuestros mayo- 
res ó que no existan mas títulos para asegurar la 
independencia y libertad nacional que los que se ha- 
llan consignados en los viejos y carcomidos pergami- 
nos sepultado^ en el polyo de los archivos y mucho 
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menos que la antigua constitución de Castilla fuese 
perfecta y adaptable en todas sus partes á la presen-*- 
te situación política , sino por lo mucho que la con- 
ducta y gloriosas acciones de nuestros antepasados 
pueden contribuir á extender y fijar la opinión gene- 
ral ^ á formar el espíritu público , á excitar los deseos 
de la nación y á encaminarla por las sendas de la fe- 
licidad. Los égemplos de los antiguos que la genera- 
ción presente tnira con religioso acatamiento , obran 
fen nosotros, con mas suavidad y eficacia que toda* 
las lecciones de la sabiduría , y reprendiendo severa- 
mente nuestra estupidez y torpe desidia nos provo- 
can á deponerlas desvariadas opiniones de nuestra 
educación corrompida , á pensar como ellos han pen- 
sado, y á tomarlos por modelo de nuestra conducta* 
El pueblo incapaz hoy de irecibir todas las impresio- 
nes de la luz y de comprehender los altos pensamien- 
tos y delicadas discusiones de la parte mas sublime 
de la filosofía, y de adoptar ciertas máximas que por 
principios de- educación miraba como anti-religiosas 
y reprobadas, no podrá resistir á la fuerza y muda 
elocuencia de los égemplos que le dejaron sus padres. 

121. Es cosa averiguada que en la política, asi 
como en la medicina, hay paliativos y remedios pre- 
paratorios, que si bien por su naturaleza no alcanzan 
á curar el mal , preparan y disponen para el buen 
efecto dé los que. mas adelante se emplearán en ata- 
car la enfermedad en su- misma raiz. Este es el fruto 
que me prometía del estudio y fexamen de la historia 
de las primeras edades de la monarquía , y la idea 
que á mi juicio se debo formar de nuestras antiguas 
instituciones, y el 'fin- que .me he propuesto en ofre- 
cerlas ai pueblo. En estos escombros y vestigios del 
antiguo edificio político podrá la nación conocer lo 
que fue y lo que debe ser , y tomar de alli lo útil y 
conveniente , y desechar lo perjudicial. 

122. Con este propósito sin desistir de mis prime- 
ras ideas , antes deseando darles toda la posible ex- 
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tensión, me ocupé por espacio de cinco. año& conse* 
cutivos en reunir todas las autoridades y tradiciones 
de nuestros padres, y en recoger cuantos documentos 
análogos al asunto pude haber á la& manos. Examiné 
los historiadores , reconocí prolijamente las crónicas, 
colocando en lugares oportunos los hechos aislados y 
noticias dispersas que se hallan en ellos ; y leí dete- 
nidamente todos los cuadernos y actas de cortes de 
que hay noticia hasta ahora. De la combinación* de 
todos estos hechos y de su debida coordinación resal* 
tó la obra que ahora publicamos. Se divide en dos 
partes: la primera trata de la forma, orden, organi- 
zacion y mecanismo de las cortes. La segunda abra- 
za la historia de la antigua constitución de Castilla, 
y los monumentos efe la soberanía del pueblo. 
^ 12& He añadido en lugares oportunos algunas 
observaciones sobre la constitución política de la mo- 
narquía española sancionada por las cortes generales 
y extraordinarias, y promulgada en Cádiz en el año 
de 1812. No fue una crítica mordaz y atrevida ni el 
espíritu de contradecir é impugnar lo que influyó en 
esta resolución , sino el amor de la patria , de la glo~ 
ria y prosperidad nacional , y un convencimiento de 
que el camino mas fácil., por no decir único, para 
perfeccionar nuestra constitución era poner en claro 
y dar á conoqer sus defectos ó verdaderos 6 imagi- 
nados, Asi que , usando del derecho y libertad de es- 
cribir y pensar que he recobrado por una áabia ley, 
expondré modesta y sencillamente mis sentimientos 
solo con d deseo de contribuir por mi partea disipar 
ciertas sombras que ofuscan y obscurecen el bello > 
cuadro de la constitución, con lo cual no creo se 
puedan dar por ofendidos los claros varones que tie- 
nen la gloria de haberle trazado : antes rae parece 
que les haria notable agravio y amancillaría su nom- 
bre y fama en atribuirles la debilidad y arrogancia 
de creer su obra consumada y perfecta , y sus leyes 
infalibles é inmutables, puesto que es bien sábado 
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por todos que sin embargo de lo fnucho que se ha 
trabajado desde el origen mismo de la sociedad humana 
en dar leyes justas á los hombres , en formar proyec- 
tos y sistemas de gobierno , y en apurar cuanto la 
política ha dictado sobre esta razón de mas atinado, 
sabio y prudente , todavía después de tantos siglos 
de tentativas, esfuerzos, combinaciones y experien- 
cias, ninguna nación puede lisonjearse de tener la 
fortuna y la gloria de una perfecta constitución , para 
lo cual acaso sería necesaria toda la sabiduría del su- 
premo Legislador de los hombres. 

124. La ley y decreto que prohiben toda innova- 
ción en los artículos de la ley fundamental dice asi: 
» Hasta pasados ocho años (1) después de hallarse pues- 
ta ta en práctica la constitución en todas sus partes, 
»no se podrá proponer alteración, adiccion, nirefor- 
»ma en ninguno de sus artículos. — Pasados los ocho 
»años después de establecida la constitución ningún 
"diputado puede proponer en las cortes modificación, 
«reforma ó adición alguna sin que su respectiva pro- 
nvincia le haya conferido poder especial para ello, 
»y la provincia no podrá otorgar este poder sin que 
^preceda declaración y acuerdo de las cortes que ha 
«lugar á ello , y sin que aquel decreto se circule por 
wlas provincias. " 

125. Mis ideas son tan diferentes de las que se ex- 
presan en esas cláusulas y tan opuestas! á las de los ilus- ' 
tres miembros de la comisión que entendió cñ exten- 
der aquellos artículos , que bien lejos de tener por 
conveniente esperar que pasen ocho años para poder 
hablar de reforma de constitución y proponer adi- 
ciones ó ¿codificaciones de varios artículos de ella , y 
que en este periodo nadie pueda desplegar los labios 
y todos guarden profundo silencio; estoy firmemen- 
te persuadido que el bien general, la* prosperidad 
del estado y la seguridad y libertad del ciudadano 
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exige que desde luego , al instante , en el presente 
momento , se tomen prudentes medidas , y serias y 
activas providencias para mejorarla : primeramente 
en el orden , en el lenguage y en el estilo ; porque, 
según advirtió un escritor nuestro , en ningún libro es 
mas recomendable y necesario el orden y enlace de las 
ideas, la claridad de expresiones, la pureza del lengua- 
ge, la gravedad del estilo y la exactitud en el método 
como en uno que se escribe para formar el espíritu y el 
corazón del ciudadano, y para que sea el catecismo del 
pueblo- Lo segundo, eñ dar -extensión y claridad á va- 
rios artículos obscuros , y en añadir algunos otros su- 
mamente importantes para hacer eterna é inmutable 
la ley fundamental. En cuya razón convendría mu- 
cho que las cortes cuidasen de encargar á las provin- 
cias , á los principales ayuntamientos del reyno , asi 
como á los literatos y personas ilustradas, que des- 
pués de haber diligentemente examinado la constitu- 
ción y hecho profundo estudio sobre todas y cada una 
de sus partes , propusiesen con sinceridad y libertad 
á las cortes actuales y á las sucesivas los defectos de 
ella, acompañando una razonada exposición acerca 
de las mejoras de que pudiese ser susceptible ; de 
suerte que sin perjuicio de la observancia de la cons- 
titución , sin lo cual no puede haber gobierno , fuese 
principal .ocupador* del reyno, de los ciudadanos y 
de las portas en estos tres ó, cuatro primeros años 
tratar seriamente de perfeccionarla., 

126. Esta pretensión es tan razonable y tan justa 
como la de una nación libre en orden á conservar sus 
libertades é imprescriptibles derechos. Uno de ellos, y 
acaso el mas sagrado, :es efl de intervenir por medio de 
representantes en la formación y coordinación de las 
leyes, y señaladamente de la ley fundamental del es- 
tado. Empero muchas provincias de España y las 
principales de la corona de Castilla no, influyeron 
directa ni indirectamente en la constitución , porque 
ne pudieron elegir Tfipütados ni otorg^JieVsíV^Wtttes 
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poderes para llevar su voz ea las cortes, y ser en 
ellas corrió los Intérpretes de la voluntad de sus cau- 
santes, De que se sigue \ hablando legalmente y con- 
forme á reglas de derecho , que la autoridad del con- 
greso extraordinario no es general, porque su voz no 
es el órgano ni la expresión de la voluntad de todos 
los ciudadanos,! y de consiguiente antes de comuni- 
car la constitución á los que no .tuvieron parte en 
ella y de exigirles, el juramento de guardarla , reque- 
ría la justicia y el derecho que prestasen su consen- 
timiento y aprobación lisa y llanamente , ó propo- 
niendo las modificaciones (1) y reformas que íes pa- 
reciese por medio de diputados libremente elegidos y 
autorizados con suficientes poderes para entender en 
este punto y en todo lo actuado en las cortes hasta 
el dia que se presentasen en ellas. 

127. Bien conozéo 9 y es asi verdad i que el au- 
gusto congreso desde el momento mismo de su exis- 
tencia llenó de ¡satisfacción y de gozo á todos los es- 
pañoles: que desde lueg9 mereció la confianza de los 
oprimidos pueblos de Castilla, y que entonces co- 
menzaron á revivir nuestras amortiguadas esperanzas. 
¡Quán grande fue el jubilo de los patriotas al saber 
que se trataba seriamente de formar la constitución 
política de la monarquía ! ¡Con qué ansia se busca- 
ban los papeles públicos comprensivos del proyecto 
de la ley constitucional y de las discusiones re- 
lativas á este asunto y á todos los de cortes ! ¡ A 
cuantos riesgos no expuso este zelo á los dudadanós! 
Pues ya ¡qué efervescencia, qué entusiasmo por leer 
la constitución luego que se supo haberse llevada 
hasta el cabo y concluido felizmente I Todos levanta- 

(i) Véase el sabio y atinado dictamen que sobreesté panto 
extendieron los cuatro Individuos de la comisión de constitución, 
Meudíola , Morales Duarec , Jáuregui , y Fernandez de Leiba, 
presentado y leido en las cortea sin fruto, Se publicó en el Espa- 
ñol t tom. it. p. 3{$9, ( ]- 
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- mos los ojos y las manos al cielo loando la providen- 
cia de Dios por tan próspero suceso. Revosando ale^ 
gría , que se dejaba ver en los semblantes de todos, 

. nos deciamos unos á otros: ya tenemos constitución: 
» todos la recibimos con aplauso ; y sin reparar en de- 
rechos ni en formalidades legres obedecimos el de- 
creto de las cortes y la juramos solemnemente ; lo 
que se verificó en todos los pueblos de: León y Cas- 
tilla , sin que haya ocurrido caso alguno de oposición 

• y resistencia que yo sepa si no el de Orense en Ga- 
licia: caso tanto mas extraordinario cuanto la perso- 

- na que opuso dificultades no era parte legalmente au- 
torizada para ello , y el reyno de Galicia estaba su- 
ficiente y completamente representado en las cor- 
tes. 

128. La docilidad y buena fé de la nación exige 

• igual correspondencia de, parte de aquellos en quienes 
.depositó su confianza. No se pongan límites & sus de- 
rechos ni se abuse de su generosidad. Hágasele cono- 
cer lo que es y lo que puede.; y si en virtud y uso 
de sus facultades propusiere adiciones y reformas 
en la constitución , trátese seriamente de efectuarlas 
al momento precediendo las convenientes discusiones. 
Digo al momento y no mas adelante: y porque enton- 
ces debe cerrarse la puerta á toda innovación , aun la 

mas mínima: porque entonces la libertad de poder 

-alterar la ley fundamental y de introducir reformas 

en ella sería exponerla á su ruina. ¿Puede haber mo- 

• tivo para dilatar estas importantes operaciones hasta 
pasados ocho años? Yo ciertamente no le encuentro: 

c hallo sí que la justicia 9 la necesidad , la utilidad pú- 

>blica y todas .las razones, dictan que se emprenda 
este trabajo al instante , que la dilación no es pru- 

; dente , y sí njuy peligrosa. Porque se hallaría mani- 
fiesto agravio á la nación en querer ó en tolerar que 

. sufriese por ocho años las funestas consecuencias de 

• las malas leyes y defectuosas instituciones , y en pri- 
varla de los felices resultados qué pudiera producir 
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una sabia reforma. Porque conviene curar la enfer- 
medad en su principio, y no dar lugar á que toman- 
do cuerpo y echando ondas raices se haga incurable. 
Los remedios tardíos son siempre infructuosos y va- 
nos. £1 pueblo, tenaz por carácter en conservar lo 
que una vez ha doptado, no seria fácil que fa- 
miliarizado con los errores y vicios arrostrase á 
abandonarlos. 

129. ¿ Y quién sabe si en estos ocho años podrán 
ocurrir circunstancias y sobrevenir acaecimientos po- 
líticos que impidan absolutamente hacer las refor- 
mas intentadas? En este caso ¡cuan grande sería el 
pesar y el arrepentimiento de la nación por no ha- 
ber aprovechado los momentos y hecho el uso con- 
veniente de su autoridad! ¿Entonces qué podríamos 
alegar en nuestra defensa contra las justas declama- 
ciones del pueblo ? Las futuras generaciones acusa- 
rán con sobrada razón, nuestro descuido , nuestra de- 
sidia , nuestra indolencia, nuestra ignorancia y co- 
bardía; porque dexamos ir de las manos tan feliz 
coyuntura , porque no sacamos el partido posible de 
este paréntesis de libertad, y de un tiempo tan opor- 
tuno y sazonado cual no se ha visto en los catorce 
siglos de la existencia política de nuestra monarquía, 
ni acaso se volverá á ver jamas. No consintamos que 
nuestro hombre sea execrable á la posteridad. Lejos 
pues de nosotros la torpe pereza, la sórdida adula- 
ción y el vano temor. Respiremos el ayre de libertad 
que nos ha enviado la Providencia para nuestro re- 
frigerio; y elevándonos sobre todos los respetos y 
consideraciones humanas demos al pueblo todo lo que 
le pertenece , todo lo que le otorgan las leyes de la 
naturaleza y de la sociedad , y al Rey honor , vene- 
ración y la necesaria autoridad soberana para gober- 
nar conforme á las leyes establecidas. Lo mas ya 
está hecho : el magnifico edificio construido sobre ci- 
mientos firmísimos se halla levantado : nada falta si- 
no darle la última mano, recorrerle y perfeccionarle. 
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Í30. ; Practicadas tan importantes operaciones y 
-agotados ya todos los recursos de la prudencia y sa- 

, biduria , establézcase con acuerdo y consentimiento 
de los ciudadanos una ley cuyo objeto sea hacer la 
constitución invariable y eterna. Entonces sería justo 
que imitando la atinada conducta que tuvieron los 

iXacedemanios con las leyes de Xácurgo hiciésemos 
juramento no solamente de observarla sino también 
de no abrogar ni alterar ninguno de sus artículos. 

. Entonces podríamos anunciar á los pueblos con har- 
to fundamento una cosa Semejante á lo que respon- 
dió el oráculo de Delfos* consultado por aquel legis- 

.lador sobre el éxito de sus leyes: España será feliz 
mientras observe religiosamente su constitución. En- 
tonces sí que deberíamos levantar un monumento 
eterno á nuestros legisladores, asi como los agrade- 
cidos ciudadanos de Esparta erigieron á Licurgo un 

. templo con su altar> donde todos los años le ofrecían 

. sacrificios como á un héroe. 



FIN DEL DISCURSO PRELIMINAR. 
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teoría de las cortes 

ó 

GRANDES JUNTAS NACIONALES 
DE LOS REINOS DE LEÓN Y CASTILLA. 



PRIMERA PARTE. 



CAPITULO PRIMERO, 



Desde el establecimiento de la monarquía española 

las cortes se consideraron como una parte esencial 

de la constitución del reino jr como el cimiento 

de la independencia jr libertad nacional, 

i. H¿1 magnífico espectáculo de la historia ge* 
Beral de la especie humana y su varía y continuada 
perspectiva de acontecimientos extraordinarios y 
transformaciones políticas , no ofrece por ventura á 
la consideración de un observador filósofo objeto 
mas fecundo en reflexiones útiles que la ruina del 
imperio de occidente y sus consecuencias y resulta- 
dos. La soberbia Roma , que después de continuados 
Vaivenes y sangrientos combates entre la ambición 
y la libertad había logrado someter a su imperio 
toda la Europa, y con su cruel y violento gobierno 
militar oprimir los pueblos , asolar las provincias, 
envilecer la dignidad del hombre y fijar todas las 
naciones en el lángido reposo de la servidumbre, 
al cabo se despenó de la alta cumbre de su gloria, 
y tuvo que sujetar el cuello á la ley y sufrir el yu- 
go de bárbaras naciones, qué ocupando sucesiva- > 
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mente y desbastando sus herniosas provincias no 
dejaron del imperio romano mas memoria que la de 
sus grandes hombres , leyes, virtudes y vicios. Aque- 
lla altiva potencia dejó de ser nación, y vino á ha- 
cerse el ludibrio y oprobio de todas las sociedades 
políticas. Revolución asombrosa, pero la mas fetia 
para la humanidad oprimida. 

2. Con la precipitada ruina del imperio romano 
varió del todo el semblante político de la Europa, 
y cesando desde entonces las relaciones y mutuos 
intereses de las partes principales de aquel gran 
cuerpo político , y quebrantados los eslabones que 
uníanlas vastas provincias del imperio con su ca- 
pital , que los débiles mortales llamaban ciudad 
eterna , se vieron como de repente nacer , crecer y 
levantarse sobre las ruinas y escombros del viejo 
imperio todas las monarquías modernas: España, 
Francia, Inglaterra , Italia y Alemania se hicieron ca- 
sia un mismo tiempo reinos independientes bajo un 
nuevo sistema político acomodado al carácter moral de 
los pueblos germánicos, que fueron los que después 
de haber triunfado de la señora del mundo echaron 
los cimientos de las diferentes sociedades y estados 
de Europa , en cuyas instituciones aun se descubren 
bien á las claras imágenes y vestigios de su primiti- 
vo establecimiento y antiguo gobierno. 

3. Los visogodos, cuya memoria será eterna en 
los fastos de nuestra historia, luego que hubieron 
establecido acá en el occidente del mundo antiguo 
lá monarquía de las Españas , cuidaron dar leyes 
saludables á los pueblos, publicar su código ci- 
vil (i), cuya autoridad se respetó religiosamente en 

(i) Acerca del ongen , formación , adiciones y aumentos del 
código gótico y de los autores de sus leyes tratamos largamente 
e^ ef Ensayo histqrico-critico sobre la antigua legislación de los 
reinos Je León y Castilla , desde el nrfuu 18 hasta el 3o t 
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Castilla por continuada serie de generaciones (i), y 
organizar su constitución política asentándola sobre 
cimientos tan firmes y sólidos que ni la veleidad é 
inconstancia de los cuerpos morales ni el estrépito 
de las armas y furor de la sangrienta guerra soste- 
nida ala continua y con tanta obstinación en estos 
reinos , ni los tumultos y divisiones intestinas y do- 
mésticas causadas por la ambición de los poderosos 
que tanto agitaron nuestras provincias, ni las ex- 
traordinarias revoluciones de la monarquía en sus 
diferentes épocas fueron parte para destruirla del 
todo (2) , antes se ha Conservado substancialmente y 
en el fondo casi la. misma , y se ha perpertuado bas- 
ta nosotros. 

4. Celosos en extremo y amantes de la imlepen- . 
dencia y libertad de que habían gozado eh el pais de 
su nacimiento, la pusieron por basa de la constitu- 
ción ; y si bien adoptaron el gobierno monárquico 
que con tanta frecuencia declinó en tiranía , y fué 
un escollo donde las mas veces se ha, visto naufragar 
la libertad de los pueblos, todavía aquéllos septen-- 
trionales supieron poner en salve la mas caí a prenda 
y las naturales prerogativas dej hombre en sociedad, ' 
tomando prudentes medidas y sabias precauciones 
contra los vicios, abusos y desórdenes de la xuonar- j 
quía y de los monarcas. , Porque de tal s**ert& tras» ;.. 
pasaron á sus Príncipes el sumo imperio y el egercicio 
de la soberana autoridad que de ninguna .manera 
consintieron en privarse absolutamente y sin reser- 
va de la que naturaleza concedió á los pueblos , y 
permanece siempre en toda sociedad como en su . 
fuente y origen pric&ordial. 1 

(1) Yéane la citada obra desde el ndm. 3i hasta el 4©- 

(2) En dicho Ensayó se maestra por los hechos de la his- 
toria la identidad del gobierno de Castilla con el de los godos, 
j las variaciones que sufrió la constitución política en diferentes 
épocas. Véase desdeel nrfm. %o hasta e\8«2* ;.■■■'■ , ■ 

TOM. L 12 
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5/ Asi fue qué siguiendo en esto cómo enotras^ 
muchas cosas las máximas políticas de los Germa- 
nos, no otorgaren á los Reyes un poderío ilimitado, 
libre y despótico: nec regibús infinita , aut libera 
pbtestas (i); ni un dereieho de regir y gobernar 
absoluto é irrevocable. La Real dignidad estaba ín- 
tima y esencialmente enlazada con el mérito y vir- 
tud de los Príncipes , y pendiente de la exactitud 
cort que «desempeñaban sus obligaciones, y de la' 
obediencia que debían prestar á las leyes , y de la 
religiosa observancia de los contratos, condicio- 
nes y pactos i bajo los cuales habían subido al tro- 
no en cuya ra^on^decia bellamente san Isidoro: re» 
ges á recte agendo vocati sunt : ideoque recte fa^ 
tiendo regís nómeh tenettir ¿ peccando amitütuv £2) 
y en otra parte .• (3) unde et apud veteres tale érai 
provérbium : rex eris > si recte Jacios , si non /acias ' 
non eris. 

6. Pero la circunstancia mas notable de la cons- 
titución del reino visogodo, y. que siempre se con- 
sideró como ley fundamental del gobierno español, 
fue que deseando la nación oponer al depotismo una 
barrera incontrastable , y sofocar hasta las primeras ; 
semillas de la tiranía , y precaver las fatales conse- 
cuencias del gobierno arbitrario y de la ambición 
de los Principes , sujetaron su autoridad con el sa- 
ludable establecimiento de las grandes juntas nació- 
nales , en que de común acuerdo* se debían ventilar 
y resolver libremente los mas arduos y graves ne- 
gocios del estado : política tomada dé los pueblos r 
septentrionales cuyos Príncipes , según refiere Tá- r 
cito , deliberaban de las cosas menores ; pero de las 
mayores- y de grande importancia todos : de -mi- * 



(1) Tacit. de morib. Germán, cap. viu 

(2) Isid. Sent. lib. m. cap. xlvui. 
¿3J Etimol. lib. ix. cap. uu 
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noribus rebus príncipes consultant ¿ de majroribus 
omnes. El orden , la gravedad , circunspección y 
libertad , eran como el alma de aquellas, juntas ó 
concilios , lo cual expresó bellamente el citado es* 
critor romana diciendo (i): silerUium per sacerdo- 
tes quibus tum et coerveridi fus est J imperatur. Mox 
rea: vel princeps prout astas Quique > prout uobiULas, 
prout decus bellorum] prout facundia est , audien- 
tur auctoritate suadendi magis quam jubendi potes* 
tote. He aquí un linage de gobierno acaso el mas 
acomodado ¿ la naturaleza deí hombre social ; tan 
dulce y suave que los mismos imperiales se halla- 
ban mejor con él , y preciaban mas la pobreza lie- 
bre en que ahora vivían , que no la rica y osten^ 
tosa servidumbre que con los romanos habían teni- 
do, según refiere Paulo Orosio* 

7. Todas las sociedades de Europa participaron 
del mismo beneficio , porque sus fundadores mas 
virtuosos y benéficos que los romanos, partieron con 
los pueblos vencidos el frutode sus conquistas, y 
les otorgaron el precioso don de la paz, y de la 
amable libertad. Pondere el delirante filósofo las 
desgracias causadas por la invasión de esas naciones 
salvages t digan que todos los imperios tuvieron que 
llorar este terrible azote , acaso el mas destructor de 
cuantos ha perpetuado la historia en la > memoria 
délos hombres: exageren siv ferocidad é ignorancia. 
Yo todavía exclamare: ¡ dichosa ignorancia que su- 
po respetar la dignidad del hombre , y hacer bien á 
la humanidad f Al contrario f cuan execrable es la 

Íolítica j sabiduría que se encamina á destruir los 
ombresy á reducirlos á la condición de las bestias! 
8» Los imperios y los diferentes gobiernos qi*e 
en Europa: se precian de libres, deben esta ventaja 



(1) Demoríbus Germ, cap. xk ' - 
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a los que con sus varoniles virtudes humillaron pa- 
ra siempre los tiranos del mundo. A todos debe ser 
dulce la memoria de una época en que los bárbaros 
del norte resucitaron las amortiguadas esperanzas 
de libertad , y propagaron por todas partes las be- 
llas ideas de justicia y de igualdad que aun hoy 
forman Ja base de la independencia de las naciones. 
Esas juntas populares , concilios 6 curias , dietas, 
estados , parlamentos y cortes , augustas asambleas 
en que todo el pueblo egercia el poder legislativo y 
desplegaba su autoridad soberana, en que elegian 
y deponían a los Príncipes, en que el voto general 
dictaba las leyes, y en que por común deliberación 
se decidían 1 los asuntos mas graves de .gobierno y 
de estado , he aquí lo que aseguró la libertad de las 
sociedades de Europa , y el cimiento desús diferen- 
tes constituciones. Lo, que un filósofo dijo con cier- 
ta gracia de la actual constitución de Inglaterra , se 
puede aplicar á todas. Nacieron en los montes, y 
fueron halladas en los bosques y efc las selvas. , 

9. Españoles : os recuerdo esta; memorable re- 
volución ocurrida en el siglo quinto de la era cris- 
tiana por la que nuestros padres recobraron la in- 
dependencia y amada libertad de que siempre ha- 
bían gozado en este pais sus abuelo® y progenito- 
res , como un incentiva de vuestra virtud y estímulo 
de vuestra esperanza,* y. como un argumento con- 
vincente de que una naciop generosa que conoce 
lo que fué y lo que puede ser , que conserva sen- 
timientos de reputación y de gloria, qué nunca se 
ha familiarizado con la esclavitud, puede súbita- 
mente romper las cadenas, sacudir el yugo y hacer- 
se libre. Pueblos de España , que tantas veces derra- 
masteis vuestra sangre por conquistar la libertad, 
no despreciéis esta ocasión tan oportuna , aprove- 
chad esta época tan singular , caminad con energía 
hacia la gloria y fortuna que la mas feliz reunión 
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de circunstancias y acaecimientos inesperados os 
proporciona , corresponded á las miras y designios 
de la Providencia que tan visiblemente os dispensa 
su protección, 

io< Ya amaneció el hermoso día de nuestra re- 
surrecion política : por tercera vez se Ha puesto ma- 
no á la reedificación del magestuoso edificio de nues- 
tra libertad , se va á establecer el reino de la igual- 
dad y de la justicia , y á consolidar el gobierno so* 
bre los mismos cimientos que abrieron los primeros 
fundadores de la monarquía. Ya tenéis constitución, 
leyes fundamentales capaces de enfrenar el despo- 
tismo y el poder arbitrario , y organizada la repre- 
sentación nacional que por espacio de trece siglos 
se ha guardado y respetado en España como ba- 
luarte firmísimo de los derechos y libertades del 
ciudadano , sin la cual no,. puede haber libertad y 
las naciones dejan de ser naciones. Mucho es lo 
que está hecho , pero mucho mas falta por hacer: 
todo se llevará hasta el cabo si vosotros seguís la 
imperiosa voz del sabio cuerpo que os representa 
y depositáis en el vuestra .confianza: si unidos al 
gobierno desplegáis vuestra energía para resistir á 
los enemigos del orden, de vuestra salud y felici- 
dad: esos falsos hermanos 9 detractores de las cor- 
tes , de la constitución y de todo lo que es capaz 
de asegurar los frutos de la presente revolución. 

ii. Despertad, españoles, y no os dejéis sor- 
prender ni seducir de esos esclavos de la ambición, 
de la codicia y de la superstición , que con voces .ha- 
lagüeñas y con discursos seductores tratan de ador- 
meceros, de entorpecer vuestra actividad , de re- 
tardar la rapidez de los pasos que dais hacia el bien, 
y de esterilizar todos los esfuerzos y esperanzas de 
la nación. Os dirán que las ideas políticas de la so- 
beranía nacional en la forma que las han extendido 
y declarado los diputados de cortes, son intempes- 
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tivas en el actual estado de ilustración del pueblo, 
y es de temer que produzcan funestas consecuen- 
cias. Os dirán que las engañosas luces de una mal 
combinada filosofía ,. precisamente han de aumentar 
el caos en que os halláis envueltos á la manera que 
al perdido caminante en una tempestuosa noche te 
extravian mas y le deslumhran los fugaces res- 
plandores del relámpago. Os dirán que la teoría 
estéril de la soberanía nacional , ño os har dé libertar 
de las violencias del mas fuerte, ni de los horro- 
res dé la anarquía. Que los poderes destinados á 
balancearse mutuamente no se expresaron en la cons- 
titución con claridad, ni se distribuyeron con pru- 
dencia. Queá un despotismo ilimitado se substituya 
una mal combinada libertad. Que se ha pasado re- 
pentinamente de un extremo á otro , y que por evi- 
tar los escollos de la arbitrariedad, se expuso el es- 
tado a todos los desórdenes de la insubordinación y 
déla licencia. ¿Cuál será el legislador que juzgue 
que España Sometida doscientos años al despotis- 
mo civil y sacerdotal , puede gozar de la misma 
libertad política que lá Inglaterra , 6 los Estados- 
unidos de América? En fin no faltarán quienes con 
celo ciego y furioso abusando del sacrosanta nom- 
bre de la religión, alaímarán vuestras conciencias 
con los clamores de que peligra la creencia de nues- 
tros padres si llegan á realizarse las novedades y re- 
formas intentadas por la constitución y decretadas 
por el gobierno. 

12. Estas dificultades y especiosos argumentos 
que se pueden oponer á todos los gobiernos , y son 
adaptables á todas las revoluciones , ño merecen 
respuesta. Desentendeos de esos vanos clamores , úl- 
timo recurso del humillado y abatido despotismo. 
Despreciad los débiles esfuerzos con que los escla- 
vos y viles satélites de la tiranía, entre cuyos desór- 
denes han medrado , tratan para restablecerla de en- 
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ccuder entre vosotros una guerra doméstica , y en- 
volveros en todos los males de la anarquía. Union, 
energía, verdadero patriotismo, confianza en el go- 
bierno; he aquí la fuerza irresistible que afianzará, 
pava siempre vuestra independencia y libertad. Es- 
tos son los impenetrables escudos que en tiempos 
antiguos aseguraron los frutos de la revolución de. 
las repúblicas griegas y de la naciente liorna, y en 
esta última edad los de la santa insurrección de Ho- 
landa, Inglaterra y Estados-unidos de América. Mas 
¡hay! concluyo con lo que escribía un sabio magis- 
trado á fines del ano de 1808 , ¡ hay de nosotros si la 
negra discordia encendiendo £on su hacha lúgubre 
las pasiones de la ambición y amor propio, es po- 
derosa para arrancarnos de las manos la felicidad 
que apenas comenzamos á asir I No quiera Dios que 
en nuestros corazones entre jamas la desunión y es- 
píritu de partido : el amor de la patria ahogue hasta 
el primer movimiento , y sacrificada toda preven- 
ción y rivalidad sea una sola voz , la voz de las cor- 
tes la que resuene imperiosamente en todos los án- 
gulos del reino. 



CAPITULO IL 

Idea de los estados generales ó juntas nacionales 
que se Celebraron jen España durante el imperio 
gótico. 

1. Desde el piadoso y cotólico Príncipe Recare- 
oo hasta el infeliz y desventurado Rodrigo , que con 
su llorosa y triste jornada de Guadalete amancilló 
para siempre la gloria inmortal y nombre ínclito de 
los godos , se tuvieron en Toledo, ciudad Real y corte 
deaquellos Príncipes, frecuentes congresos y juntas 
nacional^, délas cuales una^ eran puramente ciyi- 
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les y políticas > otras mixtas , porque en ellas se tra- 
taban y resolvían los negocios del sacerdocio igual- 
mente que los del imperio, y asi los asuntos de la 
iglesia como los del estado. 

a. No se han conservado las actas de las prime- 
ras , y solamente sabemos que se debian celebrar en 
la corte ó parage donde el Rey muriere para elegir 
digno sucesor en conformidad á, lo que sobre esta 
razón prescribían las leyes fundamentales, ó para 
publicar solemnemente las nuevas constituciones, 
decretos y reformas que hubiese parecido conve- 
niente hacer con acuerdo del reino en el código 
nacional. 

3. Las segundas eran las mas insignes é impor- 
tantes del imperio gótico , y las de mayor autori- 
dad y fama asi dentro como fuera del reino , ora 
se consideren con respecto al dogma , á la moral y 
disciplina eclesiástica , ó con relación á los. decre- 
tes, leyes y constituciones cjlviles, comprendidas 
en sus actas que por dicha se han conservado en la 
mayor parte hasta ahora r y son las que conocemos 
y se publicaron con el nombre de concilios nacio- 
nales convocados por los Príncipes visogodos , y 
celebrados casi todos en Toledo como corte del rei- 
no , de los cuales no se puede racionalmente dudar 
haber sido unos verdaderos estados generales ó cor- 
tes de la nación , sin que deba hacer fuerza lo que 
contra esto intentó probar y expuso con tanlo em- 
peño un religioso erudito y de gran reputación en 
la república literaria (i) 

4 No es justo detenernos en impugnar directa- 
mente su opinión, apoyada en razones aparentes y 
sostenida: á fuerza de sutilezas y distinciones esco- 
lásticas , cpn las cuales se ha logrado muchas veces 
deslumhrar á los incautos , oscurecer los hechos, 

■^— ■^"""' *— ^<"^^^^*^— *^ 1 ^^^" lili — ^W^^>^— — ^ 

(i) "* Florea. Esp. $agr, tom. vt.'trat. vi. cap. xi. $♦ ir, 
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ofuscar las ideas y oponer obstáculos, al conocimien- 
to déla verdad. Para no extraviarnos de ella , y po- 
der formar un juicio cabal de la naturaleza de aque- 
llas tan respetables juntas , es necesario represen- 
tarlas bajo de dos muy distintos conceptos, según la 
varia calidad y diferente clase de las determinacio- 
nes y decretos comprendidos en sus actas , de los 
cuales unos eran puramente eclesiásticos y sagrados, 
y otros absolutamente políticos y civiles. 

5. Las primeras sesiones estaban consagradas á 
conferenciar sobre materias de doctrina y disciplina 
eclesiástica , á declarar d confirmar los dogmas , con* 
denar los errores , restablecer la observancia de los 
cánones y reformar las costumbres , como se muestra 
or lo que en esta razón acordó uno de los conci- 
ios toledanos (i): «Ut trium dierum spatiis percuiV 
(trente jej unió, de misterio sánete Trínitatis alus- 
«que spiritualibus sive pro moribus sacerdotum cor- 
((rigendis , ínter nos babeatur collatio.» Práctica ob- 
servada ya antes de este concilio , y continuada pos- 
teriormente en el reino de León en virtud del si- 
guiente decreto de las cortes ó concilio de León (a):' 
<dn primis censuimus ut in ómnibus conciliis qu® 4 
«deinceps celebrabuntur , causas ecclesiae prius judi-* 
«centur.» Aquí era donde los prelados y Príncipe* 
de la Iglesia egercian la jurisdicción privativa del 
ministerio sacerdotal, desplegaban toda su autori- 
dad sin limitación ni dependencia de otro poderío, 
y terminaban definitivamente las causas sin inter- 
vención ni influjo del magistrado civil. 

& Es verdad que á estas primeras sesiones con- 
currían también varias personas seglares, y acos- 
tumbraban tomar asiento en ellas los duques , mar 
gistrados políticos y rectores de las provincias , asi- 



(0 Concíl. tolei. tviu cap. i. 
(a) Concil. legión, era ultiii. cap. i. 
TOM. L l3 
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como los proceres y séniores y condes palatinos (i)? 
pero ninguno tenia voto ni influjo directo en los 
acuerdos y sentencias, porque acudían solamente en 
calidad dé testigos para enterarse de las resolucio- 
nes de los padres , para dar cumplimiento á sus de- 
cretos y hacer que se llevasen á efecto : esto es lo 
que quiso dar á entender el Rey Recesvintoen aque- 
llas gravísimas palabras de su alocución á los varo- 
nes ilustres que por su mandado habían concurrido 
al octavo concilio de Toledo: «Vos etiam ilustres vi- 
raros quos ex officio palatino huic sanctee sínodo in- 
«teresse primatus oblinuit.. adjurans obtestor. . . ut 
«cad cunctae veritatis ac discretionis justissim» for- 
«mulam ita ánimos dirigatis ut nihil á consensu prae- 
«sentium patrum sanctorumque virorum aliorsum 
«mentes dicentes obtutu , quidquid innocentiae vi- 
«cinum, quidquid jus ti ti ae proximum, quidquid a 
«pietate non alienum. . . instantes, modeste et cum 
«omni dignemini inten tiene complere.» Y aun con 
* mas claridad el Rey Ervigio en el concilio toledano 
duodécimo: »Quia presto suntreligiosiprovintiarum 
«rectores , et clarissimorum ordinum totius Hispanice 
aduces, promulgationis vestrasententias coram posi- 
«ti praenóscentes , eo illas in commissas sibi terrarum 
«latitudines inoflfensibili exerant judiciorum instanti, 
^quo praesentialiter assisténtes perspicua oris vestra 
«eonceperunt instituía.» Así no cabe género de du- 
da que lo i actuado en estas sesiones pertenecía 
exclusivamente al fuero eclesiástico: las actas eran 
enlodo rigor sinódicas y conciliares , y sería des-' 
acierto y aun gravísimo error mezclarlas ó confun- 
dirlas con los asuntos y materias privativas del rei- 
no y del imperio. 

■ *[>• y «i. ¡ .; f f . i- . * . »■■ ; . ; — ■ - < ... ■ , - \ ■ ' ; ♦ , 

i Por el canon i « 9. del concilio toledano-xyi i celebrada en el 
ano de de 694 , se prohibió la concurrencia de personas seglares 
¿ aquellas sesiones : "Nullo secularium tíssistenté, ínter eos ha*, 
beatur collatio.» ' . 
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"7. Empero terminados felizmente los negocios 
y causas da la Iglesia , se comenzaban á ventilar los 
puntos mas graves é interesantes de la constitu- 
ción política del estado ; ó como dice el menciona- 
do concilio de Leon(i) , se trataba délos intereses 
y obligaciones del Rey , y después de las materias en 
-que iba la prosperidad de los pueblos: « Judicato er- 
«go ecclesiae judicio , adeptaque justitia, agaturcad- 
«sa regís , deinde populorum.» En estas circunstan- 
cias el congreso mudaba de naturaleza , y ya no rey- 
presentaba* la Iglesia sino. la nación y el estado. Los 
prelados y sacerdotes del señor continuaban con 
^vote decisivo en el resto de las sesiones, no tanto 
-én calidad de ministros del santuario , cuanto >en la 
de ciudadanos virtuosos é ilustrados y de un cuer- 
po el mas distinguido de la monarquía y de la na- 
neion>á quien representaban. Se oía. y respetaba su 
voz , so ¿¿cuchaban con cierto género dé acatamien- 
to sus discursos, se defería fcasi siiemp re á suis dic- 
támenes , porque en todos tiempos fué juéto y pro- 
vechoso respetar la virtud y la sabiduría en cual- 
quier clase y genero de personas , y muy buena po- 
lítica y sano Ctfpsejo abrigarlos talentos y sacar el 
partido posible de Ja ilustración délos ciudadanos. 
& Cqdcüo .quiera na era solo él. cuerpo eclesiásr- 
tico el que deliberaba en las materias relativas á los 
intereses. del pueblo y del estado ; porque también 
concurrían á las decisiones con igual voto y autori- 
dad la nobleza y los persohoges mas distinguidos de 
la corte y del reino : prueba evidente de que estafc 
juntas no eran eclesiásticas, sii>o puramente políti- 
cas y civiles, y unos verdaderos estados generales 
de la nación. Asi se convence por la memoria que 
los Reyes acostumbraban presentar á los conciba 
con el nombre de tomo , en el cual dirigiendo su vpz 

* ■ 1 *t~í — f •" ' i i — y. I ¡ ■ ' ,. v j 1 ■ \\ ■ ; " , " ' , " ■ T t 
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¿ los depositarios de la autoridad nacional , ó loa 
prelados igualmente que á los magnates , duques 
y copdes palatinos , les rogaban encarecidamente 
conjurándolos por el nombre del Señor, que en el 
examen de los negocios y resolución de las causas 
procediesen con imparcialidad, sin acepción de per- 
sonas, sin amor ni odio sin otro respeto ni miramien- 
4o. que el de la justicia y utilidad pública. • • 

9. Son muy notables y no menos graves y enér- 
gicas las palabras que en esta razón dirigió el Rey Er- 
vigio al concilio duodécimo de Toledo: » Omnes ta- 
«men in commune convenio, et vos patres sánete 
«simos, et vos ¿Ilustres aulae rogis» viroá quo6 ivh 
<(teresse buic sancto concilio delegit nostra súblimi- 
«tas, per divini nominis attestatiónem.... quia sine 
«personarum aliqua aceptatione , vel favo re... quee 
« ves tris sensi bus audienda ingesseriirt y sana verbos 
-«rum examina tionediacutite , saniorJque^ judicio com« 
-«probate. » Y el Rey Egica al concilio decimosexto: 
«Hoc solum vos , bonorabites Dei sacerdotes cunc- 
«tosque ¡Ilustres aulae regias séniores , quos in hoc 
«concilio nostra serení tatis preeceptio vel oppor* 
«tuna inesse fecit oecasio, per inseparabilem omni- 
«potentis Dei potentiam adjüramus , quia in priva lis 
«dirimendisnegotiis, quae se v estro coetui audienda 
«emerserunt nulla personárum vel muneris occeptio 
«intercurrat... sed puro examinationis libraminecau- 
«sarumjurgia terminantes... uuicuiqueparti eequi- 
«tatem pandereprocuretis.o) Y el mismo Príncipe en 
la -aclamación al conciK o decimoséptimo. «Eecesanc- 
«tissirnnm ac réverendissimiiHi eccíesiee catolice sa- 
«cercfotale coilegium et divini cukirs honorabile sa- 
lí cerdotiuai^ seu etiam vos ilustre auke regiae de- 
•«cus, ac nr&gfíificorum virortim mrmerosus con vén- 
etas quost huicve»«abili oDetwi nostra i^tei^^e cel- 
ftsitudo praecepit ; qxría -satis longum est., ea qu® 
«regni nostri utilitatibus > s«*«$en%i £tp**triáe nos- 
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«trr neeessana sunt , vobis proprii oris üostri alio- 
iKjtrio enarrare , ideo hunc tomum, quid universa 
uquae nostra raansuetudo ad peragendum vestris 
«sensibus debuit intimare dignoscitur continere, 
«contrado: praecipiens pariter et exhortaos vos.. i 
«quiaen quse 'tomas iste contihet, vel alia qnm ad 
«ecclesiasticam disciplina» pertixrtnt seu diversa- 
« runa causarum negoiia ¿ quse s» venerabili- coetui 
«nos tro ingessermt audienda , gravi ac maturato 
«concilio pertractetis atque judiciorum vestrorum 
«edictis ju&tissínieac fiíTjnífsifiíe terminetis:)x> :' ; ■ t 
10. El Rey Er vigió en su decreto de confirmación 
¿el duodécimo concilio de Toledo ,' supone que las 
resoluciones y acuerdos publicado^ en esta gran ¡jun- 
ta emboaban de la autoridad del sacerdocio igual- 
mente que de* la del imperio. ((Magna sa&us popuK 
«gentisqqe móstitgá ac^egni eonqwriritnrysi h¿c sy> 
'«nodalftim><decvela gestor um¡ .1.1 incoiBrukibtlis imÁ- 
«Ira legís calido ..: oraéula * confirméis tur i : oti j quol 
« serenissi mo . laostiw » celsi twd iwis juasctj á vedjerojxlis 
«patribus et clarissimis palatiinostri senioribns di«* 
«creta titulorum exaratione est editum, presentís 
«legis bujusiiiostree edicto ab emulisdefTenclatiir.» 
Luego no al sacerdocio privativamente,, si«o¡ a lá 
nación representada por Ja «obhstta. y* clero ^ ?se idd» 
be» atribuir las determinaciones y decretase relativas 
n asuntos políticos y civiles y los cuales- se publjLcb- 
kan ea nombre de todos de la manera y Jt^rma que 
se publicaron los del confio de Letón < y cG(Dy>anzir. 
«Convenimtis apod< legiofre».. .- aneniés -? pontífices» !et 
«abbates et optithates • régui iííspa^ia^:: et <ju*su ip- 
«sius regís t&lih de«c*evimus c|uae fiíímiter téiueántur 
« fctaris temporibus* » Y >á la • cal) acá» *lei de Coy an- 
«za se halla este epígrafe' «DeertíknvBeedinandr re- 
«gis et.Saiuaia&~reginavel.¿^niiim,*^^ 
«et onani um ej usdem regí}} p^i/n^üj^upu *> ;* } , , , /> < ,) ' 
11. Para el valor deal^ seí^m>cáiL$ golfee ^J o? 
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señaladamente de los que recaían sobre materias de 
8uma gravedad é importancia^ era necesario el con- 
sentimiento y acuerdo de la nación y del pueblo. 
Así fué que habiendo pronunciada el cuarto con- 
cilio de Toledo un terrible decreta contra los reos 
tíe infidelidad y de traición ál Rey y a la patria y 
contra los que tiránicamente aspiraban á la usurpa- 
ción del trono, se repitió solemnementei esta , sen- 
tencia hasta tres veces, pidiéndose el consentimiento 
y aprobación del clero y del pueblo coma circuns- 
tancia necesaria para su firmeza (i); «Et ideo T si pla- 
i«cét oraáibus quiadestis, bsec terfcro reitérfeta <sen- 
<«teii>tia , vestree vocis eam consensu fírmate* Ah unir 
«verso cierto >vel populúdictutii est ¿>qui contra, baña 
-ánostramdefinitionero preesumpserít } anatheraasit. « 
Si el misma concilio después de aprobar la elec«- 
-ciondel Rey¿SiseBando r excomulgó á s<u predecesor 
-Saín til* ^ mugen él hijos y < privándolos ¡de? tddós» los 
los honores ^bienes como ¿njustaBá&ente adquiridos, 
.y aun de lar esperanza de recobrarlos, nada de esto 
«e'hizo ! sino con acuerdo de la nación: «De Su i n- 
Ktilane vero*;, id cum gentis eonsultü decrevi- 
(((inus)) . En el ' concilio toledano* (decimosexto fa) se 
/fiükninó conti-a los varanes ilustres y. Príncipes . pa- 
-taitinos , convenoidos : de parfijdiaf . y traioion al Roy 
¿Egica-, sentencia de deposición de' su bmpleo y alta 
dignidad; mas para el valor de este decreto, se 
.exige el placet y consentimiento de todos los con- 
currentes: »Et ideo si placet bmnibus qui.adestis 
j ahaec tértio: reiierata . se Mentid / t v<estra* vocvs eam 
-aeonseps a fírmate.' Ab uixiversis Dei ^acevdoiíbus, 
;((palatiisenioribuSj clero vél omiii populo dic tu m 
í<est:qui ¿ontra hanc vestram definitionem venare 
«praesumpserit sit anathema.» ,• • . 

(i) Concii. ( toíéd"iV.cap;ixtíf. >Ji! - f - j '[ '' -»' l '^ ' 
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• 13. El erudito autor arriba citado, haciéndose 
cargo de este y otros argumentos, confiesa llana* 
mente que Jos concilios eran juntas generales del 
reino > mas no tenían como las cortes por asunto los 
intereses temporales del estado. ¿Mas nb se descu- 
bre aquí una manifiesta contradicción? ¿Que otro 
objeto puede tener una junta general del reino sino; 
la prosperidad del estado ? ¿ O qué diferencia se pue- 
de hallar entre la idea representada por la voz cor- 
tes ó por la de estados ó juntas generales del reino? 
En ellas se conferenciaba sobre los asuntos mas ar- 
duos de la constitución política y civil de la monar- 
quía, asuntos que por su naturaleza no podían tener 
otro blanco que la prosperidad temporal de los pue- 
blos, y se trataban los puntos de mayor interés no' 
tan solamente por vía de representación y consejo, 
sino resolutivamente y por via de sanción y decreto 
que pasaba á ley del reino , y debia ser respetada y 
obedecida así por los Reyes como por los- subditos. 
1 3. Pertenecen a esta clase los acuerdos relati- 
vos á la elección de los Reyes, forma, tiempo y 
parage en que esta se debía > egecutar y personas que 
por derecho debian de concurrir' a tan solemne ac- 
to. Los que prescriben los deberes de los Princi- 
pes, sus calidades, prendas y virtudes y así como 
los que contienen penas y amenazas contra los mo- 
narcas , caso que alguno d<e ellos sin respeto á las 
leyes y .sagradas obligaciones -contraídas en el dia 
de su aclamación y coronación abusase de su autoría 
dad y poderío gobernando. arbitraria' y y despótica- 
mente con soberbia , crueldad y tiranía. ¿Cbúcusn-s 
ta energía , entereza y libertad se <estendió «esta ley 
criminal en el código gótico- 6 Puei*o^ttzgo de León 
(i) , tomadh üterajlmcqtei d¿» mtid&trtt&éél :cttkt*& 1 



(i) Cod. wúog. lih, vi. tit. i; s lito,* ftfta&Vripdtuft'tt 'cfjk 
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concilio toledano? «Sane tam de praesenti quam 
«de futuris. regibus hanc sententiam promulgamus, 
dut si quis ex eis contra reverentiara íegum superba 
«dominatione et fasta regio in flagitiis et facinore 
(Lsive cupiditate crudelissimam potestatem in popa- 
«lis exercuerit anathematis sententia ect. » Ei des- 
graciado Rey Suintila con toda su familia sufrió to- 
do el rigor de esta pena , según diremos mas ade- 
lante. 

14. £1 concilio toledano quinto estableció una 
ley (i) contra la avaricia de los Príncipes, y á favor de 
la propiedad individual. En virtud de ella no po- 
dría el Rey privar á los fíeles vasallos de sus habe- 
res, ni exigirles que otorgasen escrituras involun- 
tarias de intereses que otros les debiesen. Otra ley (a) 
prohibe á los Reyes disponer de los caudales y bie- 
nes injustamente adquiridos, añadiendo que cuan- 
do ocurriese alguna duda en este género de nego- 
cios debían ventilarse y seguirse en justicia ante 
el supremo tribunal de la nación ó estados gene- 
rales del reino: » De rebus congrega tis ab eis , illas 
» tantum sibi vendicent partes , quas dictaverit au- 
» ctoritas principalis. » Concluyendo para perpe- 
tuar y eternizar e$ta ley que ningún Principe subie- 
se al trono ni fuese habido por Rey si antes no se 
obligase con juramento á cumplirla en todas sus 
partes : » Et non prius apicemregni quisquam per- 
» cipiat , quam 'se illa per otnñia suppleturum ju- 
n risjurandi taxatione defíniat » 

1 5. < ¿Quien, no, ve aquí á toda la nación unida 
y legítimamente represetitada por las personas mas 
insignes y por $u$ miembros principales desplegan- 
do su energía y autoridad en orden á los asuntos de 
mayor iittftres y -en qu$ iba le; prosperidad temporal 

(i) Conc. tolecl. v. cap. vi. 

(*)> Concí toled. vih. cap. x< • - v • ;,í ' -. ' •" 

Digitized by CjOOQ IC 



dé la república ? ¿El sacerdocio gozó jattiáá de se- 
.mejante poderla? Grande agravio baria al respeta- 
ble clero de España r y á tantos claros- varanes, san- 
tísimos y sapientísimos prelados como • en ella flo- 
recieron, el que lesj atribuyese la presunción y al- 
tanería de traspasar los límites de su sagrada autori- 
dad ó de arrogarse facultades absolutamente agenas 
de su carácter y .jurisdicción. Así que , no se puede 
racionalmente dudar que nuestros concilios nacio- 
nales fueron como unas cortes ó estados generales 
del reino gótico; origen y modelo de las que poste- 
riormente se celebraron en España. Y este es ej 
juicio que de aquellos congresos formaron comun- 
mente nuestros eruditos. De este Concilio décimo- 
tercio de Toledo se colige, dice Morales (i), que 
los grandes y caballeros debian tener voto entero, 
consultivo y decretorio. . . también como los conci- 
lios de entonces como vemos y se ha notado eran 
juntamente cortés del reino: todo se trataba allí 
junto lo eclesiástico y seglar , y los presentes de- 
-biau consultar y decretar en todo. Y de aquéllos 
concilios asegura Saavedra (2) que en ellos se ilus- 
traba el culto , se condenaban las sectas y se reforma- 
ban las costumbres : cobrando después que los Re- 
yes godos se convirtieron á la fe católica tanta au- 
tiridad, que eran cómo unas cortes generales, en las 
cuales se establecían y se reformaban las leyes y se 
disponia el gobierno civil, en cuya confirmación 
alega la autoridad de Villadiego que decía : « tum 
«etiam quod in eo res gravissimae , tam remirn spiíi- 
«tualium et ecclesiae , quam temporalium et 'reipü- 
«blicae tractabantur. Haec igitur conciba di ceban tur 
«nationalia eo quod totius gentis et nationis prima- 
ntes , principes , prselati , episcopi et magnates reg- 

(1) Coron* gener; lib. xu. cap. tiv.' 
(a) Corona got. Primera pam. Átttdf o. 
T0M. I. ~ 1 4 
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«ni iti unum congregati inibiassistebant: eorumideo 
«magna fuit auc tontas. Erant ergo regales cu- 
«riae,., cum ibi non soluta ecclesiasticae res ageban- 
« tur sed etiam seculares ordinabantur leges et cons- 
te titutiones, ut ex iis legibus aperte ostenditur. » 



CAPITULO III. 

.Observaciones sobre la influencia de los eclesiásticos 
en los asuntos de gobierno. Examen de la conducta 
[política de los godos y otras naciones sobre este pun- 
to > jr de lo que id mismo pnxppsito establece 
nuestra constitución. 

i. El gran número de los eclesiásticos que con- 
currieron á las cortes generales y extraordinarias en 
calidad de diputados del reino y continúan en ellas 
desempañando este tan respetable oficio , fué ob- 
jeto desagradable a muchos , y «asunto de censura y 
de una< severa crítica apoyada sin duda en los mis- 
inos principios en que se fundaron los políticos pa- 
ra reprender la conducta de los godos por haber daf- 
. do tanta influencia: á los sacerdotes en todos los ne- 
gocios de estado>y de gobierno y en las grandes jun- 
; tas nacionales , que la autoridad episcopal prepon- 
deraba y siempre prevalecía. Sin embargo es nece- 
sario confesar que su política , atendidas las cir- 
cunstancias , bien lejos de ser vituperable es digna 
de alabanza,, y que los Príncipes visogodos nada bi- 
.cieron que no se bailase fundado en raaones de 
Conveniencia y utilidad pública, y autorizado por la 
práctica constante de sus mayores y por el egemplo 
de las naciones mas sabias y civilizadas del mundo. 
2. Todas ellas estuvieron convencidas de la ver- 
dad de este principio; que ninguna sociedad puede 
subsistir sin religión y sin culto público; qüe&io- 
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guna cosa hay tan eficaz y poderosa para civilizar 
los hombres, dulcificar las costumbres, conservar 
el orden y tranquilidad del estado , y gobernar pro- 
vechosamente un puebla libre y celoso de su inde- 
pendencia, y dirigir todas sus operaciones , como la 
religión* De aquí es que el sacerdocio se consideró 
tan enlazado can los intereses de la sociedad y coa 
el bien general de los pueblos , que desde los tiem- 
pos mas remotos estuvo unido á la autoridad pú- 
blica ó incorporado primeramente en las cabezas de 
familia ó gefes déla sociedad: domestica, la mas an- 
tigua y modelo de las ademas, y después jan'tanaeni- 
te con él faetro en la- cabeza de los Reyes. • Los gefes 
del gobierno patriarcal eran los ministros del culto, 
y egercian á un mismo tiempo la autoridad política j 
lasacerdotaL La sagrada Escritura nos representa á 
Job como sacerdote de su numerosa familia , y á Mei- 
chisedec y ¿otros pérsonages como Reyes y Pontífices 
de su pueblo. Los historiadores y poetas refieren lo 
mismo de los antiguos Reyes , los cuales en calidad 
de sumos Pontífices bacian reglamentos sobre el cul- 
to, y presidian así á los negocios civiles comoá las 
ceremonias de lk religión,, lisonjeándose asegurar 
por este medio s& autoridad , dar energía á las leyes, 
conservar las costumbres, el buen orden y la su- 
bordinación. 

3. Habiéndose multiplicado en gran manera los 
pueblos y recibido grande incremento 1 las : socieda- 
des, ya no podían. los monarcas egércer las funcio- 
nes de Pontífice y de • juez y de general. En la impo^ 
oibilidad de consagrarse igualmente á unas que á 
otras, dividiéronla carga y honor del sacerdocio en- 
tre algunos ciudadanos escogidos , reservándose to- 
davía la dignidad del > soberana pontificado. En vir- 
tud de este establecimiento los sacerdotes , «uyos iif- 
teresés eran los mismos *fie lo* del monarjcá , tuvie- 
ron grande influjo en el gobierno j j considerados 
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como jueces soberanos de todas las diferencias go- 
zaron de la mayor reputación y de una autoridad y 
crédito cual correspondía á la opinión que los pue 
blos habían formado de su integridad y sabiduría, 

4* Se sabe que los egipcios , cuyo -gobierno , ins- 
tituciones y conocimientos políticos han sido tan 
ponderados , confiaron á sus sacerdotes el desempe- 
ño de los negocios mas importantes del estado , y 
los colmaron de distinciones y privilegios. Diodoro 
Si culo asegura que la diosa Isis otorgó a los sacer- 
dotes de Egipto la propiedad déla tercera parte de 
todas las tierras de tan vasto imperio con absoluta 
¿exención de tributos para proveer á su Subsistencia, 
y ocurrir á los gastos de los sacrificios y del culto 
público. Componían el primer orden del estado : el 
respeto y veneración que se les profeáaba corres- 
pondía á su alta clase y dignidad* Acompañaban 
siempre á los Reyes para ayudarles en el régimen de 
la monarquía con sus consejos , y para ilustrarlos 
con sus avisos é instrucciones. Desempeñaban por 
oficio los principales empleos del estado , la magis- 
tratura, el liiinfsterio de- la Real hacienda y de las 
contribuciones publicas, y tenian la inspección so*» 
J>re la moneda, pesos y medidas. Les estaba encar- 
gado el cuidado de la historia, de los anales y ar- 
chivos públicos, la composición del calendario , las 
observaciones astronómicas, la partición de las 
tierras,. la Conservación dé las leyes, la educación 
é instrucción pública. En fin reuniendo en su per- 
sona la autoridad temporal con Ja de la religión; 
eran arbitros de todos los negocios de la sociedad. 
El monarca mismo les estaba en cierta manera su- 
bordinado , pues los sacerdotes teéian, derecho de 
.criticar diariamente su conducta 1 y dirigir todas jsúm 
accione^, • ¡.- .. . ; , * v-\, * • - f . .* •■> •., •< -»i ! ;f 
. 5. ful pueblo romañoi»o cedió á ltte^egipcieffie* 
fanatismo y superstición , ni fué menor la autorú- 
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dad y el crédito que gozaron en Rom* los ministro* 
de su culto. Dionisio Halicarnaseo >: después dehahej; 
ponderado las instituciones religiosas de este gran 
pueblo , dice que los que reglaban el culto público 
eran los primeros hombres del catado , los mas ¡krsrr 
trados y los mas sabios : qtie el sagrado depósito idfl 
la religión estaba unido en sus manos con el de las 
leyes; y Cicerón alaba mucho la sabiduría, de los 
primeros fundadores de Roma en baber establecido 
que los mismos hombres que tenían á su cargo el 
despacho de los negocios civiles reglasen también 
las ceremonias de la religión. Y hablando del mipisr» 
terio de los sacerdotes dice que la gloria y la silud 
de la nación y la libertad pública , la fprtuna , U 
propiedad y las casas de los ciudadanos todo estaba 
confiado y pendiente de su prudencia y desús cui-r 
dados. £1 colegio de los Pontífi ees gozaba» de gr,and# 
autoridad ; juzgaba soberanamente de to^ajs laa Xax\* 
sas de religión: no estaban sujétela ]a¡ jv\rÍ6diccipn 
del pueblo ni a la del Senado, ni daban ébeqta dé 
sus acciones sino á su colegio. Dueños de los fastos 
y ministros absolutos de los .wguriofriÁ ¡presagio^ 
podian diferid o retbrdar.klcÓD^lt^ioni^^^Fteg^ 
ciós y descon^rjtaij'lofe designios deloa mag]>tiiadftS K 
Su influencia en el gobie*ao,e*& t^cSQflsjde^b^ y 
su dignidad tan respetuosa que los Emperadores -no 
creyeron satisfecha su ambición, sino después de baf- 
ber reunido a la autoridad imperwd }a del s^pr^mij 

pontificado. < - » * y* .:'.-,• \\ 

6. Los < antiguas pueblos: ? del nopto ójbs^rvaro^ 
la misma política,, como se *nuje$taa/p<$r l^histof- 
ría y memorias que de estas naciones uo& dejó Tá- 
cito y otros historiadores. En cuya mon es muy 
notable, lo que de los habitantes. d$ las Gallas re r 
fiere César. Eu.e&te.pai&ljtt. personas de quienes se 
hace cuenta y estimación se reducen á dos clames, 
al clero y la nobleza, á los druidas y é los caballa- 



Digitized by 



Google 



¿4 TEOHU M IAS COftTBS. 

ros, pues la plebe casi se mira como un cuerpo ele 
ésclaVoS' que á nada se atreven por si, ni se les da 
parte de ningún designio. Los druidas tienea el 
cargo de la religión , cuidan de hacer los sacrificios 
públicos y privados, y explican los ritos y ceremo- 
nias religiosas y son tenidos en gran veneración por 
todo el pueblo ; porque ellos son los que. común* 
frente juzgan las diferí encías asi públicas como pri- 
vadas: si se comete algún delito, si algún asesinato, 
si se mueven litigios sobre herencias ó términos, 
ellos son los jueces y establecen los eastígos y pre- 
mios. A cierto plazo determinado del año se juntan 
én los confines de Chartrain , país central de las 
Galias en un sitio consagrado, adonde concurren de 
todas partes los que tienen entre sí alguna com- 
petencia , y se sujetan á sus juicios y decretos. 
Se cree ; que esta disciplina turo su origen en 
Inglaterra y »que de aquí pasó á Francia , y aun al 
presente viajan allá los que deseas penetrar á fon- 
do aquella (i) doctrina. Un orador griego (a) tuvo 
mucha razón para asegurar que los druidas son los 
qué efectivamente reinan sobre efctos pueblos , y que 
tos: Reyes en medio del esplendor del troné no son 
sirio los egecutóres -de las ordenes, de las decisio- 
nes é inspiraciones de los sacerdotes. > • 
4 7. Los Emperadores romanos, que tanto se ha- 
bían prometido de la superstición y sacerdocio gentí- 
lico , luego que se convirtieron y adoptaron el cris* 
tianismo, y llegaron á comprender la excelencia 
dé las máximas y principios de lo moral evangélica, 
la inocencia y pureza de costumbres de sus profe-i 
sores, y la integridad, virtudes y talentos del- clero,- 
y su grande autoridad é influjo sobre las concien 
cías , le dispensaron favores , gracias y privilegios" 

• ; • : •• • • i • ' • 1 ■ -• > 

(í) De bello gall. Hb. ti. cap. rv. ' 

" (ü) Dion GhrisosU oral. 49« * ..-_,' 



Digitized by 



Google 



parte i. cAñr'in. a5 

le asociaron al gobierno , y se aprovecharon de k 
política sacerdotal para el mejor desempeño de 
muchos negocios graves y de conocida utilidad pu- 
blica. 

8. Todas las sociedades que se establecieron eh 
occidente sobre las ruinas del imperio siguieron la 
misma conducta; porque era cosa natural que los 
pueblos después de su conversión al cristianismo 
tuviesen tanta mayor consideración por los minis- 
tros del Santuario cuanta era la distancia que ha- 
bía entre la verdadera y falsa religión , entre los sa- 
cerdotes del paganismo y los pontífices de la Iglesia 
cristiana. Mas ilustrados y virtuosos que los bárba- 
ros conquistadores se hicieron necesarios, y por 
precisión habían de tener grande influencia en lias 
deliberaciones y en el gobierno. Los Obispos ocu- 
paron con efecto los primeros asientos en las asam- 
bleas nacionales , los estados y concilios se compo- 
nían principalmente de prelados y abades, su voz 
y voto era muy acatado y prevalecía. Trabajaron con 
mucho celo en corregir y recopilar los códigos dé 
leyes, y obtuvieron entre otros privilegios la superin- 
tendencia sobre todos los tribunales, política necesa- 
ria y útilísima en unos tiempos en que no podía es- 
perarse otra mejor. A unos Príncipes y pueblos bár- 
baros, ignorantes y sin principios, qué ni conocían 
los derechos de la naturaleza ni de las gentes , y cu- 
ya ciencia estaba reducida á desolar y destruir , no 
se les podía contener sino con el frente de la reK*> 
gion. La virtud , sabiduría y respetable carácter del 
sacerdocio cristiano era la única barrera contra sú 
despotismo y ferocidad, . t 

9. ¿Cual hubiera sirio la suerte de España eñ 
tan calamitosos y desgraciados tiempos si los Prínci- 
pes visogodos y suevos nó apelaran á la religión pai- 
ra aferrar la nave del naciente y vacilante imperio 
con aquella sagrada áncora? ¿Si no hubieran aprtf* 
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,yechado la& relevantes prendas del clero español, el 
«Crédito, Inconsideración, la virtud y sabiduría de 
los ministros del santuario, oponiéndola así como un 
dique contra la ignorancia , libertinage é insubordi- 
nación de los bárbaros y contra el torrente de cor- 
erupción y de tantos crímenes que inundaban el es- 
.tado, y amenazaban sepultarlo bajo sus ruinas? En 
tan crítica y peligrosa situación era necesario esta- 
Jblecer leyes fundamentales y una forma de gpbier- 
do permanente y estable : dirigir el espíritu indócil 
de los bárbaros, y templar su ferocidad: someter 
los pueblos al yugo de la justicia : introducir la paz, 
el orden y la, subordinación entre los miembros de 
la sociedad: publicar un código de leyes acomodado 
al uso general ya las costumbres de las diferentes 
naciones que componíanla monarquía; y designar 
.magistrados virtuosos, íntegros, incorruptibles y 
suficientemente autorizados para hacerlas egecutar 
y castigar los transgresores. 

- i o. Este tan noble y magestuoso edificio no se 
podía levantar sin grandes caudales de prudencia y 
sabiduría , . la cual estaba vinculada en el clero. Si 
fué loable política la de los saxones , bá varos , ale- 
.manes , lombardos y francos en haber deferido tan- 
to á la opinión del clero y confiado á sus ( talentos 
una gran parte del gobierno , la de los godos de Es- 
paña fué tanto mas acertada cuanto era el exceso 
de la virtud y sabiduría de sus Obispos sobre todos 
Jos que en e$a edad florecieron en los diferentes es- 
tados de occidente. Ninguna nación puede presentar 
un catálogo de hombres tan ilustrados en todo gé- 
nero de conocimientos como la iglesia de España, 
ni una sucesión de Obispos tan desinteresados, ín- 
tegros , doctos y versados en las ciencias divinas y 
Rumanas. Sus fastos, sus concilios, su colección 
.canónica son un monumento eterno de esta verdad 
J^a sabiduría y varia literatura del clero español así 
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«orno su modestia , desinterés , caridad f celo res- 
plandece en «us escritos, respetables todavía en nues- 
tro tan ilustrado siglo. Las' leyes fundamentales de 
la monarquía y el código yisogodo serán en todas 
las edades un monumento irresistible del buen uso 
que aquellos Príncipes supieron hacer de los ta- 
lentos del clero. 

11. £1 cuerpo eclesiástico español no era toda- 
Taa supersticioso ni fanático como el de Francia, 
Italia y Alemania. No podía abusar de sus luces y 
talentos en perjuicio del estado, porque no era am- 
bicioso ni avaro ; y profesando la religión y la 
moral cristiana en toda su pureza aspiraba sola- 
mente á promover, el bien general de la sociedad, 
el orden y unión de los ciudadanos. Los Obispos 
conservaban con loable constancia las instituciones 
apostólicas y las «encillas costumbres de los pri- 
meros cristianos : se negaron á todo género de no- 
vedades aunque autorizadas por otras iglesias asi 
de oriente como de occidente : no reconocieron ni 
dieron lugar entre sus leyes á los cánones llama- 
dos apostólicos ni á las falsas decretales , ese ma- 
nantial de eterna discordia entre el sacerdocio y el 
imperio. La inmunidad eclesiástica ó no se cono* 
cia en la España gótica , ó estaba ceñida á muy es- 
trechos límites. Obispos , clérigos y mongas todos, 
estaban sujetos al fisco y á la justicia secular del 
mismo modo que los legos. Las leyes civiles impo* 
nen penas á los eclesiásticos que citados por cual- 
quier tribunal no obedecieren al llamamiento del 
juez. Ni los prelados ni las iglesias poseían grandes 
riquezas ni. derecho á la exorbitante contribución 
de los diezmos. Los Obispos no egercian jurisdicción 
temporal (1) , porque en España se desconocian los 

( 1 ) Lo que se dice en el discurso preliminar míe precede al pro- 
yecto de constitución acerca del origen de los bracos ó estameña 
TOBf. i. l5 
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feudos y los señoríos territoriales. Contentos coíi 
tina decente manutención no podían- tener intereses 
contrarios á los del estado : asi que la política sa- 
cerdotal y él grande influjo que el sacerdocio tuvo 
en el gobierno y en las deliberaciones' de las- asam- 
bleas nacionales, bien lejos de ser perjudicial á la so- 
ciedad , fue causa de que el imperio gótico llegase 
a un grado tan alto de poder y de gloria cual nin- 
guno de los que ala sazón se conocían en Europa, 
* 12. Sin embargo nuestríi sabia constitución se 
apartó en este punto de la práctica de lóS godos, aun- 
que autorizada por los usos y costumbres de los rei- 
nos de León y Castilla, que también la habían adop- 
tado en los primeros siglos de la restauración, y aun. 
después con las modificaciones y alteraciones de que 
hablaremos adelante : varió enteramente de sistema: 
sigue otro camino muy diferente : no Hama expresa 
y determinadamente á los eclesiásticos en calidad dé 
ministros del santuario, ni les obliga á concurrir i 
las grandes juntas nacionales iri les da parte ni in- 
fluencia en el gobierna: política excelente , en que 
los redactores de la constitución han mostrado gran 
fondo de prudencia y sabiduría; porqué siéndolas 
circunstancias y la ley de la necesidad lo que única- 
mente pudo justificar la conducta de nuestros mayo- 
res, variando las circunstancias y cesando aquella ley, 



tos no es cierto , y carece absolutamente de probabilidad. Y su- 
poniendo que ja existían en tiempos anteriores á la irrupción 
sarracénica, ¿nade la comisión t »En cuanto al origen' de los bra* 
•ios solo indicará que el que le parece mas verosímil es el siste- 
»ma feudal, que aunque muy suavizado trajo á España los dere- 
»chos señoriales como es notorio. Los magnates y los prelados 
» dueños de tierras con jurisdicción omnímoda • . . • claro esta" que 
»np podían menos de asistir á los congresos nacionales." Antes 
de la destrucción del imperio gótico por los árabes no se cono- 
cieron en España ni señoríos ¿ ni jurisdicciones omnímodas , ni. 
el sistema feudal, 



Digitized by 



Google 



MATE I* CiPIT, IB* ; 9Q 

también deben variar las máximas y principios del 
gobierno. ¡ Cuan diferente es nuestra situación civil, 
política y literaria de la de nuestros predecesores! 
¡ Qué contraste de opiniones , ideas y costumbres! 
I Qué progresos, tan extraordinarios no ha hecho 
la civilización entre nosotros ! £1 pueblo no es tan 
feroz ni grosero ni del. todo ignorante : los conocí- 
mientes científicos no están depositadas exclusiva* 
mente en el clero. Las luces se han derramado por 
todas las clases del estado. Las ciencias morales y 
políticas , aunque muy atrasadas: en España , se coi* 
tivan por Ips $eglare$ , son. una profesión de los ciu+ 
dadanos y hombres de estado y no del clero. Por 
desgracia la literatura de este , hablando general* 
inente;, en nadase parece á la de los antiguos jai pue* 
de filtrar en paradlo con la de nuestros mayores, 
Luego cp*e en las , universidades se introdujo esa 
monstruosa sepatacjon entre la ciencia teológica y 
canónica , unos ocuparon la flor de la juventud en 
el vano y estéril estudio de la teología escolástica, 
que ni aumenta la ciencia , ñi multiplica las ideas, 
ni aprovecha para nada ; y otros en la profesión de 
los cánones , ¡ocupación excelente si este estudio se 
hiciese en las mismas fuentes y no en las decretales^ 
cuerpo colecticio y sembrado de errores , de false- 
dades , de piezas apócrifas y de máximas y princi- 
pios que pugnan con los derechos de la sociedad j 
del ciudadano , y son inconciliables con los de un 
justo y sabio gobierno. 

1 3. Mas todavía es cierto que un ministro del 
santuario reúne á esta augusta calidad el carácter de 
ciudadano y de ciudadano sumamente útil al estado. 
£1 ministerio del Evangelio y el cargo de predicador 
de la palabra de Dios y de maestro de la moral públi- 
ca y privada , tan lejos de pararle perjuicio deben 
concillarle de parte de la sociedad civil el mayor res- 
peto y la mas profunda veneración. Un eclesiástico 
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que desempeña exactamente sus deberes hace grandes 
servicios á ia patria , y tiente un derecho incontesta- 
ble al amor y estimación dé todo el cuerpo social. 
Ninguna persona puede aspirar á ella con mas justo 
título , porque no hay Tocación , oficio ni cargo tan 
generalmente ventajoso ni tan intimamente enlazado 
con la pública prosperidad. Asi qué, negar á los ecle- 
siásticos solo por razón de su ministerio todo influjo 
en el gobierno , y á los pueblos la facultad de po- 
derlos elegir para diputados de cortes, sería mani- 
fiesta injusticia* y una injuria hecha á unos y á otros, 
porque sería privar, á los pueblos de la libertad de 
elegir , y á los ministros del santuario de uno de los 
derechos mas apreciables entre los que están afectos 
á la calidad de ciudadano. La constitución usando 
de un medio término provéjró atinadamente i estas 
dificultades , porque protege 1* libertad de las elec- 
ciones y respeta en él sabau&té el carácter de ciu- 
dadano. 

1 4* Dos argumentos se pueden oponer contra 
jestá prerogatiyá del clero: uno fondado en lá natu- 
raleza del ministerio -sacerdotal : otro eü las circuns- 
tancias del cuerpo eclesiástico español > considerado 
en el orden civil y político y con relación á las de- 
mas clases del estado. El divino autor del cristianis- 
mo, dicen algunos políticos, estableció una eterna se- 
paración entre el sacerdocio y el imperio, y deslin- 
dando con admirable claridad y sencillez? las faculta- 
des características de uno y otro confundidas hasta 
entonces y aun en estos últimos siglos por la igno- 
rancia , el interés y la superstición , prescribe á los 
ministros de su Evangelio como ciudadanos ymien- 
bros de la sociedad la -subordinación , el respeto y 
la obediencia á los Emperadores, ¡Príncipes y magis- 
trados , y los sujeta asi como á los demás individuos 
del cuerpo social á las cargas públicas , á las leyes 
.civiles y a la constitución del estado ; y sin ofende* 
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los naturales derechos de las soberanas potestades efe 
la tierra las somete en lo espiritual al ministerio 
evangélico , a cuyo pontificado , que no es ya ünk 
dignidad civil como en el paganismo, no pueden 
aspirar ni egercer sus funciones sin incurrir en la no- 
ta de usurpadores y sacrilegos. 

1 5. Habiendo también declarado Jesucristo que 
su reino no es de este mundo , sus ministros deben 
estar desembarazados de los cuidados del siglo , y no 
mezclarse en negocios de la tierra para poder consa- 
grarse á los oficios de su augusto ministerio , conser- 
var la pureza de la religión y de la doctrina , presidir 
st las funciones y prácticas del culto divino , predicar 
el dogma y la moral evangélica sin mezcla de in- 
venciones , preocupaciones y tradiciones humanas, 
exponer los fundamentos en que estriban las verda- 
des de la religión y los peligros de la superstición, 
administrar los sacramentos , acoger y ' reconciliar 
los pecadores , dar buenos consejos á todos , inspi- 
rarles amor á las virtudes sociales , respeto y sumir 
«ion á las leyes y al gobierno , y en fin trabajar infa- 
tigablemente en formar el espíritu y corazón de los 
ciudadanos : be aquí los oficios de un sacerdote , de 
un pastor evangélico : estado difícil , complicado, 
laborioso , que no solo exige talentos, sabiduría y 
gran fondo de virtud , sino también tiempo oportuno 
y libertad absoluta de todas las distracciones y ocu- 
paciones seculares* 

16. Segundo argumento. El clero español ha si- 
do y es muy rico y privilegiado : disfruta todavía 
ese cúmulo inmenso de bienes y propiedades que 
la barbarie de los siglos , la ignorancia y simpli- 
cidad de los pueblos y una muy mal combinada 
política depositó en sus manos , y ademas las rentas 
y tesoros procedentes de los diezmos : tributo mons- 
truoso á que están afectos en beneficio del clero ca- 
ti todas las tierras dé la monarquía : carga pesadísi- 
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ma que recae solamente sóbrela profesión mas útil 
«de la sociedad y sobre los ciudadanos mas dignos 
de la protección de las leyes. £1 estado eclesiás- 
tico ha gozado hasta ahora del privilegio de inmu- 
nidad real y personal , y el de tener tribunales de 
coacción , y que sus jaeces puedan entender en 
mil asuntos y causas puramente civiles con perjui- 
cio de la autoridad pública y de las partes que 
por necesidad han de acudir á esos juzgados en 
prosecución de sus negocios. Nuestra constitución 
confirma al clero por lo menos de un modo indi- 
recto en todas estas regalías , y expresamente en el 
goce del Juera de su estado (i) en los términos que 



(i) Los Individuos que extendieron el proyecto de constituí 
cton decían en su discurso preliminar al supremo congreso: »La 
» comisión ha creído al mismo tiempo que no debía hacerse altera- 
» clon en el fuero de los clérigos, hasta que las dos autoridades cirfl 
»y eclesiástica arreglasen este punto conforme al verdadero espíri- 
> tu de la disciplina de la iglesia española y á lo que exige el bien 
3 general del reino. " ¿ Pero este dictamen de los ilustres diputados 
no está en contradicción con lo que antes habían asentado expo- 
niendo las razones que tuvieron para excluir al clero de la repre- 
sentación nacional/ No teniendo ya en el dia los grandes, títu- 
los , prelados etc. derechos ni privilegios exclusiros que los pon* 
gán fuera déla comunidad de sos conciudadanos , ni les de inte- 
reses diferentes que los del pro comunal de la nación , faltaba la 
causa que en juicio de aquella dio origen á los. brazos. T mas 
adelante: » La comisión no necesita detenerse á demostrar que una 
a de las principales causas de la mala administración de justicia 
a entré nosotros es el fatal abuso de los fueros privilegiados in- 
» traducidos para ruina de la libertad civil y oprobio ae nuestra 
a antigua y sabia constitución . , • La justicia » señor, ha de ser 
• efectiva , y para ello su curso ha de estar expedito. Por lo miz- 
• a mo la comisión reduce á uno solo el fuero ó jurisdicción ordina* 
aria en los negocios comunes , civiles y criminales. Esta gran 
» reforma bastará por sí sola á restablecer el respeto debido á las 
aleves y á los tribunales, asegurará. sobremanera la recta admv 
amstracion de justicia y acabará de una vez con la mostraos» 
a institución de diversos estados dentro de un mismo estado , que 
a tanto se opone á la unidad de sistema, á la administración \ 4 
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prescriben las leyes ; y no sabemos la extensión que 
se pretenderá dar á este privilegio, i 

17. Un buen gobierno no puede menos de com- 
prehender que la masa de bienes destinada á la sub- 
sistencia del clero es excesiva , y que este desor- 
den ya no se debe tolerar por mas tiempo en el 
estado ; porque choca y pugna con las luces de la 
razón, y es contrario al bien de la sociedad , que el 
clero sea riqo y poderoso y el pueblo muy pobre* 
La magnificencia de los edificios, la abundancia, 
comodidad , regalo y fausto de los principales mi* 
lustros del santuario , es un insulto que se hace á la 
miseria pública , y ofende vivamente el amor pro- 
pio de tantos oficiales y magistrados que consagran- 
do sus vidas y talentos al servicio de la patria se 
ven sujetos a mil privaciones , y á vivir con gran 
moderación y economía. 

1 8. Es cierto , añaden estos críticos, que por 
una consecuencia de la ley natural los ministros 
dé la .religión , asi como los magistrados públicos, 
son acreedores al respeto y veneración de los pue- 
blos , y tienen derecho á un sueldo , á una dotación 
proporcionada á su trabajo , a su virtud y mérito. 
Es necesario honrarlos y proveer suficientemente á 
la subsistencia de aquellos hombres que se ocupan 
en sembrar la semilla de la conservación y de la 
felicidad del estado. Las consideraciones y atencio- 
nes del gobierno y la protección de las leyes deben 
extenderse señaladamente á los párrocos y pastores 

» la energía del gobierno , al buen orden y tranquilidad de la mo- 
»narquía. " ¿Qué mas se puede decir contra el fuero clerical ? 
Y si se tratase de hacer una reforma sobreesté punto au ton- 
cado ja por la constitución ¿ qué necesidad hay de que el 
cuerpo legislativo 6 la autoridad política cuente con los eclesiás* 
ticos , esto es , con los interesados para derogar un privilegio 

Excedente de la voluntad de los Príncipes , y que siempre lia si- 
7 será gravoso á los ciudadanos? 
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délos pueblos, esa porción escogida del clero que 
sin embargo de ser la mas laboriosa , la mas útil j 
ventajosa al estado , estuvo en desprecio hasta aho- 
ra , abatida , vilipendiada y casi sin medios de vivir 
con decoro. £1 modo de asegurárselos y fijar la 
cuota de las dotaciones de todos los ministros de la 
religión pertenece al gobierno , y es asunto de po- 
licía y de disciplina relativa á las circunstancias de 
las personas y del cuerpo social. 
. 19. Parece pues necesario que nuestro gobier- 
no trate seriamente de introducir una reforma so- 
bre este y otros puntos , acomodada á las máximas 
del Evangelio y á los principios de una buena políti- 
ca. Si los eclesiásticos son llamados al gobierno y 
se les da parte en las deliberaciones del cuerpo le- 
gislativo , es probable que en este choque de inte- 
reses opuestos sostendrán los suyos propies , unos 
con la moderación peculiar del carácter sacerdotal y 
Otros con aquella terquedad y obstinación que en 
los siglos bárbaros se calificó de celo por la religión 
y por la libertad eclesiástica. Luego los eclesiásticos 
no .deben ser elegidos para diputados de cortes. 
Confieso ingenuamente que si el clero ha de conti- 
nuar en la posesión de los privilegios , esenciones, 
inmunidades , rentas y riquezas que disfrutó hasta 
ahora , no se que responder á las razones en que 
estriba el propuesto argumento. Porque como sea 
cosa necesaria que unas mismas causas en iguales 
circunstancias hayan de producir los mismos efec- 
tos , admitido el clero á la representación nacional, 
seguramente veríamos representadas en nuestros 
dias las escandalosas escenas dé los pasados siglos, 
y encendida la funesta guerra de opinión y de inte- 
rés , que tanto conturbó la pública tranquilidad, 
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CAPITULO IV. 

En los reynos de León y Castilla sé observó inviola- 
blemente la práctica de los godos. Los Reyes y los 
subditos miraron siempre las cortes como una de las 
instituciones mas útiles y ventajosas al estado. 

i. Destruido el imperio gótico con la invasión 
de los árabes , y echados al norte de España los ci- 
mientos de una nueva monarquía , se adoptaron 
en ella todos los principios y leyes de la antigua 
constitución y primitivo gobierno , señaladamente 
la que encaminándose á conservar la independencia 
y libertad de los pueblos contra la opresión y 
despotismo de los Reyes , autorizaba á la nación pa- 
ra deliberar por sí misma sobre las mas importantes 
materias del estado. Cuan sagrada é inviolablemente 
se observó en León y Castilla aquella loable prácti- 
ca de los godos desde el origen dé la monarquía has-* 
ta el reinado de don Alonso el Sabio , espacio co- 
mo de unos seis siglos , en otra obra lo dejamos evi- 
dentemente mostrado (i) por una continuada serie 
de hechos y sucesos de la historia ; y también como 
nuestros antiguos Reyes acomodándose á las cos- 
tumbres y leyes patrias , y respetando los principios 
esenciales de la constitución , nada hacían ni deter- 
minaban (2) sin oir álos de su concilio ó corte , y 
procediendo siempre en los casos y asuntos comunes 
j Ordinarios con acuerdo de los de su consejo , y en 
los arduos y extraordinarios y de grande importancia 
con el de la nación representada én cortes y juntas* 
generales del rey no: de las cuales publicamos alli 

(1) Ensayo histórico -crítico sóbrela antigua legislac. H". 85 
hasta el 98. i í 

(a) Id. niim. 45 y 46. 

TOM. I. 16 
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un catálogo y análisis juntamente con la exposición 
de su naturaleza y circunstancias , personas que 
concurrían , autoridad que gozaban , lugar , tiem- 
po y causas de su convocación , reuniendo cuantas 
noticias habíamos podido recoger para Henar aquel 
inmenso vacío de la historia política y moral de 
Castilla, 

3. Desde aquella época , y declinando ya él sí* 
glo xiii, la historia de nuestras juntas nacionales es 
mas rica y abundante , los hechos mas notorios y 
averiguados, las materias mas importantes y las cor* 
tes mas frecuentes , mas solemnes y respetables, 
como se muestra por el catálogo que de ellas publi- 
caron algunos jurisconsultos (i) , y de que se podrán 
persuadir hasta el convencimiento los literatos y 
curiosos que quieran tomarse el trabajo de exami- 
nar sus actas y cuadernos : esos eternos monumen- 
tos de los sagrados é imprescriptibles derechos de 
la nación y de las libertades nacionales , de la mo- 
destia y celo de los monarcas , y del respeto , amor 
y fidelidad de los castellanos á sus Reyes : tesoro 
de jurisprudencia y economía política , y copioso 
depósito de memorias para la historia de nuestra 
antigua constitución y gobierno, 

3. Los Reyes de León y Castilla imitando la 
conducta de sus predecesores ? y respetando el dere- 
cho patrio, y consultando á su propia conservación 
é interés personal así como al bien general de la 
nación , contaban siempre con ella en las urgencias 
del estado. Porque no podían olvidar , antes tu* 
vieron en todo tiempo presente aquella importante 
máxima : que el Príncipe no ha de gobernar arbi* 
-ti ariamente ni con fueros de señor sino como pa- 
dre ó administrador y tutor de los pueblos : que la 

■ ■ i ■ i i i . y — 

(i) Introduc. á las mstituc.J del derecho civil de Castilla tó 
de la pag. 29. > ' 
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moderación y la prudencia es la qtie conserva los 
imperios , y ¿pie no pueden ser durables , anteé cor- 
ren gran peligro, los que se apoyan en la violencia 
y tiranía ; y que no hay monarca tan feliz y tan fa- 
vorecido de la naturaleza que posea con perfección 
el difícil arte de reinar, ni tan sabio y avisado que 
se prometa siempre el acierto. Intimamente conven- 
cidos de estás verdades procuraban el consejo desús 
subditos y de los representantes de la nación, re-«* 
uniendo sus brazos en cortes generales para deliberar- 
en común sobre todos los puntos en que por derecho- 
debía intervenir el pueblo. Y bien lejos de descon- 
fiar ó de recelarse de estas grandes juntas ó de repu- 
tarlas por contrarias él orden ó depresivas de la Real 
dignidad ó indecorosas á la mágestád , y mucho . 
menos por inútiles y perjudiciales j las miraban 
como fuentes de luz y de verdad , como el mas be*: 
lio ornamentó del trono y firmísima columna de la 
justicia , del sosiego y prosperidad pública. 

4. Así pensaba el Rey don Fernando iv cuando 
en las cortes de Valladolid del año 1298 aseguró 
haberlas convocado:: » porque sabemos que es á ser- 
» vicio de Dios é nuestro é muy grande pro de todos 
» los nuestros regnos é mejoramiento del estado de. 
»toda nuestra tierra/' Y eii las de Valladolid de; 
1 307 confiesa qué la nación le había aconsejado 
que juntase cortes en esa ciudad para poner térmi- 
no á las calamidades y turbaciones públicas , y que 
asi lo practicó :» porque servicio de Dios é mió é 
» pro de los mis regnos fuese guardado. " No discurría 
de otra manera don Alcfoso xi cuando expresó los 
motivos que habia tenido para convocar las céle- 
bres cortes de Madrid de 1329. » Veyendo é enten- 
»diendo que era servicio de Dios é mió é á pro e 
» guarda é asosegamiento de todos los mi os regnos: 
» habiendo gran voluntad de cumplir la justicia é en- 
derezar la mi tierra 7 y que todo pase daquí ade« , 



Digitized by 



Google 



3ft TEOMA M IAS COR TES. - 

»lante como debe : por ende . . . acorde de ayuntar 
» todos los de la tierra para enderezar el estado de la 
»mi casa é de los mis regnos é porque se feciese jus- 
» ti cía: é muchas cosas que non eran bien ordenadas 
»que se enmendasen é pasasen mejor daquí adelan- 
» te .... é otrosí para poner recabdo en esta guer» 
»ra que yo agora fago á los moros. E para esto 
ufice llamar á cortes á todos los de la mi tierra para 
» aquí á Madrid : é desque fueron aquí ayuntados los 
aperlados. ... . é procuradores de las mis cibdades é 
» villas de los mis regnos fablé con ellos é dígeles e 
» roguéles é mándeles como á mis naturales que me 
» diesen aquellos consejos que ellos entendiesen, 
» porque podria enderezar mejor todo esto , é que 
» yo que lo faria así con su acuerdo. ** 

5. Empero la celebración de cortes en los acos- 
tumbrados y debidos tiempos no era un acto de su- 
pererogación de los Príncipes , ni estaba pendiente 
de la ventajosa opinión que de ellas pudiesen ha- 
ber formado , ni los monarcas podían sin violar los 
mas sagrados derechos dejar de convocarlas, omitir- 
las ó retardarlas sin justa causa : era pues una de 
su$ principales obligaciones y un derecho nacional: 
porque los castellanos siempre se creyeron con fa- 
cultades para intervenir en todos los negocios del 
reino , y para resolver los casos arduos y las dudas 
que no se pudiesen desatar por las leyes estableci- 
das : facultades dimanadas de los derechos del hom- 
bre en sociedad , de los principios esenciales de 
nuestra constitución y del gobierno electivo y de un 
pacto tácito entre Reyes y subditos jurado solemne- 
mente por ambas partes , según el cual estos con- 
traían la obligación de obedecer y servir con sus per- 
sonas y haberes al monarca y a la patria ; y aque- 
llos la de hacer justicia , sacrificarse por el bien pú- 
blico , observar las condiciones del pacto , las fran- 
quezas y libertades otorgadas á los pueblos, guardar 
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las leyes fundamentales , no alterarlas ni quebran- 
tarlas , en fin regir y gobernar con acuerdo y con- 
sejo de los reinos. - "' ' :y 
6. Se estrechó mas este nudo y creció la obli- 
gación de los Príncipes desde que el derecho con- 
suetudinario pasó á ley fundamental del reino (i), 
sancionada y publicada en las cortes de Medina del 
Campo de i328, y de Madrid de 1339 y otras, de 
que se tomó la ley de la Recopilación que djce así: 
«Porqué en los frechos arduos de' nuestros reinos es 
» necesario el consejo dé nuestros subditos y natu- 
rales, especialmente de los procuradores de las 
» nuestras cibdades y villas y lugares de los nuestros 
«reinos, por ende ordenamos y mandamos que so- 
»bre los tales hechos grandes y arduos se hayan de 
» ayuntar cortes y se faga consejo de los tres estados 
»de nuestros reinos según lo hicieron los Reyes nues- 
tros progenitores.» Con efecto los monarcas de 
Castilla exactos en el cumplimiento de esta obliga- 
ción, y respetando como debían tan importante ley/ 
procuraron juntar cortes generales en todos los ca- 
sos indicados én ella: Y no es cierto lo que en esta' 
razón dijo un celoso escritor nuestro (2) : «que la 
» reunión ó llamamiento de las cortes, ha pendido' 
)) siempre de la voluntad de los monarcas como ge-í 
»íes de la nación. El hecho de pender absolutamen- 
te déla Voluntad del monarca la convocatoria dé 
»las cortes, de ño tener lugar fijo ni época señala- 
» da para la reunión, las deja á voluntad del mo- 
»narca , que puede diferirlas ú omitirlas según su ca- ' 
«pricbo;» Si hubiera dicho que los Reyes: pudieron 
■ * '' i : ; ' 

(1) 'Ley ii. titi'Vn. fíb. vi';Recop¡L 

a. Observaciones sobre las cortes de España y sn organiza- 
ción. Eo Valencia por Josef Esteban y hermanos en 1809, §• n. 
De la convocatoria ¿ y §, v* pag» 44- ^ste papel, aunque sembrar 
¿o de anacronismos y errores históricos, contiene algunas adyer- 
teocias y reflexiones oportunas y juiciosas, * 
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abusar de ley y de la confianza nacional como, al ca- 
bo lo hicierqn,, nada tendríamos que censurar eu 
esta observación. 

; "i CAPITULO V, ;> 

Pelos tiempos jr ocasiones en que se debían celebrar 
«.,.,.,«.. cortes» .;>.,; . • . .* < , 
\ . • ', ••..:.'■ , .' ',!> 7' . • . ■ ' • .!• • 
. í.. La escasea, de documentos y el descuido de 
nuestros antiguos escritores eiv ilustrarnos sobreesté 
y otros importantísimos puntos de la constitución 
política del reino nos obliga á confesar con sinceri- 
dad que ignoramos si efe.cJ;ivamea¡te hub9 una ley 
positiva que fijase la, celebración de cortes en cier- 
tos y determinados períodos. Y si bien en la$ cortes 
de Valladolid de i3i3 r^ras y poco conocidas acor- 
dó la nación que desde allíqn adelante precisamente 
sé hubiesen de tener cortes cada '4qs £ñp$> parece no 
obstante que este acuerdo fije provisional y limitado 
al tiempo de la duración de las tutorías de D. Alonso 
Xi. Pero así como la nación tpmó esta providencia 
én aquellas circunstancias , pudo hacer lo mismo en 
otras análogas y de igual naturaleza , y determinar 
para siempre épocas señaladas e» que indispensable- 
mente se hubiese de reunir la representación nacio- 
ñaL Sin duda no lo hizo por dos causas: prirnera, 
porque la nación siempre se consideró con derecho 
para juntarse, y exigir de los Reyes que convoca- 
sen cortes cuando al reino le pareciese justo y con* 
veniente. Segunda j porque la ley nacional relativa 
á este punto abraza todos los . casos ea que se pu- 
dieran y debieran tener* cortes con ventaja y utili- 
dad del estado. 

3. La costumbre que es intérprete de la ley nos 
muestra que los Reyes de Castilla se creyeron obli- 
gados por constitución á junta^, cortes generales, y 
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que efectivamente las juntaron en los siguientes ca-> 
sos. Cuando se había dé jlirar áiPríhléipé por légíti-* 
mo heredero de la carona 1 ViviéAdW [ tbd avía l el ' Ref 
padre. Cuándo sé verificábala ;tnuérté í del r monaíca > 
reinante ? para que* todos l los 'del *réítíb : hiciesen jxx¿ 
ra mentó de fidelidad ,.y prestasen hroíñenage á su su- 
cesor y nuevo Rey, y este jurase; también guardar 
las ley es' patrias 4 y los derechos y'Kbertadés de 'lo¿ 
puebloé, Laá contfbcabkn pai*a'resblVei v Us dudas y 
desatar las dificultades que 1 pudiesen ocurrir sobré 
la sucesión y gobernación dé Ibs reinos : para nom*. 
brar y dar tutores al heredera de La corona menor 
de catorce 4 atíós , caso dé 'hábier fallecido el monarca 1 
sin disposición testamentaria 'sobre 'éste punto: panr 
elegir gobernador , regente ó regentes , h lar clase de? 
gobierno que atendidas las circunstancias pareciese 
mas ventajoso al estado , si el Príncipe heredero por! 
impedimento moral, físico ó legal no se hallase ca-* 
paz de egercerlas funciones déla suprema magistra-; 
tura ; para asegurar la pública tranquilidad cuando 1 
se excitahán disturbios y turbaciones civiles en la 
minoridad de los Reyes , ó se hacían bandos , coali- 
ciones y parcialidades por la ambición de los pode-, 
rosos; cuando los Príncipes cumplida la edad pres- 
crita por las léyés { debían salir dé la¿ minoridad y to^ 
mar las riendas 'del gobierno, Las Convocaban para! 
deliberar sobre lóá asuntos de guerra y paz , y ot'ór-* 
gar garantías en los pactos y alianzas qite hubiese 
parecido conveniente hacer cpu otros soberanos; 3 
Cuando los PríhcipéS habiañ de tomar estado , paraf 
examinar las ventajas* de estos eníacefr y -autorizar los 1 
tratados matrimoniales: ' Sé debitan celebrar : cortes' 
siempre que los monarcas tratasen de abdicar ó re- 
nunciar la corona, para examinar v en ellas las con- 
diciones y causas de la renuncia , para admitirla ó 
aceptarla 'si pair<KÚieto)¡ico^véüito£e >al estado , y pai*a 
precaver que la abdicación no parase perjuicio al 
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derecho del T 16 era limado por la ley para suce- 
der; en la (COVQiífh ,'Las juntaban para prorogar, si 
vertía en ello la nación , Ja^gal^ela^ y contribuciones 
acordadas tqmporalfliente ; y cuando jno alcanzando 
al R^y los foncfps de la dotacjop de la corona,; nece- 
sitaba de nuevos subsidios ? i mpqsicíones y tributos. 
Convocábanse cuando ppr la injuria de los tiempos 
y. (je ^gaeri:a$; civiles o qx{erna;s /se, pl^servabo de- 
cadencia ó pobreza, en los reinos >( despoblación, 
abaldono 4e la agricultura y del comercio interno 
y externo, arbitrario y malicioso aumento deprecio 
en los frutos naturales ó industriales , falta de mo- 
qeda., mudanzas en su peso y ley, y abusos en su ex- 
tracción : cuando se advertía gran corrupción de cos- 
tumbre? , inobservancia de las leyes y derechos , y 
siempre que habia necesidad de establecer nuevas le- 
yes , y corregir , mudar ó alterar las antiguas, como 
mostraremos cuando en el progreso de esta obra haya* 
mos de hablar detenidamente de cada uno de aque- 
llos casos en particular 

, j . Mientras los castellanos conservaron su ca- 
rácter noble y generoso y las ideas caballerescas de 
patriotismo, honor y lealtad, fueron celosísimos de 
aquella p rerogativa que miraron siempre como sal- 
vaguardia de sus derechos y baluarte de sus liberta- 
des ; y así cuando los Principes por inadvertencia ó 
por descuido ó por siniestro influjo de sus ministros 
ó validos dejaban de responder á los fines de la ley 
ó de cumplir esta obligación, se la recomendaban 
respetuosamente , y les reconvenían con igual ente- 
raza que moderación. La ciudad de Burgos propuso 
al Rey D. Enrique it al principio del primer año de 
su reinado la importancia y aun la necesidad de jun- 
tar cortes , como asegura el mismo Príncipe (i). 

(i ) Petrc. del concejo de Burg** hedías j otorgadas en 18 de 
&rü de i366. ._ . _ ,,. # . . :ílfJ ¡j .. ,.:-,. :./.:^l 
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»Que tuviésemos por bien é fuese la nuestra merced 
»que lo mas aina que serpodiese é logar hubiése- 
mos de ayuntar cortes en el puestro regno en. el 
» logar do fuese la nuestra merced.» Y el Rey D:; 
Juan n refiere que los procuradores del reino .se le 
quejaron en las cortes de Madrid de i4 l 9> di rién- 
dole » que por cuanto los Reyes mis antecesores 
» siempre acostumbraron que cuando algunas CQsa* 
» generales ó arduas nuevamente querían ordenar ó 
» mandar por sus. regaos, facían «obre ello cortes con. 
» ayuntamiento de los dichos tres estados de sus rei- 
»nos, é de su consejo ordenaban é mandaban hacer 
»las tales co$as, é non en otra guisa, lo cual des- 
»pues que yo regué non se había fecho así é era con* 
»tra la dicha costumbre ó derechp é buena razón, 
» porque los mis. regnos con mucho temor 4 amor e« 
«grand lealtad me son muy obedientes é prontos ,¿ 
»Ios mis mandamientos; non era conveniente cosa 
H que los yo tratare salvo por buenas maneras, fa- 
ciéndoles saber primevo las cosas que me placea 
** i mi servicio cumplen, e habiendo mi acuerdo é¡ 
» consejo con ellos: lo cual muy humildemente me 
nsQplicáhades que quisiese mandar facer de aquí, 
«adelante, por donde todavía recrecería mas el 
»amor de los mis regnos a la mi señoría , que mucho 
,)me jor é mas loado é mas firme es el señorío con 
»am©r que con temor... Aesto vos respondo que en, 
»Ios fechos grandes é arduos ansí lo he fecho fasta 
"aquí, é lo entiendo facer de aquí adelante.» Del 
fc'smo modo los representantes de la nación hicie- 
ron á Earíque iv el siguiente cargo en las cortes de. 
Ocaña(i). » Según leyes de vuestros regnos cuando 
»los Reyes han de facer alguna cosa de gran impor- 
tancia, non lo deben facer sia consejo é sabido-. 
J> ria de las cibdades é villas principales de. vuestros 
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» regaos: lo cual en esto non guardó vuestra Al- 

»teza.». 

8., No es menos loable la entereza , energía y no- 
ble sinceridad con que los representantes dte la na- 
éion hablaban en cortes é sus monarcas aconsejan» 
doles siempre lo mejor y mas conveniente al bien 
general sin otro respeto ni miramiento que el de la 
pública felicidad; porque en es tos graves c&ugwsos 
nunca tuyo lugar ni la vil* adulación , ni el sórdido 
toteres ni la torpe cobardía ni el vergonzoso disi- 
mulo: ni jamas se oyeron allí aquellas mortíferas y 
ponzoñosas máximas diseminadas en estos desgracia- 
dos siglos por los satélites deia tiranía: hs Reyes 
ásplo Dios deben él cetro y la cbrona : :• ■ la voluntad 
del Príhéipe es Va Ity: itíiiversaldel pueblo \ los Sobera- 
nos son dueños d& vidas f haciendas ;y pueden dispo- 
ner de ellas ¿y éútigir contribuciones y gravarlos va- 
sallos 'jr pueblos á su arbitrio; y hacer leyes ¿variar* 
las^ ¡átteTárlfoó'modiJicarlcts segürt'fuét'e^ desagrado 
de la *nágestad^cbx\ otras, 1 p'etf versas doctfftVéi Sos- 
tenidas y propagadas pot los viles factores del des- 
potismo , autorizada*. pOi! magistrados ignorantes o 
lisongeros.; y por jurisconsultos sacrificados á la va- 
na esperanza de hacer fortuna á costa df la justicia, 
dé la 'humanidad y de lá patria, ' -> 

* 9: Los castellanos 4 bien tejos de desnuenürsu ca- 
rácter $ Constantes en sus; principios y elevándose so- 
bre tod^s las consideraciones humabas , no usaron 
sino del lenguage ó& la verdad: la sacrosanta ver- 
dad era Si alma de aquellas juntas/ no se oia allí 
mas quesii eco», y sola ella era respetada : disimular' 
lá , encubrirla ó disfrazarla era a ocien infame, una 
perfidia y una traitíon contra la ley y la patria, por- 
que el pueblo así como el clero y la nobleza por 
constitución de estos reinos' eran consejeros natos 
de los- monarcas: debían velar-sobre su conducta* 
desengañarlos , disuadirlos j amonestarlos, y aun r* 
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prehender modestamente sus extravíos, j Qué bien y 
con qué graves palabras expresó estos deberes el Rey 
D. Alonso el Sabio ! (1) » Guaydar debe el pueblo á 
»su R^y sobre todas la& cosas del mundo.., ét la 
«guarda que lían de facer al Rey ele sí mismo és 
. »que non le dejen facer cosas á sabiendas porque 
«pierda el alma nin que sea á ipalestanza et á t dep- 
» honra de su cuerpo ó de su linage Ó á gv.ant daño 
»de'su regno. Et e$ta guarda lia ae$.erfeclia en dos 
» maneras , primeramente por concejo mostrándole 
»et diciéndole razones porqué lo non deba facer: et 
»la otra por obra buscándole carreras porque ge lo 
» fagan aborrecer et dejar, de guisa que non venga 
»á acabamiento et aun embargando á aquellos qi^e 
»gelo. aconsejasen a facer... et guardándola de sí mis- 
amo desta guisa... mostrarse Kan por buenos et por 
«leales queriendo que su señor sea bueno et foga 
» bien sii£ fechos. Onde aquellos que castas cosas le 
«poc^ps^n.g^afdar et no¿; lo quisiesen, facer déj^a- 
wdolp. eVráy ¿sabiendas §t facer mal su facienda 
»porqpe hpbiese á.caer e,nyergüenzá de los homes, 
ufanen traición conoscida.» Y en otra parte(2): «El 
_» pueblo debe siempre decir palabras, verdaderas al 
»Rey $p guardarse de mentidle llanamente et de de* 
.acule lisonja que es mentira Compuesta.)) 

xo. , Pues en las cortes generales era donde los 
brazos del estado señaladamente los representantes 
del pueblo desempeñaban tan sagrada obligación: 
.aquí dpqde de^pjegandp su ceio^y patriotismo mos- 
traba^, ú monarca l¿as dplenci^s y achaques de la re- 
pública, representando Con admirable energía , y á 
veces entino casi irapéripsp.CQntra jas injusticias, 
erroré§ y abusos del gobierno , desórdenes de pala- 
cio^ excesivos gastos de casa Real, redundante mi* 
,r*t — 7 — H j , ■ i *z t 1 : ' ? ¿ \ \)\ \ " i . n ' » ' ui j : 7 r ' J,¡ i? 1 ** 
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mero de empleados, negligencia, desidia é incapa- 
cidad délos ministros, mala versación de los cauda- 
les , falta de economía en la Real hacienda, descon- 
cierto y confusión de los tribunales , malicia y des- 
cuido délos magistrados públicos, inobservancia de 
las leyes, demandas y pretensiones ambiciosas de 
los poderosos : en fin hacían presente cuanto podía 
empecer á la prosperidad pública ó contribuir al 
bien general de la monarquía como mas circunstan 
ciadamente diremos adelante. 

CAPITULO VI. 

Observaciones sobre la frecuente celebración de cortes y 
j examen de los artículos 104., 106^* 107 de la 
Constitución* 

1. Si la sociedad estuviese siempre regida por 
Reyes justos y amantes del bien público y prontos á 
sacrificar en todo evento sus pasiones é intereses á 
los del estado, establecida por constitución la nece- 
sidad de celebrar ¡untas nacionales en ciertos casos 
y generalmente en todos los de gravedad e impor- 
tancia , no sería preciso ni conveniente publicar le- 
yes particulares con el objeto de' fijar épocas regla* 
das y constantes para la reunión de las cortes ni para 
determinar el tiempo de su duración : lo cual está 
expuesto á grandes peligros y dificultades. 

3. No todos los tiempos son favorables y opor- 
tunos para la celebración de cortés , hay unos mas 
convenientes que otros : hay ocasiones en que aque- 
lífis juntas serian impracticables asi como la ley que 
las dictase. Asentada la forma de gobierno y asegu- 
rada la observancia de la ley fundamental por la cos- 
tumbre y .por xma larga serie" de generaciones, son 
raras las coyunturas de hacer' nuevas leywyho muy 
frecuente la ocurrencia extraordinaria dé nfegecios 
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arduos y de interés general. Para hacer una ley cu- 
yas disposiones y fuerza hubiesen de recaer sobre 
objetos futuros , sería necesario que los legisladores 
previesen los acaecimientos advenideros con todas 
sus circunstancias; de otra manera solo por acaso 
podría aquella ley ser razonable, justa y ventajosa 
atestado. 

3. Estas y otras consideradores fueron sin duda 
las qué obligaron á nuestros mayores á encomendar 
á la prudencia de sus Reyes eltíétrtpo, la duración 
y la economía de las grandes juntas nacionales. Las 
circunstancias políticas de aquellos siglos , la de no 
existir la corte del reyno en lugar permanente, y^Ia 
necesidad de mantener continuadamente una guerra 
nacional contra los énfemigos de la religión y de la 
patria y muchas vece» contra los Príncipes cristia- 
nos vecinos y confinantes, si no justifican del todo 
la conducta política de nuestros padres y Su óttlides- 
cendencia en entregarse sóbrelos puntos insinuados 
al arbitrio de los Reyes, la hacen en cierto modo 
tolerable. Lo cierto es que los monarcas de Castilla 
por una especie de prodigio respondieron al (frijde 
la ley y á la confianza de los pueblos , y juntaron 
cortes con frecuencia en todos los Casos expresados 
'ó comprehendtáos en ella. Se celebraron general- 
mente cada tres años, ! <riuchás veces á iotf dos años', 
7 algunas una y dos vecesf en! tan 1 miímo año según 
lo exigían las urgencias y necesidades del estada. La 
duración de las cortes era proporcionada á la im- 
portancia , gravedad y número de negocios: unas 
duraban cuatro meses, otras ocho, diez y doce; y 
jamas sé disolvían' hast* la final determinación de los 
asuntois para que habían sido Convocadas. ' 

4- 'Nó intento con esto justificar la conducta po- 
lítica de nuestros mayores , aunque pudiera hacer- 
lo alegando egeniplo3 de poderosas naciones y auto- 
ridades^ muycíicrédttados filósofos , trato sK>lanieri- 
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te excusarlos y de loar su sencilles y buena fe , la 
cual ha sido funesta y mortífera para nosotros. La 
monstruosa reunión de todos los poderes en una so- 
la persona, el abandono y abolicioq de las cortes y 
tres siglos v de esclavitud y del ma$ horroroso des- 
potismo fué el fruto de aquella inocente y casi ne- 
cesaria condescendencia. La triste memoria de lo 
pasado debe hacernos mas cautos y-, persuadirnos 
basta .pVcpnyecifliiento^ue. es impasible que, Ja na- 
ción p<mserve su libertad y el uso de &m$ , impres- 
criptibles, derechos, ni las cortes la. autoridad y 
energía , que les corresponde mientras el poder ege- 
cutivo esté autorizado por la ley para colocarlas, 
suspenderlas, prarogarla^ y disolverlas,; y yp.one 
adiniro y no puedo compr^^nder ¡00^110 plg.un?3jia- 
.cion^s que se glorían de< libres, copyinierqn en otor- 
gar á sus Reyes aquella tan exorbitante prerogati va: 
siendp, \in principio incontestable que el poder ege- 
cutivo npdeb^ me^plars^ en estos apuntos ni tener 
el mas mínimo influjo; en la celebración y economía 
de las cortes ; todo del?e reglarse por la, constitución 
y por la ley j y comp <\ice un ilustrado, observador, 
es preciso dar á las cortes toda la fuerza que les cor- 
responde y que, les lia quitado la maUJad de los 
.que han mandado, y e\ abatimiento de lt Iqs que hají 
obedecido., Es precisq ¿íeptar Iqs cimientos de nues- 
tra libertad civil d<* un, modtoVl exno , apartando bas- 
ta la posibilidad de los abusos y arrancando las rai- 
ces (le la arbitrariedad. >;.;.• 

5. I4 constitución politiza fa la monarquía es- 
pañola irqiunÍG|nd^ t bQ|fi ( b^o r piétoidQ $odo lo mejor 
que ia, prudencia y sftbiduifía pplítica pudp inventar 
en orden á la bupna disposición ^distribución y eco- 
nomía de las cortas ya hacer perpetua é «inviolable 
su autoridad , logró ¿mejorar nuepfras a#J%i¡i«as ins- 
tituciones, corregirlos abusas y pp,, fin, Jlejyar pom- 
plqtemsntfc j.ps. r <k^(M¡d^Ja i .i^apiop i , y U*fofí$ t .W 
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rece que se puedcquitar ,>aüájrli* m-refórmat^nelW 
salvo en los artículos 104, íoóyiio?, los cuate* <eni* 
vuelven incoiive^i rentes* y sbn susceptibles de mejo- 
ras considerables.' Mis ideáfe < y «opiniones ¿oír tnar 
consequencia de los siguientes principios. ! 

6. La soberanía reside esencialmente ien ría: aan 
cion:' principie taivcierté odmoíel que JajriacmHi¡»nGr 
pnede ^gércev^or^í tnrifewiftifí coa» trtüidad>'jej poAen 
soberano ett *€>das^suspaHesI:>J'uegi<¡> es necesíartq 
confiad esteoegercieio é un¿> &U muchals pensoha6. Ld 
primero inlduce al despotismo: lo ¡segundo* á' lia muar* 
quía. Toda sociedad ¡se halla nocésariameiifceqiíubdal 
entre esto* escolio^ Na ;puede>pp es califica usier i.fciips 
gun gbbievfloj de justo vyisafeio sihaielKfuejesreajMuí 
de garantidla pación d<r estpsUlospéli^oslde -que 
está artfeíi azada í>1 • •!■.' • ' ? « ■;■..•: i» , - 

7. La 'experiencia! de todos >l¿s siglos ha mostra- 
do á los 4*oml>t i e& -que -olr-mejor -gobierno ,-y<-@l -mas 
distante ftél desfíotfemó ^ de latfnar^íM ¿s'««l qfre 
diviáfáSab la soKe^nk'aWtQfídaá eft f do's f 4)áWé^ cóni' 
üa el egercicia.ael poder legislativo cpn sus ¡depen- 
dencias á una junta. general de la nación, compuesta 
de representantes elegidos libretnente'ppr «ella* trig- 
ina , y el poder ecéctitívo i r el de ttioV.é f ¿\lá ftierzáí 
pubhq^ a, J wn7nop^r : ca, i ,P l exo s coín<\ en esja iorma y u 
género dié gobierno 4a rubien pueden. tener cabida los 
vicios dé lo£' otros gobiernos, lo ¿jüe sucedería si el 
cuerpo representativo nacional' traspasando sus jus- 
to* límites atesase W>AtW#i poder ipgecutiyp entovV 
peciendpi'A?» abrogándose las facultades de este , ó .si 
el'Réjr i^idiéájí'á'ía nación juMfcrSe en loa debidos 
tieqoygQs .9 'psurpVse el directo d& 'hacer leyes: pa- 
ra precaver estos males es necesario establecer u©a 
barrera dd separación entre t los poderes , conservar- 
los e¿ fasta bahritea y mantenerlos én perpetro equi- 
nono, de suert^ gye j^mas prepondere el ünó sobre* 
el otro ; lo cual seguramente es lo ma.salto y su^ 
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blime Ae la- sabiduría política y lo mas importante 
de una constitución. < . 

8. La interrupción, de cortes y juntas del cuer- 
po legislativo por largo tiempo así como su celebra- 
ción continuada ó muy. frecuente,- es igualmente 
opuesta á aquella barrera y justa separación de los 
poderes. Si pasara mucho tiempo sin , que se reunie- 
ra la representación nacional, el pueblo y la nación 
Eerderian su libertad (i), porque necesariamente 
abia de suceder una de dos cosas ,6 que no hubie- 
se resolución, legislativa , ni quien celase la conduc- 
ta del poder egecutivo, y entonces la nación $e pre- 
eipitaria en la. anarquía y ó que estas resoluciones se 
tomasen por el poder egecutivo, el cual por él. mis- 
mo hecho se baria, despótico y el pueblo esclavo. 
Entonces , dice muy bien un filósofo , el .supremo 
magistrado y todos los demás ministros intermedios 

»!■■' ' ■ ' ' ■' ■ ' > - ' »■'■■ ■ ■ '■ " ■ "U ii. ' H | »* I *.<*■> ...» 1 H I ■ ■ " H 

(i) Ijos individuos comisionados para extender- él proyecto 
de constitución dijeron bellamente en su &scur¿p preliminar; 
» Guando la comisión examinó las muchas leyes qué protegían en 
«España la libertad política y civil dé los ciudadanos , indagaba 
» con escrupulosidad y diligencia las causas que podrían haberlas 
» hecho caer en tan lastimosa y fatal inobservancia^ y al paso 
»que halló el principal origen de estos niales en el progresivo de-, 
» caimiento de la celebración de cortes , no encontró remedio 
amas eficaz y calificado que lá reunton anual de los diputados del 
a rey no en cortes generales. Aragón, Navarra y 'Castilla fueron 
» libres, esforzados y temibles, sus naturales mientras los pro- 
curadores de estos tres reynos se juntaban frecuentemente a* mi- 
» rar por el bien y procomunal de sus tierras ; y el incesante co- 
anato que los Reyes de estos estados manifestaron en varias apo- 
rcas de querer diferir á plazos a parlados- estes ^congresos y aun dis- 
to pensarse de bu convocación, n^uestra bien,claro ^ue miraron 
»fa frecuente reunión de cortes como un verdadero bbsuículo a", 
»la arbitrariedad de su gobierno , y a la usurpación que sé inten- 
saba hacer de las libertades de los españoles. l»os abusos co- 
vmienzan de ordinario por pequeñas omisiones en la ebservan- 
acia de las leyes , qne aumentándose insensiblemente Hegan ,ái 
» introducir costumbre: se cita esta á 'poco comoegemptó y es-, 
atablecléndose sobre ello doctrina pasa* af fin a fundarse, f eri- 
girse en derecho/ u ' ' ; ♦.....,•' :to > *. >• <•>"»- •' 
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engreídos con su autoridad se entregarían ^a Ja- *m«* 
Ücion , formarían partidosi, semblarían 'pbp mttfiito 
de intrigas la corrupción ; y las cortos «cuando llega- 
sen á. juntarse no teniendo bastante' fuerza' para im- 
primir los abusos y los vicios introducidos y ya au- 
torizados por la costumbre, se hallarían con lajs 
manos atadas ; y fatigadas con los esfuerzos inútil- 
mente empleados en reparar una parte de sus ntaleS) 
al cabo desesperarían de poderlos; curar. ' . ' * v 

9. Empero las grandes juntas do 1& nación nrcrf 
frecuentes , continuadas é perpetuas serian incómo- 
das á los representantes de ella , gravosas á los pue*- 
blos y, perjudiciales «al estado. Porqué en este caM 
es muy probable que el cuerpo legislativo traspasan- 
do los justos límites de su autoridad meditase, en 
atentar contra el poder egecutivo , en entorpecer sus 
operaciones y en oeuparlo denaafciadoy y de consi- 
guiente los< pensamientos' de -este; nó tanto t se enca- 
minarían A 1 egéfcutdr , cuánto a* 'defender sus .prerro- 
gativas' y derectiqs, dé lo cual .§§ seguiría una anar- 
quía , mayor mal y de consecuencias mas funestas 
<jue el despotismo, Ademas que sí las cortes estuvie- 
sen siempre reunidas, puesto que llegaran sus mien- 
T>ros á corromperse como es muy posible.) y aUabfir 
sar de. la confianza de la nación , -él mal no tendría 
remedio. Guando las cortes se suceden unas *á otraé 
con alguna interrupción y mediando cierto y deter- 
minado período de tiempo , el pueblo que no tiene 
confianza y sí mala opinión de las cortea presentes, 
se consuela con las Venideras y extiende hacia ellas 
sus esperanzas. -Por otra parte, sería muy difícil con) 
servar el orden y gobernar a un pueblo autorizado 
por la ley para juntarse con gran frecuencia. Sus ps^ 
siones adquirirían demasiada fuerza: inquieto y or- 
gulloso se acostumbraría á la insubordinación y £ 
no respetar los magistrados con la docilidad xpifr de- 
biera y exige la tranquilidad p&biica¿ c l ' - - ' -• ! L CJ L J 
tom. 1. 18 
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i o. Para superar tan grandes dificultades y pre- 
Caver estos escollos y peligros conviene y es preciso 
-reglar los periodos y duración de las juritas naciona- 
les p0x la ley de la necesidad y por razones de con- 
veniencia y utilidad pública , únicos principios que 
pudieron motivar este establecimiento. Es necesario, 
es conveniente que se reúna algunas veces la repre- 
sentación nacional ., lo primero para celar la con- 
ducta del poder egecutivo , contenerle dentro de sus 
1* us tos límites y hacer electiva la responsabilidad de 
os secretarios , consejeros , magistrados y emplea- 
dos públicos. Para este efecto bastaría que se tuvie- 
sen cortes cada dos años (i) ; porque en el corto es- 
« : . i * 

Un i í i 1 1 i n ,. I I ' ■ r ' i i ■ ' { i ~ i ■ 

(i) Juzgo que las cortes ó congresos anuales serían tan perju- 
diciales en el gobierno monárquico como titiles en las repúblicas; 
y estoy muy distante de tener por cierto lo que los miembros déla 
cora^iou dijeron en el pitado oíscufs» preliminar. »£1 juntar- cor- 
» tes cada ano es el ifoico medio legal de asegurar la observancia 
»de la constitución sin convulsiones, sin desacato á la autorí- 
»dad y sin recurrir á medidas violentas, que son precisas y aun 
»¡neTitableg cuando los males y vicios en la administración llegan 
»á tomar cuerpo y envejecerse. Las ventaja» que acarrearla la 
» nación el estar siempre viva y vigilante por medio de sus pro- 
» curadores sobre la conducta de los funcionarios públicos , com- 
» pensará, abundantemente el gravamen que por otro lado pudie* 
»ra t experimenta ven 'la reunión anual de sus diputados.** Aun- 
que estas razones á primera vista aparentan cierto genero de so- 
lidez , seguramente prueban demasiado , porque prueban la con* 
veniencia y aun la necesidad «te nna representación nacional 
permanente , continua y perpetua : idea adoptada por el erudi- 
to don Alvaro Fforez Estrada en $%^Jénsiilucion para la nación 
española y presentada a' S. M. la junta suprema gubernativa de 
España é Indias en i.° de noviembre de 1809 : impresa en Bir- 
minghanen el ano de 1810. Por los mismos motivos la nación 
francesa ó la asamblea nacional constituyente estableció en su 
célebre constitución del ano de 1791 que el cuerpo represen- 
tativo ó asamblea nacional legislativa fuese permanente : que 
cada una durase dos anos ; que al concluir este periodo se 
renovase por nuevas eleciones de diputados : que cada asam- 
blea ó congreso constase de dos diputaciones ó legislaturas, 
una en cada ano, que es puntualmente lo que se adoptó por 
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pacía de diez , doce ó catorce meses que pudiera 
mediar entre unas y otras cortes , nada^ habría que 
recelar de las pasiones ainbtctbsas del poder Ggcotte 
tivo, ni sus esfuerzos y empresas qeriah.de Jcooter 
cuencía , ni de tal naturaleza! «jtie«or se pudiesen toó- 
derar en las cortes siguientes , mayormente existiepr 
do siempre un cuerpo permanente autorizado por la 
ley para T¡gilar sobre la (observancia de la cojustiUl* 
clon y dé los derechos nacionales , y .con facultad? 
para convocar cortes etíraoi^nariafl cuando lo eíwn 
giese el bien del estado. > 

ii. Lo segundo •: *oú necesarias las cortes par% 
hacer leyes y tomar resoluciones Oportunas sobpe to^ 
dos los negocios sujetos iatnediatan^ente a la auJtt>fi-> 
dad sdbefrana 1 de la nación. >Hae obmO y a de}M*o^ 
dicho en un gobierno bieni^estableeidoy cuya consn 
titacion se halla en observancia , no es probable que 

m > ■ ii ■ ii ■■■ ■ 1 » . i . ■■ i ¡ i ■ rf ' í i> i ■■! *m 

los comisionados para extender el proyecto ¿fe eonstitucioni 
política a* mi juicio peligrosa ,, y nueva absolutamente en Cas- 
tilla , y atoen todfc E^&a-, $heé*irntiueeh Aragmi , léomo 
dicen los /ilustre* diputados , >se establéale, em el anode ia83 
reinando Pedro 11,1 ijue se convocasen cortes generales en ca- 
da un ano; , bien pronto conocieron los aragoneses los incon- 
venientes de esta resolución ,' y acordaron exteháer el plazo á 
dos anos en las icones de A'lagon de 1 36^ reinando don Jai* 
»e II. Ninguna de las mas sabia» *onstUueÍQtte*jde'<láft monar- 
quías de Europa 1 fuera de la francesa, adoptó aquel período 
annal para sus congresos. Por la célebre constitución de Sue- 
cia estaba el Rey obligado á convocar dieta general cada tres 
«Sos. En Inglaterra hubo variedad sobre este panto t por un 
•estatuto de Guillelmo 1(1 debia celebrarse parlaifrento- cada 
tres anos j pero Jorge I 'tuvo la habilidad y fortuna de dilatar 
Hasta siete anos cada convocación en virtud de otro solemne 
estatuto del año de 1716. Desde este : tiempo' ha pasado cada 
parlamento de trienal á setenal , circunstancia ventajosa para 
w corte, y que basta ahora no se ha revocado , sin efmbargo 
de los esfuerzos que han hecho los partidos de oposición en 
los siguientes parlamentos , como asegura Eduardo Malo dé 
Loque, 'Histor. polit. dé los establecim. ultram. tom. tu 
ApéataalJlib. 1 iL ■ * :•. -, ,.' .¡ 
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sobrevenga tal multitud de negocios. y tan urgente 
necesidad de hacer leyes, que no se pueda ocurrir, 
convenientemente a (.estos objetos en Jas ¿orles bie- 
nales. Una ley; <qne ^autorizase -este periodo y ciñese 
al • plato dé dos - anos todas las grandes í j untas i ordi- 
narias del reyno , quedando siempre en su vigor la 
que prescribe las extraordinarias para los casos even- 
tuales , imprevistos é inesperados , produ oiría las. 
litas felices consecuencias ? conciliaria hch lo posible 
todas las dificultades*, evitaría los 'males que* inevita- 
blemente se siguen de la celebración demasiado fre- 
cuente de carites / incomodidad y; gravamen de los 
pueblos , abuáoe fie los miembros del cuerpo repre- 
sefttátyvo > enloffpetiiiiüento de las facultades del su- 
prema magistrado de! la .nación i y sobre tocio que 
uñar cortes ilegáseb áicoWtiñüaise .cóse.otrns~ y -á ha« 
cerse perpetras. .,•:..: . . • 

. ix Bien es verdad-que nuestra constitución pre> 
riendo y desbando evitar este escollo establece que 
lás' ( s£sion^ un ano dura.rán sola- 

m¿*)ie írg£ gaeses^a Jp iqá^qpátjm.ye^o e$U reso : 
lucion, si he de dech* la<jue siento -envuelve mayo* 
res í&édxfyéñieíHtéá 1 que tos que por éllá .se 'intentan 
evitar., Este ar^cijiljpofe^d^á mi JWÍcio^ la soberanía 
de la nación >>y cboca.cpn la libertad de lospueblos» 
los cuales >e»vian sus procurado rete a las cortes coa 
intención $ Voftititad de qué resuelvan en ellas cuan- 
to juzguen conveniente al bien general' y al particu- 
lar de cada provincia que representan» Suspenderé 
detener la acción de estos diputados sin gravísima 
causa sería manifiesto agráVio de sus trdmitehtes. 
, , $3* Pugn^ ; asimismo con la naturaleza dé las cor- 
tes y con el objeto y fin de. su institución. Se sabe 
cuan lenta y tardía es la acción y movimiento de las 
grandes asociaciones /la facilidad con que á cada pa- 
sp se suscitan duelas ,. opiniones y sen tira, jen tos opues- 
tos que producen largas y prolijas discusiones ; j 
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cuan difícil es acordar estas ideas y combinar los re 
sultados. Asi que reducir las sesiones de cortes á un 
periodo tan corto y á un círculo tan estrecho es ha- 
cerlas inútiles é infructuosas. Nada se haría , nada 
se podría hacer ; porque apenas comenzado el exam- 
inen de los negocios llegaría el término de las cortes 
y con él la precisión de abandonarlos. 

i¡4. ¿Es creible que, en tres ó cuatro meses sé 
puedan cohcluir felizmente y llevar hasta el cabo 
los grandes ? difíciles y complicados asuntos en que 
por constitución debe entender el cuerpo legislativo^ 
y que la salud del pueblo exige imperiosamente que 
se terminen sin dilación ? Proponer y decretar las 
leyes é interpretarlas y derogarlas en caso necesario: 
decretar la creación y supresión de plazas en los trir 
bunales y de los oficios públicos : fijar á propuesta 
del Rey las fuerzas de mar y tierra determinando las 
que se hayan de tener en pie en tiempo de paz y su 
aumentó en tiempo de guerra : dar ordenanzas al 
egército y armada y milicia nacional : fijar los gastos 
del gobierno: establecer f las contribuciones t.iraf 
puestos : tomar caudales' á préstamo : examinar y 
aprobar las cuentas de la inversión de los caudales 
públicos : establecerlas aduanas y aranceles de de- 
rechos : promover y fermentar tod,a especie de inr 
dastria'y removerlos obstáculos que la entorpecen: 
examinar y aprobar las ordenanzas municipales de 
los pueblos : oir las quejas de estos y dar cutoo á 
sus representaciones : establecer el pían general de 
instrucción pública : responder á las exposiciones ó 
proposiciones que el Rey haga á las cortes : exami- 
nar la conducta de los. secretarios del despacho , de 
los consejeros de estado , de los 'magistrados públi- 
cos ; y si la ley fundamental se observa en todas sus 
partes : todas estas coéas tan grandes ^ ¿y tfué digo 
toda») ¿Una sola no es suficiente para oeupar las 
cortos por tres ó cuatro meses? 
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i5. ¿Cuánto tiempo y deliberación no se nece- 
sita para establecer una sola ley según la constitu- 
ción misma? Todo diputado tiene facultad de propo- 
ner á las cortes los proyectos de ley, haciéndolo por 
escrito y exponiendo los fundamentos de su propues- 
ta. • Dos dias á lo menos después de presentado y leí- 
do el proyecto de ley , se leerá por segunda vez , y 
las cortes deliberarán si se admite ó no á discusión. 
Admitido á discusión , si la gravedad del asunto re- 
quiriese á juicio de las cortes que pase previamen- 
te á una comisión se egecutará asL Cuatro dias á lo 
menos después de admitido á discusión el proyecto 
se leerá tercera vez y se podrá señalar dia para -abrir 
la discusión. Las cortes' decidirán cuando la materia 
ésta suficientemente discutida , y si ha lugar ó no ^ 
la votación. Decidido que ha lugar á la votación se 
procederá á ella inmediatamente , admitiendo 6 de* 
echando en todo 6 en parte el proyecto , ó variando- 
le y modificándole según pareciere. Si hubiere sido 
adoptado se extenderá por duplicado en forma de 
ley , se leerá en las cortes y será presentado al Rey 
parala sanción. Tendrá el Rey treinta dias para usar 
de la prerogativa de conceder ó negar la sanción. Si 
-el Rey no otórgasela sanción devolverá á las cortes 
uno de los originales del proyecto de ley acompa- 
ñando al mismo tiempo una exposición de las razo* 
nes que ha tenido para negarla, 

16. Pues si conviene proceder con esta delibe- 
ración y consejo en la formación de una sola ley , y 
tanto tiempo se necesita para decretarla y publicarla, 
¿cuánto habrá que invertir en otros asuntos acaso 
mas complicados y no de menor consecuencia ? Lue- 
go si no es justo dejarlos pendientes , si se han dé 
librar á Satisfacción del reino , conviene y es nece- 
sario dar mayor extensión al periodo de las cortes 
y adoptar las proposiciones siguientes. Primera : se 
tendrán cada dos años cortes generales ordinarias. 
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Segunda : el cuerpo representativo nacional per- 
manecerá reunido y continuará Sus sesiones hasta 
concluir todos los negocios de gravedad é impor- 
tancia éuya resolución no se podria diferir sin per- 
juicio del estado. Tercera : los electores de pro- 
vincia permanecerán reunidos en junta mientras du- 
ren las cortes bajo la forma que diremos mas ade- 
lante. Cuarta: procurarán llevar correspondencia con 
los respectivos diputados y saber el estado y cur- 
so de los negocios de cortes. Quinta : en el caso que 
los diputados abusando de la generalidad de la ley 
y de la confianza de los pueblos prolongasen las se- 
siones y continuasen en el egercicio de su oficio sin 
gravísima causa reconocida por los electores pro- 
vinciales , estos les retirarán los poderes , con lo cual 
las cortes quedan disueltas. Sexta y última : entre 
unas y otras cortes ordinarias habrá suspensión de 
negocios ó un vacío tle ocho meses por lo menos, 
á no ser que ocurra la necesidad de convocar cor- 
tes extraordinarias. 

Bien es verdad que la constitución (i) declara ser 
acción privativa de las cortes fijar todos los años á 
propuesta del Rey las fuerzas de tierra y de mar, y 
establecer anualmente las contribuciones é impues- 
tos. Empero suponiendo que las cortes han de du- 
rar como asi lo creo diez ó' doce meses y acaso mas, 
i qué inconveniente habría en que al principio de 
ellas se desempeñasen aquellos deberes con respectó 
al año corriente , y que al fin de las cortes se repi- 
tiese la misma diligencia relativamente al año siguien- 
te ? Tales son mis ideas sobre este asunto mas im- 
portante de lo que parece, que consagro á la amada 
patria para que haga de ellas el uso que tuviere por 
conveniente. 

(i) Articulo i3t.. ' 
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CAPITULO vn. 

JDe las personas que por derecho habían de asistir & 
. las cortes generales jjr primeramente de la persona 

del Rejr. 

i. La idea y nombre de cortes generales supone 
la existencia dé juntas , ayuntamientos ó cortes par- 
ticulares, cuya diferencia de las primeras no biea 
advertida por nuestros historiadores consistía prin- 
cipalmente en que no eran llamados ni concürriaü 
£ ellas todos los representantes de la nación sino tan 
solamente algunos concejos y pueblos ó determina- 
das personas de las varias clases del estado á volun- 
tad y arbitrio del Príncipe para aconsejarse y asegu- 
rar mejor el acierto en la egecucion de algún asunto 
grave é importante , asi como lo determinó hacer 
don Juan I cuapdo despachó á varias ciudades y per- 
sonas la siguiente carta convocatoria : »Doi* Joaa 
» por la gracia de Dios Rey dé Castiella .... á los al- 
» calles é alguacil et caballeros et bornes buenos de 
» la cibdat de Toledo salut e,t gracia. Facemos vos 
;> saber que nos habernos ordenado que algunos p$r? 
» lados de nuestros regnos et algunos bornes buenos 
»de algunas cibdades et villas que andan agora aqui 
»en la nuestra corte algunos días porque se acierten 
jo en los nuestros consejos para ordenar algunas co- 
» sas que entendemos que cumplen á nuestro servicio 
^>et á pro et honra de los nuestros regnos; porque 
jy vos mandamos que escoja des luego de eii^re voso- 
»tros dos homes buenos que sean per ten esci entes 
» et tales cuales vos entendiere des que cumplen et 
» qUe serán pertenescientes para se acertar en los 
» nuestros consejos ; et que les mandedes que se ven- 
» gan luego para nos do quier que nos fuereros, 
» et non fagades ende al , que sabed que asi cumple 
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»£ nuestro servicio. Dada en Coca. . . . días de octu* 
abre era de mili é cuatrocientos et diec ¿ nueve 
»años. =nos el rey/' (i). 

a. Pertenecen á esta clase las cortes ó famosas 
juntas de Sahagun y- Palaznelos celebradas con mo- 
tivo de las turbulencias que tanto agitaron la mo- 
narquía en la minoridad de don Alonso XI:' así co- 
mo las que en el infeliz reinado de Enrique IV se 
tuvieron entre Cabe2on y Cigales , j en los Toros 
de Guisando , y en el Real sobren Olmedo con otras 
muchas de la misma naturaleza, y; que omitimos por 
ser agenas de nuestro propósito ; porque jamas de- 
bieron ni han podido calificarse de juntas naciona- 
les : su autoridad siempre fue precaria : su objeto ce- 
ñido á puntos económicos y gubernativos, ó á con- 
ciliar pretensiones ó intereses particulares .: á prepa- 
rar las materias que después se habían de examinar' 
en cortes generales , óá poner en egecucion lo que 
ya antes se tenia resuelto y acordado en ellas. 

3. Era pues necesario y siempre 'se consklerp 
como una circunstancia esencial de las cortes .gene- 
rales que concurriesen personalmente á ellas el Rey 
o la Reina propietaria , y en ausencia ó minoridad 
del monarca el tutor ó tutores , gobernador ó go- 
bernadores de los reinos: los infantes y personas Rea- 
les : la corte y granules oficiales de palacio , el con- 
sejo del Rey y su cancillería , los grandes , nobles y 
hijosdalgo , los prelados y maestres de las órdenes 
militares, los persoñeros ó procuradores" de los co- 
munes , concejos ó ayuntamientos de las ciudades 
y villas del reino que representaban el pueblo : en > 
fin debían de asistir algunos magistrados en calidad. 

(i) Original en el archivo de la ciudad de Toledo y eopía en , 
la Real Biblioteca. Dd. 123, fol 49- Véase la carta convocatoria 
de don Enrique III para las cortes de san Esteban de Gormas, 
que es de la misma naturaleza que la precedente, en el cap. xi¿ 



10M. !♦ 



*9 



Digitized by 



Google 



<>0 TEOM1 9E ; LAS.: jQOBTES. 

de jurisconsultos, y los secretarios del Rey y de las 
cortes : de los. cuales iremos hablando por su orden, 
exponiendo al mismo tiempo las variaciones , nove* 
dades y alteraciones que sobre esto sufrió la consti- 
cion en diferentes épocas y siglos; .. 

4* Desde' el piadoso» Príncipe Recaredo hasta el 
Príncipe: don Cartas I de este nombre en España y V 
en el imperio de Alemania , todos los monarcas asis- 
tieron en persona á.las cortes ó junta», nacionales 
para autorizarlas; con su presencia / para hacer la 
proposición ó proposiciones comprehensivas de los 
asuntos que se habían de examinar y resolver por los 
brazos del estado ; y para, contestar en justicia á las 
demandas de los representantes de la nación y de las 
varias clases y corporaciones del estado, y: aun i >de los 
pueblos en particular. Los, Beyé& miraffoai' ee^e -acto 
como un derecho de la digpidlad Real y y ¿como! una 
carga y obligación aneja al trono que procuraron des- 
empeñar con tal puntualidad , que ignoro si en tas 
prolongado espacio /de tiempo yes decir en nueve 
siglos, hubo caso eti que viviendo. el Príncipe rei- 
nante se hayan celebrado cortes &m su presencia > sal* 
xo en eí de enfermedad ú otro impedimento, legítiino 
ó en circunstancias imprevistas y extraordinarias» 

5 ¿ Los Reyes visogodos cuidaban asistir por lo 
menos á la primera sesión de los concilios nacionales, 
en los que. tomando jel asiento preeminente cdmo cor- 
respondía á su alta dignidad >. pronunciaban una ora- 
ción ó discurso enérgico y exponiendo á la junta las 
causas y objeto de su convocación,, y en seguida ofre- 
cían un cuaderno , pliego ó memoria, en que iban in* 
dicados los puntos y materias que 1 Se habían dé exa- 
minar y resolver , como se muestra, por las actas de 
estas grandes juntas, y pcír la alocución que él Rey 
Recesvinto hizo en el octavo coricili o de Toledo di- 
ciendo : » aunque el sumo Hacedor j de todas la$ cosas 
»en el tiempo de mi padre, de gloriosa memoria^ me 
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«sublimó en esta silla Real y me hizo participante de 
»la gloria de stt reino, mas ahora ya que él pasó ala 
» del cielo, la misma divina Providencia rae ha su je- 
»tado del todo el derecho del reino que mi padre 
» en parle me dio. Y así por hacer digno principio 
»del alto estado en que Dios me ha puesto, y porque 
♦>la buena salud 1 de la cabeza es ;el mejor fundamento 
«para la Conservación del cuerpo, y «la verdadera fe- 
ft fieldad de los pueblos es la benignidad y cuidado 
» del gobierno en el Príncipe , he deseado afectuosa- 
emente Teros juntos en mi presencia como ahora es* 
» tais para declararos' aquí la suma de mis deseos y de- 
terminación en todo mi proceder. Mas por rio de- 
» tenerme demasiad© mépareció pómerlo todo en este 
» breve memorial y dadlo á vuestras venerables santi- 
dades por escrito, pidiendo con instancia y amones- 
» tando con eficacia %e .advierta rmxdho á lo tque en 
» mi memorial se Contiene y se .trate lodo con dilige- 
JÍciay!euiaadoi.í>» ; i > r;** \ ;'- " : ••', • * • - ■- _ • • 
6. * En los 1 reinos de Eeon y Castilla se observo es- 
ta misma práctica y aun con mas exactitud y puntua- 
lidad /siendo así que los monarcas acostumbraron 
coacuífrir á todas las sesiones y presenciar cuanto en 
días se actuaba de la manera que la hizo don Alonso 
V en las cortes de León del «año «oao j en cuya pre- 
sencia y la de su muger doña Elvira convocados los 
vocales extendieron por su mandado los decretos y 
leyes comprendidos en sus actas: «tdn prasentia re 4 * 
» gis dbmini Adefonsi etuxoris ejus Gelvirse reginas 
nconvenímtts apudliegionem.» También el Empera- 
dor don Alonso VII se halló presente a las determi- 
naémñes 4^1 concilio de Pal encía de 1 129, ¿orno cons- 
ta de la siguiente cláusula de la escritura compre- 
hensiva de sus decreto*: ,» Imperatore nostro A pre- 
sente atquef avente.» Don Alonso IX de -León con- 
vocó cortes para esta ektdad , y habiéndose juntado 
los representantes de la nacioíi en el ano de 1308 
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ante el moharra, publicó eáte una famosa ley y varios 
-decretos con su acuerdo y consejo; «Convenientibus 
»apud Legionera regiam civitatem una nobiscum ve* 
>uierabilium episcoporum coetu reverendo.» Pudie* 
ramos alegar en comprobación de esta verdad otros 
-muchos documentos ; pero como los citaremos mas 
adelante para diversos propósitos , los omitimos aquí 
por evitar repeticiones. 

7. Si el Rey después de convocadas las cortes 
por enfermedad ú otras pausas legitimas no podía 

•asistir personalmente á ellas:, en este caso debia nom- 

'bi'ar una persona digna y. 'del mas alto carácter para 

-que hiciese sus veces , de¡l i modo que se verificó en 
las cortes de Toledo' del año i4o6,pties habien- 
do enfermado gravemeníe • ú\ Rey don Enrique III 
convocados ya y. reunidos en aquella ciudad los bra- 
zos del estado finando, al señor Infante don Fernán* 

-do su hermaáo xpie tín todo entendiese come su per* 
sona propia entendería , si para ello tuviera disposi- 
ción. Así que \ convocados los vocales en el Real Al- 

• cazar de Toledo , hizo la apertura dicho Infante di- 
ciendo : » Perlados , conde* > ricos-homes > procura- 
adores, caballeros y escuderos que aquí $ois ayunta- 

<»dos, ya áabeis como el Rey mi señor esta enfermo 
» de tal manera que él no puede $er presente á estas 
» cortés , é mandóme que de su parte vos digiese el 
#) propósito con que él era venido. en esta cibdad, 
»el cual es que entiende hacer crulda guerra al Rey 

D de Granada y espqra vuestro parecer y cpn$ej<J*> (2). 

8. La minoridad ,del monarqa no se reputaba 
por suficiente motivo para que dejase dé concurrir 
á las cortes: debía pues presenciarlas acompañado 
de los tutores ó gobernadores. h*s determinaciones, 

•decretas ó leyes así como las respuestas dadas á las 
peticiones de los pueblos ,se publicaba* á nombre 

' »— ■ i ■ ' * t ; ■ ■ ^ ■ ■ « 

(ij Crónica de don Juan 11 ano de 1406 ¿cap. ujn%- 

4 ^ 
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del Príncipe, pero autorizadas y garantidas por los 
tutores, con cayo consejo procedía en todos es- 
tos actos. Asi se verificó en Jas cortes celebradas 
en la menor edad de Fernando iv, Alonso xi, 
Enrique ni y don Juan n. En las de Valladolid 
del abo 1 2gS dice el Rey que ordena y manda lo allí 
establecido «con consejo de la Reina doña María 
«nuestra madre é coü otorgamiento del Infante 
«nuestro ti o é tutor.» Lo mismo consta de las 
cortes de Valladolid de 1298 y 1299 7 ^e * as 
que se celebraron en Burgos y Valladolid en 1 3o 1; 
cuyas actas salieron autorizadas con una Real cé- 
dula expedida á nombre del Rey y su tutor. 
«Yo Fernán Pérez la fice escribir por mandado 
«del Rey y del Infante don Enrique su tutor, » 
9. Con motivo de las turbulencias ocurridas 
en la menor edad de don Alonso xi se celebrar 
ron las insignes .cortes (1) de Burgos en el año 



(1) Nuestros historiadores no nos dejaron noticias indi vi* 
Jduales de estas cortes ni de los importantes capítulos, acuer- 
¿los y leyes que en el cuaderno de sus actas se contienen , y 
aun erraron la fecha de su celebración por haber seguido 
ciegamente y sin examen la desconcertada cronología deJL 
autor dé Ja crónica de don Alonso xi. Habló de ellas 
xon exactitud don Pedro Ulloa Golfín Portocarrero en 
su raro libro titulado Privilegios de Cáceres > incompleto 

tmal impreso; y nada tengo, que añadir á lo que dice en 
siguiente nota: «Aunque son muy notables las cortes que 
,«se celebraron en Palencia muerto el Rey don Fernando ir 
«ano i3i2. ... y las que el ano siguiente de i3i3 se cele- 
libraron en Valladolid. ... no hallo algunas iguales para la 
«ponderación á las que se celebraren en Burgo* en el ano de 
«i3i5, donde se hizo la hermandad referida para defenderse 
.«de los excesos de los tutores. • . . Porque son estas cortes 
:«un espejo donde vivamente se miran los escándalos que de 
{«ordinario acarrean las minoridades , las violencias qne pade» 
i«cen los vasallos por la falta de justicia, donde llega el arria» 
l«co de los poderosos en semejantes tiempos, los excesos de 
Iflos gobernadores, y cuan grande es el derecho j la auto*» 
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i3i5. En el ordenamiento de leyes publicado 
/en estas cortes, el niño Rey se anuncia como 
presidente de ellas , y ofrece responder á las de* 
mandas de la naeion con acuerdo de sus tuto* 
res. «Sepan cuantos esta carta vieren como yo 
«don Alfonso Rey de Castíella seyendo conmi- 
«go la Reina dona María mi abuela con el In> 
«fante don Joan sennor de Vizcaya é con ello* 
«fante don Pedro mi os tios é míos tutores. . - éin* 
«fanzooes é caballeros e homes buenos que á estas 
«cortes venieron á mí por personeros de las cib* 
«dades é de las villas. . . . me fecieron sus petición 
<tnes é yo con consejo de dichos mis tutores tuve 
«por bien de responder é determinar sobrellas lo 
uqae aquí dirá.» Y concluyen las actas: «E per- 
eque esto sea firme é estable , mandamos ende 
» dar este cuaderno. . . seellado cdn el sello del 
«Rey é con los nuestros de cera colgados. Feché 
«en Burgos á veinte é dos días de julio era de 



cridad de los pueblos para moderarlos y conservar integra 
«mente la libertad y la justicia. No he visto copiado este in* 
«truniento basta ahora , . . . To lé quise poner á la letra por* 
«que es dignó monumento y memoria excelente para la en*- 
«¿enanca de todos los siglos.» De lo actuado en estas cortes 
se han conservado, por fortuna tres piezas importantes. ' La plo- 
mera comprehende los capítulos y leyes de lá hermandad 6 
confederación general que hicieron los concejos de los reinos 
'dé León y Castilla para defender sns derechos y libertades, 
"refrenar la Ucencia y excesos délos poderosos, y poner juste» 
límites á lá arbitrariedad del gobierno: La segunda abrasa los 
capítulos acordados y sancionados á consecuencia del prece- 
dente instrumento y la garantía de los tutores; y la tercera 
el ordenamiento para los prelados , ó el cuaderno de peticio- 
Ties míe estos presentaron en dichas, cortés concias respuestas 
acordadas por el gobierno. £1 mencionado Golfín publicó so- 
lamente el primero de estos documentos / pero con innume- 
rables errores y equivocaciones. A nosotros pareció 'conve- 
liente darlos todos á luz con la posible corrección» Véanse 
loa números xyxi y xu del Apéndice,; J 
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m353'. Yo Alfonso Pérez lo fice escrebir por 
«mandado del Rey é de los dichos sus tutores.» 

10, Por ausencia de los Reyes, ó si alguno 
de ellos fuese incapaz de llevar las riendas del go* 
hierno , declarado este impedimento por la nación, 
correspondía Ja presidencia de las cortes y la re- 
galía de presenciar y autorizar sus actas al go- 
bernador ó administrador de los reinos: asi fue que 
don Fernando el Católico convocó las famosas cor- 
tes de Toro del año i5o5 y concurrió alas sesio- 
nes por ausencia de su hija doña Juana Reina pro* 
pietaría , y del Rey don Felipe el hermoso su ma- 
rido. Lo mismo se verificó en las cortes de los años 
i5i2 y 1 5x5, unas y otras celebradas en Burgos» 
Y si bien después de la muerte del Rey don Fe- 
lipe ocurrida 'en i5o6 permaneció de asiento en 
Castilla su muger en calidad de Reina propietaria, 
-como la nación tenia declarada anticipadamente 
su incapacidad para entender en los negoeios de la 
monarquía á causa de ciertos achaques y perturba* 
ciones que padecía habítualmeiíte en el celebro y en 
el espíritu r lo que dio motivo á que se la llamase 
doña Juana la loca , el Rey don Fernando como 
gobernador y administrador de sus estados con- 
currió á aquellas cortes presidiéndolas y autoría 
dándolas < con su presencia ; y en las últimas pro* 
«unció uñ discurso dando cuenta á la nación de 
la afortunada conquista del reino de Navarra y 
de la resolución que-habia tomado de unirle para 
siempre á la corona de< España , cuya incor- 
poración en los estados de Castilla debia constar 
y quedar sancionada en estas cortes* 

ii. El Príncipe don Felipe gobernador de es- 
tos reinos en ausencia de su padre el Emperador ' 
y Rey juntó y presidió á nombre suyo las cortes 
3e VaRadolid dé iSfó* *548 7 1 ^ 1 com(> se 
nuestra por la siguiente cláusula de la cédula 
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convocatoria (i\ de dichas cortes de Valladolid de 
i55i. «Don Carlos, por la Divina clemencia Empe- 
drador semper augusto , Rey de Alemania , doña 
«Juana su madre "y el mismo don Carlos , por la 
«gracia de Dios Reyes de Castilla, de LeonecL 
«Ayuntamiento y corregidor de la muy noble ciu- 
«dad de Toledo salud y gracia. Bien sabéis co- 
limo en las cortes pasadas de estos reinos que el 
«Serenísimo Príncipe don Felipe, nuestro muy caro 
«y muy amado nieto y hijo, tuvo y celebró en nues- 
«tro nombre en la villa de Valladolid los años pa- 
ctados de mil y quinientos y cuarenta y cuatro y mil 
«quinientos y cuarenta y ocho se hizo saber álos 
«procuradores ect.» Y á este misma, propósito de- 
cían los procuradores en carta (a) escrita al Em- 
perador desde las cortes de i548: «Los procura- 
adores de cortes de estos reinos que estamos jun- 
«tos en las que por mandado de V. M. y del Prin- 
cipe nuestro señor se celebraron en esta villa.» 
Del mismo modo la Princesa doña Juana hija de 
Carlos I tuvo y celebró, en su nombre y en cali* 
dad de gobernadora de estos reinos las cortes de Ma- 
drid de 1 55a y las de Valladolid de i555 y i55¿ 
por ausencia del Rey y del Príncipe. Esta políti- 
ca emanaba de uno de los artículos esenciales Je 
la constitución de Castilla, por el cual siempre 
estuvieron obligados los monarcas á residir en es- 
tos reinos , y á no dejarlos ni salir de ellos sino 
con gravísimas y urgentísimas causas y con acuer- 
do y consentimiento de la nación,, y aun en este 
caso no podían durante su ausencia convocar cor- 
tes ni egercer los actos de la suprema magistra- 



(1). Véase íntegra en el cap. xi wím. i£. 
. (a) Véase en el Apéndice coa la que al mismo tiempo escri- 
bid el Príncipe á su padre apoyando la solicitud de ios proca-, 
factores. Mam, u« ,j - 
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tura- isalfo por medio de gobernadores designa* 
dos ' aiitiaipadaanbnte y-- 'autorizados en > debida ibr-i 
mi. parA ¿bacwgusv^reofs ^ regirllal tcu»aii(fuíp. l > 
: i2;> r BL' despotismo» ministerial' iy Igibierao lar* 
bitrario qne tari profiaüdas raicee e«hó eii Espa- 
ña durante la 4 om * JQac i' on austríaca^ ho pudo ojm> 
osó abolir enteramente! j^aie foero nacional ton nre¿¿ 
petado !¡e¿' le» ^jfr eeedeatas siglos- <de { la momvr- 
quíq. oY fiibied)las cÑartpSr én esta cépota y sulúlti* 
me testado ayaoho^ eran lm*s q»é una lánguida íhmh 
gen 4e i Jaa antiguas, todavía* se conservó el Ibr-j 
Builario; dei que litó Reyes ¡ aunque . abandonados al 
eapriobo* rife 7s*b f fbinistros íy » extremadamente < des* 
afeotqs .áilaaf cofias porqué refrenaban au de&potis* 
mo*, wtpkieeeiitason por- lo I menos una. vez en ellas 
para indicar Ka proposición , baper que se leyese 
públicamente por^l secrfctario de iá cámara, ;y 0*4 
perar respuesta* v¿t>bal de tas procuradores >d* los 
rehntosy tegwnl em la prosecución* de esta obda aaá* 
itugaikeiste diremos i -■'., v -j> :•.;•>- :>*.i.- .¡ 

p .. .o :•>. ! CAPITULÓ V*ffi-: ; ;¡ •'•«;••■» 

? , v¡#(i¿ yye el iiejr y s#s rmnistrys concuiTají ' m% 

■ "■'■'.; V ' > - .i#,«W.V.: i-:,,"'»" "... :/ fr 

-n a¡j ¿Vo , pndiendo ung grao' iwewHfce&efwr £§ft> 
tL'misma úkilmeule rla/.aGtbe^anía id* r.vfc en fo 
necesidad de confiar el>eger€taio>del jfeoder tiolie-t 
rano» ¿ la discreción , prudenfci a y sabiduría de uq> 
pi$i*o« número de ciudadanos, los : cuales reñido* 
•») junta general vrepye4ei}taii lajwciola antera y ; j£ 
«4 tiritad de lo^ipoderesié instrujCQibn^^ qu^re<ji-; 
bit ron, dé loa pueblos llevan su voz.y baceu sob«K 
«w wae«tj3 lo que dio« kariíói ^í fueran ^paotís dci 

TOM. f. ao 
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68 TEOMA Dt t/&s corras,- 

desempeñar las. augustas > funciones del gobierno* 
La autoridad de, la* grandes juntas» nacionales es 
delegada: el título sobre que se apoyad la volun* 
tad general de la i nación expresada | ¿al lds j poderes 
que todas y cada una dé las partes integrantes del 
cuerpo social otorgaron í sus diputados después 
de haberlos libremente elegido 1 t .i v> •. 

a. Son 1 pnes indispensables dps ¿requisitos para 
que las cortes ó (grandes juntas del reino rfe pu&* 
dan llamar verdadera y legabaente aiaxHotialee y 
generales. Primero; libre efec*gon de^dipiutáklos y 
otorgamiento de pqdea.es ,. de : tal suerte, que núi* 
guno tenga eu la¿ cortes» rtoz <del&ar&tiva< iii pne* 
da votar sino en virtud de aquella elecfción^y caK 
ta de procuración dada! por sus* «omítanles , coa* 
exclusión de cualquiera otro título. Segundo : que 
todos , los ciudadanos estén persuadidas y satisfe^ 
dios de haber iorflpidé eh la< eteco¡o»iy autoriza^ 
cio*de¿us representantes, y qué no haya distrito ó 
parte integrante de la sociedad que delpnes dc f vei 
rificada la elección no envié, pudiendo nacerlo, sus 
apoderados ó agentes ¿ la- juntaylel reino. Estos 
requisitos no se pueden suplir por otra via, ni en 
manera alguna dispensar. . , , ^ 

r 3. / t)e áqoí sé sigue evidentemente : ptfft'ertf, 
que si algunos votase^ en las cortes sin aquellos 
requisitos, estoes, sin misión y sin titulo serian 
usurpadores de la autoridad nacional , y de con- 
«¥gtkiéíítehsrv<rtd cienes ganadas po^la<coácumen* 
e+a precisa *ie snvotó no tendrían ¡valor ai'nefe©»" 
U>\ segundo! , que emanando la autoridad y p«M 
dfcíio de lss cortes de la volütftad general ¿defaT 
reunión '« de voluntades dé todos los tfttdndánute; y 
í*> siendo Ids acuerdos i, leyes ¿y i decretos dejcov^ 
tea mas que la expresión- de aquella volWtad é» 
la cual reciben ^m ftiereá ^ ; vigor r í í» alguna* par^ 
tfe de 1% sociedad no hubiés^Ótegidp í'epréseKtdEB*'' 

v»_ .♦ .iM-r 
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♦ttllTB t. CAPlf. fW. 60 

les ni podido enviarlos (i) á las cortes con los no* 
cosarios podtrqs ;) ¡no estairih obligada, por derecha 
i sotttetefseá aquellas leyes. He aqui ¡las razonen 
que» tuto Ga*tUl& para» a» reícoiiocer por pacida 
Bales , legítimas y generales aquéllas corteb á que 
no habían concurrido alguna ó algunas de Jas per* 
lonas que elifusro y¡laí«onstitiLCÍon llamaba p&ra 
intervenir eiv *us< acuerctos y determiha^ioaes; Par 
los mistóos motivo* duando en L'eoot y 1 Castilla se 
tuvieron cortes * separadamente en uéd> y otro reino 
sin- que los, procuradores de los concejos de Cas* 
tilia asistiesen i las dé León ni los d$ este reino i 
las de * Gastillp , : ]o : qué ¿é< .practico varias vece» 
ata después de ireunidaB las dos coronas en un solo 
monarca ', las leyes , decretos y acuerdos de las cor-» 
tes de León no tenían vigor ni fuerza bn Castilla, 
ni las de Castilla . en León : porqué jamas pudo set 
^a&óna¡bl¿ ni > dónfWroe, á la naturaleza . cb las &»; 
edades v*jue> se sujete. £ la ley el que ni > presta 
sü consentimiento* ni: t»vo parteen su forraaejot» 
•C'4' M 5Le»>aníigsttqa 'fteye&s de Castilla: tuvieron ¿n* 
flujo directo en todos los asuntos de gobierno; y » 
biea*m losjáréiuwr y de interés g*npral. nada ípo- 
¿ad bafc«r;sirí>€ÍJ*canfee^^»cujerdo^ W,cfortes) 
^m ; táa n facultades» i de i estas mal ; d baliiuUdps j 



•7r 



■y 



M*) 'BlaaterM perianto Vitola Aó el ÉspaKól *i¡raU?28s'toftift 
tiVKfruqgt Uméntofet* dp<b) prt§e|itf «^ ej|«s ^fi^ionfis ,y 

••stan compuestas a roí trapa mente sin mas plan ni mas Jejejí 

tyi¿'fáB <íué pe*mMáw' , Ias circihMtaW&is/góIó^ 

t^o#ferkfr de los pttebfc* qtaé > ño han ! ntiriidtt > maridar * á, edfcm i¿tt 




kglt los deíeqtd* dtí«odvo»kckÍníjp : ttagracadioB^e Í0 ; 
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f# TEOKU iws * %ka ooims* 

Eeor conocidas pendían en graa parfe'fc lavo* 
intad y* aprobación del monarqa; yi dq aquí la 
necesidad de su presencia en Jas glandes jimias del 
reino, asi como la de» sos consejemos y Secretarios j 
otros, oficiales públicos paraoir su voto y conseje 
en las deliberaciones. 

' 5 Nuestra constitución política, ha mejorado 
infinitamente las antiguas instituciones de Castilla; 
porqué deslindando sabiamente las facultades de las 
cortes y las del Rey, no deja lugar á que ae pue* 
dan mezclar ni confundir en algún tiempo. Las co* 
ies generales,, ó la nación legítimamente representa» 
d* 9 egerce el poder legislativo sin dependencia ni LU 
xnitaoion ni restricion alguna, y en' virtud de esta 
poder privativo. suyo hace soberanamente leyes, de» 
«retos, reglamentos y ordenanzas según entiende qné 
cumple al bien de los ciudadanos. El Rey como dé* 
positario *1 el poder «geriutivo debe llevan ¿efecto y 
nacer qué. se obseWeni las leyes yd$cpetpa <le m 
cortes y acomodarse amellas en el tégimén derla. mo« 
Barquía» Éttos poderes son independiente* ¿ inco* 

munipables. • : • ■•* ♦ * 

- 0. Luego, cpnckryfcn algunos > no es necesario 
«pié el Rey cánoáam p*m*i*alment<hi Wcortesl Loé* 
£o pnranadá pii^eiséwit)lftllí 4u t^sénení ,dyviae* 
nos la de sus grandes oficiales, consejeros y mi- 
nistros. ~*Se diriT acaso qué está asistencia del monaN 
*a es decorosa á las cortes > y que pmede-coirtribuir 
al aumento de su crédito y autoridad; Pejro jco¡ns» 
iitujdaá láS'éortfes, su autoridad fttf itfs susóepti* 
ble de aúm/en lo .porque es soberana \ ni crecer 14 
gloria, el bono* y decoro de tan augusto cuerpo, 
porque no puede concebirse otro mayor ¡que el de 

Í* eprésentar la nación entera. Eé puesutta por* con» 
ascendencia .dar li^r a que 01 ¿te¡y concurra péi> 
eonalna*»te¿á la apertura dé> las *eortes yvpeivinitir qu€ 
proponga en ellas por tnedílode^Utt^ ttitfeura) lú que 
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totritré i jí&if tebh*eoWnte a >cohdef concia r que al'prer 
aente tpirald i^m>dhcibl«dÍ8gbstor- y ep»fertapüneaj 
desagradables^ >on i io ( sucesivo, consecuencias raai 
¿ínebtasl Autorizado el Rey por la constitución pa~ 
ra hacer por escrito á las cortes Jas exposiciones j 
proporciones que estibare necearíais, no &e halla 
motiva ni cau£a? justa! pora'/ qu* ni %uia csoUt vez con* 
curra personaliotente ¿ ellaa* ! :> 

fc 7. - <Y jiuesto: caso qué todavía pareciere esto 
Conveniente, no puede serlo el que los ministros 
é secretarios del tteapacfeo presencien la> deliberad 
*t«pi»*<La »coaisAitu¿loBtise\'la probibe. exprésame^ 
te.pqrreltfaqílíüüla/'^ al ü&j 

tor del ^^me/ia/itffóf^fi^.eljoual^nanifiestagra^ 
defeeo dfe que concurrieran i, las votaciones 4e cor- 
tes nó solamente lqs miniaros sino también los cpufc 
tejeros da. estados tilia . f anstítncíott deljai^t^rip^ 
«Üíccj: (a^4w;»di) tarabita; robada pdr Io4),pr*Bttr 
««piaar políticos : do Jos !legts}á¡d0*és Éranbesefe 4* 9 1 4 
«£l^articdlot>idi5« dispone que las obrtes no delibe-» 
«rnnán cuando se presenten los secretarios del-.de*- 
apacho para Hacer algunas propuestas á nombre del 
«Raye* rJfot^^iflposieÍMi^eídipigd ¿^evitar 4l>as£$*i 
sdienl^ óiiaálfiyd>de loa minfsiras ed las réadlbüKi^ 
«mes de l«*»d¿irte9.» Traía luago de impugnarla coa 
palabras tan insignificantes como vacias de razones, 
8. Todas persuaddn^af prétfsfo&y buena politi* 
ca de nuestros legisladores y lo acertado de su reso» 
ludém* pOj^tá ^ 

principios no hubiese** ebncbdid& ^ los secretarios 
del despacho facultad de hacer personalmente pro- 

ritas á lar cortes á nombre. del Rey^ da asistir i 
discasionesj.de/bablaren tan augustoNcohgver. 



f 1 j !FoHetdimfm*> ttf Madrid en esie afe dé ***& 
4»; Exwa. aadiu |w^ ¿4, 
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«7£ rrnuu n tis corte*/ 

jar, ,1b mial»á mi juicio ^s í imderahle! iQpévmñfr 
fax sé puede promete* eLpüeblo dbuesja l&ertpáoqae 
ta ley otorga ¿«los ministros?' Al ooirtr*rib ¿ cuanto 
lío hay «rie recelar y temer? : ¿La elocuencia deui 
\ecretano d;ebRey*ió podrá deslumhrar lois ¿ncau* 
ios, árr^lraifkis votos de todto'jóodp la mayor parj 
t© dei'ouerpo 'lflgislativp ?rT^Dídoí ct^atóonni imniátro 
es capaz de hacer persattaimetatóieftla^ioorteq loptte» 
aiehareer' r pór;es¿rítbví lío »scr dé püesuipg¥r á .gue 
los ilustres diputados sé vean conrorometidos y>opciv 
tridos. Déjeseles hablar cotr libertid; ¿Sera esti 
tjtómpatibk ccfti la p^esei*eiáKdei;ü*o* honabrestipóf 
gayas ftianbs 'se him<de olibra^todasla^teaéi» r qmt 
<pleQsf y premios ^y'TOconip^iísáfcí vía^ .,% :^. A ... -í:$s 
Parece quedos individuos de la comisión dfe cortes 
fueron de dstu misma opinión según las siguiente* 
^p^£*^fefc^c> sor disoné swL* r absoiátm 

t&beft|ad*derí fetp «UsipsioaQs <fa i fafc dbégtoé^*) C(m * a 
<4^Ma1»itidAddeÍMi¿i|r¿(taaos>f>oéi stfavpitáqimqnt 
^ e^ef^iditf rde suí aa^goy y] ^oft&iefi^ijqoeivil 
tíReyfy sus ministros á« fluyan- x?qn: sur prienda t» 
Idas delibeivic iones.» .<Fero> oatfli* seadVieote eüjttqa 
n«Wa ? ><(ál> ccwni¿r»s¿ b^¡salndo»ídii> t >ocpílin<dcÍfa ogvtt» 
«fttltíi&ttik íquwí los ? secretarias flei^dqpjifcdbé plmlW 
ffátsistlreá 4&si<iücrisio^ id -r» 7* 

.^" -' "* '«1* : ■ bi ; < ; f >') f r .*M!.:>r'í.*::.Mí"; r:i ír/: # .ii.íi,.| 
-¡i r ¡>.- r.frrri! v Q>Á&IT X U¡Li0 '-'tifoí* nJ.-ot' 4 ft 
-OftO'i jjí; db ol.ii1'it*">í. id y ^v:obi¡ic':;: : «d *.o i5 t^jíi ív: íí? 

tofíjfosiaiopavorm* >R&kíe$yVfela' Gyréés \Oqnsepé \ 
«oi ¡nío-ioo?. rtd^ úUnoiüería dd Réf^ o« fcciip'innn; 

¿ í . - tLl B^ iomiba dsíetrto en lias coates >« acomr 
pft^do^xteil^PefsondS Reaies ^ de \os grandes ofK 
cíales d e sü cor te y de lo s ministros del Consejo JT 
(Üancilleriá , prelados , rícos^tioiiaés^T^aBallerós ft& 
trados , .bCiCrtaljte $&< e*pi;fe$an' y* ^W^^paen^e^ya 
en particular en las RealesH^c&des^óoA upa* fcupljjn 
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h encáBezadas laá cortes , üomo en Ids de Vallada 
de ¿3q7 pn que «dice el Rey: don Femando: *>seyen*r 
«do> eonmigbnen '.estts lories, qiieify en Vallad*)^ 
«lo Reina doima. María j»i jpa^ne^Sel ¡Mkfcte do** 
«Joan mi tío , el Jnfobtddidk JPe4rone jsHÜmfonte 4<*B 
«Felipe mis* heraanos ¿perlados é tí eos -bornes é 
femaesires de caballería é infanzpnes é caballeros 4? 
«los mifi trágaos ¿, s can su consejo «dftlkífrre^pondi 
*d laá ^etic¿Gne¡^ e»,ías? cortes 

de Toro rde 1369*41 xtEJiir esfceiayuntantíénto qw^ pos 
«agora facemos en Toro , seyendóiayuntadjóse* el 
«dicho ayuntamiento la Reina doña I Juan* w* mu-> 
«gerie el Infante doki J**ato mi fij# primero befedeto 
rá los Condes don (Tello é don<Sandhoíiiwe^fOft3i^r- 
«manos , é don Gómez ai^obispo>jí^)XoWda^ku^ 
«do 'de> Jas /España* nuestro cao^i{left,iroaytír ¿.{Jos 
«obispbs de Oviedo é de, Falencia é> de Salarbafi<?a e. 
<<rico6-bbme& e infanzones ¿ caballar os é: escudaron 
¿ de niuestpé m*isej4L » Yt en. el ordenamiento «de r te* 
yes publioadoen da3¿orteSnde,T<ortt de UÍ7J dide'^el 
mismo Príncipe 'haberlas tteftbx>< deuaénerdo' «y<QQri* 
«se jo de los perlados é ricoá-bomes' éide las órdenes 
«é caballeros, - . v que f son! ton ñusco ayuntados *n 
«estos coates qtie:mcoidjwi(>si ; £M^eQ Jcrcy,>é ¿mi 
dos rtuesiuqs «oidores óblctílJe8íde»la;nwe&traiOorAft íi 
a. . Eril puéé neoeaimaia 4io»ctiTr¿n«ift^del toen* 
tejo y corté y deaJguhas Idtoa^ds jpojv vpTÍA&>m&tí>i 
tos. Primeix> ypara «qwe;<5l JBjeyucon acueido suya 
eoittestaee e» justicia i lae peticiones del pueblo áe* 
¿un lo íéxpíres6^1i*Jey<djOi1 Jimn l > ¿ñolas «prfea.jde 
Burgo* de. i 37^.» f «Sepade* que !noa ,;eaiafcdo t,en las 
«cortés apaic fcos^nuroda^slfc^i- im- laiaiiij ¡noble 
Kcíbdad dé /Burgos cabera de Caístiiella e.unesKua <da* 
«raavav Jos >propi*wáóréa dte Jaá eibdadasf*í> víllash* 
i¿ogan^de»ii«^tnMir^MiCios t preamlaboBodlgu^ 
^fietícionei ^nenalés... *»!• 'la^c^aje^n^ 
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TOimu* otilas acorares. 

«llei*ofi "^'eseuderos waestiu» tasaltós * *|ue Hí -era» 

«Con musco é con 4o¿> del i ¿«estira consejería la» 




tés 

«yo- ajgoiíá* 

conmigo en el dicho ayuntamiento io¿ Infantes don 
«Joan é don Enrique *é don Pedro ',:in¡* peímos é 
«eternos perlados , arzobispos»^ obispos jé oóndes ie 
«**}fcde-hota&s / ¡maestres I declasHÓrdenes» y> ¿aballaros 
&é«do«lj&r©á det'nüestvo ttonsejb> m^^faepin < presen-* 
foaá&s bertas ; peticiones genérale». ■ . . . v- é las ¿cuales 
«yo con acuerdo dfc los dichos Infantes mis primos 
té de* tos dichos pérfidos ¿cdndelr. c . j lé báhállcrcw 
<é 'doctoras deíinti consejo Mjüe ¿bniriígobstabaix,, di 
«Oieí^fisí í0dpuestks.^[ i' -'.r. .v*,tw>í) no> ;> < ?"»ií, ..m.j 
¿ííB^ S6§andd f j para ord^ftfáf ^«frtjeñHer las leyes 
¿cordadas 1 á propuesta dé ■ la nación y ¿orno do dijo 
don Jttajá I en l»s cortes de Guádalaj*r& de idgot 
testando préstente erdnf*rite<:dpn Enrique. ;f. -' é 
ítel tníante d&k Femartdo *m>hüds > >coíi ocíriaejo-de 
«tos > perlados é^estres d(^la^órflerips é diujaes e 
fecondes é ricos~homes¡ é del nuestro canciller é* oi* 
udore&'deta n&estra audiencia* ¿alcaldes dé !laí mi af- 
utra : cc*rte;-U. v que^nr oom «aMOMeii «steg> eoñtes 
«epate no^ftw^rtías-eíí Uvfthid¿ Gftia&^tpiria estable* 
«cemeis estas ¿1^ ¥ Iqs Re Ves don 

Filtrando; y dofífi Isabel* I efip tas cotíes? dé ' Madrigal 
de 147S «con ¿ACuerdía Ael' reverendísimo eatodenat 
«doxrPedip de Mendoza t nuestt¿)rAMiy «aso é muy 
^¿raado pr imo ó d!e^do¿ Diego Huka¿o>df Masldo«« 
fcdhcfae del Infantado , <ndrq\i«í de^ntillána ojues*. 
attfo ítioré» de ¡ don Xi&túíá Ahrduea de- Toledo duque 
«de Alba;;*. A e dé ios obispos de Avila é Segovia e 
«de tos otros vizcondes 4 caballeros , ricos-bornes e 
«letrados del nuestro come\p qae fcon nos están en 
«nuestra corte > respondimos dfapoftiepido *é bidé* 
«¡ando ai pie ¿0 cada «iiaípe^íMtó lo *<|WJla* 
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otra mercad fue. de estatuir, por ley eñ la forma si-, 
«guíente*» \ oX i i i,. .« \ ^ .* • i > . u 

4. Tercero, para examinar >k(S puntas /arduos y¡ 
muy dudosos , -jr resolrer ,con su consejo lo n)as* 
conforme á derecho y justicia > como fue el que 
propusieron los procuradores de loa reinos en las 
cortes de Tólpdo desafio de d4&> > rpididndo ¿ don 
Fernando y doña Isabel ¡mandasen restituir la¿ jcen-, 
tas Realeo antiguas i su debido estado, «porque bou, 
(do faciendo, de «necesario les era imponer otros 
«nuevos tributos 6 imposiciones en el reino de qué, 
«sus, subditos fuesen agraviados. Otrosí les suplicaron* 
títjufe m&ndausen, reducir ársij, ¿orcín* Réaliad cibda-> 
wle*4 . jriJJárf ¿ lugares >(¡ufc en los tiempos . pasado* 
«el Re^.don /Enrique hbbia dado f é reyócar las mert 
«cedes, que de ellos había fecho. . . » Sobre esta su* 
aplicación que, les fue. fecha platicaron -con, el car- 
«denal de .España é. con loa duques é .condes, é , perr 
(dados ^¿ f caballeros é> doctorea de sé consejo que 
«con, elfos estaban (1):»' Los mismos Reyes católicos 
en la ley 85 de dichas cortes después de referir las 
peticiones hechas por la nación sobre este propo- 
sito , y confesando «que eran justase verdaderas, 
» añaden que. por ser la materia é cabsa sobre que 
«se fundaban ardua é tocante á muchos é tal que 
«era menester madura deliberación é eonseio: noto 
«fecimos saber é notificamos la dicha petición á al* 
«gunos de los perlados principales é a los grandes 
«de, nuestros regaos ¿ é les enviamos mandar qué 
«para nofc dar en esto sú eonseio valiesen 6. las dit 
«chas. cortes. ... é nos: ansi con los dichb» pipiados 
«é grandes como con los perlados é caballeros é 1er 
«trados del nuestro consejo e con algunos de los 
«dichos procuradores fahlaiüos y platicamos muchas 



(1) Croa, de bs Jftiye* catóte» cap. icv« 
tom. i, ai 
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(creces sob relio : é a todos mandamos qué confine, 
«sen entre si é nos diesen su conseio é parecer.» 
En ctijra virtud se pí-ohiulgo dicha Jeyi - » '' 
#f 5. No era menos neCesarila en las cortes la con- 
currencia de la cancillería y de 1 sus oficiales , á los 
cuales especialmente á los cancilleres de los sellos 
correspondía muchas veces leer er* ptlblicd los ra- 
zonamientos ó memorias ¡de lo» Reyes , y k>$ escritos 
de contestación presentados por los ¿rasos del es- 
tado , y autorizar todo lo actuado en las juntas na-» 
cionales, como lo hizo Juan Martines j canciller del 
sello de la poridad del Rey don Enrique lll en las 
cortes de Madrid de iSgt y í3g3l y en ctiytf final da 
él siguiente testimonio: ' «A ;locwi >estfcbí>& 'ppesen- 
«tes por testigos dQn FerraridSanche^l&^ei, abad 
«de Valladolit, é don Juan Gonzaléa abad'jle Fusi- 
tdlos; é Diego Martínez é Antón Safcchefcjde ; Torres 
«oidores Je la audiencia desdicho qefioPltay , é 
«Joan Alfon de Tbro «lcalléde los tityokda Igo jr<e Ni- 
ñeólas' Ferrándea' escriban© d^ cámara del 1 dicho 
-«señor Rey 1 é otros 'muchos que ¡estaban en las di- 
chas coates. £ yo Joan Martínez canciller del 1 sello 
*de hi povidad. . . f fui presente- á todas las cosas 
iridie suso* en e¿te cuadertoo contenidas.;» ■ -Ihju 

v 6. ! Pertenecía también al ofició de 1 Jos ministros 
de* la GáncÜlgríá presentar antecedentes jiara instruc- 
cion de los votantes y exhibir documentos, privile- 
gios y cartas originales para examinar su legalidad 
y justicia ó« para rebocaríais Como se hizo en las cor- 
tés de Sevilla de f i a84 : y> de informar á las cortes 
«obré' hechos y abaeci mien toa pasados para »no 'va- 
riar fácilmente las costumbres ni introducir nove- 
dades. Es muy notable en esta razón lo ocurrido 
en las cortes de .Toledo de' *4oa convocadas prin- 
cipalmente para jurar por heredera de estos .reinos 
a Ta Infanta dóñá María Hija única" de "Enrique III. Sé 
excitó en ellas la antigua y bien sabida controversia 
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entre Burgos y Toledo sobre preeminencia de asien* 
to y sobre cual de estas ciudades había de hablar 
primero: los. procuradores de una y otra debatían 
con porfía hasta traspasar los limites de la modera- 
ción; sin que bastase á contenerlos la presencia 
de la magestad ni los medios que se adoptaron de re- 
conciliación y concordia. «Entonces (i) el dicho se- 
«ñor Rey mandó , llamar á algunos de los homes 
«buenos antiguos, del su consejo é contadores é esr 
«críbanos de, cámara é preguntóles ¿cómosp solía 
«facer estp é cuales estaban primero asentados é fa- 
«blaban primero en la$ cortes de los. tiempos pasados, 
(Jos procuradores de Burgos ó Toledo? Todos di** 
«jeron al dicho señor Rey que los procuradores da 
«Burgos eran siempre los primeros en el asiento, 
«en el fablar é aun en todas las ptra¿ hqnras asi,co- 
«mo cabeza de Castilla» £ aun el, dicha señor Rey 
«por saber mejor como, era tomó juramento sobre 
«sus reliquias 4 Juan ^Martínez de Costriellp de Gar- 
«ci-Mtuñóz su canciller par* que hiciese el dicho 
«juramento é digiese ve^ía^ «}e como se hiciera ,é 
«acostumbrara eh este caso en las cortes é ayunta- 
cmaientos que ficiera él Rey don Juan su padre. El 
«dicho Juan Martínez canciller so el dicho jura- 
«mentó dijo que $1 asentamiento de los procurado- 
teres de burgos era do estaban asentados á la sazón 
«los dichos procuradores de Toledo,: é que ellos fa- 
((biaban primero en cortes y en ayuntamientos é en 
((todas las otras honras según que los otros sobredí- 
«chos lo habían dicho al señor Rey é que asi la 
«viera él en tiempo 4¿1 Rey don Juan.» , 

7. Se verificó §ste mismo caso en las cortes de 
Toledo de 1406: porque hecha la proposición por 



(1) Instrumento orinal publicado por Gü Gonsale* de Ari¿ 
la i HUt. ¿e Enrique 111/ cap. luí. 
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el Infante don Fernando para que se resolviese en 
esta gran junta lo que padeciese mas acertado, y 
luego que el brazo eclesiástico dio su respuesta por 
medio del obispo deSigüenfca, «los procuradores 
«del reino fueron mtay discordes, portfue entré Bur- 
t<gos é Toledo , é León é Sevilla habia grañ !: debatc 
t«por quien debía hablar primero , ¿ ?onmenzaroná 
«dar tan grandes voceis que los unos ni los. otros se 
■«podían entender. Y, élífoiicíe elséñor Infatité dijo 
«a ' Juaíi Martijiéz canciller que áhi t estaba , ' fcjué j!>ue$ 
-«él habiá estad o 1 en l tt>d<as laS • cdrtés que* ios señores 
«Reyes su padre é su hermano habían hecho, que 
«digese la forma que en el hablar de los procu- 
: «radores siempre se habia guardado ', jorque en es- 
tftb se gjttardasé laíónma y >egla 'acostumbrada: á 
<«Ío cuál f fftiart;ftf arf inez cánóiller ' té^óndió : señor 
«yo siempre 1 vi eñ láá cortea l tfú qülé iÉ¿é c |halle es- 
«tos debates entibe éstas cuatro cibdades : é vi que 
-«el Rey nuestro señor vuestro hermano en' las cor- 
* «tes* qtóe 'hizO erf Madrid! éfetabin ¿pi ;én * lÜíiy gran 
"«porfía ;ehtre Búrgói é Toledo ,' y tílRey quiso ha- 
«cer ' ittfbrmácitm de lo que se debía hacer é ha- 
' «lió que él debía hablar por Toledo é que luego Bur- 
dos hablase: y en el debate d<j Leorí é.SféviHa que 
«León hablase primero é áespu& ííevilfee ¿espues 
-«Córdoba; é/deride adelante todas Vs ; otras, ciudades 
«comopaíéstíieSe qtíe! dié Yaion'ftefcián hablar (i).» 
i Í8. Debián' asimismo estos'dfiícíídes de la canci- 
llería despachar las reales cedidas,, cartas. y privi- 
legios otorgados por losRey^s con acuerdo délos 
representantes' dé la' 'nación •' éxíteíiÚei', ,i kelÍar y au- 
torizar lofc : cá&d'errioá íde ! cortéis , ' depositar los ori- 
ginales en Id ftéal cámara, y librar copias autenticas 

: (i) Crónic, 4e don Joan II al ano 1406; cap, v* ? 
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¿ las ciudades y pueblos. Asi fue, que :1a asistencia 
de los principales ministros da este cuerpo diplo- • 
mático igualmente que los deL consejo y córtese tUh 
yo siempre por. tan necesaria <en las juntas nación- 
nales, que los procuradores de Burgos protestaron 
y dieron por ilegítimas las cortes' qué don Juan 
II habia juntado en Avila en el año de i4^o solo por 
esta razón. , «Que falle$cian alli la mayor parte de 
«los oficiales mayores deLRey /es á saber , el can- 
ciller mayor del. que era don Pablo obispo de Bur- 
«gos*, e£ justicia ralayof Pedro Destuniga, el ma- 
«yordorao mayor Juan Hurtado de Mendoza , él ade- 
lantado mayor de Castilla Diego Gómez de Sando- 
«rál , ''el repostero» mayor del iRey y el: adelantado 
< «mayor ?de Galicia y el alférez mayor del Rey y los ma- 

• «riscales* ídebRey, é fallesrian los mas perlados; del 
v <(reiño. i .• .' todos los susodichos debiari ser llaraa- 

«dos é oídos antes que estas cortes- se hiciesen (i)m 
q. Este magnifico aparato* y i formulario legal 
quedó radiurido dpsde principia ddlsrgJó 'déprmos te- 
to á ün corto! número i de m\nietjros que los Reyes 
nombraban para entender envíos negocios de cor- 
tes , es á saben', un presidente , que por lo común 
era el del consejo y. cámara*, yi dos magistrados de 
este tribunalícon tel tíjbulel^ ono de -abstente y<o¡tro 

* • con el de?, letrado de ellas ¿ Ibs cuales desde ' q tf e> ilos 

Reyes 1 se ldeede¿ar«m concurrir >á las gf andes -juntas, 
y ya¡ no buscaban en los representantes *dfe la nación 
las Juce¿ y el consejó , sino tan solamente servicios y 
auxilios pecuniarios , intervenían en todos • tos ¡asun- 
: tos y negpciab*n con los procuradores, y ntrdaí re- 
gularmente se hacia sin su acuerdo-; según; paréíce 
de las actas de cortes celebradas en esta época. En 
las de Yalladolid de i5x8 que son notables por va- 



(i) Crómc. de don Juan II al aoo \fas> , cap. xnu 
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rías circunstancias , se expresan los ministros qué 
- intervinieron en ellas en la forma siguiente. «Se j un- 
«taron en una sala alta del colegio de san Gregorio 
«junto al monasterio de san Pablo , martes % de fe- 
«brero de mil é quinientos é diez é ocho , estando 
«presentes don JuanSauvaje, gran canciller del Rey 
«nuestro señor é el muy reverehdo señor el maestro 
«don Pedro de la Mota obispo de Badajoz del con- 
«sejode la Reina é del Rey su hijo,, presiden tes de 
«astas cortes , y el licenciado don García de Padi- 
«tla del consejo de SS. A A. , letrado d^ Las dichas 
«cortes , y el doctor Mastrejos asistente en ellas y 
«en presencia de Antonio de Villegas y Bartolomé 
«Ruiz de Castañeda secretarios de SS. AA. , y Luis 
«Delgadillo y Juan de la Hoz escribanos de dichas 
, «cortes, estando presentes en dicha sala los procu- 
«radores délos reinos. . . . Antes de nada hablarse, 
«el doctor Zumel procurador de Burgos dijo que 
' crpor cuanto, el Rey mandaba que el gran canciller 
«fuese presidente de las- cortes juntamente con el 
«obispo.de Badajoz 7 : y asimismo, el doctor Mástre- 
«jos fuese asistente en ellas y que estos sin embargo 
«de ser extrangeros aunque de mucho me res cimiento 
' «no parasen perjuicio á las regalías del reino que 
«asi lo protestaba y en lo que también convinieron 
«tilos demás procuradores. Los cuales se juntaron 
«diferentes veces con aquellos ministros hasta con- 
t «cluir los negocios, de estas cortes: método obser- 
. «vado con muy corta diferencia en todas las que se 
«celebraron hasta eL reinado de Carlos II, como 
«diremos mas adelante , y se demuestra por varios 
«instrumentos dei Apéndice.» » 
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. .'- • « CAPITULO X. ... ; ;.'.n. . 

Zfe 4* ^presentación nacional y io ufe 7¿ix personas que 
por derecho debían asistir á las .cortes á nombre 

de loé reinos. ! . 

■^j:/ . » . ,.i ..:; ■_•.;, ■ * w i . i- • 

i. di€¡m^re ta pnodocido gran con filian en lo* 
escritos , ei* las controversias y. ajan en líisr eonver*. 
sacionesla ambigüedad y varia significación de las 
palabras, y la falta de precaución en no fijar las 
ideas representadas por ella6. Acostumbrado^ á cien 
tas fótmiülas y vocablos comxmmente osados en núes* 
tro» tibmpos ^creemos que existieron siempre y qué 
tuvieron la ¡misma fberea y ¡significación en todas las 
edades y siglos. Y esto es? puntualmente lo que ha % 
sucedido á los qtíe áe propusieron ! hablar d escribir 
de nuestros antiguos eongnesrcjs y de- la naturaleza de 
la representación naícional en Jas «primeras edades dé 
k raqn&rq$rí& español*. -Suponen y anuí aseguran qtie 
Üli hubo, brazos* j eritJftnebtásr ó *rs*adosy á por lo me- 
nos los objetos» ¿itepresentadós por esas veces, «»«Es 
«indudable, dicela«domision de» cortes en su discuir- 
«so pí^liwrinair ^fqt*eítto> 'Espato antes de la irrupción 
«sawiefetfay. jda9pues>de'lp fr&tarct^adúh^los cowgre-* 
«^Jeia^nacionusefcom^OBiaii ¡ya de tres^ ya de 
«cuatro y aun »de dos brazos en « qjüe -se- dividia la 
«universalidad de los españoles.» Y como una vfeiv- 
dadera representacicm- nacional sc^nn- las; 'ideas' qn$ 
ahora teñamos de ella y supone necesariameitfe eier* 
ta clas?¡f¡dacion de personas' y «lección de diputadas 
hecha libremente por el pueblo , añaden ktsindm» 
dúos de la comisión que <das> reglas , los principios 
«que se observaban para la clasificación y método 
«de elección de diputados es lo que conviene raya* 
>«riguaro> Mas el empeño de areriguar lo. que jamas 
hubo ni haf existido dio motivo k infinitas CQngetu^ 
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ras, y produjo suma obscuridad en la historia de 
los primitivos congresos sin émbargé que es muy 
clara y sencilla. 

• • & • i Pues qué no hubo en ^nuestras antiguas jueP. 
tas una verdadera representación nacional ? ¿No hu- 
bo brazos ni estamentos? Si por representación na* 
cional se quiere entender la reunión de vavijs per* 
sonas escogidas libremente jior el pueblo- para llorar 
su vofcen, los congresos., digo que en loa siete ;pri-> 
mérofe siglos de la monarquía nb hubb semejante re- 
presentación. Todos los obispos del reino .ea .cum- 
plimiento de lo que prescribiam los * cánon¡es y en 
«iso de; suá derechos acudía* á los concilios generan 
les que en señaladas épocas se (Celebraban en 1a cor- 
te á consecuencia de Real ¿oavocfetoriá. Et gobierna 
aprovechando tan oportuna coyuntura acostumbró 
desde el mismd establecimiento de la monarquía dis- 
cutir y e&alminatr los grande* y mas. graves negocios 
del estado en esAos concilios ^ víaü endose de las luces 
y talento ^ integridad de los obispos para asegurar 
el acierto. Gondurrian igualmente los magnates del 
reino, los- vagones ilustres. del palacio y corte r los 
duques ,; condes y rectores de las provincias too por 
elección sirio de » oficio. ,. precediendo illamaihiento y 
convocatoria del Rey. De que s& sigue que estos con>- 
gresos erad uñas juntas de personas muy. señaladas 
por su virtud , por su prudencia , mérito y talentos 
y por los grandes conocimientos adquiridos con la 
práctica de tas negocios ; personas que en cierta, mar 
ñera representaban el reino. , pocque su reunión se 
encaminaba á tratar de la comup felicidad y y a ha* 
cer'lo! qué el pueblo haría en> semejante coyuntura. 
Sigúese también que en la época de que tratamos no 
hubo brazos , ni estamentos ni estados. Se .sabe qu* 
el púdolo sío tenia todavía eh este tiempo ust estado 
civil para la representación , y si; bien hay memoria 
•de su presencia en los congresos , ao era para votar 
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ni formar las resoluciones , sino para oír su pro* 
mitigación , y en ciertos casos prestar su consenti- 
miento. Los obispos , duques y condes , nombres dé 
oficio y* no de honor, no acudían en calidad de cía* 
se9 políticas ni de geratquías privilegiadas sino co- 
mo personas públicas y oficiales del estado. Y casó 
que se quieran clasifica!: en cierta manera estas pev+ 
sonas , se deben reducir á dos órdenes Y al orden 
eclesiástico y al orden ecuestre r al clero y á la na* 
bleza , al estado sacerdotal y al militar. Esto es la 
que se practicó constante y uniformemente durante 
el imperio gótico , según se muestra por los docu- 
mentos que dejamos aleg'adós/ 

3. En los reinos de León y Castilla se observó 
exactamente este punto de la primitiva constitución 
por lo menos basta mediado, el siglo duodécimo; en 
cuyo periodo, que abraza mas de cuatro centurias!, 
esturo vinculada la representación nacional en el 
clero y en la nobleza , en el orden sacerdotal y mi- 
litar ; y no sé con qué fundamento aseguraron al- 
gunos escritores nuestros que ya desde el reinada 
de don Alonso el Casto asistían á las portes con voz 

Ívoto los procuradores de las ciudades ó él tercer 
razo del estado que representaba' el pueblo. Por- 
que en los monumentos históricos, crónicas é ins- 
trumentos públicos , cuando se indican especies re- 
lativas a cortes ó seíhahLa de 'ellas , nunca se* hace 
mención del- pueblo sino de los ; prelados , '• magna- 
tes, Príncipes y varones del reino : estos solos con- 
currieron á las cortes celebradas en León en el aira 
de 914 para elegir y alzar por Rey á don Ordoñoli 
«Omites si quid em Hispaniee magnates , ep i scópi , ¿ab- 
ábales-, comités, ^primores , 'fado. solemníter genp- 
«rali conventu eum acdaraando ibi constituid» Se- 
gún refiere el mongo de Silos. 

4* Sol^s estas ¿cl&seG de personaste hallaron «en 
las famosas cortes de Leoa del año de loao. *xGohp 

TOX. i. 22 
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«venimus pontífices , abbates et optimates regni Hís- 
«paniae.» Y en las de Patencia* de 1 139 asegura el 
Emperador haber convocado á ellas »omnés Hispa- 
mies episeopos 7 abbates, comités et principes et 
(derrarum potes ta tes.» Y habiendo determinado es- 
te Príncipe titularse Emperador , ungirse y coro- 
narse en U ciudad regia de León en el año de 1 135, 
convocó cortes generales para ésta capital, llamando 
é loa arzobispos, obispos , abades , condes , prínci- 
pes y duques existentes en el reino , según refiere el 
escritor de la crónica latina de don Alonso VII , au- 
tor coetáneo, » Gónstituit diem celebrañdi concilium 
«apud legionem , civitatem regiam , IV nonas junii 
«'«in die Sancíi Spiritus cum atohtepiscopis , et epis- 
«copis , abbatibus , comitibus , principibus qui in 
«illoregno erant» La representación nacional esta- 
ba reducida alas mismas personas cuando* don Fer- 
nando II convocó las cortes de Salamanca de 1178, 
«Ego itacate Rex Ferriandus inter caetera quae cum 
«episcopis, et abbatibus. regni nostri, et quampluri* 
«mis alus religiosis , cum comitibus terrarum , et 
. uprincipibus ^ et rectoribus provinciarum toto posse 
«tenenda statuimus apud Salmanticam»» 

5- Declinando ya el siglo duodécimo comenzó 
el pueblo á tener voz y voto en las cortesj con- 
curriendo á ellas todas las ciudades , villas y luga* 
<res considerables del reino 'por medio de represen- 
tantes ó procuradores según, mostraremos e»; el ca- 
pítulo siguiente: novedad política que contribuyó 
no poco á que con el discurso del tiempo se me* 
n-oscabase la grande autoridad, que en aqu^Uas jun- 
tas había egereido la nobleza y ek clero. Pues aun* 
-que en los reinados de Fernandp t H.y de los Alon- 
sos VIII y IX, de Fernando III y Alonso X , Con- 
servaron estas clases casi todo el poderío é influ- 
jo que antes habían tenido , sin embargo desde el 
^eití¿do de Saücbo lY.ea adelante fus muy corto 
¿>£ .1 .* *? 
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el numero de personal» que.de esas dos clases- con- 
currían regularmente á las cortes -y dasi ninguna 
su autoridad en^ la» de*érmi¿acion«e)de los asuntos 
generales , poiítklos ; eeotnómicos y, gubernativos dé 
la monarquía, » . 

6. Para ilustrar este punto obscurísimo de la 
constitución del reino 5 resol ver las dudas y* des* 
atar las dificultades* en qaé , nos ha envuelta el des* 
cuido de nuestros mayores, el silencio de los ero** 
nistas y la falta de leyes terminantes en esta materia: 
después de un maduro y prolijo examen de las actas 
y cuadernos de cortes y dé otros instrumentos* histó* 
ricos, establecemos las siguientes proposiciones que 
á nuestro parecer, si no son ciertas é indubitables, 
tienen por lo menos toda la probabilidad de que eá 
susceptible tan complicado asunto. Primera: «1 ele. 
ro y la nobleza, los arzobispos , obispos y maestres 
de las órdenes, los grandas, rieos-homes y caba^ 
lleros , señores de vasallos' debían ser llamados y con m 
currir á las cortés generales 1 que por costumbre y 
ley del reino se celebraban para » jurar* á los Prín- 
cipes por herederos de la corona, ó para acla- 
mar 6 prestar hórhénagé "ál"* ñüevb Kéy vénfTcacTa 
la muerte d^i predecesor., y para- resolver las du- 
das acerca de la sucesión de los -reinos y de la 
clase y género de' gobierno que conviniere esta*- 
blecer eri ci^xunstancias, extraordinarias no pre- 
vistas por los legisladores* 

7. Asi fue que el Rey don Enrique III y los de 
su Consejo despacharon cartas de llamamiento pa- 
ra todos los prelados, maestres, condes y ricos- 
hombres a fin de que viniesen por sí ó por sus pro- 
curadores á las cortes (1) que se habían de cele* 



(1) Estas cortes cuyas actas por fortuna sé han conserva* 
do íntegras , prueban evidentemente que las resoluciones gene- 
rales de nuestros antiguos congresos emanaban de* la voluntad 
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braren Madrid en el año de i3gi para provee* 
sobre- el gobierno de estos reinos según parece de 
la carta convocatoria dírgitU con este motivo á la 
ciudad de Ecija, en la eoal se léela siguiente cláu- 
sula: «Sabed que yo.. .. ordené enviar por todos 
«los perlados, maestres, condes é ricos-homes é 
«por todos los otros grandes.» Lo mismo se infiere 
de la carta despachada- al obispo de Osma para que 
concurriese á las cortes de Madrid del año de i3g3 
en que después de una breve exposición de las razo- 
nes y causas de juntar dichas cortes, se añade: «E 
«é£to rnesmo fago saber á los perlados é condes é ri- 
«cos-honies é caballeros é escuderos de los mis reg- 
ónos.» Todo lo cual se confirma por lo que de es- 
tas cortes dice (i) don Pedro López de Ayala: «Por 
«todas estas razones el Rey envió sus cartas á todos 
«los señores é perlados é ricos- homes é -caballerosa 
«cibdades é villas que viniesen á la villa de Madrid.» 
Y en las cortes de Toledo de i^oa convocadas es- 
pecialmente para jurar á la Infanta doña María hi- 
ja única . de. Enrique III se bailaron muchos prt* 

; : — f— : n — . . , . ■ 

niel pueblo representado por eos procuradores , y que la anto^ 
rielad politica estaba depositada exclusivamente ea ellos. Pnes 
aunque fueron llamados á estas insignes cortes por el Rey y 
su Consejo todos los- grandes, condes, y caballeros y los pre- 
lados ,' cuanto se ha 'actuado y determinado en ellas recibió su 
fuerza y vigor del reino representado por los diputados de ciu- 
dades y pueblos. Estos' son los que individualmente se especi- 
fican y nombran al principio de la escritura ó cuaderno de Jas 
actas , estos los que acordaron que el reino se gobernase por 
ün consejo de regencia desechando lo que en esta razón tenia 
-prevenido lá ley de Partida. Estos los a^ue para escoger los miem- 
•broa- d« este. concejo, ¿e comprometieron en 6n$e grandes y en 
trece procuradores del pueblo '. Estos los que les otorgaron po- 
der para hacer aquella elección , y estos los que pusieron lí- 
mites al consejo y fijaron sus facultades , como se puede ver 
en dichas actas que publicamos en el Apéndice num. xx« 
(i) Crpn, de Enrique III ano de i3q3^ cap. xviü. 
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lados , grandes y caballeros y procuradores de otros 
qué no pudieron concurrir personalmente. «Estañ- 
ado hi otros muchos perlados é condes e ricos ho- 
lanes é caballeros é escuderos é procuradores de 
«órdenes é de obispos é de otros perlados é de ca- 
balleros llamados por cartas del Rey á cortes ge- 
«Derales para facer las cosas de yuso contenidas. (1).» 
8. Segunda proposición: ni esa convocatoria 
general ni tan numerosa concurrencia de prelados 
y grandes á las juntas mencionadas se considera** 
ron como un derecho privativo de los dos estados, 
ni como condición esencial para la legitimidad de 
las cortes : porque aquella conducta política estri- 
baba únicamente en razones de conveniencia y de- 
coro , de aparato y solemnidad , y no faltaron á nin- 
guna de las formalidades de derecho los monarcas 
que no tuvieron por oportuno llamar ó cortes para 
semejantes actos, ni al clero ni á la nobleza ni á las 
personas singulares de uno y otro estado : como por 
caso los Reyes Católicos que habiendo determinado 
celebrar cortes en Madrigal en el año de 1476 entre 
otras cosas para jurar a su hija la Infanta doña Isabel 
por heredera de estos reinos, no convocaron para este 
acto sino á los procuradores y representantes del 
pueblo. «El Rey e la fteina (2) que estaban en Ma- 
drigal ficieron cortes generales , en las cuales los 
«procuradores de Las cibdades é villas del regnoen 
«concordia juraron á la Princesa doña Isabel por 
«Princesa heredera de los reinos de Castilla é de 
«León para después de los dias de la Reina que era 
«la propietaria dellos.» Y estos procuradores son 
los que únicamente suenan llamados en la Real 



(1) Instrum. en Gil González de Avila. Hist. de Enriq. IH¿ 
«ap. txxi. 
(*) Pulgar. Crón. cap. *♦. 
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cédula con que van autorizadas dichas cortes. 

g. Mas como después les hubiese nacido el Prín- 
cipe don Juan acordaron que fuese jurado y reco- 
nocido ert las insignes cortes de Toledo de 1460, 
y se sabe que para esto, como luego diremos, no 
fueron llamados los grandes ni los prelados au- 
sentes de la corte , sino los diputados y procurado* 
res de los reinos. «Abordamos , dicen , de enviar 
«mandar a las cibdades e villas de nuestros reg- 
imos que suelea enviar procuradores de cortes en 
«nombre de todos nuestros regnos, que envía* 
«sen los dichos nuestros procuradores para jurar 
«al Príncipe nuestro fijo primogénito heredero de 
«nuestros regnos.» Finalmente en las celebres cor- 
tes de Toro del año de i5o5 convocadas para reco« 
nocer en ellas á la Princesa doña Juana por Reina 
propietaria de Castilla no se hallaron ni suenan en 
sus actas ni el clero ni la nobleza : toda la represen- 
tación nacional estuvo en los procuradores de los rei* 
nos, los cuales decían al Rey Católico: «Los procu- 
«radores de cortes de estos reinos se han ayuntado 
«aqui por cartas y mandado de la muy alta y muy 
«poderosa Princesa Reina doña Juana nuestra seño* 
«ra vuestra hija, firmadas de vuestra Alteza como 
«administrador y gobernador destos reinos , para 
«que siguiendo lo que de derecho deben y son obli- 
gados y la antigua costumbre destos dichos regnps 
«juren á su Alteza por Reina, dellos.» Y mas ade- 
lante en otra acta de estas cortes suponen que toda 
la nación estaba suficientemente representada en 
ellos. «Los pcocuradores de cortes de las ciudades 
«y villas destos reinos e señoríos que estamos en las 
«cortes generales y representamos todos estos reinos 
«é señoríos , facemos saber á vuestra Alteza, cet.» 

10. Tercera : por las mismas razones de conve- 
niencia y decoro , y para que se verificase en cierta 
manera la antigua costumbre y la Reunión de los tres 
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estados j en casi todas las cortes celebradas Ten Cas- 
tilla y León desde fines del. siglo decimotercio hasta 
principio del decimosexto siempre se hallarqn con 
los procuradores del pueblo ó tercer estado algunas 
personas de la nobleza y clero. Este es un hecho de- 
mostrado por las Reales cédulas que preceden & las; 
actas y cuadernos de cortes, en las cuales haciéndo- 
se mención ora en general , ora en particular de la$ 
personas llamadas y que se hallaron en ellas , siem- 
pre suenan prelados, ricos-hombres y grandes, como 
en las cortes de Burgos de i3o5 , en que dice el Rey 
don Fernando : » Estando en la cibdad de Burgos 
«en las cortes que agora facemos, seyendo hi con 
«ñusco ayuntados la Reina doña María nuestra ma- 
dre. . . ♦ é don Gonzalo arzobispo de Toledo pri- 
«mado de las Espartas é nuestro canciller mayor , ó 
«maestre Fernando obispo de Calahorra é don Alo»- 
«so obispo de Coria é don Alonso obispo de Astórga 
«é nuestro notario mayor en el regno de ¡León é otros 
«perlados é don Diego López de Haro señor de loa 
«Cameros é don Lope, , , . . é otros nuestros ricos^ 
«homes é infanzones é caballeros.» Y en las de Va-* 
lladolid de 1807 dice el mismo Príncipe que los de su 
consejo le habían persuadido «que ficiese cortes é 
»quelas ficiese aquí en Valladolit é que llamase á -ellas 
»á los Infantes é á los perlados é á los ricos-homes é st 
nlos maestres de caballería, E yo fícelo ¡api é envíeles, 
»mandar que vinieren á estas cortes. , * . é seyendo 
^conmigo en ellas la Reina doña María é perlados é 
«ricos»homes é maestres de caballería é infanzones é 
^caballeros de los. mis regnos.» Cláusulas q\ie<cojR 
muy corta diferencia se ballau en casi todos, los cvta-. 
demos de las cortes que se celebraron en la épocfc 
de que tratamos. . 

iv. Empero es igualmente cierto que a excep- 
ción de los obispos , prelados y grandes de lar corte; 
consejo y cancillería del Rey , los-cualea debían con* 
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currir ¿ las juntas nacionales en calidad de personas 
públicas , y no tanto por razón de sus respectivas 
clases, cuanto por la desús oficios, eran muy pocos 
los que regularmente concurrían á ellas ; y aun en 
rarias ocasiones se tuvieron cortes reputadas por ge- 
nerales y legítimas sin que precediese llamamiento 
de aquellas clases , ni de algunas personas singulares 
de ellas. En las de Valla Jolid del año i ig5, en que 
se trataron puntos gravísimos y de ínteres general 
al Rey y al reino , lejos de ser convocados los pre- 
lados y nobles para intervenir en aquellos asuntos, 
fueron apartados y excluidos expresamente , según 
refiere (i) el autor de la crónica de don Fernando IV, 
aunque con poca exactitud. "Después de todo esto, 
»dice, los procuradores de los concejos ordenaron 
"sus peticiones para el Rey ,- señaladamente que ho- 
"biese la guarda de los reinos don Enrique con la 
"Reina , y ella que criase al Rey y lo tuviese en su 
"guarda : y otrosi pidiéronle que les otorgase sus fue* 
"ros y otras peticiones muchas. Y este dia non qui- 
sieron que el arzobispo nin los obispos nin los maes- 
tres fuesen en esto; y ellos enviaron á decir á la 
"Reina que los enviase de su casa : ca si ahi los te- 
cnia non vernian ahi en ninguna guisa y que luego 
"se irían para sus tierras. Y la Reina con su buen 
"entendimiento habló con ellos y rogóles que se fue- 
osen para sus posadas hasta que pasase aquello , y 
nelios viendo que lo hacia con bien híciéronlo asi. 
"E de si ellos venieron y mostráronle todas sus peti- 
ciones y la Reina otorgólas todas por el Rey ; y alli 
"lo rescibieron todos por señor y por Rey , y pro- 
"metiéronle de le guardar stt señorío" : de lo cual 
dándose por agraviado el arzobispo de Toledo don 
Gonzalo se querelló agriamente protestando por esa 



(i) Croa, de don Fernando IV cap, i* J . 
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razón cuanto en las cortes se había actuado j re- 
suelto. Como este protesta y el instrumento (i) que 
la contiene es muy rapa y notable , copiaremos aqui< 
la parte <p*e mas interesa para ilustrar nuestro in- 
tento* '..:,-.'. *■ - 
»Sepan cuantos esta carta vieren como nos don 
^Gonzalo por la gracia de Dios y arzobispo de Tole- 
»do, primado de las Espanna9 et canceller mayor 
«de Castiella , protestamos et decimos que non ve- ( 
unimos agora aqui á Valladolid cuando ayuntados 
^fueron hi los conceios de los régtiOs de Castiella' 
»et de León, sino para guardar los derechos de 
¿nuestra eglesia et de las otras de los regnos contra 
^algunos que lo» «faenen embafcgar et toibar : otro-- 
»ú protestamos que desque aqui' venimos nota fu eraos- 
nllaraadós a conseio , ni á los tratados Sobre les fe- r 
»chos del regno , ni sobre las otras cosas que hi fue- 
»ron trbctadas et fechas et sennakdamiente sobre 
nlos fechos de los conceios de las hermandades, et' 
»de las peticiones que fueron fechas £e su parte ; et; 
» sobre los otorgamientos que les íicieron, et sobre* 
»los preelegios que por esta razón les fueiton otor* 
*gados ; mas ante fuemos ende apartados et estran- 
uñados et sacados expresamiente nos et los otros 
"perlados et ricos- bornes et los fijos -dalgo ; et non : 
»fue hí cosa fecha, con nuestro conseio. Otrosí pro*» 
atestamos por razón de. aquello (que dice en los pre- 
elegios que les otorgaron , que fueron los perlados 
» llamados , et que eran otorgados de consentimien- 
to et de voluntad dellos, que non fuemos hi pre- 
Nsentes nin llamados nin fue fecho con nuestra vo- 
luntad nin consentidnos nin consentimos en dios. 



(i) Colee, del P. Burrieí en la Bíblíot. Real tora. Dd. 1 1*6. 
Fue otorgado en Valladolid ¿ 16 de agosto del ano de 1295. 
Publicó este instrumentó* la Real Academia de la Historia en la 
colección diplomática de la crónica de Fernando IY. ' 

tom. 1. a3 
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«Otrosí porque entendimos que semejables previle-? 
*gios fueron otorgados á los nuestros vasallos et á 
nlo& conceio&de la&nue&tras villas et de* la eglesia 
»de Toledo > prote&tomp^qne nortiueroQs a esto 
^llamados nin presentes, nin consen tiernos en ello 
»nin consentimos; m*s tan aina que lo soplemos con- 
ntradijiemoslo et contradecírnoslo expresamente co^ 
»mo sean en perjudicio e* en aminguamiento^de los 
>u*uestr<>s .dpretfhos él de- I& eglesia de Toledo. Et 
>*desto demandamos ¿tos Domingo Xemenez notaría 
^público» en la.Qorte.de tuestro sennor el Rey que nos 
»dedes público instrumento... . .. Esto fue fecho en 

n Valladolit en las casas del dicho Marcos Pere& do 
»po$aba. elidí cboi ¿autor arzobispo f diz é seis de 
>*agpstft ejjft de miL trecientos treinta é tres annosy 
>ien cj an?o primero que el >Rey don Fernando regnó 
»>en Castiella é en León» 

• 12» Tampoco fueron convocados los. prelados ni 
se.haltattn en, las cortes celebrada» .en Valladolid á 
pnncipj^ t ddaJ]iodieif!i98y»en el deiaggi en. cuya» 
Reales cédula^. ¿nombrándose las dascs ;de personas 
que fueron llanta das no se hace mención del clero. 
«Nos don Fernando por la gracia de Dios Rey de» 
» Castiella. . . . . estando en las cortes de la Villa de 

>>Yailadoli<jL sbyendo llamados aellas ricos-homes é 
» maestres de caballería é caballeros e harnea buenos 
»de todbs nuestros reinos. . * . confirmamos, todas- 
» estas, cosas que. aquí serán dichas.» Lo mismo su- 
cedió en las cortes de Burgos de i3oi, en las cua- 
les dice el Rey don Fernando : »«seyendo en lacib- 
& dad de Burgos en las cortes quahi agora fecimos 
» con los Infames é con ricos'bomes é Infanzones é 
» caballeros é homes buenos personeros de las villas 
» de Castiella .... yo con conseio é con otorgamien- 
to de la Reina doña María mi madre . — é con 
«acuerdo de los Infantes é de don Diego López de 
» Haro señor de Vizcaya é de don Juan JNíuüez é da 
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»Ios -otros ricos-homes é infanzones 'é batalleros & 
»hoaies buenos que hi ieran conmigo , confirmóles é* 
«otorgóles todos sus fueros » ■*:* 

i-3. Ni los prelados -nMo*' grandes <fconcüi*¡eróñ " 
i las cortes de Medina del Campo del uño' 1370, ñi* 
á las de Burgos de *373; y los 5 que asistieron á las- 
de Alcalá de i345;y i348, deLéonde i349 , ¿eNic-"- 
▼a de 1473 y deTdledá de ifóti, fué por razón de^ 
hallarse entonces en» la cótte y tehér'ofifcíos eA eV 
conseje* del Rey ', y* asi ño se despacharon convo- r 
catorias sino alas ciudades y villas de los reinos pa-* 
ra que enviasen sus personerós y representantes, .se- 
gún parece por fo que -di ce el Soberaiio fenla Real" 
cédula que precede ádídhás cortes Ue Alcalá: ¿;D. C 
^Alfonso por la gracia dé Dios Rey de Gástíella .'. .'\ ' 
^Porque en estas cortes que agora feciiúos' en Alea- 
dla de Fenares con los perlados é ricos-homes é fi- 
»josdalgo que erati hi con ñusco : é ótrósi con los 
«procuradores de todas las cibdades é logares del 
«nuestro señorío que mandamos llamar á las dichas 
» cortes.^ Y en'laé de León: ^Porque en 4 este ayün-' 
atamiento que nos agora fe cintos en la cibdad de 
»>Leon con algunos perlados é ricos bornes de la núes* 
»tra tierra que eran hi con ñusco : é otrosí procu- 
radores de las cibdades é villas é logares del reg- 
año de León que mandamos llamar al dicho ayun- 
tamiento.» 

1 4- En las citadas cortes de Nieva toda la repre* 
sentacion nacional estuvo refundida en los represen-' 
tan tes del pueblo ; y asi lo insinuaron estos cuan- 
do querellándose de Enrique IV declamaban contra* 
sus pródigas concesiones y dádivas diciendo : «No- 
esotros en nombre de } vuestros regnos é de la coro- 
wna Real é de los tres estados dellos contradecí- 
amos é impugnamos las dichas mercedes é gracias.» 
No se TiaTíaron en estas cortes fuera de los procu- 
radores de los reinos mas que los del consejo del 
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monareá como él mismo dice. "Estando ende coa* 
úmigo el Reverendísimo padre en Jesucristo don Pe+ 
»dro de Mendoza cardenal de Espanna mi muy caro é 
»m.uy ainado amigo, e el mi amado don Juan Pache- 
»*co maestre de la orden de la caballería de Santia* 
»go é otros caballero&é letrados del mi consejo, me 
"fueron dadas ciertas peticiones generales por los 
H procuradores de la$ cibdades é villas que aquí es- 
pitan conmigo en las dichas cortes , á las cuales di - 
"chas peticiones yo con acuerdo de los sobredichos 
wdel mi consejo respondí.» 

. 1 5. Cuando en las cortes se habían de ventilar 
puntos de gravísima importancia y de interés gene- 
ral y común á toda la nación y i las clases y personas 
de ella, y cuyas determinaciones podían ceder en 
perjuicio de tercero y producir reclamaciones , pro- 
testas y querellas y se tenia por conveniente dar par- 
te de los acuerdos á las diversas clases del estado 
especialmente á la grandeza; en lo cual tomaban 
siempre ínteres los representantes del pueblo pidien- 
do á los Reyes que asi lo hiciesen , como se mués* 
tra por una carta (i) de don Juan II á don Lope de 
Alarcon señor de Valverde, fecha en Valladelid en 
el año de 1 447 ? eix < f ue ^ e da cuenta del resultado 
de las cortes celebradas en esta ciudad , diciendo- 
le ; »Sobre lo cual todo y á petición de los dichos 
^procuradores mandé dar mis cartas para vos«e pa- 
wra los otros grandes de mis regnoSw»Y si á la gra- 
vedad é importancia de los asuntos y al peligro de 
poderse violar el derecho de las personas se añadían 
dificultades y. dudas en las resoluciones, en este ca- 
SQ sucedió alguna vez que convocadas ya las cortes 
y reunidos los procuradores con el Rey y su con- 
sejo y comenzado el examen de los negocios y ade* 



¿ (i) Rizo, historia de Cuenca, part. m , cap. vm. 
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lantadas las actas , ocurriesen motivos para llamar 
como de repente á los obispos y grandes y oír su 
▼oto y opinión , como se verificó en las cortes de 
Toledo de 14B0. 

16. Se sabe que fueron de las mas insignes é in- 
teresantes de Castilla por las sabias y oportunas pro- 
videncias que en ellas se tomaron en orden á la ad- 
ministración de justicia , organización de tribunales 
y reforma de todo el reino. Sin embargo no se ha- 
llaron aquí mas que algunos prelados y caballeros, 
como advirtió Pulgar (1), y estos eran oficiales de la 
corte y consejo de los Reyes , y solamente fueron 
convocados los procuradores de las ciudades dé vo- 
to , los cuales estando ya muy adelantadas las actas 
tocaron en la petición lxxxv, un punto de suma gra- 
vedad é importancia, que era buscar medios de res- 
tituir á su integridad y debido estado el Patrimonio 
Real consumido y dilapidado por las prodigalidades 
de Enrique IV é incorporar en la corona los pue- 
blos injustamente enagenados por ese mogarca. Dis- 
cutido este punto en el consejo desde luego con- 
vinieron todos en que la solicitud délos procurado- 
res era justa y 'se debia egecutar y llevar á efecto 
lo contenido en su petición; pero no concordaron en 
la forma y modo con que esto se habia de hacer, 
antes hubo sobre ello diversidad de pareceres , con 
cuyo motivo añade el citado cronista: «E porque es- 
»ta negociación era ardua é de grande importancia, 
»el Rey é la Reina acordaron de escribir sus car- 
atas á todos los duques é condes é perlados é ricos 
ahornes de sus regnos que estaban fuera de su cor- 
» te , faciéndoles saber las grandes necesidades c po- 
» cas rentas que tenían en todos sus reinos por ei 
»enagenamiento que deltas habia hecho el Rey don 



(1) Croa, de I04 Htye* CaíóKc. ¿ap.icr, 

Digitized by CjOOQIC 



q6 teoría de las coates. 

» Enrique su hermauo , sobre lo cual los procurado* 
» res de las cibdades é villas de sus reinos les suplí- 
» carón que las redujesen á debido estado. E porque 
»era razón de saber su voto cerca de&ta materia, les 
a> mandaron que viniesen personalmente á entender 
»en todo ello; pero que si estaban impedidos de 
» tal impedimento que no pudiesen venir , enviasen 
» á decir lo que les parecía , porqué visto en su con* 
usejo se ficiese aquello que mas cumpliese a servicio 
» de Dios y á bien de sus reinos. Mucbos de los gran- 
» des señores é caballeros é perlados del reino vi-» 
unieron a aquellas cortes por el llamamiento que 
ules fue fecbo de parte del Rey é.de la Reina: é 
» ansimismo los, que no pudieron venir enviaron su$ 
«pareceres por diversas maneras; pero todos con- 
» cordaron que las rentas é patrimonio Real qub es* 
» taba enagenado por las inmensas dádivas que del 
verán fechas, debía ser reducido en debido estado.» 
17. Esta relacibu de Pulgar conviene sustancial* 
mente con lo que al misrdo propósito se refiere en 
el cuaderno de cortes y mencionada petición , sal- 
vo en dos circunstancias que el cronista mal infor- 
mado añadió en detrimento de la verdad ; una haber 
sido llamados todos, los prelados , como quiera que 
la convocación se dirigió solo á los, principales : otra 
que fueron consultados los prelados y grandes , y 
que vinieron á las cortes »para dar su voto cerca de 
»esta materia é de las otras que se habían de tratar 
»en ellas» , siendo asi que el consejo y voto que se 
les pedia precisamente debía ceñirse al punto con- 
trovertido , del cual se les envió traslado en la misma 
forma y según el tenor de la petición hecha por los 
procuradores. » Nos íecimos saber , dicen los Re- 
»yes , é notificamos la dicha petición á algunos de 
??los perlados principales é á los grandes de nuestros 
^regaos é les enviamos mandar que para dos dar en 
»>esto su conseio veniesen á las dichas cortes : é los 
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wque non pudiesen Teñir nos enviasen decir cerca 
«dello su parecer. » 

18. Finalmente en las insignes cortes dé Tora 
de i5o5, en <jue se trataron puntos de la mayor im- 
portancia, no se halló ni fue llamado el estado ecle- 
siástico. Y habiendo resuelto el Rey Católico cele- 
brar cortes en Burgos en el año de i5-i5 solamente 
despachó cartas convocatorias para las ciudades de 
voto; y no concuríeron á ellas ni la nobleza ni el cle- 
ro : lo que se verificó igualmente en las de Valladolid 
de i5i8 y en las de la Coruña de i5ao. Asi que no 
es cierto lo que dijo el doctor Salazar de Mendoza, 
»que embarazado el Emperador en las cortes de Tole- 
do de 1 558 cotí la multitud de los votos, usando de 
»su soberanía sin consentir dudas exponerlo en dis- 
cuta, limitó los tres brazos asólas diez y ocho ciu- 
dades ,y villas» ; porque ya antes no se considera- 
ron como parte esencial de las cortes ni la nobleza 
ni el clero : y si bien el Emperador tuvo por con- 
veniente convocar para las de Toledo á estas dos cla- 
ses., no lo hizo porque lo exigiese el derecho. En 
las que se celebraron posteriormente hasta fines del 
siglo diez y siete toda la representación exclusiva- 
menté nacional estuvo depositada en el pueblo ó en 
los procuradores de ciudades y villas con exclusión 
de los otros brazos j y como dice un escritor anó- 
nimo (i) del reinado de Carlos II 7 «en los libros 
"de la cámara de Castilla se hallan copias de las car- 
etas escritas por los Reyes Felipe II , III y IV á los 
"principales señores del reino con motivo de las 



( i ) Papel manuscrito en contestación á la pregunta que se le h izov 
De «si habiendo de juntarse el reino en cortes parala sucesión del 
»debeu dichas cortes componerse de los tres brazos eclesiástico, 
» nobleza y los procuradores de las veinte j una provincias que 
atienen llamamiento á ellas.» Bibliot. del Rey §. 83 , pa'g. i85 
y siguientes- ;, 
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acortes que pensaban celebrar , en que se les roga- 
»ba y encargaba ganasen las voluntades de los pro- 
"curadores de cortes para que concediesen lo que 
»en ellas se había de pedir. Y no se »jdieran los Re- 
»yes ni se hubieran valido de este medio si no tu- 
pieran presente que las cortes en Castilla no las 
"componen los tres brazos.» 

19. Cuarta y última proposición : aunque el es- 
tado eclesiástico y el de la nobleza no gozasen de 
un derecho decidido para ser convocados á cortes 
y entender en los asuntos generales , económicos, 
políticos y gubernativos del reino y los monarcas 
fuesen arbitros en llamar personas de aquellas clases, 

?r en pedirles su voto y consejo, todavía el clero, 
os obispos , maestres de las órdenes , iglesias cate- 
drales y colegiales , monasterios y otras corporacio- 
nes eclesiásticas igualmente que los caballeros y fi- 
josdalgo tenían acción para concurrir á las juntas 
nacionales por sí ó por sus procuradores y áostener 
en ellas sus derechos, exempciones y libertades, re* 
presentar de agravios y pedir confirmación de. sus 
fueros (1) , haciendo peticiones especiales relativas 



(1) £1 Rey don Fernando IV concedió af los prelados del rei- 
no y a todo el estado eclesiástico un rico privilegio despachado 
en Vallado] id á diez y siete de mayo de la era de i3^9 ¿ ano de 
i3í 1 : entre cuyas cláusulas es muy notable la siguiente: «Teñe* 
«mos por bien de non demandar pechos á los perlados nin á los 
«clérigos nin á las órdenes de nuestros reguos. Et si por alguna 
«razón les hobieremos á demandar algún servicio ó ayuda , que 
«llamemos antes á todos los perlados ayuntadamientre y los pi- 
adamos con su consetimíento. Pero si algunos non podieren hi 
«venir , que los pidamos á aquellos que hi vinieren é á los pro- 
curadores de aquellos que hi non vinieren : otrosi tenemos por 
«bien de non demandar pechos nin servicios á los vasallos de 
«los perlados é de las eglesias sin llamar personalmente ánaes- 
«tras cortes ó ayuntamientos cuándo lo federemos , todos los 
«perlados é pedirlos con su consentimiento , según dicho es.» 
Si los prelados y estado eclesiástico gozaran de un derecho decir 
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i Tos intereses y pretensiones de siis respectivos 
cuerpos , í ltó cuales debía contestar el monarca, jr 
de estas peticiones y respuestas se formaban cnadeiv 
nos separados: asi lo hicieron los prelados en las 
cortes de Burgos del aüo i3i5 , en que después de 
haberse concluido las actas generales y evacuado los 
negocios propuestos por los procuradores de los rei- 
nos/ presentaron* al- ftey ciertas peticiones contesta- 
das á principio del año siguiente, de que se les des- 
pachó cuaderno autorizado en debida forma. Lo 
mismo sé practicó en las cortes de Valíadolid de 
i3a5;y en las que celebró en esta ciudad el Rej don 
Pedro eii el año de i35i y en las de Toro de k36i 
y otras. - • - i . ■ ' « ■ 

' 'áo. En la biblioteca del Rey existe ¿opia de un 
instrumento inédito muy raro y curioso, por el cual 
consta que ni: los arzobispos de Santiago y Toledo 
ni los obispos del reino fueron llamados é las cor- 
tes de Valíadolid de i3i3. Y aunque después de ua 
maduro examén y de algunas conferencias; prepara- 
torias resolvierqn ^ondurrir á ellas , no fue con otro 
objeto qne el de sostener lofe derechos de sus res- 
pectivas iglesias. Dice asi : «Reverendo in Christo 
»patri, ac domino domino G. Dei gratia tolletano 
'i>archiepiscopo*¿ Roderidus eadem commiserátione 
» compostelláitte sedis árchiepiscópus ac regni Le- 
-» gionis chancellarme , ¿umvera dilectione salutem, 
»et se in ejüs gr#tia commendari. Señor ,' sabcde 
»que nos cliegamos estes di as da corte de Roma 
>>do- fconcdló geíi^ráL hü Sabedes que fomos. ; Bt 
» cuando éhegamos o Pálenza vernos hi veeró infant 
»don Joan; et depois que ¿rveemds a Valládolid: a- 



.dí<k> para concurrir já } las Cortes , ¿qué necesidad Había de que 
el monarca les b tibíese otorgado .este, privilegio? Se baila," e a 
el archivo de la sania iglesia dé Coria j y copia en la ftéal ack- 
•demiíi' &<U> historia:; 2*337 fol. »53.' • — "• - í( 
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» chames hi á Reina doña María et oinfaUt don 
»Pedro et don Joan Manuel et outros hpmes bo-f 
»os muy tos do reino. Et como qvuejr que nos ou* 
©vesemos muy gran voontade denos irnos á no* 
»sa iglesia , hu h^ 7 gran tetnlpo que non fomos 
»en cuatro annos anda: todos est£s bornes boos 
» sobredi tos rogáronnos afincadamente que nos non 
» partiésemos desta térra ata que pasasen as cortes 
»et que estuvesemos á ellas. Et nos p^refue' nos fose 
» grave por rogo delles et por prol <Je nosa iglesia 
»et das outras dos reinos de casteUaet.de León que 
i) querríamos mantener et procurar en cuanto . pode- 
» sernos, semellounos cosa guiada de f^ser pn aqíies* 
» to seu regno. Et en tanto nous et outros perjados 
»et bornes boos que son connota abordémosnos de 
» facer noso ayuntamiento et conceüOrpr*vij(ic¿a£ en 
» Zamora por santa María de Aventó oito dias ante 
» Natal , et barí bi <\e ser copnQsco os perlados de 
¿>nosa provincia et muitos crutr0s d;o r^gno/para íor 
» larmos hi aquellas cousas que , en. tendein^os . que 
.j>£as mes te r de mostrar eaas cortes para tnante^men- 
»to é defendemento oíosso el de niosas iglesias. Et 
» creemos, sennor que seria ben que vos fassesedes 
» con vosos sofragannos vosso ayuntamiento ant das 
» cortes, para haber acordó sobre aqpellas cousas que 
» fasian meester á vos et á nos et á nosas eglesias de&se 
» mostraren enas Cortes» Et outrosi ¿ennor se vos pu- 
» guesse , temíamos por bens ant que as cortes fossen 
» que catassedes algún lugar hu nos vissemos connosco 
J»ena wossa provincia ou enfea npsfa bu v¿as teverfles 
.^por ben, que ali nos chegar^mos japs bu vos mandar- 
•ftdes: et sobrero et sobre muitas outras poosas en 
»prol et en guardamento nosso et de nossas iglesias. 
»Et á este tempo sennor seyamos todos hua cousa 
».para servizo de Dios et del Rey etpara guardamen- 
lito, nosso et das nossas iglesias , ca ños non faremos 
» al se vossa voontade for se non teer á vosa car- 
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♦ reita ¿cft.&fe&pique vds .rááiidardes. Et rogampsvos 
?que reiebades ben ó obispo, de Segovia et ó creades 
rdo que: vos dis&er deaossa parte que; he han perlado 
? et bo^o. que; vos cons^Heránsempre: aquello cpre 
v&úqndyef qtfe he vosáp prole* vossa honra et'gtiars* 
?damwto d0(y^sft,i^l^a» Et rogalñosTosque teíiz** 
»d#s por hén <jte nos saludar vosso, burraaon Persas 
r Gomes se bi he convoscti , nque sabe ó Deus cpié 
l querríamos JM&jtodo seu be» et Aodáauajsaude* E 

* téedl? por ben ds>nf>& ¿entrar 1©@*> <lest<*iraleadb>(i): 
fDadfrtfti 5 Towr* primerea did'd^diesembre.u, h* r • 

; ai. ] ^P^ou^s^pbcaSíy.pretoDííioDGádb ios pialar 
jJos , ¡caballero* y, nobles ó de' oti-a* cunlés^uier 
persouae &0,dtibÍAn previdecer. icoo<tra do ^actuado? y 
det*j?ni¿iM^fK£B. cpr*tf*<,¡*"»& [ser.tpib él man^g 
mejófc <iitforpftpfo , después i dei >ii», tnadtira i ¡examen 
y pon, ¡H>p$t<fo y Mcon^ejo »a^llos:r<ípre6eií\ftii1es d« 
la Dación > tn viese por conveliente, y mad acertado 
haow, ftlgWPVf :i$»Q^ a^ipuéft }pj declaraciones ; ea 
cuya razón es muy notable el cuaderna .de qptetiott*' 
*es qi**««ÍI)$¡ttoto ¿dmifotiúv pxúsmtá atTRej: don 
Alob&o;^! te* Mtfdin* ?<W Campa €&;*]( añcuderiiSró* 
solicitando *etatín<?Í0R ó reforma y i declamación de 
«i} #pu«rdo tomado ^n, Ja $ fl&te&xle , VnJljidoIid<ddi 
*Ao pv^e^^^ ? , wmQi^pr^^^l.iritkm^ £rírfcipp 
eu la¿i^brédpl*r,£0fc q«d Y^caf ttoiwdofel fwmktmo 
4q p^i^i^f^ y ^46piwslfts, »{Ea Jps : conloa iípi# ; .wfc 
nmand^nW3: ;ftíQ^r <MzW*lfofaKh\ ,■ *;«,., ^yé*áóf Hi 
;>ayupt^d<>$ .conOQU^co los poetados é yidosrboroas 
¿>é ii*fc«2o&fó é challaros } é prow^títór* f ctelasirifcr 
j) f cMes 4 ^UrtSíft ^g%y^4w iriuflsUr^setWDrife prdi^" 
aroypttcftjopujt w<elM> %j^^{*meBte*q«Q Wftridóseiwwp 
^to^qi t íod^ J<» ffue , eW; pwtáo d/dtínueirtrp^»e|g4leít 
*j}o ¿d , abfrdtf «go. ,Et f * ,iK»Si ttfty** d<* , Jq»e ©te pbdiftft 

- ■ .'» " f " ÍIUT)": li'V'.'C - »'! ~ '¡J ';op Olí'vyi*)]) ?.» III 

-i<j>^ yuw^torf^s4><^»^'4fe ( i *»« Jrj ¿ob«¡w*-i8« 
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*do que era nuestro servicio é que lo pt>diámó<rfácar 
ii mandárnoslo 40 mar. E sobre esto algunos perlados 
«de nuestro sennorío é los procaradores de los otros 
aperlados que non vinieron á no¿ é de los cabildos 
nde las egíesias catedrales é colegí aleja juntáronse 
«con ñusco en Medina del Campo et pidiéronnos..; 
"que to viésemos por bien que pasasen ellos cotí nus- 

* co según que pasaron ellos é los sus antecesores con 
?>los Reyes onde nos reñimos et sennaladara-ente en 
"fecho de lo qué pasó del mié¿tro regalerfgo al aba* 
*>dengo.< . . . et ños el dicho «Rey; éúú Alfonso con 
-* consejo delo&hbmes<taenos de Jos nuestros regnos 
•na del nuestro sennorío que < aqui en Medina del 

* Campo son con ñusco á este ayuntamiento otor- 
i„gamo&: et dicho quitamiento, 4 >. .» OtWJjsi- otorga- 
*,mos que. las declaración^ que, e¿ eite ^revílegio 
«se contienen que ^ las > la cerno» '(>on; cdtftByo! de lo$ 
ahornes buenos de los nuestros Wgnoá é del núes- 
*tro sensorio qué están en este diéti0 áyuntataien- 
~»toicop«Hiseo;« < fr ; .•••« '••'•; < m • ••»t *** * ^ > 

íi íx i De estas inv^esftigacianéé y dHte>dcfcmnentos 
éh que se fundan rapultá ijue á fíne$ <fcl Wglo duo- 
décimo se alteró su&tancí alm^ñt'e lá'foímá^de nues- 
tros dong reíos:- que los Reyétf, de acofcrdo con los 
pueblos, establecieron una* nueva? y verdadera frepre- 
eentaeion * nacional por ' láS • cáUSaft- yt motivos que 
áwegi^jdi reinó» : que el- orden g£fcfeiásti#o J tóiJitar 
¡Habiéndose erigido : rápidamente m* éla$é£ íf pblítifcas 
*p hecho formidables por sus adquisiciones, riquezas 
-mmenísa-s, privilegios y. pretensiones ambiciosas, de- 
-jafón ée< representar la nación ¿f euld sudesivo : ja- 
lmas tuvieron parte en la extensión y formación de 
-las leyes y nvoonbár rieron á las cortes ¿consecuen- 
cia d$ -alguna ley. terminante , áíno por libre y es- 
pontáneo llamamiento de los Reyes , ni conservaron 
mas dFrecEo qué"eTdé r representar cuando se creían 
agraviados en sus piaprdgfetttas ^ 6 sanciones y priyi- 
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lejíos. Y como, dicen bellamente los miembro» de 
la ^omisión 4§ -cortes m su discurso preliminar, 
»los magnates^ l«ff prelados dueños de tierras coa 
» jurisdicción omoitn^d^, qpn autoridad de levantar 
»en ellas huesees y. ^titribpciones para acudir al 
»Rey qon el servicio de la guerra, claro está que 
»no podían menos de asistirá los congresos nació- 
anales en dfttfde spoba^iatt de ventila negocios grar 
» ves y i qtie podían , qon nnuxba ¿agilidad, perjudicar 
» á sus ijiterefces y r pjivilegips . . . .Asistían á ellas 

» ó por derecho' personal ó llamados por el Rey , y 
» muchos de ellos las mas veees como en Castilla, 
» mas bien en, calidad de consejaros que á deliberar.»: 
Fi Wa*en!te qüede&de medi4do»^L<3ÍgJo decimoquinto 
ya »o,^e (halla qi¿e fweseft llamados já .cortes ni los 
grandes ni lo^p^elad^ fciqufe acudiesen é ellas, sal-! 
vo los que componían la corte y consejo del Rey, 
y esto encalidpd, de t empleados públicos , conservan? 
dups^'^WP^wieñt^lft cp^^mVtídje ; é«i,Tociir.paiftpde 
la -nobles y aJgun^c ob¿spo$Spera :,&}$mRÍmr fea 
actos $e la;, cor¿>na£¿on de lp6 : Reyes¡ y jira de loa 
Príncipes. ...... •.. 

a3. ... No L es;pue$ cierto lo que el señor Jovellanos, 

spma»ei>tf; jadi^iQ 4 ¿^ ; *^igM£S fórmulas éóqstitur 
4ñor*es rrfatiiHtó vl 4í f Q«t$s ^i;dijo(i) aoeitca de la^poca 
ep quijos es$l*mefttp§ ^ixU^iiWAád^robidae tener 
influjo en la representación :. » qué los ministros fla+ 
» meneos de, Carlos I íiq pudiendo sufrir el freno 
»que . oponian á su 'codicia los estamentos - privile- 
:» giados 9 los a^rojarpja de la repi^síentacion nacional 
desde i539.» También carece de probabilidad >lo 
que asienta (a) en otra paate: »que la. concurrencia 
j> dé estos brazos á la representación nacional ademas 

(i) Memoria á sus compatriotas : impresa en la Corana en el 
ano de 1811 , pag. 54. 
{2) Apéud. á ducha memoria , nüm. xi pag. g¡S* 
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»de ser esencial en nuestra constitución, efe pi-opfd de 
wtoda monarquía, porgue ninguna puede sostenerse 
» sin -que haya algún cuerpo g^rér^itídb int#tfttódSo < 
»que de una parte contenga la» htupckmes -4dt p** 
»der supremo contra lá libertad del puéhfe, y de 
»otra las de la licencia papular contra los legítimos 
» derechos del Soberano.» Pues aunque es verdad qiie 
los grandes como consejeros natos de lüs Reyes y en 
virtud de lo que en esta ras&en prescribía' la» ley po- 
dían y debian contener los excesos de tos Príncipes, 
nunca desempeñaron este oficio en las cortes , ni se 
hallará en sus actas un solo exemplar de aquella me- 
diación entre el Rey y el pueblo. Aun estilas extra* 
ño todavía que este erudita varea, adoir*d<*r de les 
antiguos usos y costumbres de Castilla , haya esta- 
blecido (i) por principio del arreglo : y foróía de las 
primeras cortes » dividir la representación Racional 
f> en dos cuerpos ó cámaras , la una compuesta de los 
» representantes de todos los pueblos del reikb librea 
emente elegidos por ellos. místaos', y íft ótta del* 'tí e* 
ti vo y nobjesfca reunidos , adjtidicaíid& á 1 la pritrifei* 
»el derecho de proponer y formar las leyes, y ¿ la 9e- 
» ganda el deréchb de reverlas y confirmarlas ,• á fin 
»de que una discusión repetida en dos cuerpos dife- 
4) reñías: en carácter ; y 'pasiones , aunque ; igualmente 
^interesados ^n el bien generaj, flrod^e^é ¿óristante- 
» mente leyes prudentes y saludables, conservase la 
^armonía social y contuviese las excesivas pretensio- 
nes d¡e las autoridades constitucionales para defen- 
jfider y hacer inalterable k constitución. Con lo cual 
a creia yo que mi patria aéfegctrídrta con:- su prudencia 
» la libertad y independencia 'que defiende con tanta 
» constancia y heroicidad.» Lo cual ademas de los irí- 



(i) En la citada memoria , pag. 75 , par. 11. 
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finitos males que traería á la nación , e$ una novedad 
de que no bay solo egetóple ¡en la historia deCastülav 
.. i$<> ' Se ¿liega ima&á la Tazón» y a la vendad el dic*t 
latoe»(i') d^lo&dp^individuos de la ju«íta ceátralry 
de; la comisión de Coartes don Rodrigó Riqyelme y 
don Francisco Xavier Caro, aunque' desechado por 
los demás i vocales , á sahe,r ; acornó el principal y 
»mas importante i objeto de ccvnyoear inmediaUmen» 
» te las eori.ee, es el de restablecer en¡ su antiguo bao 
)> nuestras leyes {fundamentales y hacer: dn ellas las 
» adiciones y mejoras que son absolutamente necesa- 
rias para que en lo sucesivo estén á cubierto de 
»toda usurpación y violencia loé Sagrados é impres- 
criptibles derechos del pueblo español , creo que 
¿) dichas <M3i:tesí deberán ser una verdadera r^pressttr 
»tacion nacional; pues á toda la nación y a nadie 
»uras que á la nación legítima é imparcialmente re- 
» presentada le toca hacer unas reformas denlas cua- 
rtee. yá*;d^$q4$ Ja libftit^d f) lc| esclavitud üe la.ge- 
Wnerae¡Q|i presjenfjey délas ,v^jtiidera^ t A^iopi^io que 
» para ¡la celebra ciQp.de l^s pvóxin^s cprtes deberí- 
amos atenernos , jqo á la formaqüe.tuvipifpn en tiem- 
»po de'lps &pda$ , n¿ á,Ja que. se les dio después de 
^intr^ucidoi y Qi^axiizW<> ^ gpbiVnQ ip^ pipi pal 4e 
"los, pueblos^ sino a, líi.qge recibí anón en Io^ siglos 
» mas cercanos al, nuestrp., £# }qs cuales se. coímpo- 
»nian dichas cmigre&Os de so k> los representantes, di- 
sputados ó procuradores de las ciudades y villas 
J>que. ppr privilegio ó. cQ$tumb*;e tepian ,dtij$0ho ; a 
a$er representadas en ellos.» La comisión de, cor* 
tes. siguió este dictamen desechandp don gran, tino y 
prudencia el método <jue habia sancionado Ja jun>- 
ta central para las elecciones de los actuales dipu- 
tados de cortes , el cual nQ le pareció adaptable 



[i) Aperad, á la misma memoria t nüm. xi , pg. 97*. 
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en todos sus principios á lá riepreientaciok ulterior 
que debe tener el reina por la qonsbtucion* Muchas 
son las razones que justifican >la < coáiueta délos 
miembros de la comisión ;i la raaspbdero&a es que loi 
brazos , que las cámaras ó : oudlqdiera otra separad 
cion de los diputados en- estamentos provocaría la 
mas espantosa desunión, fomentaría los intereses de 
cuerpos ,' excitaría celos y rivalidades ? y «1 cabo es- 
ta institución tan repugnante á la costumbre» y al es- 
píritu público tendría que luchar centra todas los 
inconvenientes de una verdadera novedad, 

{ CAPITULO XI. ; 

<>. .;..:. J ! . 1 • i. ■ : ■: . • J ': • . 

<Zuandpy con qué motivos el pueblo ó tercer estad* 

comenzó á considerarse como parte esencial* jr prima» 

ría de la representación política de estos reinos. i . 

- i. JL/as gracias , : franquezas y ricas donaciones 
que los monarcas de León y Castilla ó por necesidad 
"6 por ignorancia y mala polítiéá otorgaron tan libe* 
talmente á los nobles y poderosos, expusieron mas 
de una vez la monarquía á arrumarse y perderse pa- 
ra siempre , y no pocas á que ét cetro y la corona 
se les viese vacilantes en la mano y cabeza de los re- 

Íres. Porque dueños los condes ) varones y>gefés po- 
í ti eos y militares de los toas pingües heredamientos, 
posesiones y tierras., 6 propias de la corona ó* ad- 
quiridas y conquistadas de los enemigo? , y disfru- 
tando exclusivamente la¿ tenencias y gobiernos mas 
"honoríficos y lucrativos, y en varías ocasiones el sd- 
üorío de justicia ó la jurisdicción civil y f criminad 
con otras mil esenciones y privilegios monstruosos 
'é inconciliables con la armonía y enlace y subordi- 
naci ón (¡S&P debe_ reinar entre los miembros del cuer- 
po, político, llegaron á encumbrarse á tan alto gra- 
do de grandeza y poderío 5 qíie ^á haciato' sdtnbra í 
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la suprema autoridad , y esta en cierto tóodo abatida 
no podía desplegarse sino con timidez y lentitud j. 
á teces sin efecto. Poseídos de orgullo y ambición, 
y creyéndose necesarios como efectivamente lo eraa 
en aquellas circunstancias, trataban con crueldad 
al artesano, al labrador y al honrado ciudadano, 
oprimían los pueblos y cometían a su salvo toda 
género de injusticias y de violencias, y lo que es mas 
intolerable, abusaron de la confianzay liberalidad 
de los monarcas ., y aspiraron en ocasione^ ¿ Ja in- 
dependencia y al egercicio de los derechos privati- 
vos de la soberanía (i). > 
a. Para contener el impetuoso torrente que átate» 
nazaba dejar envueltos en sus desgracias á Reyes y 
subditos, fue necesario construir un dique en que se 
estrellase el orgulloso furor de los poderosos , re- 
frenar su ánimo inquieto y turbulento^ moderar las 
excesivas pretensiones de la nobleza y clero , ene* 
migo no menos temible que aquel por sus inmensas 
riquezas ¿injusta* usurpaciones , calmar los sobre? 
saltos y temores de los que poco pueden , poner en 
salvo al desvalido, y á cubierto de las violencias y 
extorsiones que con título de derechos sufrían de 
pafrte de aquellos tiranos, restablecer di orden \>vr 
blico y la amable y dulce tranquilidad, hacer que 
reinase la justicia, dar á cada uno su derecho, y 
procurar al ciudadano la libertad civil y seguridad 
personal. Todo lo consiguieron los monarcas de .Cas- 
tilla' por el saludable y sabio establecimiento; de las 
autoridades municipales : de cuyo origen , natarale- 
xa> constitución, circunstancias, derechos , esenci?? 
nes y privilegios, asi cotao de las escrituras ó car- 
tas Reales que los contenían , tratamos de propósito 
y alai l&rga en ostra parte (3). • ^ 



(i) Véase el Ensayo histórico tirina. LXxxi , lxxxii. - 
(2) Ensayo histórico : desde el wim, ifci* hatfa-<jx«iv* 
TOM. fc aS 
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3. En virtud de aquellas cartas forales, escritu- 
rad de franqueza y libertad emanadas del supremo 
poder se vieron organizados en Castilla en los siglos 
undécimo y duodécimo sus concejos ó comunes , y 
como ahora agrada decir municipalidades ; otras 
tantas pequeñas repúblicas cuantas eraa las ciudades 
y pueblos á quienes las mencionadas cartas se otor- 
garon. Las vecindades ó cabezas de familia reunidas 
en cabildo ó ayuntamiento representaban toda la po- 
blación , y en estos sugetos estaba depositada la au- 
toridad pública , asi respecto de la capital del con- 
cejo , como de las aldeas y lugares comprendidos, en 
el término ó distrito % > llamada entonces alfoz , .que 
se le había señalado. Cada año se juntaban para ele* 
gir alcaldes ordinarios,, jurados y otros ministros de 
justicia, y los oficiales necesarios para el gobierno 
económico, político y militar ; pues en todos los 
concejos había organizado uh proporcionado. cuerpo 
de .fuerza armada £ara hacerlos; respetables en el ór* 
den pública , proveer a su permanencia y conserva- 
ción , asegurarlas mutuas relaciones de los miem- 
bros de la sociedad entre sí y con los monarcas, pa- 
ira perseguir á los facinerosos , proteger la justicia, 
sostener los derechos de la comunidad , defenderla 
de los enemigos extraños y domésticos, y prestar 
auxilio ¿los Príncipes en los casos estipulados en 
las cartas de i fuero* .,: 

4. La constitución de los comunes padeció en di 
siglo decimocuarto algunas alteraciones y reformas 
que contribuyen á su mayor prosperidad jr decoros 
la mas considerable y digna < de nuestra atención re- 
lativamente al asunto que tratamos es la dé haberse 
redo ci do la representación de cada concejo á un de- 
terminado número de perdonas conocidas desde en- 
teaces-hasta. ahora con. loa jaomhl£S„de regi¡dfir£&>41*' 
rados , yenticu^os y otros que se .puede? ,vef en 
las ordenanzas municipales de *los puetlos, y esta- 
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Mecido que estos oficios fuesen perpetuos. Don Alon- 
so XI es el que introdujo esta novedad de acuerdo 
con los mismos ayuntamientos , con el loable fin de 
cortar pleitos , sofocar la mala semilla de las disen- 
siones j disturbios populares , y de arrancar basta 
la raíz de las discordias civiles , causadas asi por el 
gran número de concejales, como por la dificultad 
de convenirse en las elecciones : en cuya razón pu- 
blicó varios ordenamientos y expidió cartas para mu- 
chas ciudades , estableciendo la forma y método de 
su gobierno municipal , entre las cuales es muy no- 
table la que en el año de i345 libró al concejo de 
k ciudad de Burgos por haber servido como de mo- 
delo y norma para las demás. Dice asi : » don Alfon- 
so por la gracia de Dios , Rey de Cas tiella. . . . por- 
ftque fallamos que es nuestro servicio que baya en. 
»la muy noble cibdad de Burgos cabeza de Gastiella 
»é nuestra cámara bornes buenos que hayan poder 
ftde veer re ^ordenar los fechos de la dicha cibdad : é 
»otrosi para >facer ordenar todas las otras cosas que 
» el concejo faría é ordenaría estando juntados; por-* 
»que en los concejos vienen muchos bornes a poner 
») discordia é estorbo en las cosas que deben facer pa* 
»ra nuestro servicio é pro comunal de la dicha cib* 
»dad é de sus villas é de sus aldeas e de sus términos J 
«por esto tenemos por bien de fiar todos los fechos 
«del dicho concejo á estos que aquí dirá.» Despue9 
de nombrar los regidores manda que estos unidos 
con los alcaldes ordinarios, merino y escribano ma* 
yor se junten en concejo dos¡ días ala semana, »IÍ 
»que sean á los fechos de la dicha cibdad é que acuer* 
«den todas aquellas cosas que mas es nuestro servicia 
»e pro é guarda de la dicha cibdad é de todos lo* 
«pueblos della é de sus vecinos é desús aldeas é de 
nsus términos , e que hayan ^poder cotaplidamenta 
»para administrar todas las rentas de los comunes de 
«la dicha cibdacb „• .- v Otrosí que estos sobredichas 
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»<]ue puedan poner é facer guardar en la dicha cib- 
»dad é en sus aldeas é en sus términos todas aquellas 
» cosas é posturas que cumplan á nuestro servicio é 
»-para pro de la dicha cibdad so aquellas penas que 
» en tendieron que cumplen para que sean guardadas. 
»E otrosí que estos sobredichos hayan poder de nom* 
» mandaderos del concejo e enviarlos á nos cuando 
««vieren ser para nuestro servicio é para pro del eon- 
>>cejo y ó cuando nos enviaremos por ellos.... Otro- 
»si puedan dar é partir cada anno los oficios de la 
>vdicha cibdad que el concejo é las vecindades solían 
»dar é partir: é non hayan otros oficiales salvo los 
>vque estos* sobredichos ordenaren. Otrosí mandamos 
»qué hayan poder para ver é ordenar todos, las co- 
rsas é. cada una de ellas que el concejo faria é orde- 
» naria siendo en uno ayuntados* Dada en Burgos í 
n nueve de mayo era de mil é trescientos é ochenta é 
»tres annos.» 

: & Para conservar la energía, independencia y 
libertad de los concejos y obligar en cierla mane- 
ra á los regidores á promover siempre el bien co- 
mún , el , honor é intereses dé sus repúblicas,, 
á la . circunstancia de perpetuidad dé oficies se 
añadieron otras muy dignas de consideración y de 
tenerse presentes para inteligencia de lo cjue Bias 
adelante hayamos de d'ecirácerca del celo y entereza 
con que los representante» de los comunes desempe- 
ñaban su oficio en las cortes. Primera: que los rrgi- 
dores jurados y Artros oficiales sirvan por sí mismos 
los empleos y -rio los puedan renunciar en. otros; J 
si por justas causas pretendiesen renunciarles , que 
bagan la renuncia en manos del concejo para <;ue es- 
te después de admitirla y aceptarla , nombre suee* 
sor A sucesores conforme á las leyes. Esta oidenan- 
%a municipal se consideró tan- importante al gobier- 
nb que los diputados de los reinos viéndola algunas 
veces quebrantada , reclamaron en cortes su obstf* 
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Tüncia , pidiendo que se estableciese par ley nacio- 
nal; en cuya razón decían en la petieion tercera de 
las cortes de Madrid de i435: «A:caesCe muchas ve-» 
«ees que algunos dé los dichos regidores contra el 

«tenor é formarle las dichasordenanzas que renuncian 
»los dichos oficios de regimientos por non los poder 
» servir ó por afección é interese suyo en algunas, 
» otras perdonas poderosas ó tales de que tfecresce 4 
«puede reerescer á la vuestra sennoíía deservicio ó 
»á las tales cihdades é villas do esto acaesciere gran* 
» dapno. Por ende M. P. S. suplicamos á V. A. que 
»le plega de ordenar é mandar tjue las tales orde-: 
j» lianzas sean guardadas, é los dichos regidores nin 
» algunos dellos non puedan renunciar nin renuncien 
»los dichos oficios de regimiento en persona alguna, 
x> et si acaesciere que lo quiera renunciar por lo non 
» poder servir por dolencia ó por otro impedimento 
» alguno , que lo renuncie en las manos de los otros 
» regidores, porque ellos elijan en su logar uno o dos 
»segunt en la manera, contenida en: las dichas orde-* 
» nansas , é Jes den su petición para la vuestra senno* 
»ría para que la V. A. provea del <fieho oficio á 
^cualquier de aquellos dos que á vuestra mercet 
» pluguiese.» i '• 

. 6. Segunda , que los Reyes no puedan aumentar 
el número de regidores y de otros oficios perpetuos de 
concejo. Habiéndose quebrantado algunas veces esta 
ordenanza por el despotismo de los Príncipes se con- 
firmó solemnemente en cortes (i) á representación 



m+m+m*V*m 



(r) En las de Madrid de i{ig petk. 8. , y en las de Patena 
suela de »4a5 petic. 3. De Zamora de iQto pet. a. , y en la& 
de Madrid de i433 y ¡435 petic. a. Don Juan II autorizó to- 
do- lo actuado en las mencionadas cortes por su pragmática ex- 
pedida á suplica de los diputados del reino en el Real de sobre 
Qluieilai y ano de i44&- **»* Beyes. doña Juana y don Felipe á 
quienes se hizo la¿ mWuta petición , la confirmaron en las cortea* 
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de los comunes , j en las de Toledo de i4«o publi^ 
carón los Reyes Católicos la siguiente ley, que -en el 
orden e9 1» ¿ochenta y cuatro: »Veyendo el dicho sen- 
» npr Rey don Enrique nuestro hermano los dapnos 
» ó inconvenientes que se siguen de las mercedes é 
» provisiones que habia fecno desde el anno de se* 
»*enta é cuatro fasta el anno de sesenta é nueve en 
»que fizo las dichas cortes en Ocaña, de los muchos 
«oficios que se habian acrescentado en las provincias 
>»e cibdades e Tillas é logares destos sus regnos ansi 
«como alcaldías, alguacilazgos é ínerindades é veinte 
»é cuatrías é regimientos é juradorias é escribanías 
«del número é fieldades é ejecutorias e otros oficios/ 
»á petición de los procuradores de las dichas cortes 
«las revocó e mandó á las personas* que las tenían que 
«non usasen de ellas, 4 porque la dicha revocación 
iinon hobo efecto nos suplicaron los dichos procu* 
aradores en estas cortes que sobres to proveyésemos 
»en la manera, que viésemos* qué «las outtplia á*nue¿~ 
«tro servicio é al bien común , paz e trahquilídat de 
«los pueblos : é porque somos informados que mu* 
«chos de los* tales oficiales acrescentados son perso- 
f mas hábiles ¿suficientes para tener é egercitar los 
«dichos oficios é muchos de ellos nos han servido 
ibien é fLelmeate »en los dichos sus oficios é han 
^aprovechado con ellos á la república é ansi ella res- 
vcebiria detrimento si de todo en todo fuesen quita* 



de Válladolid de t5o6 pe tic. 4* » J e l Principe don Carlos en 
las -de V«UacLolkI de *5t8 petic. 20. Es muy notable la ley de 
don Juan II en contestación á la petic. 54- de las cortes de Zamo- 
ra de i4&a.- » Ordeno é mando que de aquí adelante cada que 
'ayo proveyere de oficio de regimiento en algunas cibdades é 
» villas ¿ logares de los mis regnos se pon 2 a en las cartas é pro- 
» visiones que yo diere é librare, que aquel á quien yoproveye- 
»re del tal oficio non lo haya ntn pfteda haber si es allende 
adel número establecido ó acósturobraoV.» Véase U ley %u¿ 
tít ih ¿ lib yn. Recopil. que tfeíénu} de-aqoiw 
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»dós* Pero habiendo considerado el dapno é confu- 
sión qué trae la multitud de oficiales que por ra« 
»zon del tal acrescentamiento en los cabildos é pue- 
blos se fidlah , é que las leis de nuestros regnos dis- 
ponen que los oficios acrescentados se consuman, 
"tomando en esto mediana via es nuestra mercet é 
^voluntad ¿ordenamos e mandamos que daqui aden 
alante los dichos oficios de alguacilazgos é merinda-r 
»des 'é-voz m«ydr ó voto , .é regimientos «é veinte 
"cuatrias é juradorias é fieldades é escribanías del 
«número é del conceyo é otros oficios públicos 'que 
"fueron acrescentados ansí porpl dicho sen ñor Rey 
* don! Joan j como por eL^erinor Rey don- Enrique é 
"despea efs ptir ¿os ó cualquier de* nías desde comienzo 
»del anuo que pasó de mil^* cuatrocientos é.cuareí}- 
»ta annos fasta aqui, que todos sean habidos por 
"acrescentados , é que cada é cuando que yácarea 
wpór rimarte *ó privación *<> en¡ otra ! cuak|u i er mano- 
bra de los qu« agora lositáenen^oseaicr;lu<egQ coésurói- 
»>dos por el mismo i fechó sm[o£iia ndefea>pffbhjl*¡cipp. 
»ni apto de consunción é que estos tales oficios ncn 
"puedan ser renunciados; é si de fecho se renuncia- 
ren ó nos de- fecho proveeremos dellq por muerte 
•>ó renunciación 1 ó en otra? cualquier manera querer 
"mos é mandamos que I&s cartas é Sobrecartas que 
"nos dieremos, aunque sean dadas de nuestro motu 
"propio é cierta ciencia , que sea de primera , se- 
»gunda é tercera yusión , sean en sí ningunas é de 
» ningún valor é efecto, é mandamos que non sean 
» cumplidas*». ! , , , V' [ 

7. Tercera , que los oficios de regidores. , jurar 
dos y otros cualesquiera de concejo se provean por 
elección de los mismos ayuntamientos (1) confirm^ri- 

^' ' ■ ' - ■ ' • ■ » « ' ■ "" r 1 i ) \ , * . ■ , > i 1 

{ (l)¡ El autor de las observacíóíiés. Ssobfe'las ¿orjteVde España 
dice en. el punto III^§. IÍI: »ETli&¡tar tá representación 'á sotas 
lilas ciudades cabezas de provincia ó á los pueblos cjue gozan del 
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dola después el monarca : asi se determinó por ley 
en varias cortes, señaladamente en las dé Madrid de 
i435 en respuesta a la petición 5, en que decían 
lospr o cura dores del reino: »Bien sabe V.. A. que ál* 
» gunas de las dichas cibdades é villas é logares- de 
»los vuestros regnos é sennoríos han é tienen de fue* 
wro é de uso é costumbre. ... de esleír oficiales en 
i> las dichas cibdades é villas ansí al calles! como regí* 
adores é escribanos . .... Por ende sennor süplica- 
*> raos á V. A. que leplega de mandar guardar, é V. A. 
» guarde á las dichas cibdades é villas é logares los 
» dichos sus previ lie jos 4 cartas .... las cuales vues- 
«tra sennoría otorgó é juró de guardar». El Rey 
acordó tuviese efecto esta petición de los procura- 
dores , y su contenido pasó á ley del reino (1). 

8. Cuarta : en los pueblos donde el Rey conser- 
vaba la regalía de nombrar regidores debía precisa- 
mente recaer el nombramiento en runo de los tres 
-elegidos y propuestos por.su respectivo ayuntamien- 
to. Asi ' lo estableció por ley /don Juan II en con- 



•privilegio de cortes , y en ell^a ¿los regidores que elijan ello! 
» misinos, es constituir una . representación imperfecta y Bada 
9 correspondiente á la masa principal. Digo imperfecta , porque 
«ninguna parte tiene el pueblo en el nombramiento de los re- 

• gidoresde las ciudades, pues le deben á un privilegio ó con- 
9 cestón hecha á sus familias , ó ala elección del- Soberano. De 
'» donde resulta que el pueblo confía sus intereses i un sugeto 
» que no le debe la consideración unida al regimiento , roe des- 
9 conoce las miras del mismo pueblo; o á un hombre adherido á las 

• del monarca que le ha nombrado .... Siempre es monstruoso el 
"fe que dos hombres vayan- á hacer las veces de «na provincia que 
»no los conoce ó no ha tenido parte en su nombramiento.» Es - 
.tas reflexiones qne pudieran ser justas con relación al di timo es- 
tado de nuestras cortes , pierden toda su fuerza respecto de las 
antiguas , á las eualés en ninguna manera son aplicables» 

(1) Ley II, tít. II , lib. vu. RecopU. Véase la petip. 37 de 
las cortes dé Burgos de i43o. Es muy notable ía vu de las da 
Valladolidde *44*. Dice asi .*» Por cuanto la expeiiencia^muesr 
fttra los grandes inconvenientes é dañaos que de cada dia se re* 
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testackmá la petición III de los corles de Madrid 
de 1435. » Responda quenm mprcet es cpe se. guaír* 
t» de atiri seg*te* ! e por la forma ^obtenida' en la ,d¿U 
»ch& petición' non ©«dament? ñlasJcshdiades é villb* 
»e logares que d¿ mí tienen las tales. Qrdonanrasíe 
» cartas > mas en todas las otras oÜKlades ó. villas á 
» logares de mis regno&e eénnoriqs , é iion solamen* 
» te en los oficios de regimientos .mti¿ qn «Iba. oficios* 
»deetecribaníás;<pero que los e¿ect<3&6ean tnes ¿iteqx* 
«menos para el >o4fc$o <^u* an&i'tfaeatfe', é 1¿' ele** 
»cion se faga por los regidores con la justicia sobr& 
» juramento qaesobrelio fagan en forma debida de 
«la facet* biéné fiel ¿ leal é vex^da)d lamente sin van-: 
>*levW 'alguna </pó4pu£>¿fc> todo temor iéiamér ' é des* 
jvftraoré intereáp é ri*eg<> o trida otra cosa que en 1 con-» 
»trario sea ó ser pneda , ni«s acatando ¿solamente lo 
»qaeoorapie¿miservici0»¿<al pro é bien común de 
»la cihdrfd ó vííla ó locar.» f . ^: . ; * < 

y- Quli#áh f \^tóUo* Rfey«9Pti¥/ioVéytiritítmi«^ 
t»§ ]Aidi'eaeri proveer* 'oficia iá*gu»<£>íl* 4egímfer^e 
en e^a\k^tHJt*ettoé5é«> 

jo, ó por lo merlbi en las que hubiesen morado y 
tenido alli vecitídad por 'espacio de dito afio*. ' Á es*- 
tá ordenan** ttta&fcípal' *b le dió¿*fu$ri^&4ty>ftfi 
-. - 1, ■ .»!/. :¡»n c oíl-* il» íifuu] r/íínoo ó *v;í>I <■•-:';:» 

-.«¡'.-i * m .1 ..-..'? n'-J.r.!j u >'■■ -•' ■''> &JL¿a¿j LOl lili ' -1 

»cre*jtym en ;Ja$ ^ cibda^es é, yMla^f logaras, realengos por lop 
•oficios deltas non se aar lib>e é desemnaYgaaamente por las dí- 
•cbas cibdades, por lo cual se recresce á V. A. gran i desérví- 

•que •Wjftega íd«.3iaótbrixtne;Jwidid]»q3^adbs (Jelfes #6©¡os 
.»segunt.qae l¡q Jjaa de costumb^.ettca^^h^a^ó^vilta dnndf 
»los dichos regimientos ó escribanías ó mayordbmías e fieldades 
* •£ *ios* otros oficios quo ■íeS'-pertenesce oe «ar segunt cine • 10 nan 
» de costumbre ep cada cibefad ó villa, é que vuestra mercet nin 
•otra^ei^tfría alguna ,non 'sé büeda\»tretoeu^*delló, é que sobre 
»esto ttoifr jHiédítt ser* cf&da*! cartaá'aTguna^ vuéá^ras /aMifiqire c*S 
•eftW sV ttohtengáir tfüaWsquter !l, cltfhsulas áei^ogatoíiaB ', é"4 
•se dieren que non Talan;» •'•*•"•* ** -» *>* •"♦ * • ¿-'* -* 

TOM. L 26 
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las cortes de Tordesillas (i) de 1420 , en cuya peti-» 
eion 1 . a decían los procuradores , según refiere el 
Rey don Juan; d Los procuradoras de las dichas cib* 
edades é villas de mis rfegnos que el dicho anuo es* 
n ludieron por mi mandado é llamamiento en las 
» cortea que yo ture en la dicha villa de Madrid cuan- 
»do yo tomé el regimiento de mis regnos , me ficie- 
» ron ciertas peticiones generales , especialmente una 
a petición en raaon que non sean proveídos de los 
» beneficios perpetuos de; las mi* cibdades é villas, 
» salvo los naturales dellas ó que sean vecinos é mo* 
n radores deltas diez, annos antes , á lo cual yo res- 
apondiera que me placía, E decides <¡ue esto nones 
aguardado ansí en alguna d alguna^ cibdadeá é y illas 
a de los mis regnos v antes de>e¿de& que es qvebran* 
*>tado; i , « A lo cual todo é á cada cosa dello vos 
» respondo que es mi merced é mando ©(ordeno por 
»esta mi carta ¿ la cual quiero émm&o que haya jfuer- 
mm de ley, asi tomo «i füesefeflhR ^ eoíles^ que se 
guardón las leyes por mi ¡fechas 4 ordenadas en yp 
nzon de lo susodicho éde cada^psa delta en las 
9 dichas cortes 4 ayuntamiento que ya fice en Ma- 
adrid non. embargante cualesquier cartas cfue yo de 
jo aqui adelante diere contra lo contenido en.!** ¿li- 
nchas leyes ó contra parte de ello, aunque sean da- 
*da& de. jni.cierta ciencia ¿. propia mo tu. é poderío 
«Real absoluto é mi propia é deliberada voluntad c 
» aunque sobrello y ó dé é íaga segunda é tercera yu- 
»sion.» , . 

, ?Pn Sex^iqpelQS Reyes no otor^en partas de 
mercedes; ^é expectativas de oficios de alcaldías, 
regimientos y otros tniriisteriosí públictts, y que re- 



(1) Se había ya determinado en la» ciarte* de Madrid de t{tQ 
¡peüc. 3,, y se eqnfirmó después en las de PaJenzuek ge i^S 
©er ; a., y en las de B¿i-go*,de upo petic v a8 df* donde se W 
la lejf v , üt, II , lab* *u fteopü. 
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toquen las concesiones hechas antes de verificarse 
las Tacantes por ilegales y contra la constitución de 
los comunes : abuso contra qne declamaron en eotv 
tes (i) lo» procuradores del reino > señaladamente é» 
las de Vatladolidde n44^> petición i3 > dicieadoi. 
a Por cuanto machos ganan por importan ida t de vues* 
Dtra sensoria muchas cartas expectativas asi de re-< 
ugimientos como de 1 alcaldías é. escribanías, lo. cual 
wesgrand perjuicio >édanuQ de Us cibdades é' villas 
*de vaeslros regnos psuvi donde se dirigen h£ tale* 
» cartas. Suplicamos á vuestra sennoráa quele pleg* 
«mandar que cualquiera que presentare, da qui ade* 
»iante la tal carta ó hartas al concejo , acalles é re~ 
»gidores de la tal cibdad ó villa ó algunos, dalias qtte 
»por el ra^fcmo fedho sea inhábil para haber el t&\ 
«oficio 6 otro semejante,» £1 Rey se conformó coi* 
esta súplica , y lo aqui acordado se revalidó por los 
Reyes Católicos en las cortes de Toledo de 1480; 
«conformándonos ein esto con la ley que el sennoi; 
» don Joan de gloriosa memoria rnteptro p^dre íuo 
»en las caites de V aliad olit el anno, cuarenta é dos,, 
o» pues los inconvenientes que desto resultan sop muy 
«claros é notorios.» 

1 1. Séptima : para que los regidores , alcaldes y 
jurados procediesen con libertaren, todos los apto? 
de buen gobierno > $n la administración de justicia 
y en las elecciones de oficios, de concejo , estaba pra* 
venido por las ordenanzas municipales y se estable- 
ció repetidas veces en cortes que no se permitiese 
jamas í ninguna persona poderosa , caballejo ó esoqt- 
dero entrar én ayuntaaMenío f ni mezclarse en ásuar 
tos de gobierno. En cuya razón se acordó en las co* 



(1) Véase la petic* 19 de las cortes de Soria de 1 38o : petic. 3. 
délas de Valladolid de i5o6:f»ei¡c~ j5 delas.de Yalladolíd de 
i5i8: petic. Í3 de las de Madrid de i531 . 7 la ler 111 $ tit. iii# 
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tes desamora de i43a , petición 8 , «que (i) en las 
«c ib da des é villas de mis regaos en que hay regido- 
»res y .non estuviesen icoa ellos á los ayuntamientos 
»é concejos Caballeros ó escuderos nin otras, perso* 
nnás, salvo los alcalkles jó otras personas cpe en la$ 
» ordenanzas :que tienen, se contiene que estén. Et 
» otrosí que non se entroriietiesen en los ¡negocios del 
upeginríiento de -las dichai cibdades é villas, salvo 
ftlos mis alcalldes é regidores etque^ ellos íiicie«en to- 
*d¡as las ¿osas que el } confeeyo 'solía, facera ordenar 

. cantes que hoínese regidores.' Et '(fue se guardase así 
» estrechamente como en, las dichas ordenanzas se 
» contiene : et que en las cibdades é villas donde non 
tohbbiesé' ordenanzas' se ' guardase asi como é ¿nía 
afbrtoá'qtié sé guardaba é guárdase en las cibdades 
»é Villas donde 1 las tienen.' Et que Si alguna cosa con- 
cítalo que se wdefiase é ficiese por los dichos álcali- 
»desré regidores quisiesen decir, que les reqwriie- 
»fceñ sobrello por antel mi escribana por ante quien 
» pasasen los* fechos del cOrfceyo», tf que ai Uioo 1© 
rqurisíesen- facer entendiesen que enraplia requerid 
i nié S^bre ello ,' que ío enriasen Requerir p-orqoe yo 
» ficiese sobre ello aquello que me plagíese: et respon- 
dí diera que se guardasen en este capolas ordenanzas 
fettfué -sébreello faWán eri las cibd&deg><é^Ras é k- 
* , g*res!d&- las kái ¿ ¿< dohdenorí* las 'hai : las trabes or- 
ttcfenattzas tque '0éP giardtíse • lo tj&e loé »d**ecfeos 
^quisieren ea kal easó , etqtte pe* «yo ilon facer en 
to ello otra declarafci Oto , en inu^h as cíbdádes ¿villas 
*deflos<^iV i^gncte -onde tiGri tienen ordenanzas que 
^Ste'le^^ntábán dé*c¿fda 'día tniTehos bdllício&¿ escán- 
«dalftsi ^réftide ^u^tntf suplí ¿abado» q de ;qüisíese 
#ordenar é mandar que. en las_cibdades é villas onde 

a non hobiese ordenanzas > pa?en é estén por las or- 

t'M ..M' % »u f ; i ..í < ,1*^1 !♦!• 'T ".. V -■ -¿.i •«•• Yt.^'i t : 

(i) De aquí ge tomó la ley n y tít. i , Iib. vu ReeopU* , , 

Digitized by CjOOQ IC 



* denanz$sr d¡e oti as cibdades é villas áe aqrrella co- 
» marca que tnfc& cercanos fuesen. Et que yo ficies$ 
»en ello, otra alguna declaración ¡*qr evita^ Ipf.di* 
d chas b$lUcio& e escandalosa • . : ;. r ;,»,. 

; i a. 7 yi^alm^te^ IftS, leyef del f eiho:<fa JaJ malera 
depositaron la autoridad; públio* ^e&.lo*. concefyp£ 
que no permiten reconocer otfos .cuerpos, políticos, 
legítimos y constkitci on ales si^io aquellos y lo^ &u n 
pr.eraoMriuaales.de la Qorte«,d9l ( Rey; ( Porjk>»,mi$t 
mos principios prohiben y da» por'nwfos GuaLcjitJéra 
clase, de juntas r ligas ^ confederaciones y. ayuntan 
míen tos v annqne intervengan .eos ellas obispos, graiv* 
des y las personas, mas condecoradas (i). Los con ce* 
jos de Castilla fueron en j todos tiempos celosísimos 
de estos derechos y pnerogati vas , y lo sésUroierdii 
con eitraordinaria energía y* constancia* según jmoa» 
traremos adelante, P^ro no podemos omitir ahóri 
un suceso muy notable o car r id o con este motivo 
en el concejo y ayuntamiento de Murcia, que pjcue»* 
ba asi el espíritu j entereza de los miembros de este 
cuerpo político, como el celo con quélos'Kéyes'es- 
carm'enfiábaf* ] -í los opfeáoreís de la' -auMíridad 1 muni- 
cipal.' Don Juan Sánchez Manuel, conde de tíarrion 
y adelantado mayor del reino de Murcia,, abusa ydp 
de las facultades de» su alto ministerio pde la oonf 
fiartáá del Rey -don Eníi^ife'n trataba de obrimir 
y de' avasallar al ayuntamiento y á sus respetables 
miembros. No pudiendo la ciudad súirjgr pprjna$ 
tiempo tantos agravios , dirigieron al trono una vi- 
gorpsa i%présentncion por medio de áos? mena agéro s 
que también llevaban el encargo t #e s mp]^av. s¡\^m^ 
narca y, decirle ¿ boca fuess» servido poavar «¡1 e*>n* 
dé é eíxo«erartó del oficio dé adelantado." El Kiey con* 



■^> Deklanwfapetu*. *6¿ de Jw^tesdeGean* (fer^í^ 

y la ley vn ; tít % , lü> v« Recop¿l. a , , ^ .[' , ' >i •• ..;-' i «. <l ¿ 
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descendió á la instancia del concejo , y ¿pesar del 
empeño del conde en sostenerse , y del que hicieron 
á su favor la Reint é Infante , no lo consiguió. » Sed 
nbien ciertos é segaros , decia et monarca en res* 
opuesta & la ciudad y que nunca se le volveremos 
»ní entrará on esa cíbdad aunque la Reina e el In- 
ufante nin otros cualesquiera no los pidieren por 
o merced: como quiera que es cierto que éuando 
» ellos sepan nuestra voluntad cual es en este fecho, 
»é cuanto cumple ó nuestro servicia lo qae sobre 
n ésta razón feciraos, que non nos apretarán mucho 
ivsohrello : é por mucho quellos ficiesen en ningu- 
» na manera nos le tornaremos el oficio(i).» 

1 3. Esta revolución política por la qué el pue- 
blo fue llamado al gobierno y á tener gran par- 
te en la representación nacional ^ produjo las mas 
felices consecuencias (a): el clero y la nobleza per* 
dieron las facultades que se arrogaban de turbar el 
estado, y su altanería se estrellaba contra el baluar- 



.; (0 Cáscales, hist. de Murcia. Discuto VIH, cap. X. 

(a) Desde esta époed mejoraron en gran matiera nuestros 
congresos nacionales ; y no se qué motivo pudo tener el raen* 
Clonado autor de las Observaciones sobre las cortes de España 
jiafa aventurar lo que sigue. »£l engrandecimiento sucesivo que 
#tomó la monarquía por efecto de Las oooqutstas varió la natura** 
»leza del gobierno y la constitución de las asambleas , las cuales 
• desde que se dijeron cortes perdieron el alto grado dé. supre* 
»macía que habían tenido en otros tiempos.» Punto t , §. i, 
pág. i5* 

El autor no va de acuerdo coa sus mismas ideas , y mas ade- 
lante contradice los principios que ahora acaba de establecer 
diciendo.* «pues que la calidad sola dé individuo de la sociedad 
•es la que da un, derecho para contribuir con su voto á tas asura* 
afeitas representativas, estas deberán constar de sola la- oíase del 
» pueblo. Los estamentos de la nobleza y del clero han entrado 
»¿u ellas en los siglos del orgullo feudal » en los cuales el clero 
a y la grandeza tuvieron mas fuerza que el Soberano, adquirieron 
^riquezas ( j mallos y fontóron intereses separado* de los del pac- 
»blo.» Punto III, §• U,prfg-75.w . ..., r... c i ,» , :;; m i ¿ ; 
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te de Ia ; autoridad municipal : las ciudades Y pue- 
blos salieron de U esclavitud , sacudieron til yugQ 
de la tiranía, comenzaron á disfrutar las dulzura? 
de la sopiedad y á ser libres é independientes sin 
mas sujeción que á la ley. Las gracias otorgadas á 
los comunes al paso que disminuían la autoridad y 
prepotencia.de Iqs grandes y ricos-hombres, aniñen 
taban la. de los monarcas , los cueles hallaban en< los 
pueblos gratitud , fidelidad y prudente y atinad? <;pu« 
sejo , auxilios pecuniarios para ocurrir á las urgen* 
cias del estado, competente y aun poderoso refuerzo 
de tropa y aguerrida milicia para contener é inti- 
midar á los enemigos domestico* y .extraños; y con- 
siderando á los concejos como qolumna firmísima 
y el mas poderoso apoyo de 1* corona y [del estado 
descansaban sobre su lealtad y patriotismo : les da- 
ban cuenta de todas las ocurrencias políticas, de los 
casos arduos y extraordinarios, de los negocios re- 
lativos, á guerra y paz : Jes consultaban f oian su voz 
y voto en particular ,.ast cpmo en las grandes juntas 
p^cion^les y en las cuales desde su ¡primitiva institu* 
cion fueron el, principal móvil, de las deliberaciones 
públicas, i . 

14., Semejaplf novedad tuyo uso en i Castilla mu-< 
cho antes que $n lps demás gobiernos de Europa;, 

}>U£S Inglaterra un 9 de los primeros reinos en que 
os representantes de los pueblos fueron admitidos 
al gran consejo nacional no ofrece documento de ha» 
berse asi practicado anterior al, gobierno (1) de En- 



1 Un caballera español que estuvo bastante tiempo ele em- 
bajador en Londres atribuye á época mas reciente el establee!-' 
miento de los Comunes de Inglaterra. Eduardo I , dice , llama- 
do el Justiniano. de Inglaterra , reprimió la nobleza que las tur- 
baciones pasadas hablan hecho inquieta , y tranquilizó el pueblo 
asegurando sus posesiones. Pero lo que hace la época de este rei- 
nado particularmente importante es haber dado el primer egem* 
pío de la admisión legal de las ciudades y Tulas en elParlamea- 
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riquelüy al añade f325. En Alemania no se ve- 
ri üfc ó 'hasta el de 1293 , y en Franck kasta el de 
t3b3 eri tíenrttpo de Felipe el Hermosa; y aun asegu> 
ra et P. Dáfcief hablando de los estados genérales 
celebrados' en Para en el año ile I3S5 1 de orden de 
don Juan II para tratar en ellos de común acuerdo 
sóbrelos medios de defender el reino y salvar la pa- 
tria thyúdida'por los ingleses , qtte esta fue* la prime- 
ra ver quelé Francia' se vio representada* por los tres 
bracos ó cúerpos'dét reino ; quisr después se llama- 
ron los tres estados. Nuestros Reyes , añade , para 
deliberar Sobré loé negocios y necesidades públicas 
SÓlatnfenté feabran convocado hasta entonces- á lá no* 
bleia y clero: l& cfue' llamaban tercer eátadó , es¿ 
tb es los diputados de las principales ciudades del 
íeinq , ño se consideraban como brazo dte la nación, 
ni como parte autorizada para votar en las delibera- 
dones públicas. ' 

y ' 45.; Peh> én los reinos' de Iieón y CasfíHa i'f* d?e&¿ 
de éf siglo duodécimo gomaron de voz y voto en cor- 
tes todas las ciudades y viltes cabezas de partido ó 
todos los comunes de los pueblos en virtud délas 
cartas y pactos de su institución: y efectivamente 
ios prqcrtrs/dbrds de los concejos concurrieron á f las 
cortes de Leori de i 188 y 1I89 y 1 a- Kas dfe Gairion 

peculiares del reinó de Castilla , celebradas en el año 

;.'■."..- ) 

f ►■ ■ ' . L ■ 1 i i r» 1 , ' ' * 

to. Hizo p«i es' convocar Iqs pueblos de los diferentes condados, 
y que enviasen sus diputados al Parlamento. De esta data que 
fue el ano de 129*? debe contarse el or/gen de la cámara de 
los Comunes.- Al principio no fuerpn iViuy considerables- los de- 
rechos de estos diputados del pueblo ó estaban muy distantes del 
goce de las ventajosas preroga tiras que hoy hacen de la* ca'ma-; 
ra.de ló$ Comunes , una parte colateral de la legislación. Solo 
se les, llamaba entonces para la. confirmación : 6 consentimiento 
4elas resol uqíqnes del jRey y asamblea de Iqs señores. ( Pero ya 
era t mucho; haber adquirido el derecho de <hacer oir sus. quejaf 
ea común y sin peligro, y tener un influjo legal en las aisp** 
siciones del gobierno. . * 
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de 1 188 pafa featar grandes asuntos y para aprobar 
y jurar can ellas los capítulos matrimoniales de do- s 
aa Berengueia can el Principé Conrado , como dire- 
mos ea «l capítulo dscitoocuarto. 

CAPITULO xa 

Observaciones sobre bt¿ clases politícas-j?'' condiciones 

privilegiadas del óstctdoü\Eocárnen . del espíritu de la 

can&ütuckn overea de tste pwko* 

i. J\uestra constitución no autoría expresa- 
mente , ni reconoce diferentes gerarquíag ni clases 
políticas en el estado. Ninguno de sus artlfculos ha- 
bla de grandes ni de pequeños , .dfc geno rea ni de 1 
vasallos y de nobles ni de plebeyos, Segi&n él espí- £ 
rita de La constitución ya no debe haber en la so- 
ciedad ni familias ni cuerpos privilegiados ni ex*' 
capciones del derecho común hi desigualdades 
monstruosas ni 4*fereneias in juntas ni< prettygativas 
y distinciones odiosos ? tvi dignidades y jurted)6<}io- 
nes hereditarias. Apartándose de nuestra* antiguas 
instituciones que tanto vulneraban la libertad y dig- 
nidad del hombre , n^admit* ni wfconocé mas clase 
6 con<Jioitf¿ honorable que la de tíudadkno/ Ant- 
ojos de la ley todoe los ciudadanos son iguales- , to- 
dos acreedores ¿su protección ', todos sujetos á las 
mismas cargas , y todos admisibles al gobierno , i 
las dignidades ,' puestos y «mpleo^ públicos según su 
mérito y capacidad ? y ^siiv otra preferetKíia que la 
de las virtudeáy ital«tif>s. Política sabia, ajustada A 
las intenciones iáebCírtador 'y alas ley e* di* riatitrále- 
«a, conforme á la constitución de los sáres inteligen-' 
tes>, y aconiodada al fin fy blanco de lf* asociación g<* 
aeral dé h>f hombrea, y* ¡ ' • '] »v-i . \r ... ■ / ■ 

a, r Los! representantes dé lantóíoü témela rfi*> 
duda t4jvieroní|)irdsente4aW^ü^ ojctó^la' sbbia^y én^ 

to*. *♦ 37 
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tiquísima ley de las doce tablas esculpida en lirón* 
ce y digna de (gravarse en él espíritu y corazón de 
todos los hombrea. -Privilegia 1 . 'Iré. Irrogante. 'Máxi- 
ma política derivada asi como toda la legislación de 
aquel tan celebrado código de la jurisprudencia de 
los atenienses , los cuales considerando que los pri- 
vilegios chocan y pugnan con la justicia é imparcia- 
lidad de las leyes , y que son inconciliables con la li- 
bertad ¿igualdad política desque fueron celosísimos 
defensores^ los proscribieron para siempre de su re- 
pública. Y si bien para incentivo de la virtud y estí- 
mulo de las nobles pasiones que son en- el cuerpo 
social los resortes del movimiento de todas sus par* 
tes,, y. lo& principales» agentes/deJa cbihuiu prosperi- 
dad f . diei?aalugfir á preferencia^ y distinciones ho- 
noríficas , . y concedieron^ premios y Recompensas ex- 
traordinarias á los hombres grand¿s y que sé habían 
distinguido del coman de los ciudadanos /ora por 
6US raro? tal^ntOa , , por sus descubrimientos y pro*. 
grgSQS eA'l?s antes iy éténrías , ora ¡pon su. valor he- 
roteo y extraordinarios íervicios ; sin embargo: estas 
insignias y divisas de honor , estas preferencias y 
distinciones fto se teráan por legítimas é irrevocables 
siftQ Qttt»do«J0 rhttbi«s^nndtOiig«d^;pór laí asántkblea: 
geáeealdglípndHo)^ dpnourriehdo por ¿cómenos, la 
aprobacÍQn:KlevSei^mít¿iuttadnboe¿, wcuyós vofcos<se 
recogían sjecretatoentepara eviÉaü.odiosidadeBiy.pro- 
t^gev la libertad *ifc íasi. vatacionts* J^os romanos se 
propusieron por rjegiatfd^.sw conducta, política la de 
lps ftteaftiefts^s -y ^iguieronfiestje^oáiékiqjamaiités y 

Í>rQtmttorés,deíl* virtud 1 y ddb mérito le, Idieron ¿toda 
a consideración ^u^idel^ *efa^r .fcií »él ¿público hasta 
erigirle estatuase inmortalizar sus héroes. . r« • 

3. El egemjálo de estas dos Daciones las mas cé- 
lebres del universo por sus revolucionen políticas ,-y 
cvjqawmx * U Kb«rtoíl?lfe8Óift ser .frupúy un ver- 
daáew^taLtifi^ ia * 

.1 .í*W- 
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condecoraciones /premios /títulos hottorífíeoá y. 
marcafe de di&tinciort que se dispensan á ciertas y de- 
terminadas personas* eñ s testimonio de su ^érítd' y* 
dfel derecho qu a tienen áiofeb¿mennges déi:<puefdb¿' 
léjo$ dd cfcofcar ¿Oí* laí igualdad! política de ks nació- > 
nes, son necesarias en todos los estados bien 'cons- 
tituidos. No' todos los hombres son para* todo; Hay 
entre ellos diferencias; real¿6 y efectivas asi en el eli- 
den físico como en» él moral. El decantado í$istema> 
de una igualdad absoluta é ind*efint*$a; entre las par>> 
tes del cuerpo* político' es inconcebible pesian sue^f 
ño , un delirio filosófico :> sístem* destructor de los 
primeros lazos de la» sociedad , de «todo orden y su- 
bordinación , incompatible bon los* prindpíos esen~ f 
cíales áe ios*' goíbiefrttos , y f c<mt*terío '^á'Jás: ley«Hn*l 
mutable' del^utor! del tunirer^d; ' ' •:» • ' : . r \¿r 
4. ¿ Qué variedades y qoé diferencias tan grandes* 
no ha puesto la naturaleza misma entré los indivi^ 
dúos dé* iá 'especié htotfrañtfl ¿Qtrá ¡contraste y op0sfc ! 

les délos teópforúéi&>f> Eta ^ds'^á^étó^s ; ^c«hd$¿ióJ> 
nt* , foer«as/ftetójr#ratoé«t6s;f opiniones ,* iéteás<¿ 'g*í^ 
tíos, gustos, inclinaciones y paáíohes ? ?En ' todo» 1 
tiempo y edades lá' 'naturaleza ha *m*odueíd£Í hom- 
bres dotóles y^fetmw^^ú^o^WiésfbvitiA^y m^ 
bustos», tmos -dé itíctífcatdqnfes férócei ^ btíátítíles y y> 
btros dé c6t*fertnetfi«,aÉ^£^^^^^ í al4 

gunos tdn estatuidos* Y t*u bárbaros qtie Wyáiiy lin- 
dan con los «ñíWlés sblvaged , de quienes apenas se 
diferqnéiftrii^iio»enfílá figura y Cofiforinadonf de \o¿ 
miembros fy&tótvói h* datado <ie"rttxotí* despejada j| 
de espíritu, de talento y dd dls^>¥icibnés>il«m cbJ 
stó^anáé9i>;7^itóftoiáo ? j V e -antit!»qü^ l^í^dkuraréza 
fcempre *fató á sosí bi j ot< de diferente manera , y <jub 
con est«:<difo¿en0ia$" de ¿14 oonsÜeAcMífí» físiea: del 
htymbifeii^líó'\ámtóéíif4«p cimientósítfe la icoWitu* 

» 

Digitized by CjOOQ IC 



t Sl6 TMHKA *K LAS COftTS», 

civil y política de sus miembros? 

5. -El orden. 9 robustez y perfección del cuerpo 
*^cial y le igualdad política de los ciudadanos nace 
de la combinación y bikenluso de aquellas desigual- 
dades , asi como de la infinita variedad de las par* 
tes del mundo físico resulta la belleza y armonía del 
universo. El estado se bailará firmemente constituido 
si sus miembros ocupan el puesto que les correspon- 
de en virtud de su capacidad, fuerzas y talentos: si 
desempeñan aquel oficio , si se egercitai* en aquella 
profesión análoga á sos facultades y á que los llama 
la educación y la naturaleza ; si gozan tranquilamen- 
te del fruto de su trabajo, de la .protección de las 
leyes y de las consideraciones de la sociedad. El go- 
bierno se^i excelente si no turba aquel orden, si a 
ninguno extrae de su esfera :!{ y del» dronlo que cada 
cuál es capaz de redorrfcr 3 y quele han trazado sos 
disposiciones naturales y adquiridas , si no envilece 
las profesiones ni deshonra ningún oficia, si no amor- 
tigua los ingenios ni entorpece 14 industria ni retar- 
da los m9V}Wéat#$d# 1^, moderada pafciories, an- 
tes prpcñra, activad y >pi?!wnover''est06 poderosos re- 
sortes de la común prosperidad. En todo gobierno 
sabio la fortuna,, el destino , <el honor y dignidad 
del ciudadano 4^ corA^S|>ond?r á su industria J 
aplica fcMW y talentos;. I^jus^d* de 14$ leyes consis- 
te en gtfardar est^prfrporeionr yteqwl^jfo, <y en ; ijo 
permitir jque sobresalga. tín 1« sociedad worl^ virtud 
y el mérito : y esta fes la igualdad política á «pie de- 
ben aspirar la$ naciones , y Mi\ la^e va Vííq puede 
prosperar ningw* pueblo ■[ »\ J^taslfccU^r goiar de 
felicidad estable ;ydur^dera^ oíj? J * o!S . ti - 

6, Aunque todos Í0*ipuefelofi jTiíiióqii^fOiviliw- 
das tuvieron sus leyes , i n sí i tupian es y cierta forma 
de gobierno, todavía bien se ;pned& i*&egj*rar con 
verdad, dice un filósofo > i^ i fütMiftitito» *$$&** 
porque abandonaron ^Uelkttv^r»i*igipsiiii(p<>rqüe 
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las leyes dé casi todas las naciones ban sido contra- 
rías al objeto y blanco principal ele la asociación ge* 
neral de los hombres ; porque los gobiernos cami- 
naron c*tsi siempre contra, el voto déla sociedad que 
no pudo ni podrá jamas ser otro que unir los espí- 
ritus y hacer que las personas de que se compone un 
estado se consideren y miren como hermanos y miem- 
bros- de un mismo cuerpo > y enlazar estrechamente 
las familias por un interés común , á fin de que bien 
lejos de hacerse mal y daño cuidasen de prestarse 
auxilios, y mutuos socorros en sus necesidades , y 
juntai\sus fuerzas para repeler á un enemigo que in» 
tentase turbar su reposo. ¿No es cierto que las leyes 
de la mayor parte de las gentes que nos han precedí* 
do en lugar de encaminarse á fomentar aquella her- 
mosa y saludable unión en que estriba la energía y 
fuerza de los cuerpos políticos , y sin la cual no pue- 
de haber espíritu público , introdujeron entre sus 
miembros la mas injusta desigualdad y con ella el 
mutyo desprecio , la desconfianza , la emulación % 
la rivalidad , odios y venganzas , una división real, 
una guerra intestina y lenta que enervando el vigor 
y fuerza de las naciones las conduce insensiblemente 
á su destrucción ? 

7. No puede haber fuerza y energía donde no rei- 
na la mas estrecha unión : no puede haber unión en 
el cuerpo cuyos miembros se hallan en continua 
choque , y en un estado de guerra y de perpetua 
contradicción. Esta lid es inevitable en toda socie- 
dad cuyas leyes favorecen una parte de sus indivi- 
duos en perjuicio de la otra , y que dividiendo las 
personas en dos clases, á saber de opresores y opri- 
midos , las expone á sufíir dentro de la sociedad loa 
mismos males é inconvenientes qué experimentarían 
en el estado de naturaleza. Entonces el magistrado, 
el militar, el literato , el labrador, el comerciante, 
«i arteftóno. solo están juntos , dice Montes^ui/eOj 
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porque los unos oprimen sin resistencia á los otros. 
Su unión , si merece este nombre , no es ya una 
concordia y conformidad de voluntades, sino un 
agregado de cuerpos muertos enterrados los unos 
sobre los otros. % 

8. Todos los hechos de la historia concurren á 
demostrar que la justicia de las leyes , una bien com- 
binada igualdad en los derechos y fortunas de los 
ciudadanos , y sabias instituciones dirigidas á exci- 
tar en todos el amor a la gloria; y al bien general , fue- 
ron en todos tiempos y edades los principios de que 
estuvo pendiente la suerte de las naciones y las fuen* 
tes de su prosperidad. Los estados donde se respetó 
aquella sagrada ley y no se adoptaron diferencias 
odiosas ni se consintieron fortunas desmedidas, fue- 
ron los mas florecientes > los mas poderosos y los 
mas felices y los que conservaron por mas tiempo su 
constitución. He aquí lo que condujo los imperios 
de Egipto, Asiría, Babilonia y Persiay las antiguas 
repúblicas de Átenos, Esparta y Roma ¿aquel tan 
alto grado de poder, qwe aun hoy sirve de admira- 
ción a todas las naciones. El olvidó de ésta sana po- 
lítica influyó mas* que ninguna otra causa en su de- 
cadencia ó en su destrucción. 

- 9. Los primeros- soberanos de Roma acreditaron 
su prudencia y sabiduría política , cuando al fundar 
aquel gran pueblo pusieron por cimiento de su go- 
bierno la igualdad en los derechos , fortunas y pro- 
piedades de los ciudadanos; y este justo reparti- 
miento fue lo que desde luego, hizo á Roma capas 
de su engrandecimiento , y que los romanos) durante 
el gobierno monárquico templado gozasen de los, 
frutas de su industria y trabajo , y del precioso don> 
de la paz, la • cual no se llegó á turbar hasta que el 
soberbio Tarquino profanando las leyes , violando 
todos los derechos , y aspirando á la tiranía, 1 obli- 
gó ¿1 pueblo oprimido y 2 'Ultrajado áV tomarla gané- 
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rosa resolución de arrojarle del trono, proscribir 
para siempre los monarcas y la monarquía* y esta- 
blecer una república. Esta revolución y nueva £or* 
ma de gobierno no mejoróla suerte del pueblo ni 
correspondió á las lisongeras esperanzas de los rob- 
iñanos. Porque los cónsules que sucedieron á los Re* 
yes en el egercicio de la soberanía y los senadores 
escogido» irnos y otros de las familias nobles y patri* 
eias , usurpando todos los poderes gobernaban muá 
tiránicamente, que los antiguos Reyes: el nacimiento 
y los privilegios exclusivos que ellos mismos se ha- 
bían apropiado , produjo una monstruosa desigual- 
dad entre su clase y la de los plebeyos: el naeiinieri* 
to aseguraba á los «Í10& riquezas , honores y dignidad 
des, y excluía' de ellas di los otros: y esta desiguala 
dad fueiin pefenae manantial 1 dé díseniipnes , que al» 
terando continuamente la constitución delá repúbli- 
ca , no pudo gozar de paz ni de gobierno uniforme 
y estable hasta la creación de los tribunos del pue- 
blo y otros- sapeemos magistrados^ que ihtroducien* 
do la igualdad entre los diferentes clases del estado 
lograron sofocar el fuego de la discordia, consolidar 
el gobierno y salvar la patria. 

10. Cuando el pueblo romano tuvo derecho al 
consulado v cuando se restableció la igualdad > fel ótf- 
den y buenh armonía entre patricios y pleifeyos;, 
cuando* los nobles como tales no gozaron de ningu- 
na distinción , antes . fueron confundidos con el 
pueblo conservando solamente el vano título de su, 
nacimiento: en fin cuando los oficios ¡honoríficos 
del estado se hicieron»* comunas á los dos órdenes,* 
y los plebeyos optaban á las * supremas . raagistratu-> 
ras, alas plazas senatorias , á las dignidades cum- 
ies yaun á las' sacerdotales ,. entoneles comenzó la, 
edad florida de Roma y la ¿poca mus abrillante del. 
imperio. Su gloria s erra eterna y wipca Jleg¿ri,a á 
ecüpsar» si 1 por 4esgraciauno hubiera .revivido. $\ 
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mal apagado incendio de la discordia entre patricios 
y plebeyos. El pueblo ya no pudo tolerar el orgullo, 
avaricia y ambición de los grandes, ni ver con pa- 
ciencia que se apoderasen del gobierno y de las in- 
mensas riquezas que la sangre del ciudadano con- 
quistador del mundo babia puesto á disposición del 
f gobierno. £1 senado cerraba los ojos y disimulaba 
as usurpaciones que los poderosos hacían de los 
bienes y tesoros de la república. Acumuladas las ri- 
quezas en cierta clase de familias > el pueblo priva- 
do del fruto de su trabajo yacía abatido* en la mise- 
ria : la riqueza corrompió á los unos , y la pobreza 
é los otros. Esta monstruosa desigualdad produjo 
todos los vicios , y de ella asi como de un copioso 
manantial nacieron el olvido y desprecio de las an- 
tigua» leyes , las costumbres mas infames^ la pérdi- 
da de la libertad , las guerras civiles , las proscrip- 
ciones contra los hombres de bien y la estúpida j 
sanguinaria tirania de los Emperadores , que al cabo 
abrió ¿ los bárbaros las provincias del imperio. 

ii. Y dejando egemplos antiguos ninguno tan 
instructivo y edificante como el que de sus infortu- 
nios nos dejó la Suecia en el pasado siglo. Su cons- 
tatación formada en el año de 1730, á juicio de mu- 
chos la mejor de Europa, no ha sabido ó no pudo 
Conciliar los derechos particulares de los ciudada- 
nos ni entre sí mismos ni con los de la sociedad. 
Acomodándose aeaso por precisión á las antiguas 
costumbres del país autorizó la desigualdad de for- 
tunas y las diferentes clases y corporaciones privile- 
giadas del estado. Esta circunstancia mas bien que 
otra ninguna acarreó á la Suecia mil desgracias J 
calamidades que la pusieron al borde del precipicio. 
J21 espíritu de discordia , dice un político, todo lo 

Í>oma en fermentación. El odio y la tenganza eraa 
Os principales resortes de los acontecimientos. Ca- 
ja cual miraba el estado^icocq.? presa £e au ambi- 
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cion 6 avaricia. La virtud y los talentos mas eran un 

obstáculo á la fortuna , que un medio de elevación. 
Las asambleas no presentaban sino violentas y ver- 
gonzosas escenas. Reinaba una desconfianza univer- 
sal en la corte í en el senado y en todos los ordenes 
de la república. Unos á otros procuraban destruirse 
con el mas obstinado furor. Las diferentes clases y> 
corporaciones del estado disputaban con igualen-' 
carnizamiento sobre la extensión de sus prerogativas. .• 
Estos combates, en que alternativamente se triunfaba 
ó se perdía, causaban grande instabilidad en las re- i 
soluciones públicas: lo que se había resuelto en una 
dieta se prohibía ó reformaba en la siguiente. £1 tu** 
multo de las. pasiones hacia que se desconociese, ol- 
vidase ó pospusiese el bien general. Todos los ramos 
de! gobierno llevaban en sus disposiciones el sello 
del interés y de la anarquía. En fin la mas ignomi- 
niosa corrupción de que puede ser no se habrá vis- 
to jamas tan infestada otra nación, vino á poner el 
colmo y i llenar, la medida de los infortunios déla 
Suecia,, Su constitución se redujo á una estéril y 
vana teoría. Perdió la libertad , y Gustavo III pudo 
afianzar en su persona el gobierno absoluto y el 
egercicio de todos loa poderes y prerogativas de la 
soberanía. : ■'•-.". <•■• ■ '* 

íx Bien es verdad qu0 la viciosa y. desigual 
constitución de un estado no causa infaliblemente* 
m total disolupion. y su ruina. Algunos con malas 
instituciones y. peores leyes han subsistido por es- 
pacio de muchos siglos. La monarquía española , á 
pesar de su defectuosa legislación , dé sus clases f 
cuerpos, privilegiados y de sus desigualdades moas* ' 
trosas, logró perpetuarse degeneración en generación 
desde su mismo origen hasta nuestros días. ¿Mas á 
cuántos pe¡lü»ros no estuvo expuesta su existencia po- 
lítica i '¿Qué vayyenes no experimentó en diferentes 
épocas y tiempos? La clase de los grandes y rico*- 

Ton, l aft 
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hombres, aristocracia inquieta y tumultuosa, ¿cuan 
formidable se hizo a los Reyes, á los subditos y á 
todas las condiciones del estado? El abuso de su 
gran poder y riquezas., el insaciable deseo de multi- 
plicarlas, su (i) orgullo y ambición, estas violentas 
pasiones ¿ qué torbellinos ño levantaron en la socie^ 
dad? ¿Qué horribles tempestades? ¿Cuántas sedicio- 
nes, tumultos y guerras intestinas en los tiempos 
mas calamitosos de la república? ¿Y qué <li remos de 
la escandalosa perspectiva de 1* soberanía papal y de 
las acaloradas controversias entre el sacerdocio y el 
imperio ? El clero , el estado eclesiástico de España 
que ya habia degenerado de los austeros principios 

Ír severa disciplina de la iglesia gótica, abusando Je 
a religión y de la debilidad de los Príncipe^ y de la 
piedad de los fieles , y mezclando artificiosamente 
los intereses temporales con los sagrados, aspiraba. a 
la grandeza mundana , á la dominación y á multi- 
plicar sia termina sus riquezas y á consolidar «« po- 
der y prosperidad sobre la ignorancia y pobreza de 
los ciudadanos. Apoyado en fábulas y opiniones su- 
persticiosas , autorizado con decretos Reales ganados 
por sorpresa y ócmbulas pontificias ', defendía obsti- 
nadamente sos usurpaciones y derechos, asi como los 
del Papa , de cuyo influjo estaba pendiente "su en- 
grandecimiento £1 código pontificio fci a mas abala- 
do que las leyiea del astado. Todo Oedia , todo debía 
ceder á la política sacerdotal. Su preponderancia y 
poderoso influjo en los negocios y asuntos de go- 



(i) Hablo de las clases y personas en general y no de cada 
mía en particular. fin todos tiempos y edades, así en lo antiguo 
como al préseme, hay y hu^o grandes dígaos 4e serlo por «f 
ilustración , por su patriotismo , por sos servicicis y virtudes po- 
líticas y morales. Tío que decimos de los grandes 4ébe extender- 
se «1 cíero secular y regular. Reprobamos fas clases , léé isorpora* 
ciones, yfcgenettiWaddeiw abusos.; i \ ¿ .f--:¿ 
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biemo- entorpecían los mas sabias providencias , y es- 
terilizaban los esfuércete de 1» nación y las delibera*- 
cionfcs de las cortes. • . v * •• 

* >: 1 3,- 'Todos los derechos se hallaban confundidos. 
Los Rg^eS gozaban de una existencia precaria. Su 
augusta dignidad se vio envilecida y degradada' pofc 
las pretensiones 'de Boma y por las exorbitantes so¡ 
lieitudéfe' del etere^á qüte era necesario acceder ¿ 
sufrir la pena <jue los sacerdotes del Señor con igual 
escándalo 'que injusticia fulminaban contra loa Prín- 
cipes , contra ios ciudadanos pacíficos y contra lo¿ 
inocentes pueblos. ¿ Qutén no se admira , quidn no 
se^seartdaKea «1 ver fe un don Martin arzobispo de 
Toledo* tmt&ritááo y pronto para excomulgar al.ReJr 
tife León don-Atonso* IX , y ptora absolver á los p»o- 
Wos del juramento de fidelidad y obediencia debida 
i este monarca , sin otra motivo que haber conceiN 
tado-cdh los moros tina, paz ventajosa -y <Hctmla por 
lálej de U' necesidad? 1 ¿I^i énWo'Sé' asombra al ver 
41 bueri Ret dori fenrique UI eteotfeulgodo y Ka- 
ciehdB' pública péniteheía pol* haber cumplido don 
loa deberes de la justicia? ;.Qu¿ objeto mas monstruo- 
so que el que nos ofrece el espíritu inquieta y turbu- 
lento de^élguhbá ?ríwcipes : de la } iglesia ijáe abriga- 
dos en sus eaátSHos y fortalezas resistían <¿on las ar- 
maren la mano á sus monarcas > obligándoles á to- 
marlas (r) y á buscar el auxilio de sus fieles subditos 
para sujetar á aquellos rebeldes? \ 

14* " Gon todo- esa el gobierfco se hk conservado, 
ianacioiíha existido en me&o de tarfctu c&nfaáótoy 
desorden, Pierb ha existido* porque los eri<ores f Ips 
abusos ¿los infortunio* y toales internos eran iguales 



(*} 'ISéans* bfedocnmntot.». u f 34 > 35 del* Apéodicfti , , 
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y tal veas mayores en los reinos extraños y en lo* ptii* 
«es vecinos, i Ha existido ,á consecuencia del encelen- 
te gobierno municipal , por el celo , . epatan cía y 
emergía de los ayuntamientos y por la stebifduría de 
las cortes, que si no pudieron curar radicalmente 
las dolencias del estado , lograron precaver su total 
ruina y disolución. lia existido como existen los edi- 
ficios mal construidos y medio ¿desplomados , que 
el mas ligero impulso basta para destruirlos : ha vi- 
vido como vive un cuerpo enfermizo y sujeto á do- 
lencias crónicas , que cualquier causa extraña ó 
accidente inesperado le acarrea la muerte. Suponga- 
mos que nuestra nación puede existir asi eternamen- 
te, ¿pero no es un deber suyo *si como de toda §q* 
ciedad y de todo buen gobierno precaver basta los 
mas remotos peligros de su destrucción ? ¿ Aumen^ 
tar sus fuerzas y poder ? ¿ Asegurar al ciudadano 
-tsus derechos, propiedades y vida ? ¿ Proporcionarle 
comodidades, abundancia y riqueza? ¿Ponerse ^d. ni- 
vel délas dema$ naciones ? ¿ Hacerse respetar de 
ellas y aspirar a la perfección y engrandecimiento 
de que es susceptible , y á que es llamada, por la 
misma naturaleza ? v ., % 

h$ 4 La naturaleza ha c^Upgckp á E^pap^a 4$ %en& 
• finios y le ha prodigado tpejas su^; riquezas.;. Bajo el 
apacible , saludable y hermoso cielo que gp^a, se ba- 
ilan todos los climas, y la fertilidad y varía tempe- 
ratura de su suelo , que áninguno.reconoce ventaja, 
, es* cupaí* de jtodos losfrutos y producciones á que da 
i estima é la ^ecesid^d ideóla yid* p }<*; ambición^ pom- 
■■ ¡k y vanidad del ingenio Rumano.; España debe ser 
un pueblo agricultor, y levantar, el ; edificio de su 

{¡loria , de su poder y grandeza sobre la agricultura, 
*. .£.PJÍP?£ r * de las artes , origen y fomento de la in- 
dustria y <Jel comercio, seguro depositó" de los teso- 
ros del estado , madre de la abundancia 9 principio 
de 1& propagación y. multtplicatiorí dd las hombres, 
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y manantial magotoble de iái tuUes , asi, como de 1^ 
riqueza, prosperidad y opulencia de las naciones», 
La situación geográfica de nuestra feü^ región, 1* 
prodigiosa abundancia, de 'la* frutos de primera ne* 
eesidadijde los ¡mas pretíiosos .géneros comerciales, 
lu vent ay fc &a posición. de sus- puertos , la facilidad de 
emprender largas navegaciones y llevar á todas par* 
tes sus propias riquezas y toj^uq^io^ep, afi carqq 
las que con tanta profusión le ofrécetelas colonias ,d$ 
Oriente y ¡ Occidente* ,< ]M)a¿)£$fci¡s circunstancias ,de- 
hieran alentar y . trian t?ner efet;rq nosotros el mas 
opulento comercio y y dar i t $$fw>a la gloria , á 1? 
menos d^ disputar iMüp^rtQjjidfti, íe los mares y e¿ 
imperio; dellunivetáo., ¿P»w;>cfonp { ,p$, ¡qi>£ ifypniV 
excediendo oasi a¡ tod**]** n*tfiftnf$ fl%.PFJPP¡pi#s 7 
medios de, éngrande^i»i^nto : y,p^osp^ri4aíí , <s$, hallji 
boy tan abatida , y n0 .ditfrutff rotre las gpand^ s» 
cietUie* aquel ,credUq< y ¡co^s^er^on» ,, ni, Qcupp 
aqudJugwá^uefpadrt^ ¡ftÁwa, k f ^^ k ^W^- 

*6<< Este ,fe»ómfe¿? »0iA* iiafoisi^^^ce^rlo y 
una consecuencia na fcuraid^ la a tferc^ ó .ignorancia 
de nuestro gobierno ,, de ta, justicia y .parcialidad 
de nuestras leyes é instituciones y j^l horroroso dep* 
pntismer4értu&<*f^ afrfisaqdo de 

la paciencia^ g<totf4f* ^lt^dcdftlftSi^R^ ^ des- 
pués de agotó*}» loa pueblo*, con e^ovipes .eaacqionss 
y de privar á sus habitantes ¿leí fruto de su indus- 
tria y trabajo,^ haMa de las recursos de mejorar de 
suerte ¿ Ue&o>con estoá; infringir el, desaliento pqr 
todas par*es.,.¿iriQrtíjgft^rlí¡s ^frftffz*«- J ¿ extinguir 
el espíritu púbüco y «oasi.todas las virtudes pódale?. 
¿ Como había de prosperarla nación con un gobier- 
no que no ha safci-do ó no ha querido combinar I9S 
derechos de la sociedad con lo^ del ciudadano , ni el 
• ¿títeres . plibli co . con . el ¡ interés . indi vi d ual . , , antes en- 
^to*pecic¿do<eitá rflíQrtfc dq la con^n prosperidad 'j 
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eehando en olvido atjueHa máxima fimdhmental de 

k razón Jr de la filosofía > mitfel poder, el esplendor 

Via «iimeheSéióA^ttUtictt dfelesftadq s* deriva de 

lá ri^trtóa d# iits ' miembros ,-y está eaencmlmente 

enlazado' fcon iá fortuna y btenfet 4*1 «audadp&o , los 

arrancó de ehtre sitó roanos para hacer 1* ujobstrao. 

fia fortuna y mantener la opulencia y eh fausto de 

fciertás familia eh descinto y humillación j vilrpe*. 

flfotteltóótraíW » '*" -I /...í^íK .[ i:! .-. i ,. .- . . 

•• i 7. J }Cóm$ptadra fi^ fsiíz. dfck h Witoía dóhde la 

igualdad civil eb üft delirio, lfrdibeftad un eate ideal 

totalmente desconocido' 7 <el patriotismo un escolta', 

«1 talentoy la¿ Hüstratjibft uud^4itd > y la igóoraneu 

y \ú\ vfl ádHdaMoft <M¿1 Múftttóé medte dd^htóerofortuaa 

if dtí poder larrtbttrá'teshoüot^', prbi^c» *.veoon»» 

Íieriias ?< ¿DóWte ^; aborrecerte >wiad , ie temen 
as tuces , se proscribe el ¿íirfritor , se deshonran los 
'oficios /se eiVvitecén las profesión^ , se destfoecian 
1as*rWifift?Íé& ,*j- M*ykri4 feí^dp^ihipa^fotoento 
del .vicio 7 de la ociosidad ^ ¿ b^nde^ tw míetntoto 
\lef cuerdo' sftftlál^íí 1 tfftiOtt ytiftivfttereft^oiiufci se 
ñafian' tomó fas olas 4et t¿m^*tüoso mar en conti- 
nua agitación y perpetuo obocpie de violentos y ea- 
'Cotítra'ddámttVftAiéntOfe? : >- ' ; ■ ■ . »' 
* ' tíf/^B» 5 tWda^rt^prtmrt^ y fe- 

fetrtidH«á r 'dé c> i^^rt>^uMé', ttMafftfcí^sitUttOiongeo- 
gráfica fie "estB'bfénáv^turáddí país «, si >no tenemos 
la industria', la 'aplica cíoa y la hecdsaraa energía pa- 
~ra cultivar- los- dofités déla naturaleza , y nb puede 
'esperarse esta actividad y energía cuando la legisla 
"ciphsácrffifcá^ttápaftHte de tos ¿ciudadano* á 4a otn, 
léuamtó W fuentes de lar ! c^ntU4 'prosperidad no es- 
tan bien distribuida^ , 'cuando el gobierno autoriza 
' la monstruosa desigualdad de fortunas y las vincula* 
1 ciones eternas , y no dirige sus miras como debiera 
*'á multiplicar tos 'propfcítbríDs por todos Iqs medios 
'.posibles, y á dividir j> gubdividir la* >ri<juoaas bita 
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íjos de acumularlas en un corto número de perso- 
tas y de reducirlas a un círculo muy jesireehq. 
. 19. La igualdad de fortunas y un «abio ^un¡^ 4 
U»me repartimiento de< tierras y ^opiedades^aát*,' 
lice Montesquieu ypara hucéríun pueblo podero- 
so , porque cada ciudadana ti é»ép*tt»e} a»6mo he^ 
&bo ínteres en sacrificarse po* la patria. «Mas el que 
ao tiene propiedad nisubsistencia asegurada ¿caifco; 
podrá jcansajfrar^e al obraba] o ni al servátíio* de umea*) 
tado que no provee e&fcasmenteía su oerosemactoq p 
comodidad ? ¿De na estado de quien, nadfe recibe 
ni nada espera ? ¿ De un estada que expone' el tra* 
bajo d^ los fuptaéulorj&s y saoiificm&u»>fartuma,al ce*v 
bo de la ambición l, Ae la, oodtcia,y>de;laoc¿osHladí~: 
£1 gobierno cok estampía pdUtteaj ¡condena. Ips r©K> 
bustos brüzos' del «siado á uiia vergonzosa inacción y, 
á perpetua esterilidad :• suspende «los saludables* 
efectos qi^ad^ben prométanse los boipbiro de la eos*' 
lumbre y. necesidad* de vivir; juntos y. chkfcraá la&ra^ 
Mines que dictan imperiosamente a](<ródadahoiáraA 
baja** ser. ¡útil á sussetne jantes ,. ocuparse 4nobra* 
de beneficencia y bacer cuánto este de su ¡parte paral 
procurarse la felicidad y la dé todo el cuerpo social*» 
20. Dígase <que áp ninguno es permitido, vivir» 
ocioso .sino cuando <• se veia en 1» ifoposÜMlidad * da 
\&eer bien ¿ sus ! conciudadanos :! que ^odois deibeinoli 
á la sociedad el ¡empleo y • buen uso de nuestras fuer» 
zas., facultades y talentos^ Si les «lemas .miembro* 
del cuerpo social nada lucieran por nosotros,; ¿cómo 
pudifránbasubsís(iv ? ¿ Es justo áprovecfcwoabs^dd 
sus senudfosy no Jiaceiles ürogdn^o»? La p^reia ? 4^ 
desidia y la ociosidad «que hacen tal ¿nombre inútil 
7- las mas' veces gravosa á sus semejantes , es u» con» 
tinuo manantial dé injusticias. El ciudadano vorunr 
toiame&te inútil y desidioso ¿esa un* .aángaÚD que?sp 
aprovecha injustamente deHrabajo^ de las- abejas, lia 
r^e^cgiiuBií^bilitOiCÜy^ 
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de los males que acarrea y de los bienes fecundos 
de que priva á la patria; La ociosidad es fecundo nía- 
nantiaV de' amenes, de la' ruina de las fortunas y 
de lancorrupoian de c«tumbre6. Un padre de fami- 
lias puede por su indolencia ser causa de la miseria 
de toda su posteridad. La aversión al trabajo bien 
pronto reduce loa; que solo disfrutan escasas y linú< 
tudas fortunas á la necesidad dé mendigar, ó debas- 
car en el crimen los recursos ftgu&podriaa procurar- 
se por «una ocupación honesta. 
• ai. fistos tan justos razonamientos pierden sa 
fuerza y se reducen á un jnego de palabras y á ana 
Tana, teoría cuando el pueblo advierte! qoe «1 gobier- 
no no pronttiete eficazmente sus intereses ni alienta 
sus esperanzas ai premia sus generosos esfuerzas , aa- 
tes insensible á sus males dispensa todo el favor y 
protección de la ley á ciertas y determina4as cla- 
ses, de personas f muehas de ellas ignorantes, corrom- 
pidas , inútiles y aun perjudiciales á la sociedad. 
Asi se- destruyen los principios^ causas de miramien- 
tos , intereses y consideraciones que son la basa de 
la conservación de los gobiernos , y la mayor parte 
de los ciudadanos vienen ¿hacerse inútiles los unos 
é los otros. Al contrario Jos que por fortuna viven 
euuh» gobierna» libre ^ sujetos solamente al imperio 
de la ]iistí^ia y die 1h ley experimentan suft favores, 
contentos y en cierta manera engreídos con su suer- 
te y condición sebea apreciarla, y cada particular 
convencido que su fortuna y su bien está íntima men- 
tó enlosado con el dd la sociedad, y pehde de la pros* 
pbridad pública y hace cuaüto puede por procurarla 
y promoverla , así como los 4 ue engolfados enalta 
mar. emplean cada uno sus recursos y talentos en 
salvar la nave en tiempo de tormenta , persuadidos 
que si <ei vaso naufraga , es necesario que todos pe- 
.raicean. Este pensamiento >bo> puede menos de aleo* 
tar eficaxmtoU U iaduatdia.ydab ció* 
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(ládanos y obligarlos á arrostrar á los mayores tra- 
bajos y peligros. 

as. Y lo que hemos dicho en razón de las for- 
tunas y propiedades debe también entenderse délos, 
honores, empleos y dignidades del eatedo: ceñirlos á 
determinadas profesiones y clases de personas a quie- 
pes ha hecho recomendables una mal adquirida opi- 
nión y el esplendor y la abundancia mas que el ver* 
dadero mérito , sería manifiesta injusticia y un ínsula 
to de los ciudadanos. Ya no estamo$ en tiempo de r 
creer qu£ la noble» sea un ente real y verdadero si* 
no vana ilusión : y si en estos desgraciados tiempos 
tuvo algo de realidad , fue su altanería , orgullo y 
presunción , sus grandes vicios , su igAoranQia , su¡ 
fausto y frivolo lujo con que llegó a corromperse y 
corromper las costumbres públicas. La virtud y los 
talentos no están vinculados al nacimiento ni á las 
grandes fortunas , ni se heredan como las riquezas:, 
son dones de la Providencia , obra de la naturale- 
za , del lymperanwaito y de la educación , fruto de 
la política y de las leyes y de une feliz doaitbioaciCfcfl 
de circunstancias y disposiciones físicas y morales. 
El gobierno debe respetarlos en cualquiera pegona 
aunque sea pobre y humilde , y alentar su esperan*» 
«a con la seguridad de la recompensa. Porque el es? 
píritu se fatiga, los talentos se abaten, y sq apaga el 
ingenia sin el pábulo de laespfcradza y sin el estímu- 
lo t¡e la emulación. Y ño puede haber emulación ni 
esperanza cuando en la distribución de los empleos y 
destinos públicos no se. observa rigurosa, justicia, 
cuando los honores y dignidades están afectos ¿ det 
terminadas clases , cu*nd¿> no: circulan libremente 
entre todos loa miembros del cuerpo polítigo, ouan? 
do para obtenerlos, se exigen requisitos onerosos* 
condiciones impracticables respecto de muchas per- 
tonas, ¿¡tüfpima*: indeteorojas y humillaciones qua 
chocan^con la dignidad del tojgjmk ■ 
tom. u *$ 
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a3. 'En los gobiernos donde se respeta la sacro* 
santa ley de la igualdad , y las personas son eleva* 
das á los empleos y honores solo por consideración 
a «us buenas calidades , á los talentos , virtud y mé- 
rito , se abre una gloriosa carrera* á todos los ciu- 
dadanos para egercitarse desde la juventud en ac- 
ciones útiles á la sociedad: la virtud se hará coman, 
y se multiplicarán los modelos de la laboriosidad, 
industria, sabiduría, valor y patriotismo. Los particu- 
lares todos se interesarán 2 en él bien publico porque 
todos tienen parte , todos influyen por lo menos 
indirectamente en la expedición de los negocios, y 
en el gobierno cada uno según su calidad y circuns- 
tancias. TodQS participaran de' lap ventajas de los 
buenos sucesos , y ninguno podrá ser insensible á 
las : perdidas ' y desgraciáis del estado , porque todas 
ellas son igualmente funestas á todos. He aqui lo 
<¡ue solo es capaz de hacer á los ciudadanos hábiles 
y generosos y de inspiradles un ardiente amor por 
Ja * patria. Este amor y el 'deseo úe gloria que es á un 
mismo tiempo el estírAulfc y el premio de la virtud 
en la sociedad humana , fue lo qtie elevó á los roma- 
nos sobre todos los pueblos de la tierra. En todo 
pais donde se sigan las mismas máximas, se coge- 
rán los turismos frutos y se experimentarán los pro- 
pios efectos. •' - 

24. kilgnnos fundados : en estos principios qui- 
sieran qué la constitución hubiese abolido clara- 
ipente las clases y cuerpos privilegiados , y todas las 
distinciones y títulos hereditarios ¿ asi -como las inl- 
t i tuci ones <ie que traen sü ; origen • y • éir due hasta 
ahora se han apoyado. * El silencio J áe nuestra cons- 
titución , dicen , es tina aprobación' indirecta d« 
aquellos viciosos establecimientos, mayormentecuafr 
do la antigua forma de gobierno >se fraila >*utorízaJa 
por nuestra' ley ftindaméMal eni todw^ juntos n« 
derogados ni reformado» po*r ley gs^tái^nMiante^J 
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decisivas. Añádese á esto que la constitución r*coj 
noce expresamente aquellas clases; Habrá (i) un. coiy 
sejo de estada compuesto de cuarenta individuo*, 
cuatro eclesiásticos , cuatro grandes de Eapyña > y 
los restantes de entre los ciudadanos. Para . la for- 
mación de este consejo se dispondrá en las cortes 
fina lista triple de todas .las clases referidas.!' Guando 
ocurriere alguna vacante en el consejo de estado, 
las coates primeras qñe se celebren presentarán al 
Bey tres personas de la clase en que sé hubiere ve- 
rificado. No es fácil responder á estas dificultades^ 
de un. modo satisfactorio , y mucho jneúos cOncir 
liar las contradicciones' en que ¡es necesario caer 
cuando se trata no ¡de destruir , sino de reformar 
un edificio mal construido. -Nuesttos legisladoras 
previendo los peligros y males de las grandes y re- 
pentinas mudanzas , creyeron que seria cosa acon- 
tada eóntemporkar y : acomodarse á las circunstan- 
cias ,< y jproceder por grados fen la ejecución de a» 
empresa., resecando par* tiempo mas opotfWO lle- 
varla hasta el cabo. ' •■ 

CAPITULO XIII. 1 

Reflexiones sobre • la cortsüiuciort immteípml y sokm 
ios medios que convendría adoptan paré promover ie 
felicidad de pueblos jr provincias. *..... 

i • Hd titulo sexto de la constitución es eseetal- 
te, y los dos capítulos de que consta festan setebrfe- 
dos de máximas útilísimas para el gobierno políticp 
y económico de las provincias y pueblos compreben- 
dídos en ellas. Todo se encamina á proteger las li- 
bertades y derechos de* los cuerpos municipios ¿ ¿ 

• • •• . • -' •. . , ! ,. >.» * , . : - - ■[ 

■ ■ i - ^ 
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proporcionarles riqueza , abundancia y comodidad, 
y á promoverla opinión, el decoro y engrandeci- 
miento de estas pequeñas sociedades > éb cuya glo- 
ria y ' prosperidad está como colgada la de toda la 
nación. Con este objeto se ven aqui renovadas las 
antiguas ideas ó instituciones de Castilla que tanto 
contribuyeron i la exaltación de sus concejos y ayun- 
tamientos , y condenadas para siempre las destruc- 
toras máximas con que el despotismo y arbitrario 
gobierno de los precedentes siglos logró extinguir el 
•espíritu público , envilecer , abatir los pueblos y re* 
ducirlos á un estado de opresión y esclavitud. 
i>2. : ¡Qué instituciones tan funestas y repugnan- 
tes al fomento y progresos de la industria popular? 
*Í Que multitud de abusos injustamente tolerados! 
-Jueces elegidos por señores territoriales ¿ obispos, 
•pfcite onas poderosas , abades , monasterios de uno y 
«é*ro : sexo, ; comendadores de las órdenes militares y 
^por ¿tros cuerpos privilegiados. Oficios de republir 
-fek «perpetuos, comprados ^ habidos por herencia, 
por nombramiento del Rey ó de particularsaJ Regi- 
dores substitutos , suspensión ó interrupción de fa- 
cultades. Inversioá dé oaudales en rakoa inversa de 
su natural destino : enorme desigualdad en los gra- 
^rámertfes'pAblicos y en las contribuciones : ajmmtila- 
^on de propiedades en manos muertas : mayorazgos 
extremadamente cuantiosos : fortunas desmedidas: 
personas exentas y clases privilegiadas. Eu fin los 
-iftitweses y< graves negocios* desloa ay unfe mi onto$i ra- 
dicados en la corte, repartidos ett. mill^e^ de ofi- 
cinas y pendientes de una infinidad de empicados de 
quienes apenas se podía sacar partido razonable sino 
a expensas de mucho tiempo , constancia y caudales. 
'He^rqui la causa déla pobreza de, k>$ pueblos , y lo 
^)WÜÍít.ffcUpjwdoJa «Ion de los célebres y respeta 
bles ayuntamientos de Castilla y dé su*' insignes vi. 
lias y * ciudades , de <p*é apena* réfcteíi ítfas ^w -es 
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cambras, tristes imágenes, de su anti^a prosperi- 
dad y bonanza* - ,-•.,:*/ -o ,-;,i .^-.r, v :.,. 
3. Nuestra sabia constitución <ecbó los cimiean 
tos de la felicidad de lo» pueblos, depositando qu 
ellos y en sus ayuntamientos el gobierno político 
y económico de estas pequeñas repúblicas y deplan 
rando pertenecerías dé derecho la facultad de $xtenr 
tkr sus» ordenapeasí municipal», de, prc^ov^K ; 1$ 
agricultura^' la ¡industria y ' el oomei^cio ¿ptenepr} 
de entender en la construcción y : reparos dé, camir 
nos, calzadas, puentes y otras .obras públicas, en 
la economía dé montes', plantíos y en todos cuan* 
tos puede )C»üti^uir. si wul¿4>lic^r, la ^¡q^esa j£ 
comodidades de loa ciudadaupfc j , y eii fin, la 4ft 
administrar, é invertir lo^caüdalqs público^ jen bep^ 
ficio común bajo la inspección y vigilancia, de juna 
junta ^ravinciol, que Siendo.: compuesta de iiydi- 
vidnqs naturales de l#> £H$i»M| pj-pvi^iay, ^l^gidpjs 
por los; pfeehfoa dfcteU*, &n ¿fp¿s}m$n¿p ¡infere^ 
dos én ufo fcomun ptasperjda^L Y tp{U$ debemos 
prometernos «que bajodaprotecdond^e t^n^ias ler 
yes y de las que esperamos de nuestro gobierno en 
¿rden á promoverla agricultura, la industria , las 
artes«ti3bsy nuestra ¿aenguad* pppufccjpp,, á sinj-pl^ 
ficár y Hiriiformar ei ¿isteraa 4# W reptap del $»ta4q 
y establecer una buena policía en las provincias, ver 
sucitarán los moribundos pueblojs , y restituidos á la 
posesión de sus naturales derechos se elevarán al alto 
grado, de. donde los,babia derrocado el despotismo, 
-i 4.u -Mm tedaria pa£fc><y^fg|iú\ Wte fm,es néiqer 
ssriofsupeitor infinitos oíbstfculos , yencfir, gravísima* 
dificultades, corregir ¡feuutqerables. abusos , dester- 
rar mil preocupaciones , y sobre todo lidiar con 
dos monstruos que devoran la amada patria ? deyas- 
ten nuestras 1 ppowinieia^ v y. cuyo morbífero intygjp 
amenaza tamÜien 4 J*ft fotiiras generacional H^blo 
de laic^iruptítttt de^oaftJ,wbre6 y de ¿a po^eza. J$ 
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despotismo de nuestro pasado gobierno ', él desenfre- 
no y conducta escandalosa de las suprema» potesta- 
des ^ 'de los prííñtfros géfes «del estado, el vicio mis- 
mo asentado' eh el solio , que solaibente débia ocupar 
lá virtud y la justicia, la inmoralidad y relajada vi- 
da de los poderosos, y ahora en nuestros días la guer- 
ra desolad ora y él sanguinario gobierno militar de 
fcíncé stBoá, la' 'licencia del «soldado , la ferocidad de 
las tropas, los dbtiSoé 'dé la autoridad!, la tolerancia 
deMíbertinage y la' inercia del gobierno, oprimieron 
los pueblos , privaron al ciudadano de todos los m* 
dios dé subsistencia , le redujeron á la mendiguez, 
sembraron por tóda^ parle» las semillarxlel raaj rao» 
¿4l , r <Wrümpier*on lag costumbre y rios despojaron, 
sí eslteíto hablar asi ,' hadta Ae la esperanza de un 
pronto remedio. 

• 5. Extremada calamidad es que la moral públi- 
ca haya perdido su imperte eátre nmotoóa y que se 
vean dcftefrádMfoy queitay a¿' de&kp*? b¿idg l«s I vara- 
hile^ virtudes >Jué taitb Corttáfrtiyier#n á eánofclecér 
ten otro tiempo nuestra* provincias y eiigratudecer los 
pueblos y exaltar la¿ almas de sus ciudadanos. .Pero 
es . incomparablemente mayor el mal que; áraenazt 
á los últimos diaíi d$ la presente edad y de Ja veoída- 
tfa, pdrqüe^ástá'ló^ mismos gérfaenesi y plantas ti» 
ñas en ?[ueést$ depcteítada lá esperanza de la futuras 
población y prosperidad : de estado llegaron á secarse 
por falta de cultivo y 'de riego. ¿Qué frutos se pue* 
dé prometer la prosperidad de ese enjambre de nt- 
tros abandonados a «la ntototalea*, sm criáina!/sin £du. 
cacioiu sib'prihtípios, sin i<kas de virtudy qotirroin- 
pidos 1 con el'mal égetoplo'é iniciador en tódosllos vir 
ció's? ¿Qué de la incontinencia pública, de la licen- 
cia , desenfreno é inmoralidad de los jóvenes de uns 
f Otrtí sexd? ^Qttédé^amos^íociosos^íiolgaaattes, ▼*- 
'gaiñírndosr, gehtes? sin v^£Éfens¿ y si» decoro , am re- 
putarían, y «ful'no tentando que parder estaa apa- 
rejados para todo mal? 
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& No intento con esto agravar nuestras desdi- 
chas sino precaven sus consecuencias y preppr^r ftl 
remedio. Conozco el dolor <jue . : esta tristísima pei^- 
-pectiva excitará en las! almas sensibles y> virtuosa^. 
Alas, i por qué hemos de' disimular nuestro^ males; y 
entregarnos á una vana confianza? Los recuerdo pa- 
ra provocar el celo da nuestros legisladores hacia un 
objeto qué merécela» pHmera* atenciones No; agual- 
demos mwo sobre m&ncohasta&L tiempo d^lp^Aitr 
ios tardíos de los éstjableíiui i éxitos* 4e fcducacion 4 ins- 
trucción pública : ahora, al momento es necesario 
que un gobierno aciito ; vigilante é infatigable se ocu- 
pe en curar radicalmente «queUos ipaIq? capaces, dp 
retardarlos paso$ que bemoí dado bóe*4 e\ t h\qji ri y 
4 e privarnos de los <aalúdid>l&(^etó<^qH« ppp jn*- 
dieramoa prometer de Í4tsah¿3 ieiWstitWíWOi?-<j?ofqup 
¿la verdad, ¿de qué (aprovech^ilU wa-Sjex^f&leatp 
forma de gobierno, si no se corrigen, ppr : m$di<p <Le 
\eyes sabias y bieh.so^enidaaUrt *ic¡#s dp U ,d£&cjfr 
frenada! juventud , la eof mpf ipi^de, costumjtn^jr 
lo$ abusos del poder ¿y cdff* la . bb^tad? , • v o < ; > f > \\ 
- 7 - Después! • de tantea revoluciones acaecidas , $n 
los diferentes estados y' sociedades del mundo anti- 
guo y nKKlern^ ? <6on pooos los p^ebjleSfq^ han me- 
jorado dé < caridad on; JUfcilJtagtaA , , 4\<*$t beJUip^nte 
un filósofo , ijud tantaj$angre t ha> W^4p 4 los pipé- 
tales, fue as* entue^JoSi antigua iwao .e^tre 1 Jos mo- 
dernos uha palabra vaga ,. iu*a divinidad 4^scppocid^t 
que. todos adoraban: sin poderla dgfintf. I^a d^ los 
4tenie»ses era una li^encia^ desf^een^a, j¡,]fk $p 
los cómanos; hasta* la^reaeioft ¿Leí tdbwa<fofifta yef- 
datera» tiranía del sesada . LoSj^irtlwd^^iy ^^s x vicr^s 
influyen mas que la forma de gobierno eMtap^Sgft- 
rielad ó én el abatimiento de las n^ipn^Lo^ro- 
manea fuera» mas ífeli*es dtu*nta ei tf^flfffb^^ 3 
fiches ¡qiie «tadoa primero* anos 4¿1 e$t^f#iny,ento 
de ; ilai¡nqpádüi«a^ pringue^ iiiSWft>^^iv¡f ¿flifts^pfi 
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aquella ¿poca tjue en esta. Con la creación de los tri« 
'butiós, decenviros, censores y publicación de las 
leyes dé las doce tablas, se reanimó di espirita públi- 
co y crecieron las virtudes del pueblo f las cuales la 
elevaron ni punto de gramleaa a que ningún estad* 
habia llegado ni acaso podrá arribar jamas. 

8. Mas desde que Roma comenzó á abandonar 
los principios austeros que bfibian labrado los fun- 
damentos de su gloria y prosperidad y se corrompía 
entregándose á los +¡cios con tai es¿eso<]ue ni los 
pedia sufrir ni sufrir que se les aplicase remedio, el 
imperio se desplomó por todas partes y sus mas 
hermosas • provincias fueron presa de las naciones 
bárbaras : Roma dejó' de existir. Y omitiendo egem- 
"plós tan antigaos , la historia moderna nos represe» 
ta dos 1 peceñas ilaciones trozos en otro tiempo do 
la gran monarquía española que sacudieron el yugo 
y fueron ob jet 6 da admiración al mundo entero 
mientras tuvieron hombres 'grandes , patriotismo, 
^etftíinfentós nobles : y virtudes béráica*: Portugal 
floreció y presento* uha-epoora glorieta bajo el go* 
tierno monárquico asi como Holaínda se bizo céle- 
bre con el gobierno republicano. Ambos estados 
degetferárbh y perdieron su crédito y consideración 
conlá ^elajaddu Ae 1 costumbres, La [ bis torik unirer- 
sal det géhtírty humano es(á «sembrada . de estos egem- 
píos: Todos persuaden qiie no podrá ser dudable el 
edificio que intentamos levantar sino le fundamos 
sobre el -firmísimo cimiento de la probidad y de U ! 
Virtud ; y que es posible conseguir el fruto de nues- 
tra HMbíaéktú # no 1 - nos esforzarnos á lidiar coa los i 
'VrdHs^ á introducir una reforma en nuestras ideas, 
instituciones y costumbres. I 

9 Para conseguir este fin ¿no conrendria raso- i 
'tíiár él ahticUado y extinguido ministerio censorio, ¡ 
^^n^po^iBlrtículo constitucional se estableciese oa I 
£*b&4éd& pfcomtiay ep lof pueblos pciaeipa- 
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les una magistratura que tan bellos efectos ha pro* 
ducido en las antiguas repúblicas y en los mas florea 
cieates imperios ? Esta institución fue la que contri- 
buyó mas que otra alguna á mantener el patriotis* 
mo , las costumbres austeras y el vigor del gobier- 
no de la república romana. Como la fuerza y ener- 
gía. de esta admirada sociedad estribaba sobre la re- 
ligión y sobre la observancia de sus virtuosas cos- 
tumbres , los censores tenían por blaq.co de su mi T 
nisterio corregir los abusos que las, leyes no habiaq 
podido precaver ni el ordinario magistrado castigar. 
Hay algunos malos egemplos , dice Montesquieu, 
que son peores que los mismos delitos ; y mucho? 
mas son los ' estados que Jiai^, perecido por habér- 
seles violado las costumbres que poa? habérseles que? 
brantado las leyes. 

i o. Los romanos siguieron en esto asi como en 
otras muchas cosas lt policía de los egipcios. Se s*r 
be que los gobernadores de Jas provincias de este 
vasto imperio ¿gercian. en la «Jpoca de su gloria y 
prosperidad el oficio de censores. Refiere Herod<q T 
to (i) que Amasis , uno de los mas señalados Prín^ 
cipes y legisladores de Egipto, publicó una ley por la 
que estaba obligado cada particular a declarar per- 
sonalmente ante el nomarea ó gobenwJor de la pro* 
rincia su nombra > proíesipn y los medios y recur- 
sos de que vivía. £1 que no daba cumplimiento á la 
ley 6 no podia probar que subsistía de medios ho*? 
nestos era castigado con pena de muerte. Añade que 
Solón habiendo tomado esta ley de los egipcios lq 
estableció en Atenas , donde aun subsiste en todo su 
"rigor, porque es sabia' y nada se encuentra en. ella de¡ 
reprehensible. Plutarco y otros escritores antiguos 
y modernos atribuyen á Dracon el establecimiento. 



(0 HerodoV l¡b, u, &L 177. • • . m t . "' |, % 
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*de esta ley , y á Solón la prudencia de haber con- 
mutado la pena de muerte en la de infamia, ó en 
una multa pecuniaria de cien dracmas , respecto de 
los que hubiesen traspasado la ley por la primera 
vez. £1 areopago para asegurar su observancia acos- 
tumbró inquirir diligentemente la conducta de los 
atenienses , lo que cada uno hacia , y los medios de 
qué se sustentaba, persuadido que Con esta inquisi- 
ción obligaría a todos á seguir la virtud y á practicar 
una vida honesta. 

ii. En algunas naciones hubo y todavia hay 
tribunales erigidos para juzgar los vicios y las virtudes 
y para castigar las acciones inmodestas y groseras 
y^ aun las faltas de «¡órtesía y de urbanidad. Con- 
ducta política digna de imitarse, si no en el método 
y en las fórmulas , por lo menos en el fondo y en 
la sustancia. Pienso que sería útilísima una censura 
que sin la forma y rigor de tribunal y sin la odiosi- 
dad dé las inquisicioiltes y pesquisas ocultas y sin 
bfender la libertad ;rti turbar el sosiego de los ciu- 
dadano^ , tuviese por objeto perseguir los vicios 
ttiánifriestos y los desórdenes públicos que tanto 
pugnan con el bien de la sociedad. Un hombre bue- 
no de cada ayuntamiento juntamente con el alcalde y 
dé acuerdo con el párroco podrían desempeñar ren- 
tajo sámente esté oficio, trabajando con vehemencia 
en desterrar las acciones que ofenden la modestia, 
en poner freno á la licencia é insubordinación de 
los j ¿tenes , en perseguir la desidia y la ociosidad, en 
inspirar á todos horror y desprecio hacia aquellas 
geiítes qué por holgazanería dejan de trabajar, y 
aborreciendo toda oóupucion honesta andan sin ma- 
tada fija de lugar en lugar á proporcionarse su sub- 
sistencia ó en los establecimientos públicos ó en la 
&fcü£J^4a,djle.J[os ^ciudadanos.. Persuádase á todos 
cuan gravosa y perjudicial es al estado esta clase de 
gentes , y si es posible qq.e todos tengan en la me- 
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moría aquella máxima de don Alonso el Sabio (i); 
» tales como estos, á que dicen en latín validos men* 
r> eticantes ¿ de que non viene ningún pro á la tierra, 
»que non tan solamiente fuesen' echados della , mis 
9 aun que si seyendo sanos de sus miembros pidiesen 
»por Dios, que non les diesen limosna porque escav* 
amentasen et tornasen i facer bien viviendo de su 
«trabajo.» 

ix Pero entre todos los medios, adoptados por 
los gobiernos y naciones para civilizar los hombres^ 
dulcificar su carácter ,. precaver los desórdenes 7 y 
formar, conservar y perfeccionar las buenas eos* 
tumbres , ninguno tan eficaz y poderoso como lá 
religión. Las leyes mas bien! meditadas , los regla*- 
montos de policía, las ordenanzas municipales > lk 
vigilancia y celo de los magistrados , todos los es* 
fuerzos de la prudencia* y sabiduría humana serán 
ranos y estériles , y no conseguirán la reforma de* 
seada sin el concurso de la moral religiosa , porque 
la religión penetra hasta la misma raiz de la enfeír* 
medad, influye , obra, y edifica alli donde' las leyed 
civiles no pueden llegar y egérce su imperio sobra 
los afectos del alma , sobre las intenciones , deseos 
y disposiciones del corazón , que es el foco del vicio 
asi como el asiento déla virtud. Este es el motivo por 
que en toda la duración de lúa siglos entre tantas y> 
tan diferentes naciones de que nos habla la histo- 
ria, no ha habido jamas un hombre, un político, un 
filósofo que haya concebido el. proyecto de estable- 
cer y consolidar algún género de gobierno sin reli- 
gión. Los fundadores de los e&tados y de los ímpe« 
ríos la consideraron como el cimiento de la moral 
pública , como el primer artículo de todas las cons- 
tituciones y principal ley de todos los gobiernos. 



(i) L. iv tít. u , Part. u. 
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i 3. Es una verdad demostrada que las leyes hu- 
manas solo tienen por objeto las acciones manifies- 
tas , conocidas y públicas. Todo lo que se hace en 
las tinieblas , ocultamente y sin testigos no está 
sujeto á la jurisdicción del legislador. Un hipócrita, 
un hombre que tiene bastante sagacidad para des- 
mentir su carácter y ocultar su conducta y nada tie- 
ne que temer de parte del magistrado. Si no hubie- 
ra que respetar mas que la justicia de los hombres, 
un gran número de crímenes quedaría impune y pri- 
vadas de recompensa muchas virtudes que suele 
ocultarla modestia. Las leyes no pueden prescribir 
todos los deberes de la sociedad ni las obligaciones 
y oficios que llaman imperfectos , y están ceñidas 
á prohibir y castigar los crímenes que por su natu- 
raleza se encaminan a turbar el orden público. Por 
esto dijo Séneca , que es muy imperfecta la virtud 
cuando no se hace mas bien que el que prescriben 
las leyes. La regla de nuestros deberes es de mucha 
mayor extensión que la de la justicia rigurosa. Lai 
leyes no hacen mención de los oficios que exige la 
piedad, la humanidad, la liberalidad , la - equidad 
y la buena fe. No puede haber leyes bien circunstan- 
ciadas ni bastante eficaces para hacer observar los de- 
beres del reconocimiento , de la amistad , de la hos- 
pitalidad, de la sensibilidad, y del amor de la patria, 
ni para castigar la inmodestia, la avaricia, la ingrati- 
tud , la mentira , la perfidia y la crueldad. 

1 4. Cuando la corrupción de costumbres es ge- 
neral y el contagio del mal egemplo cunde por to- 
das partes y llega á prevalecer sóbrelas máximas de 
justicia y equidad y á extinguir los sentimientos de 
honor y de virtud , las leyes mas severas pierden su 
fuerza. Para las gentes de bien, para los hombres 
piadosos bastan pocas leyes , para los malos no alcan- 
zan ningunas. El gran número de leyes es un testi- 
monio auténtico de la corrupción del pueblo. Los 
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romanos al principia de la república con muy po- 
cas leyes fueron virtuosos. Roma , dice Montes- 
quieu , era una nave sostenida en medio de la tem- 

Eistad por dos áncoras, la religión y las costumbres, 
as desde que los grandes comenzaron á despreciar 
las ceremonias y el culto nacional y los ministros á 
practicarlas con negligencia , el pueblo se corrompió 
y los vicios se multiplicaron en tal manera que fue 
necesario multiplicar también las leyes , las penas 
y los suplicios: débil barrera que no pudo contener 
el torrente de crímenes que inundaron lá repúbli- 
ca, particularmente desde que á la antigua religión 
sucedió el epicureismo. Polibio asegura que la intro- 
ducción de la secta de Epicuro en Greeia pervirtió 
las costumbres , «Iteró los principios del gobierna 
y produjo al cabo la ruina de aquel estado. Propa- 

Íada y extendida esta pestilencia en Roma produjo 
>s mismos efectos. En tiempo de César y Cicerón 
los senadores y caballeros romanos sumergidos ea 
el ateísmo, y entregados á la ambición y á los placeres, 
corrompieron las costumbres y perdieron la repúbli ca. 
1 5. Si un fantasma de religión , si un simulacro 
de piedad, si la superstición pudo inspirar á los po- 
líticos bastante confianza para consolidar con su po- 
deroso influjo los gobiernos, conservar las costum- 
bres , mantener el orden , la subordinación y la pú- 
blica tranquilidad, ¿ cuánto debemos nosotros pro* 
meternos, que no debemos esperar de la única, ver- 
dadera é inmaculada religión cristiana y de la purí- 
, sima moral del Evangelio , moral que abraza todos 
los principios conservadores del orden social y las 
bases sobre que estriba la libertad civil y la pros* 
peridad de los estados ? Los principios del cristianis- 
mo, dice Montesquieu, bien grabados en el cora* 
zon son infinitamente mas eficaces y poderosos en 
orden a mantener las costumbres y la moral pú- 
blica , que ese falso honor de las monarquías , que 
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las virtudes humanas de las repúblicas, y que el 
temor servil de los estados despóticos. {Cosa admi- 
rable 1 La religión cristiana, que no parece propo- 
nerse otro objeto que la felicidad de la vida futura^ 
causa todavia nuestra dicha en la presente. ¡Tan 
grande es el bien que vosotros ministros del san- 
tuario podéis y debéis hacer á la humanidad ! A pe- 
sar de los rápidos progresos y estragos déla igno- 
rancia, de la corrupción y del vicio, el efecto se* 
rá infalible si comenzáis á trabajar en esta tan de-* 
seada y necesaria reforma por la de vuestra eon<* 
ducta pública y privada. 

• 1 6. Tres son los medios poderosos con que los 
pastores espirituales y maestros de la moral pueden 
extender y fortificar el imperio de la religión, man- 
tenerla en su pureza , disminuir, las causas de mal 
moral y mejorar las costumbres : la predicación , la 
administración de sacramentos y el egemplo. Empe- 
ro por un abuso intolerable los Principes de la igle- 
sia, los sucesores de los apóstoles, cuyo. principal 
oficio es anunciar a los pueblos la verdad , propa- 
gar por todas partes los rayos de la brillante antor- 
cha de la doctrina evangélica, conducir á los hom- 
bres por las sendas de la virtud y mostrarles el ca- 
mino de la felicidad , no se egei citan en este tan 
augusto ministerio. Los obispos, hablando general- 
mente, no predican, no apacientan por sí mismos el 
rebano eme se les ha encomendado. Las ovejas no 
oyen su voz y por ventura ni aun conocen á su pro- 
pio pastor. Aunque la opinión , cuyo imperio es mas 
poderoso que el de las leyes , haya consagrado hasta 
ahora este y otros abusos restos de la ignorancia 
de los siglos bárbaros , no puede ni debe prevale- 
cer por mas tiempo, porque está en oposición con 
los derechos del pueblo y con los principios cons- 
titutivos del obispado y de la suprema dignidad 
sacerdotal. 
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17. Otra considerable porción de eclesiásticos, 
la mas respetada por «u educación , por su carre- 
ra , por la regularidad de su conducta , por sus 
luces y por sus conveniencias y pingües rentas, 
y cuya feliz reunión de circunstancias les propor- 
ciona todos los medios de influir poderosamente 
en la educación de los fieles y en la reforma de 
costumbres , han abandonado las primeras y rúas 



esenciales funciones del ministerio sacerdotal 



y si- 



guiéndolos antiguos usos , opiniones y tradiciones 
humanas que consideraron estos establecimientos 
como otros tantos beneficios ó destinos para vivir en 
la sociedad con honor, comodidad y regalo., se abs* 
tienen de la predicación y administración de sa- 
cramentos , ni se egerckan en la vida activa ni en 
la contemplativa, que fue el principal objeto de su 
primitiva institución : mal en cierta manera tolera- 
ble si por lo menos imitando la conducta de los an- 
tiguos monges de cuyo gremio fueron, se dedi- 
caran al estudio de la sabiduría y con obras instruc- 
tivas, ya de religión , ya de moral cristiana , de que 
apenas hay una bien escrita en España , aceleraran 
los progresos de la ilustración, haciendo este géne- 
ro díe guerra a los errores y preocupaciones en que 
todavía nos tiene envueltos la ignorancia y supers- 
tición de los pasados siglos. 

18. Pues ya ¿qué diremos de ese egército d« 
clérigos patrimoniales, beneficiados, prestamistas, ca- 
pellanes , cumplidores de memorias pias y aventure- 
ros elevados al sacerdocio, unos sin título, sin ofició 
y sin destiño, y todos sin la ciencia y conocimientos 
necesarios p&iñft desempeñar las funciones de tan 
augusto ministerio ? Los pueblos están llenos de es- 
ta clase de ecelsiáéticos , y bien se puede asegurar 
q«*e exceden en un duplo al número de los útiles y 
de los que trabajan en el cultivo de la viña del Se- 
ñor. ¡Qué plaga para los pueblos ! ¡ Qué escollo 
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para las costumbres ! j Qué escándala para la reli- 
gión t La desacreditan con su grosera ignorancia y 
nacen poco honor al estado con su indecorosa con- 
ducta. El juego y la caza es la común ocupación 
de estos levitas y la mas inocente entender en los 
negocios domésticos y en el aumento de su fortuna: 
de que se sigue que todo el peso del ministerio sacer- 
dotal ha recaído y carga únicamente sobre el cor- 
to número de curas párrocos, porción escogida/ 
dignísima de la pública veneración y de mayores 
consideraciones que las que ha gozado hasta ahora. 
19. El gobierno, y aun los mismos prelados de 
la iglesia contribuyeron de mil maneras i extender 
y fortificar la opinión que consideraba ¿ los curas 
como la clase mas ínfima y como el desecho del 
orden sacerdotal. En el monstruoso y desconcertado 

{dan de instrucción pública seguido y adoptado por 
as universidades , no se hizo cuenta con facilitar 
á los aspirantes al ministerio apostólico el estudio 
de las profundas verdades de la religión , de la his- 
toria y disciplina eclesiástica , ni los principios de 
la moral pública y privada, ni los deberes del hom« 
bre y del ciudadano. Ni se pensó* en dotarlos compe- 
tentemente para que libres de los cuidados tem- 
porales y de la solicitud y ansiedad que naturalmen- 
te acarrea el deseo de asegurarla subsistencia, pu- 
diesen entregarse sin reserva al desempeño del mi- 
nisterio apostólico , ni en fijar competente número 
de pastores con respecto al vecindario de cada pue- 
blo , haciendo por este medio soportable el trabajo 
de los unos , y proporcionando a todos el pasto ne- 
cesario y la conveniente instrucción : ni en asegurar 
á los párrocos después de una larga y laboriosa 
carrera el justo y debido descanso en las iglesias 
catedrales. He aquí el motivo por que los profe- 
sores de las universidades que aspiraban al sacerdo- 
cio, después, de haberse egercitado por muchos 
años con brillantez en las inútiles cuestiones de la 
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ciencia que llamaban teología y en las ranas sutile- 
zas de la escuela y en conciliar las contradicciones 
de los cánones , fce&tiaa á menos y por cosa indeco- 
rosa abra2ar un destino, desacreditado ^ sujeto á mil 
incomodidadeís , n*Uy trabajoso y nada lucrativo» 

20. Esta reunión de circunstancias y la incapa- 
cidad de una gran parte del clero y la negligencia 
délos prelados obligó <i los párrocos y á los pue- 
blos áim^digao el auxilia «de Iba frailes rpaifJi el des- 
empeño del : ministerio de k predi qacibn y adirn» 
nistracion nie sacramewjos y con lo cual se llegó á 
consolidar el imperio que hace «siglos egerciaoi so* 
bre las coneienciasy y á extenderse mas y mas su in* 
flujo sobre las l costumbres : abusa* de que se sigoie* 
ron infinitos *raales$*y no fue el menot db> ellos >lrf 
corrapeíoii de . las: ideas religiosas y <de la raocal pul 
blica. Porcjufe losv frailes que regularmente se de¿ti* 
liaban a aquellas funbiones sagradas , educados 1 eb 
principios. y máximas. funestas al óndeb- dé laspci*- 
dad y en todas las viciosas institbcioníesooncébádai 
en los siglos bárbaros, las propagaron por todas 
partésr'HOió's^fuérbh^Tós más acérrimos promotores 
del despotismo civil y sacerdotal , Jlos asentes y apo- 
logistas de la inquisición que hace algunps siglo* 
habiaií fund'ádo : tribunal hijü'stó^ coí^traHd id es* 
píritu del ¿yi^tian^smip y ,^ $a '.^^^^f^^-^P^H- 1 !^ 
y ntataaediambre que infipira>el E**&gelÍQ> ¿ los prin- 
cipios del tórden social j á los* naturales derecho» 
del hombre,' á la libertad del chidadaílo , "á'lafs'prfe* 
rogativas, esen piales del obispado, á Ja ilustración, 
pública y a losi progresos del entendimiento J>ura^ 
no: tribunal qttfc solo ha servido pava hacer hipé» 
critás y falsos, devotos ,' pervertirlas ideas ,-corrottt^ 
per las opiniones y perpetuar las causas que natural- 
mente se encaminan á pervertir las costumbres y la 
moral públióá. *'*•'• *♦ 

. ?i. . Ellos fuer oií Jos cjue con milagros surfuesfos, 
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leyendas ridiculas , cuentos prodigiosos de los santos 
de su orden , apariciones , fábulas melancólicas, sue- 
ños profétícos , visiones y revelaciones , y con es- 
capularios , falsas reliquias , medallas, dijes, ca- 
mándulas y rosarios , con indulgencias plenísimas 
mal expresadas , jubileos de toties quoties , premios 
y amenazas temporales , promesas y votos (i) incon- 
siderados , bulas de composición y penitencias ri- 
diculas llegaron á obscurecer la sacrosanta verdad, 
amancillar la purísima doctrina del Evangelio y i 
convertir la inmaculada religión en una superstición 
acaso mas grosera que la judaica , dando asi oca- 
sión a los impíos á que con sus sarcasmos deshon- 
rasen (a) la nación y desacreditasen la religión atri- 
buyéndola los vicios y desórdenes que ella reprue- 
ba , é inspirando a los cristianos aquella falsa segu- 
ridad que bace olvidar el sacrificio del corazón y 
de las inmoderadas pasiones y la práctica de las obras 
de justicia y beneficencia , bases sobre que estriba 
toda la moral cristiana. . 



(i) Debiera predicarse por todas partes lo que escribía el ¡n- 
mortal Papa Ganganeli en carta dirigida a' una señora que de» 
pgftbsjiacer v,oto de no llevar sino vestidos blancos.. «Las almas 
«no tienen color t llevad un trage decente y proporcionado i 
¿vuestra condicien y instado, y haced buenas obras 1 .» * " 
" fa) «L* superstición, dice nn filósofo , reina, en todas las 
apnóvtnciai del dominio español. El escapulario jr el rosario 
*son las insignias de religión que los monges exigen de los espa- 
anoles ; y sobre la forma y color de estas especies de talísma- 
anes, asi los grandes como el pueblo fundan la prosperidad de sus 
Mírípresas, el buen éxito de sus cortejo^ jf también la esperan- 
«ya dé su felicidad. En el articuló d<e la. muerte el hjábito mo- 
tnacal da seguridad á los ricos malversadores; v están con venci- 
ados que envueltos en un vestido formidable al demonio, este 
«vengador del delito no osará descender rf ¿tus' sepulcros ni 
i apoderarse de sus- almas : :y con tal que sus. cenizas reposen cer- 
dea del altar esperan participar de los sacrificaos de los pontífi- 
» cea. con notables ventajas sobre losr pobres y esclavos». Ei»te 
cuadro ^ aunque desagradable , , én el * fondo es conforme al ori- 
ginal. " í ». .i 
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M. Depositarios de la autoridad soberana , le** 
giradores de la pación española , intérpretes de la 
voluntad de los ciudadanos , conservadores de los 
hombres , os recuerdo estas cosas , aupque tan vul- 
gares y comunmente sabidas , para que empleéis 
todo yuestro poder, todo vuestro celo y vigilancia 
en fortificar el imperio de la moral y de la religión! 
y en conservarla en su pureza. Va en esto el inte- 
rés general (Je la sociedad, y de consiguiente es uno 
de vuestros primaros deberes.. El magestuosó edi- 
ficio político que babei* levantado se desplomará si 
no le sostenéis con las costumbres f y las costumbres 
con la refoipa.de} clero y de todo el estado edesüts» 
tico y con la proscripción eterna de nuestras barba- 
ras instituciones. Ya hace algunos años que hemos 
abierto los ojos y llegado a conocer la extravagancia 
de muchas costumbres, usos y leyes á que estuvimos 
sujetos por espacio de seis ó siete siglos. Avergonr 
íados de tantos absurdos nos Ocupamos en corregir- 
los, mas sin la conveniente resolución y la necesa- 
ria energía para destruir totalmente el edificio que 
la credulidad turaba como sagrado. Remediamos 
algunos abusos por nuevos abusos , y á fuerza de 
paliativos , innovaciones y. reformas superficiales 
hemos introducido en nuestras leyes y costumbres 
mas contradicciones que las que se. advierten en los 
pueblos bárbaros. Padres de la patria , ya que por 
razones recónditas no habéis dado lugar en la cons* 
titucion á esa tan importante y necesaria reforma, 
llevadla hasta elteabo por medio de vuestros sabios 
decretos : asi : lograreis contener ei torrente de ma- 
les qué nos amenaatfi y precaver la corrupción ge- 
neral , mejorar las costumbres y desterrar la ociosi- 
dad , la 4eskli*H* holgazanería , 4a mendiguez y 
la pobre» voluntaria. : , t i .-.- fc¡ 

a3. . I^^preí^ y jpbe^ 
su mana reculaos ciertoay conocidos» y wedio*nias 
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eficaces para disminuir y aun para desterrar la po- 
trera necesaria que la ^voluntaria. Llamo pobreza 
torcesarta la que dimana db la misma legislación y 
~¿e nuestras tí cí osas- instituciones , ó es consecuencia 
♦de acaecimientos fortuitos, de las circunstancias 
políticas, del infortunio, desgracia ó flaqueza hu- 
•maufl. Aunque ^t augusto congreso ya comenzó á po- 
* s\ht mano en está * grande óbVá y 'con sus sabios de- 
cretos ?a echartdo los' oimientos de la comuñ pros- 
peridad , y es Ae efcperar :, qiie continuando en el 
¿mismo propósito llenará los sagrados deberes de 
ntodo buen gobierno, cuyo principal objeto fue y 
v *e¿á siempre alumentar 4 él iróhiepo , la fuerza, el 
ipoider, 4as "riqUefeas f y el valide io» ciudadanos, 
y^popoi^eiotíar ; *á : todos medios de subsistencia y 
%uií de torilbdidád, todavía me pareció ; que no se- 
5WA ■:• inoportuno indicar aqui .algunos de los arbitrios 
ina$ eof* venientes que es necesario adoptaif parala 
t^nseeüridfc de aquel fin r d¿>^4os uubs soii» direc- 
tos* y bií*Osi indirectos; * :«v /r\ r.í i.-? 
vr 2^ : • £íl »pfcÍEftéí^o die lo« me)i^>indi*ectos que re- 
clama la razón, la justicia y -el-óvden de la socie- 
dad, es mcndeía^la rüfuez* del clero «n benefició de 
ia l ágíteujlftráíi y del polfr^y'ftfdiosulo.laVádor ¿ po- 
lí^ ; ^en'circíla^iün Mdbslf» iprojtiéikatfes í afectas al 
estado *efctea¡M&tió0 y acuíi¿ila<ta$ eiiííglésiM y monas- 
terio* confi-a* el ^ofó*¿erie*alifle 4 la taroión , r&stitmr- 
la6 á ;doá pugbiptfy^amilias'dtí cayo • dominio fueron 
arrancadas poivol despotismo, ypbrla* seducción, por 
la igWojpan¿iá:iy dóiOtünflU fa^aqjíetÜdf/.abóüi^p^á 
*ieft^/re éfckiytlát** éinfliopoilablr? fcrgftltttde iofc dtez- 
iíu}s'i< ttijjüftoviqu^ YAyse»oqnatt¿i»eDiiBspafta ^t)> hw» 
-i- ,*" :> v\ -:?, i'i\¿:>h vf!"/!(u üj/Mi') r. t ú :»f-'io: '• av , U.— 'i 
■ > i ■i Tji ii. n a í i ü . al i i n i íiuftflün^iIi i Mt >,i ^tb'mOu nt \ *» * 

(i) EL diezmo de los frutos de la fierra fué en xSbaff¿t lies- 
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ta el siglo duodécimo/ ni se extendió y propagó 
sino á la sombra de la barbarie de estos siglos y en 
razón de los progresos del despotismo papal y de 
la opinión que atribuía á los Pontífices y á los Re- 
yes facultad para disponer de los bienes y hacien- 
das de los particulares como de una propiedad, 
tributo que ni los monarcas pudieron justamente 
imponer , ni los obispos romanos confirmar: tribu* 
io que choca directamente con los progresos de la 
agricultura \ y uno de los que m&fc han influido *eá 
la miseria del labrador. 

25. Los ministros del santuario tienen cierta- 
mente derecho efectivo á una dotación , y el estado 
obligación de proveerá sü 1 subsistencia- *yí.d ¿'asegiií- 
darles medios de vivir en* la sociedad cotí honor* y 
decbPo.bajo el método* y forma qtie estimase con- 
veniente. La mas ventajosa á mi juicio seria asignar- 
les un situado, una dotación pecuniaria proporcio- 
nada al grado , dignidad ¿ servicios y- mérito de los 
eclesiásticos y á las riécesidadek de las' iglesias: «Con 
esto exonerado el clero de las emfcaiafcoeas distrac- 
ciones de entender en la conservación ¿ distribución 
y aumento de sus rentas y propiedades, cuya admi- 
nistración fue a las veces cebo de la codicia y no 
pocas un escollo en que peligró • su reputación , po- 
dría consagrarle libremente al desempeño de las di~ 
fie i les y complicadas obligaciones del ministerio 



tó de. 1* reata; que W colonos y. vasallos* pagaban; á sus seno- 
res 6 )a contribución con que los pueblos ocurrían al gobierno, 
para las urgencias del eslavo. El clero no estaba excluido de 
ésta contribución , y los | rivílegios que se 1 le concedieron por 
los Re^ee exceptúan (\p\es detesta* tiarga j jes una prueba de qü¿ 
antes estaban generalmente sujetos á ella. Véase el Ensayo his- 
tórico- crítico sobre la antigua legislación de 1» s reinos de León 
y CaslilTa desdé él n. 33 r hasta' 364, donde * se * trata •laYfr*- 
mente del origen de la inmunidad eclesiástica y de los díezj 
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apostólico. Entonces los archivos de las iglesias 
abundarían en monumentos de literatura y de pie- 
dad, de que han estado tan vacíos hasta ahora, como 
llenos y atestados de privilegios , de escrituras de 
venta , arrendamientos , posturas , adquisiciones y 
donaciones hechas en contravención de los acuerdos 
de cortes y de las leyes del reino, 

a6. El segundo medio sería reducir al minimun 
posible los empleados públicos , los que no contri- 
buyen con sus brazos ni con su industria á multi- 
plicar el bien y la riqueza nacional, los que han 
abrazado ciertas profesiones mas gravosas que útiles 
á la sociedad y los que viven á cpsta del tesoro pu- 
blico ó á expensas de los particulares. Asi lo exi- 
ge la naturaleza del gobierno político y el orden 
esencial de la asociación de los hombres , cuyo pro- 
pósito no pudo ser otro al tiempo de reunirse ea 
cuerpo de república que ayudarse mutuamente , 
prestarse" 1 auxilios recíprocos y cooperar cada cual 
á la felicidad de todos. Los zánganos no son menos 
perjudiciales y dignos de proscripción en esta re- 
pública que en la de las abejas. En la sociedad ci- 
vil todo debe reglarse por la suprema ley del bien 
común y de la utilidad pública. Gravar al estado 
y á los pueblos con cargas no necesarias es un 
atentado contra esta sagrada ley. Solo la conve- 
niencia ó necesidad puede justificar el sacrificio da 
alguna parte de la propiedad y del fruto del sudor 
de los ciudadanos. 

37. El estado mas necesita de labradores, co- 
merciantes > militares , artífices f fabricantes, menes- 
trales y artesanos y de profesores de las ciencias 
(útiles (1) ]T análogas a estos ramos, que de teólogos, 



(t) »Las ciencias, dice u sabía magistrado , dejara dt 
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Canonistas , casuistas , letrados , abogados , curiales, 
procuradores , escribanos , y otros muchos que abu- 
sando á las veces de sus oficios , lejos de producir 
algún bien , causan mucho mal en la sociedad. Ce- 
ñida la jurisdicción eclesiástica al círculo de los ob» 
jetos espirituales y á los asuntos privativos del obis- 

Í>ado por divina institución j sabios acuerdos de 
a primitiva iglesia , y restituida al magistrado civil 
la autoridad que en los siglos bárbaros le usurpó el 
despotismo papal, y despachando los prelados por sí 
mismos con el auxilio y consejo del clero de la ma- 
triz los asuntos del gobierno de la iglesia , ningu- 
na necesidad habría de tantos auxiliares , vicarios, 
tenientes , provisores , fiscales , visitadores ni de la 
inmensa caterva de curiales que con embarazosos y 
prolijos formularios y con sus exacciones á las veces 
indecorosas entorpecen el curso de negocios y cau- 
sas que convendría terminar con la posibfe breve* 
dad. Entonces aquellos respetables y beneméritos* 
eclesiásticos se podrían ocupar en egercicios maa 
útiles y mas análogos á su profesión y en el desem- 
peño del ministerio evangélico. 

a8. Del mismo modo simplificada la legislación 
según conviene y cumple al estado , y copilado el 
nuevo código civil de tal manera que á las calida- 



»ser para nosotros un medio ele bascar la verdad» y se contír-, 
ttieron en un arbitrio para buscar la vida. Multiplicáronse Jos, 
'estudiantes y con ellos la imperfección de los estudios: >y á- 
»la manera de ciertos insectos que nacen de la podredumbre, 
*J solo sirven para propagarla, los escolásticos , lo* pragmáti- 
cos, los casuistas j ma* Si profesores de las facultades intelec- 
tuales enyolvieron en su corrupción los principios-, el aprecio 
*y basta la memoria de las ciencias titiles.» Informe sobre eh 
tttablecimtento de lá lej- agraria., n. 34a¿ 
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cíes del kuen orden y método reumr la brevedad (i), 
claridad y precisión, necesariamente se disminui- 
rá el núimero de tantos jueces y <le tanto» intérpre- 
tes , glosadores , comentadores y letrados , cuya raa- 
tíhedumbre y malísima educación literaria produjo 
gravísimos inconvenientes (2) y abusos nunca bien 
corregidos aunque mil veces reclamados. Con una 
legislación sencilla lo» alcaldes de los ayuntamientos 
áerian capaces de hacer por si mismos la aplicación 
áe la ley y do administrar justicia en primera ins- 
tancia á sus conciudadanos y las partes <le exponer 
su derecho y defender las causas ó por sí ó perso- 

(1) La multiplicidad de íeyes, dice don T>iego Saavedra , es j 1 
ínuy' dañosa á la república , porque con ellas se fundaron to- ,i 
das y por ellas se perdieron casi todas : en siendo muchas can- ■ 
san confusión y se olvidan , ó no se pediendo observar se des^ ¡ 
precian. Argumento son de una república disoluta. Unas se coa- j 
tradicen á otras y dan lugar á las interpretaciones de la raa* . 
lícíá^ a 'la variedad' de las opi rúo ríes , de donde naefen ios piel* ¡¡ 
ttDtó y lasf disensiones. Ocúpase la mayor parte del ¿pueblo en los | 
tribunales , falta gente para la cultura de los campos , para los 
°,£s* os 7 P ara Ja guerra. Sustentan pocos buenos á muchos ma- 
los, y mu olios malos son señores de los buenos. Las plazas 
son 'golfos de' piratas y los tribunales bosques de foragidos.Lo» 
rntómosquei hablan de #er guardas del derecho son dura cade- 
na de la servidumbre del pueblo. En vano (trabajaron algunos 
Príncipes en corregir estos excesos : ninguno acabó perfecta raen» 
te la empresa , ni se puede esperar que otro saldrá con ella, por- 
que para reformar el estilo de los tribunales es menester cou- 
sultar á los mismos jueces 5 los cuales son interesados en ladu^ 
ración de los pleitos como los soldados en la guerra... Coa 
gran prudencia y pas se gobiernan los cantones de es gu izaros 
porque entre ellos no hay letrados: en voz se proponen las cau- 
sas al. consejo: sé oyen los testigos, y sin escribir mas que la 
sentencia sé deciden, luego . ... Sean por lo menos pocos los le- 
trados* procuradores y escribanos. ¿Cómo puede estar quieta una 
república donde muchos para sustentarse levantan pleitos ? ¿ Qué 
restitución puede esperar el desposeído si primero le han de des* 
jiojar, tantos ? Empresa; xxi. 
(2) Véase eí Ensayo histórico ¿ desde eLn. 389, hasta, el 3$3i 
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lias 'de su confianza , de que á todos se seguirían gran- 
des beneficios y ventajas , y po seria el menor la ti- 
bertad de nO tener queajwfcndoriar sus casas y hoga- 
res para segadnlos reottnsasen la capital deLpartiido. 
Todas áas sociedades poljcas y los- poderosos impe- 
rios sé formaron y dtecieron con los 1 auxilios deia. 
razón y de las virtudei sociales mas que oen la mul- 
titud de leyes. , . ., 

29. Ett los reinas y repúblicas > ¡de Grecia hub¿ 
muy pocas y nosecanocierohídbDgadjost las¿d&Áteftás 
eran simples y sencillas, y pr^in lo> misólo no n^ceai tam- 
ban de explicación ni de comentario;: cada' cual 'de 
podía instruir en ellas fácilmente y én poco tiempo; 
y comino hubo .necesidad deque los ciudadanos se 
dedicaben n <esi£t0stadio/t tampoco la ¡hubo de Jui in- 
consulto^ ni>de'abogadb&Lo<nu¿ino: sucedió én RoL 
ma hasta la oopilarcáónde jlals-doce tablas eñ que áe 
insertaron kfe leyes de Atenas^ das ordenanzas de los 
Reyes Jlps decretos del senado y del pueblo v los usos 
recibidor y autoiato4o¿,por>k.¿ostwirib¿e;vE^la$ fue- 
ron las fuentes íde donde hlos^decem^ii-oc {téttkaroh 
las leyese qwíe ¡les pareció convenir ^á; ki «constitución 
de la república , 'obra de la - experiencia' de ítf nchos 
siglos > y que en sentir de Cicerón tenia mas mérito 
qtre las inmensas - bi b liotecas de los filósofos /y cu- 
ya gravedad y concisión debería servir, de modelo á 
los códigos <íe to<Jás las sociedades políticas. Pe.vo Ifi 
corrupción de costumbre que al cabo prodgjo la 
ruina de la república contribuyó á acrecentar las le* 
yes, y las leyes á multiplicar las causas y litigios, y 
la multiplicidad de litigios á aumentar lo§ jurisconr 
sultos, cuya profesión tuvo gran celebridad cuando 
estaba ya para desplomarse el imperio romano. En 
este tiempo fue cuando se comenzó á hacer traficó 
de la ciencia legal , y esta la época en que se forma- 
roa esas voluminosas . é indigestas copilaciones que 
posteriormente inundaron las sociedades de Europa. 

tom. t 3a 
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3o¿ Teroer medid. No hablaremos aqui de la 
iñoderacioa y justa igualdad de los impuestos , ni 
de Id economía ^n la recatefeojon yiadminfeiracion 
de la refata '• -.f'- f esoro púbkcw y cuyo < influjo f en los 
prpgresos>del da; industria , p^gvictítixra j cwhevóio y 
«us íntimas relaciones con la libertad del ciudadano 
y con la ¡riqueza y prosperidad nacional son harto co- 
nocidas, y ya el gobierno sobre este punto ha echado 
Jos cimientos :do> Jai dtmjrenierrt» reforma que tanto 
«desea' y> necesite el < eátado: Advertiré < solamente ' que 
^iiüplifícado del! madoi (posible leste importante ramo 
«del gobierno, -parece que las > funciones dq gefe poli* 
:tieo(í)y deintendtínte rio bien expresadas nideslin* 
¿ada&.jett la, eohstijucioíu fee podienanideeea^p^ñar 
.por una fioíbi [peir&owa; «oA la» ¡ dejkomikiacion' de adé*- 
lantada ,6 togmiíq: á i <cocrfegidbr ti intendente ¿ ' . eom^ 
Jires ¡ponsagrfedas pof el usd >y ■ tan ícomunés en nues- 
tros monumentos históricos y cuerpos legales y de lo 
.cual S£ seguirían des ycntajas considerables^ Hfi ene* 
-§& y? unidad, de i acción: en ¡el< gobierno doclhkpro- 
( KÍJfó¿as jy ,ia .diminución Idei las! caigas deLetetadb. 
,«. 3 1,. \ JU medio que i y o» aqui recuerdo y squé y* 
nufe&trqs políticos han propuesto é indicado, es pwr 

■■ i 1 v ; ! ' .,. Tm ¿«li ".'i ?t ' nju ' iiii hfft*rn rn r 1 > i ' *• 

i. * .\.< .* •: • ;m/ # m /í- ui'i'ífi')^ í«* • ; «fiO'> / ?•- i • ',. » *' 
. (i) Es m»v juiciosa Ja Deflexión que. á\ este, proposito hjzo el 
citado autor déífZxamén analítico 9¡ j nada tengo qué añadir al 
> «¡guíente Taionairiién id. » Las'funcióuésf del gefé político no seex- 
» presan : su denominación es tan «vaga , que conviniendo así al 
» ge fe supremo de una vasta monarquía cpma al. alcalde de una 
»ald chuela, no nos indica cuales sean sus facultades. No conv 
~» prebendó cual sea eliíimte'qúé las separe de las del intenden- 
» te % y y fcíetado> rtíás qué ^©oable que toé Susciten competencias en- 
.» tre am^as autoridades .pestUtaré unrj entorpecimiento- de accioa 
» mucho mayor 'que si se. hubiesen conservado en el intendente la 
» administración superior de rentas y el gobierno civil. £1 prin- 
»cipio da la unidad' así lo dictaba , y Ui ventajas que de él re- 
fcsultau son mayores que los inconvenientes qué hayan* hiten U ¿ 
•do pr,ec>vef3e c^njfa wtifeucipn del <gsfe pcjí ***;, pá$. 48, 49-* 
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ceder eficazmente contra la acumulación y estanco 
de bienes y propiedades en cuanto sea compatible 
con la libertad mvil>(Con la industria pipwjar y oon 
los dereohos legítimosode los particulares. ' Si subi- 
mos de periodo en periodo has*a>el origen délas so- 
ciedades y hallaremos que la pobreza, nació de la ¡a- 
justá y desigual división de los campos y produccio- 
nes de la, tierra ; desigualdad fomentad* pbsterioiv 
mente.de mil maneras por: nuestras instituioíowefii 
£1 gobierno labró su¡ miga con Jas riquezas ¿jue i hm 
acumulado , fabricó los grillos de la nación , y álos 
pueblos dio tiranos. Es muy dificultoso que sea buen 
ciudadano el que aspira á poseer mas dé lo que cum- 
ple para sostenerse eon decoro y decencia en uaht 
condiqion privada. Guando las riquezas, sonó excesi- 
vas corrompen el corazón y encienden las funestas 
pasiones del orgullo, codicia y ambición én lugar de 
apagarlas , y de tal manera absorven los cuidados y 
atenciones, de su$ ( poseed¿>res:, que olvidados de laís 
que deben á la patria y á añs Semejantes Solo 1 tratan 
de la seguridad y aumento da su tortora*. Espinos 
necesario destruir el monstruoso edificio que la ig- 
norancia y la codicia ha edificado. Este recurso se- 
ria mas eficaz para desterrar ó disminuir la pobreza^ 
que loa planes mas sabios de la política y ¿que todas 
las leyes suntuarias. »•'»'». i - ;■'> 

3a. Cuarto medio y el primero de los que se en- 
caminan directamente á lanzar de entre nosotros la 
miseria. y pobreza necesaria : proveer de recursos de 
subsistencia y de vida al.desvalido artesano y al desa- 
graciado labrador, proporeiommdo ¿ aquellos con» 
veniente trabajo y asegurando á estos algún bien y 
propiedad , dándoles parte en el inmenso tesoro de 
riquezas nacionales precediendo informe de los ayun- 
tamientos acerca de su buena, conducta , laboriosi- 
dad y aplicación. JSs qo axioma político que el amor 
de la pr^pi^lad.aliept^ y mfn*tie«e>el deL>pa¿8 y d 
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de la patria, disminuye el niSmttertfxfe holgazanes, 
remueve los peligros de la ociosidad, y es el recur- 
.sorpaa poderoso 5 qii«;3oá aok istmos Sddben emplear 
para conservar las buenas bosrtamfojtefc ,¿ promover la 
aplicación y. la industria, y multiplicar la población, 
Ja. fuerza .y riqueza nacional. 

- .¡33. 1 # Padres de la patria, restauradores del ór- 
-de¿ social f Vengadores de ¡ bes injusticias y agravios 
.quechastá* ahora i ha: sufridp el indefensa y >pftcífico 
»ciuda^aaoy onya esperanza está* «colgada >&e vuestros 
.decretas,' ¿cuánto bien no podéis hacer 4 la humani- 
dad! oprimida? Consolad esos pueblos tiranizados no 
menoa:por la opinión que por el despotismo, resti- 
itayómlofes el bien que de su seno awáftfco lapródi- 
-ga ignorancia de acuerdo con la'ámbicjo» y codi- 
cia.* OM. la vioz déla nación que clama $>w tos co- 
-piosos y opimos frutos que pudieran allegar los ro- 
bustos brazos del pobre , aparejado y pronto si se 
4e puesta akuxilio á ¡emplearlos l ¿(i beneficio dé laso- 
<ciedad. , Esa tnultitird de palacios; qtiínta» y -iscftós, 
^as^s de campos cotos; jardines é inmenfcás pose- 
siones destinadas al placer : y regaló 'dé un Corto nú* 
-Bkeno.de perdonas 'ora seglares ora eclesiásticas: los 
parquea ¡y dilatados bosques poblados de fieras y 
cemsagu^dos ^la r¿$re*éiOñ y |msátiefnpo deilos Prin- 
cipes y grandes personages, asi como á la hutnilla- 
-df©n y üíisteáa ttellabwídor*, departidos entre pobres 
industriosos y' aplicados, ¿cuántas familias pudieran 
alimentar? Si el cúmulo inmenso de bienes llaraa- 
-dob jwihücos y nacionales, si el tesoro inagotable 
•detpropiedjades adioths á iglesiajs,< comunidades, mo- 
nasiecias* y ofrtís corpbi'frftiüpés , 'á r colradíás , con- 
gregaciones y hermandades, á memorias 'pias y á esta- 
blecimientos de beneficencia »ríial dirigidos y peor 
-administrados, a las casas :¡ y encomiendas de las ór- 
thmesímity *f ea, «e repartieran *ent*e agricultores apli- 
teadpsy fu jetándolas^ 4 un {efcüe y nioéerttdo canon, 
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¿qtté progresos hiciera la ciencia rustica? ¿cifránlo 
do se aumentaría la agricultura y «con ella la rique- 
za de los pueblos y de toda la nación? 

3£ Para realizar estas ideas y promover la feli- 
cidad' de los común es y cuerpos municipales cbnvén- 
dria mucho, y juzgo que es necesario, establece** en ca- 
da pueblo de alguna consideración un fondo ó teso- 
ro municipal en que se depositarán todos los cau- 
dales, y bienes públicos procedentes ora de los pro- 
piofs del pueblo ora de las ventas ' que hubiese pare* 
cido xonverifcéñte hacer de los bienes muebles ó ! in- 
mobles de la jurisdicción, ó ya de las rentas que pro- 
dujesen las propiedades dadas á foro ó á éhfitéusis, 
ó en. fin de 1^ única 'contribución que se habrá de 
imponer i todos los Vecinos en virtud de la obliga- 
ción que cada uno tiene de sacrificar una parte de su 
haber á las necesidades comunes del estado y a las 
particulares del pueblo de su residencia. * 

35. Ya hace mucho tiempo que el Rey don Alon- 
so el Sabio indicó la importancia de este estableci- 
miento diciendo: »Los pueblos deben puñár : cuanto 
»podierefa como hayan* haber apartado de que fa- 
o)gan las misiones ó provisiones que hóbiesen de faf- 
»cer en tiempo de guerra*, de guisa que non hayan 
«de echar pecho* al pueblo , que es cosa que les 
» graveare mucho en toda (1) sázort.» Los chicos, sé ,j - 
gunse dice , adoptaron este sistema y aun le dieron 
mucha- mayor extensión. No se conocen en este im- 
perio mas que dos tributos , el primero personal pa- 
gado por cada ciudadano desde la edad de veinte 
bástala de sesenta afíos a propoirciíjn dé- sufe fttíhfc- 
tades. Ei segundó recae sobre los productos de la 
tierra. , Los mandarines perciben él' diezmo en frutos 

la capitación en dinero. Depositado éste fondo eú 
a capital de la provincia, una parte 1 se invierte é¿ 



1 
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(i) Ley tih , xx , Part. n, 
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manutención da magistrados , empleados y soldado*, 

. y el resto se conserva en los almacenes para ocurrir 
á las necesidades públicas y á las de los ciudadanas 
en tiempo de carestía , de suerte que se vuelve al 

. pueblo lo que este había como prestado en tiempo 

. de abundancia. 

36. De este fondo ó tesoro, que yo llamaría par- 

. roquial ó popular , nada se debe extraer ni para la 

. tesorería provincial ni para la general , sino precisar 

. mente lo que la nación acordase ser necesario para 

. cubrir los gastos indispensables y satisfacer las obli- 
gaciones comunes del estado y de las provincias. Lo 
restante se habrá de invertir por los ayuntamientos 
en pagar exactamente la dotación del párroco y ecle- 
siásticos del pueblo y los sueldos de los empleados, 
en la conservación y creación de establecimientos 
útiles; y en obras públicas, en objetos ventajosos al 
cuerpo municipal y en socorrer las necesidades del 

. virtuoso y laborioso ciudadano. El tesoro parroquial 
que propiamente es del pueblo y para el pueblo se 
recaudará y administrará por los respectivos ayun- 
tamientos bajo la inspección del gobernador ó ade- 
lantado de la provincia y de la junta provincial , que 
deberán tomar todas las medidas y precauciones pa- 
ra evitar su malversación , y los ayuntamientos pre- 
sentar todos los sinos un estado de la existencia de 
caudales y cuenta. exacta de su inversión. Esta polí- 
tica sena el mas eficaz preservativo de la miseria pú- 
blica y un copioso manantial de común prosperidad. 

Entonces veríamos disminuirse el egoísmo y desor- 
denado amor propio , calmar las pasiones interesa- 
das, cobrar aliento el espíritu público abatido por 

p\ despotismo f creceí" el amor de la patria, sin el 
cual no hay ni puede haber naciones. Entonces cada 
particular se creería obligado. á interesarse por la 
causa pública mas que por la suya propia y á sacri- 
ficar sus conveniencias y vida por defendería, ma- 
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yormenttf si ,el pueblo recobrara los derechos que le 
usurpó el desposbismo y todo «el influjo que en vir- 
tud de su soberanía y por principios esenciales de 
la sociedad civil debe tener en oí gobierno. ' 

3j. Si la soberanía nacional no es vana ilusión 
y una estéril nomenclatura , el pueblo debe egecutar 
y hacer por sí mismo todo lo qwe puede hacer*bieá 
y útilmente, y> solo lo «pie rio puede bacer bien» lo 
deberá hacer por >otrb& ¡Be esta proposición; que á 
mi juicio es un axioma político y deque haremos uso 
en varias partes para otros propósitos , se sigue que 
asi como los pueblos en virtud de la porción de so- 
beranía que íes compete administran la hacienda pú- 
blica y eligen para su gobierno alcaldes, regidores 
y otros oficiales de ayuntamiento y también miádi* 
eos, cirujanos y maestros parala educación ¿ins- 
trucción de la juventud, y lo que es mas, diputa* 
dos pa^a la junta provincial y procuradores para lab 
cortés ^ del mismo modo y por las mismas razones 
debería nombrar cada pueblo Su párroco ó parro* 
eos y cada provincia su. obispo, su gobernador, su 
intendente y sus jueces bajo el método adoptado pa* 
ra la elefecion de diputados de cortes, con lo cual 
se desvanece lodo ;tejnt>r de inquietudes i asonadas 
y turbaciones populares > que fue el pretexto de que 
se valió 1a' ambición' para privar á los pueblos del 
derefcho de nombrar sus pastores , derecbo cuyo orí-? 
gen es de institución apostólica j y el despotismo pa- 
ra arrogarse la facultad de nombrar todos los. magis- 
trados y oficiales púbbcps. s 

38. Esta usurpador* sería en cierta matera tole-, 
rabie si el gobierno ó el supremo magistrado déla 
aacion considerando el sagrado derecho que tienen 
iodos los pueblos á que se les den ministros dignos 
le su confianza, y cuan poco aprovechan ~lá&'teyés 
si celosos y vigilantes cooperadores de la autoridad 
política no las hacen florecer , y que ni la mejor for* 
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ma de gobierno ni la mas excelente constitución ni 
las mas sabias providencias podrán hacer felices á 
Iqs pueblos sino su égecucion , procurara poniendo 
todas estas cosas ante sus ojos buscar la virtud j 
el mérito en todos los ángulos del reinó *f acornó* 
darse en las elecciones á los servicios, .talentos, ap- 
titud y capacidad de los pretendientes. Pero esto 
nunca se ha hecho 3j ni á mi juicio es posible que se 
baga jamas en la corte deloS Reye3. El gobierno en 
la provisión de empleos no tanto ha pensado en ha- 
cer justicia á los pueblos cuanto en dispensar un be- 
neficio á los agraciados ; y es bien sabido que Jos 
Príncipes ó sus. ministros siempre tuvieron en esto 
mas miramiento á su -interés, individual que al de la 
sociedad. ¿Cómo se han hecho hasta ahora las pro- 
visiones de los destinos públicos ? A consecuencia ó 
del sórdido ínteres ó de la vil adulación ó de la mas 
detestable intriga. Los cortesanos y palaciegos, la 
gente ociosa, importuna' y de&c&reáft , los que tienen 
mas conexiones, amigos y protectores , estos sotí los 
que prevalecen, mientras el hotinbre de bien y demé- 
rito á quien su honradez , modestia y pundonor no 
permiten sujetarse á bajezas y acciones indecorosas 
permanece en perpetuo olvido. El gobierno ha bus- 
cado en los empleados tm firme apoyo de su volun- 
tad y otros tantos aduladores de sus pasiones y de- 
fensores de sus caprichos. Asi fue que los agradados 
en lugar de promover la publica felicidad se convir- 
tieron en instrumentos de opresión y en poderosos 
agentes del despotismo a quien debian su existencia 
política. Estoes lo que ha sucedido, lo que sucede 
y sucederá mientras los pueblos no intervengan en 
los nombramientos (i) de los oficiales públicos. Has- 



(i) El pueblo , dice Mbn tesqui eu , es admirable para elegir 
aquéllos sugetoé á qoieaes ha de confiar parte de su autoridad, fl 
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ta tanto fio puede haber común confianza , ni pa- 
triotismo , ni espíritu público, ni esperarse aquella 
feliz unión que debe reinar entre los que mandan y 
los que obedecen, y que es como el alma de la socie- 
dad. 

39. Yo, yo sostengo, decía un político (i), que 
no es posible obligar á los particulares á interesarse 
eficazmente por el bien público sino se les restitu- 
ye aquella parte de gobierno que la monarquía ab- 
soluta les ha usurpado. En los gobiernos libres se 
conferian todas las dignidades , magistraturas y em- 
pleos públicos por el pueblo. Esto es lo que ele- 
vó las repúblicas de Grecia y Roma al mas alto gra- 
do de poder , gloria y felicidad , y lo que dio moti- 
vo á que fuesen reconocidas como semilleros de vir- 
tud, y que sus magistrados mereciesen el título de con- 
servadores de los hombres. Las ciudades libres por 
las frecuentes elecciones que acostumbraban hacer de 
sus magistrados vinieron á convertirse en otros tan- 
tos planteles de varones ilustres y hombres, grandes, 
porque cada uno con la esperanza del premio se 
esforzaba á adelantarse á sus compañeros y conciu- 
dadanos en virtudes y acciones heroicas , único es- 
calón para subir á la cumbre del honor y de la glor 
ria. Aquella prodigiosa multitud de hombres insiga 
nes que en Roma se sucedían unos á otros y se muir 



interés coman é individual , agente poderoso que influye en tan 
importante objeto , asegurará el acierto. El pueblo se determina 
en estos procedimientos por principios sencillos , por cosas que 
no es posible ignorar , y por hechos sensibles y notorios de que 

fltia/lA 1 1 1 11 ■ ■ ■ ■ 1 ^11 1 * *±+m I a w%. !«««■«% w*.«£L».l «■ aa. wm&aa I\ia«i ««••«,** mm — - - - - - - 




pacidad natural de los pueble»^** *,.«*.- » ^™,. „„ ^ u.^..,*,, har- 
taría fijar la atención y la vista sobre la continuada serie de ad- 
mirables elecciones que hicieron los atenienses y romanos, lo que 
seguramente no se puede atribuir á casualidad. 
(0 Sidnej. Discur.; lar le gourernement ; chap. n, sect.xxu; 
TOMO I. 33 - " ' 
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tiplicaban extraordinariamente en medio de las ma- 
yores pérdidas y desgracias, no se puede atribuir si- 
no á la excelencia del gobierno , á que los ciuda- 
danos eran los que elegian sus magistrados y gene- 
rales, y á que las dignidades y oficios de república 
no fueron vitalicios ni perpetuos. Por eso eran mu- 
chos los que aspiraban á los primeros cargos del 
estado y procuraban con vehemencia hacerse dig- 
nos de unos honores y destinos que el pueblo nun- 
ca dispensaba sino á la virtud y al mérito. 

4f>. Luego que el pueblo romano fue privado del 
egercicio de la soberanía y del derecho de juntar- 
se en sus comicios y de elegir en ellos los magis- 
trados públicos, cuando el pueblo ya no tenia nada 
que dar y el Príncipe usurpó sus derechos y en nom- 
bre del senado disponía de todos los empleos , se ob- 
tuvieron estos por medios indignos : la adulación, 
la infamia y los delitos fueron actos necesarios y el 
único recurso pora lograrlos. Esto es puntualmente 
lo que sucede en todos los gobiernos donde la elec- 
ción y nombramiento de los empleados pende de la 
voluntad de uno solo. Porque es tan natural á los 
monarcas conferir los oficios públicos á las personas 
que les son adictas y que les han mostrado particular 
afición y que acaso seria imposible hallar uno solo 
en el mundo que no haya hecho de esta máxima una 
regla de su conducta y de su gobierno. La elevación 
de esta clase.de gentes á las dignidades del estado 
no solo introduce la corrupción de costumbres y si- 
no que también la fortifica y aumenta en tal manera 
que no deja otra esperanza de remedio que el de 
una revolución. 

4 1 » Las magistraturas y oficios públicos deben 
ser amovibles , temporales y no perpetuos. Axioma 
político generalmente adoptado y seguido por las 
sociedades mas cultas y sabias del universo , Atenas, 
Esparta y Roma. Y si bien los atenienses después de 
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la abolición de la monarquía establecieron el arcon- 
tado hereditario y perpetuo , desengañados por la 
experiencia trataron de corregir este error, divi- 
diendo la soberana autoridad entre nueve arcontes, 
y ciñendo á un año el egercicio de la suprema ma- 
gistratura. Las de los romanos en los tiempos mas 
florecientes de la república no duraban mas que un 
año. Está política tuvo por objeto asegurar la liber- 
tad del pueblo contra los abusos que los magistrados 
y poderosos pudieran hacer de la autoridad que se les 
había confiado. Parece que en tan corto espacio de 
tiempo no habría lugar para emprender cosas grandes 
ni para llevarlas hasta el cabo después de comenza- 
das ; y que la república no podría sacar de sus hom- 
bres insignes el partido posible ni gozar del fruto y 
servicios que le prometían los grandes talentos. Sin 
embargo, la experiencia ha desvanecido la fuerza de 
esta vulgar objeción y demostrado todo lo contra- 
rio : pues mientras se observó en Roma aquella po- 
lítica, entonces fue precisamente cuando llegó al 
punto de grandeza y de gloria que admira al uní- 
verso. 

4a. Los castellanos siguieron la misma conducta: 
y es bien sabido que, las alcaldías , corregimientos, 
gobiernos y aun las plazas de la audiencia del Rey y 
supremo tribunal de justicia no eran vitalicias sino 
que estaban ceñidas á un corto periodo, como mos- 
traremos en la segunda parte de esta obra. Sobre cu- 
yo propósito decian los representantes de la nación 
á los Reyes Católicos en la exposición que hicieron 
parala ley 83 délas cortes de Toledo de 1480. » To- 
ados los derechos aborrescieron la perpetuidad del 
» oficio público en una persona, é comúnmente en 
»los tiempos que florecía la justicia los oficios públi- 
cos eran alíñales , que se removían é daban á volun- 
tad del superior.» Y con efecto las razones que hu- 
bo para establecer que fuesen anuales las alcaldía*, 
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regimientos y otros oficios de ayuntamiento, ¿no mi* 
litan igualmente y tienen la misma fuerza respecto 
de los gobernadores , intendentes , jueces y conseje- 
ros? ¿Cuál principio pudo influir en la perpetuidad 
de estos grandes empleos sino la comodidad de los 
empleados , á la cual se ha sacrificado el bien y la uti- 
lidad pública? 

43. Algunos políticos (1) ya llegaron a conocer 
que las magistraturas perpetuas ó vitalicias envuel- 
ven gravísimos inconvenientes y ninguna ventaja co- 
nocida. Se egercen siempre con una especie de ne- 
gligencia poco favorable al bien público , y engen- 
dran regularmente en los que las obtienen un orgu- 
llo que choca con la libertad del ciudadano. Los ma- 
gistrados que no esperan volver al seno de sus fa- 
milias y á la clase de simples ciudadanos están ex- 
puestos á la tentación de creerse arbitros do las le- 
yes , de que en verdad no son sino ministros y egecu- 
-tóres. También es temible que ala sombra de perpe- 
tuidad de oficios se introduzca y aun se consolide 
én el cuerpo supremo de magistratura una falsa po- 
lítica y corrupción sorda , que poco á poco llegará á 
trastornar todos los principios del gobierno y á in- 
troducir el despotismo como sucedió á los suecos 
á pesar de su excelente constitución. 
• 44- En lugar del establecimiento de consejeros 
perpetuos ¿no sería mejor y mas ventajoso que cada 
tres años un cierto número de nuevos consejeros 
reemplazasen los mas antiguos , y que estos volviesen , 
al orden y clase de particulares , esperando y hacien- 
do mérito para ser elevados segunda vez á la misma 
'.dignidad? Entonces el consejo sería no un arbitro, si- 
dio un depositario fiel de las leyes y sus intereses 

•1 (t) Mabli, Condiflac. Cours d'ettide , lom. xn. De Fetude 
jfoV hiatoire t iecodde part* chap. yj, . ^ 
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m*os mismos con los de la nación. Si la* tnagistratu*-' 
ras durasen poco tiempa, los magistrados no se pro» 
pondrían sino el bien público , solo trataran desem- 
peñar sus deberes y merecer segunda vez ser llama* 
dos al ministerio con aprobación del pueblo. 

CAPITULO XIV, 

Pe los pueblos que por derecho debían ser convocados 
jr concurrirá las juntas generales del reino, 

1. X odo pueblo cabeza de concejo ó departi- 
do, á quien en virtud de ejscritura y Real cédula de 
institución municipal se hubiese otorgado autoridad 
pública y jurisdicción territorial, desde lluego fue 
considerado como cuerpo político y parte esencial 
.déla representación de estos reinos, y por fuero' j 
constitución debió ser llamado y asistir con voz y 
voto á las cortes, donde reunidos los diputados ó 
per señeros de; los pueblos formaban la representa- 
ción política de toda la nación. Y de haberse asi 
practicado tenemos pruebas convincentes en la his- 
toria general de estos reinos. Se sabe que habiendo 
don, Alonso "VIH tenido cortes generales en Burgos 
en el año de 1169 > concurieron á ellas no sola- 
mente tes condes , ricos-homes , prelados y caballe- 
ros , sino también los ciudadanos y todos los conce*- 
.jos del reino de Castilla, como asegura (1) el autor 
de la crónica general , testimonio el mas antiguo de 
cuantos he visto en comprobación de que ya en esa 
época los concejos de Castilla se consideraban como 
partes esenciales de la representación nacional. Es 
igualmente cierto que en las citadas cortes de Car- 
- •■ , , L. 

(1) Parte iv , capít» vih , foL ccclxxxtii. Este autor fijó la 
celebración de las mencionadas cortes en el ano de 1 i_6o £ en lo 
cual se ha equivocado, •) 
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4*1 on del año de 1 138 particulares 'del pequeño y es* 
trecho reino de Castilla concurrieron procuradores 
de todos los concejos comprehendidos en él , como 
se muestra por el tratado de los capítulos conveni- 
dos y acordados en aquellas cortes para el matrimo- 
nio de doña Berenguela con el Príncipe Conrado, 
en cuya escritura se nombran los pueblos que con- 
currieron á ellas en la forma siguiente : » Estos son 
» los nombres de las ciudades y Tillas cuyos mayores 
» juraron : Toledo , Cuenca, Huete , Guadalajara, 
»Coca, Portillo , Cuellar , Pedraza , Hita, Talaman- 
-»ca, Uceda, Buitrago, Madrid, Escalona ,- Maque- 
ada, Tala vera j Plasencta , Trujillo. ».De 1» otra 
parte de los montes: » Avila, Segovia , • Arévalo , Me- 
»dina del Campo, Olmedo, Patencia , Logroño , Ca- 
» lahorra , Arnedo , Tordesillas , Simancas , Torrelo- 
»baton, Montealegre , Fuentepura, Sahagun , Cea, 
» Fuen ti dueña, Sepúlveda, Ayuoñ , Maderuelo , san 
» Esteban, Osma, Caracena, Atienza, Sigüenzá, Me- 
»dinaceli, Bérlanga, Almazan ^ Soria _, Valla dolido 
Del mismo modo en las de Bénavente del año de 1202 
peculiares á la corona de León tuvieron asiento y 
voto todas las villas del reino legionense según dice 
en la introducción á estas cortes el Rey don Alon- 
so IX. « Fago saber á todos ios presentes é aque- 
llos que han de venir que estando en Benaten- 
*te é presentes los caballeros é mis vasallos é mu* 
» cbos de cada villa en mió regno en complida cor* 
» te.» Y en las de León de 1208 se hallaron diputa- 
dos de todas y cada una de las ciudades del reino, 
»Civium multitudine destinatorum a singulis civi- 
utatibus considente.» 

a. . Luego qu« las coronas de León y Castilla se 
unieron para siempre y cesó la costumbre (1) de ce- 



(2)' No cesó del todo tesU costumbre aun después déla unió» 
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lebrar cortes separadamente en uno y otro reino, 
'concurrieron alas juntas generales de la nación no 
tan solo las ciudades y villas capitales de provincia 
y de los distritos ó territorios que habían antes dis- 
frutado el título de reinos, sino también todos sus 
concejos y comunidades, lo cual se observó sin con- 
siderable alteración en los siglos decimotercio y de- 
cimocuarto. Don Alonso el Sabio mandó (i)por una 
ley de Partida que viniesen á la gran junta nacional 
que se debia celebrar verificada la muerte del mo- 
narca reinante. »Los bornes buenos de las cibdades 
»et de las otras villas grandes de su señorío.» Y se 
sabe que todos los concejos fueron conyocados pa- 
ra las cortes de Burgos del año de 1 3 1 5 según se mues- 
tra por la real Cédula que precede al ordenamiento 
de leyes hecbo en estas cortes. » Mandamos enviar 
» llamar por cartas del Rey é nuestras á los infantes 
»é perlados . . . é caballeros é bornes buenos de las 
» cibdades é de las villas de los regnos de Castiella 
»é de Toledo é de León é de las Extremad u ras é de 
»Gallicia é de las Asturias é del Andalucía. « 



de los dos reinos en la persona de san Fernando. Porque en varías 
ocasiones asi este Príncipe como sus sucesores hasta don Alonso XI 
celebraron cortes separadamente de leoneses y castellanos, sin du- 
da por evitar costas , gravámenes y la penuria é incomodidades 
de los largos viages que muchos concejos tenían que emprender 
para reunirse en un punto determinado. Sin embargo en las cortes 
de Burgos del ano 1 3o 1 se pidió al Rey que cesase este uso y que no 
se convirtiese en costumbre. «A loque me pidieron por merced 
» que pues yo agora estas cortes facia aquí en Castilla apartada- 
mente de los de Extremadura é de tierra de León , que daquíade- 
ftlante que non lo íiciese nin tomase por uso. Tengo que piden mío 
» servicio é otorgo de lo facer ansí como ellos me Jo pidieron.» Co- 
mo quiera don Alonso XI por motivos que ignoro , después de ha- 
ber celebrado las insignes cortes de Alcalá de i348 tuvo en el ano 
siguiente las de León , á que no acudieron sino los concejos de es- 
te reino. 
(1) Ley xix , tít. xai , Part. iu 
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3. Don Alonso XI en la Real cédula qué sirve de 
encabezamiento al cuaderno de las cortes de Madrid' 
de 1 3 29 declara haber acordado juntar todos los de 
la tierra , y que hizo llamar » los procuradores de las 
f>mis cibdades é villas de los mis regnos.» Y la cróni- 
ca de este monarca refiere que se habían juntado en 
aquellas cortes en virtud de cartas convocatorias to- 
dos los procuradores de las ciudades, villas y lugares 
de los reinos de Castilla y de León y del reino de 
Galicia y del remo de Sevilla y de Córdova y de Mur- 
cia y de Jaén y del reino de Algarbe y de los conda- 
dos de Molina y de Vizcaya. Y el Rey don Pedro en 
las que celebró en Valladolid en el año de i35i dice 
qué se hallaban juntos en ellas por su mandado » los 
» procuradores de todas las cibdades é villas é logares 
»del mió sennorío.» Y don Juan Upara proveer en las 
cosas de la guerra contra los moros» envió sus cartas 
» á todas las cibdades é villas del regno mandándoles 
)> que luego enviasen sus procuradores para las cortes 
»de Medina del campo (1).» Es muy notable lo que á 
este proposito dijo don Enrique II en el cuaderno 
de alcabalas arreglado en virtud de acuerdo de las cor- 
tes de Burgos de 1377 , en las cuales habian deter- 
minado los procuradores otorgar esa contribución y 
prorrogarla por dos años para evitar la molestia y 
gastos causados por la multitud de concurrentes » é 
o por vos escusar de costa por razón de los procura- 
adores de todas las cibdades é villas é logares de los 
» nuestros regnos que nos enviáhades á cada ayuntá- 
is miento que habíamos a facer sobre esta razón de ca- 
» da año , otorgáronnos estas dichas alcabalas é las di- 
»chas seis monedas por dos años.» Sería necesario 
fomar un grueso volumen si tratáramos de recoger 
aqui los documentos que comprueban nuestro propó- 



(1) Crónic, de don Juan II y año i43i , cap. x*u t 
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jito ó dé tablar particularmente de todos y de cada 
uno de los pueblos y concejos- que eft lo antiguo tu- 
vieron voz y voto en cortes* Pero como esté asunto 
aun no se ha examinado dignamente hasta ahora , nos 
pareció sería trabajo útil extendernos algún tanto res* 
pecto de aquellas ciudades y pueblos que en el último 
estado de nuestras cortes ya no gozaban de voto en' 
ellas y de otros dé quienes se ignora que en tienípo al- 
guno hayan tenido parte en la representación* ación al. 
4- kos ¿oncejos de lab Extremadnras gozaron de 
Toto en las juntas generales del' reino por lo menos 
desde el siglo decimotercio hasta el decimoquinto.' 
Asi es que en varios cuadernos de cortes se nombran 
los procuradores de esta provincia y de' sus ciudades 
y Tillas ora en general ora en particular. Consta éx- 

£ resamente del contexto mismo de las cortes dé Va-' 
adolid de 1 ag3 según el cuaderno despachado á las 
ciudades y villas de Extremadura que acudieron á> 
ellas procuradores de todos sus concejos. «Aborda-' 
»mos, dice el Rey don Sancho , de facer ' núes ttás 
» cortes en Valladolid : é can acuerdó dé loft perlados. I'. • 
» otrosí con los caballeros de Extremadura que nos' 
» tomamos sobresto para nuestro conseyo , mandamos 
>*á todos los de Extremadura que eran hi con nuséo 
uquenos digiesen si en algunas cosas tenien que res- 
tibien agravamiento: . 1 1 . éiíos por facerles bien 
>} é merced á todos los oonéejo¿ de Efctt-emadtira ótór-; 
» gánaosles estas cosas,»; Y en las cortes de Medina del 
campo, clel ano de i3o5; dice el Rey don Fernando: ; 
», Estando en las. cortes que; ag ota oficiemos en Medina 1 
ndel ¿ampo, seyendo hiwn ñusco .'. 7 caballerosa é\ 
>u>trog borne*, bonos fde>ios>pregftos de Gtysliella é de 1 
»Leo* éde katEx*rbiqado»as édélregiib de Toíkátit '' 
»,los caballeros é loa bornes boriod qie vinieron á estás ' 
» cortes por personeros de los cpncejosde la$ cibdade$ ._■ 
líe de Tas villas dé las Éxtremaduras pidiéronnos esf 
«tas cosas 1 /»' -':■'» t * ^ : * « ^nomti uh .uní .^I.^hv/í u) 

TOM. JU 2L| 
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. 5. , También sfe sabe en particular de varias ciddá* 
des y villas de esta provincia que acostumbraron enb 
yiar de continuo sus pe*soneros á las juntas generales. 
JUedelliny Trugillo concurrieron por sus represen* 
tantes á las cortes de Soria de i3docómo consta de lá 
Peal cédula con que va autorizado el cuaderno ffian¿ 
4adp librar por el Rey á estos pueblos, »*Don Juan 
»por la gracia de 0ios Rey de Gastiell» . . „ < al con* 
»cejo é alpalles e alguacil é homes buenos é oficiales 
vde las nuestras villas dé Trugillo e de Medellin é á 
» cualquier ó cualesquidr de vos que este nuestro cuá* 
»4erno viéredes • . . . Sepadesque vimos las petición 
» 4 nes g^eralea que los vuestros procuradores é los 
n otros procuradoras de las eibdades- é Villas de }tié 
»jpuestros regrios n^s ficieron euanct© se ayuntarótí 
"cqnuusco en Jai eí>r*ea que nos fecintas agora en leí 
"nuesfóa cibdat do Soria. » Y extendidas las peticionen 
gon&us respuestas concluye él Rey diciendo': vPút? 
»que vos ipeA&H&os^que iágddeb luego publicar este 
r*nuest?o cuaifcrafo enlas dichas villas* de> Trugillo' é 
»de Medellin , é q#teiagades todos guardar é cotbpli* 
»daqui adelante todas estas eosás que en este nuestro' 
» ordenamiento se. contienen;* 

6. La ciudad de Plasencia tuvo igtíalttieñte voto' 
en cortes d^sdq muy antiguó: y disfrutó de eifa rega- 
lía hpsta mediado elisiglo decimoífuinto. Sus pro- 
curador^ asistieron á las de<Yailádolid deiiS^S, en< 
las cuales se mandaron librar cuadernos* ¿e¿>ai<ádóg< 
y aun diferentes en varios puntos a los reinos- de 
León , Castilla , Toledo y. provincia de Extremadura 
y, á sus; , respectivas ciudades (i )<ebtre ' elLafí< já * Mfedeb*' 
cia, » £ porque el concejo* de la , cibdád d^ íhteén^ 
»cia dgyiUas. ¿ de dideas « nos pidieraír ¿a^ced que^ 
»Jes otorgásemos todas estas cosas sobredichas e les 



(i) Fernandez, Btst. de Plasencia , lib. 1 9 cap. xiv* 
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DiW^cUseowa <W $nde nuestra carta con nuestro 
» seello colgado, nos sobredicho Rey don Sancho por 
»lcs facer bjen é merced tenérnoslo por bien.» Tam- 
bién concurrió á las cortes de V a liad ol id de i3o7 por 
^iedio de sus procuradores Fernán Pérez de Bote 
y Fernán, Pare* di Monroi «orno, consta* de Real cé- 
dula despachada (i) en elfos a favor de dieba ciudad 
» Porque. Fernaft Pérez del Bote é Fernán Pérez de 
>iMonroi personero* del concejo dePlasencia que 
avinieron a estas cortes que agora fice aquí eñ Va* 
>;Uad0l)d, me mostraron.*? En lo sucesivo se despac- 
haron mucbos cuadernos de cortes con Eeal cédw- 
la para esta ciudad a instancia de sus procuradores 
como el de h$ de Valladalid de i3;i3.> el del 01% 
dpnamiento dq leyes dispuesto en las corte» de Bui* 
£0& de i3i5 y el de la* de Medina del campo dé 
i3¿Q, en cuyo final se^difce: »Et desto macdanto* 
*dar esté q^ad*? no <á ; lo$> procuradores de- P9a señera 
j^seellado cqn el seello del Rey é con los nuestros; se+ 
cellos é conel libramiento de Pedro Fernandez escri- 
>\l>itiW del #sy pagadas Estremadñrasi» También se lé 
ljbro ¿l,cu$4ei?no de las de Madrid de 1 33^ » Mandan 
»,mos4ar á Ji}3& Fernandez «é Miguel Sancbez? procu^ 
aradores de|! ¿oncejo ,dje la cibdad de Plasencíaieste 
»_ cuaderno secllado con nuestro seello de cera C4>lga± 
»„4p» » . Y Ip iqpe hemos dicho de Pl&sencia se d«be apli* 
<jar á Coríí*,, Cáceres y otros pueblos ,. exceptuada la 
ci^4ajid^ Mérida , de la cual no sabemos haya* gob¿ 
cu r rH49 ¿fías juntas del reina , tsifrduda porque éién* 
do d$$4e jftuy antiguó) del seri*)wb de in oahíalteríri 
de Santi&gQ) siena representada \ e» cortes poroto* 
rpa^&t,res 4^, esta 01 den. » 

7. Ppr Jft.q$£ respecta; ¿ t Andulioía y Totedó no 
solamente tuvieron voto en cortes las cabezas da 



(1) Id. ibid. cap. xr.- .i ■ * * ;• : 
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sus reinos ,; sitio también otros pueblos i^ttios eoit- 
siderables en el orden político como Cádiz, Tarifa, 
Xerez , Car mona , Baeza , Ubeda , Arjona , And u jar 
y Ecíja, en cuyos libros capitulares se conservan 
varios acuerdos y nombramientos de procuradores 
de cortes,: coma asegura' Roa en la historia de esta 
ciudad; y se sabe que coricuirió por medio de sus 
personeros Alfonso Feínandez de Valderrama y Pe- 
dro Diaz de Valderrama nombrados en el ayunta- 
miento de 9 de noviembre del año de i3go en vir- 
tud de carta convocatoria que dirigió á la villa el 
Rey don Enrique lf I en 212 de octubre de dlcbo año 
Á las cortes de Madrid de i3pi , cuya carta publi- 
caremos mas adelante. En el reino de Toledo acos- 
tumbraron enviar procuradores á cortes Alcaraz , Vi- 
Jlareal ó Ciudareal, Almagro , Huete y Talayera an- 
tes de su enajenación déla corona y que hubiese re- 
jCaido él 1 señorío y jurisdicción • de' ella en los arzo- 
bispos de Toledo» Illescas envió procuradores á las 
¿órtes de Burgófc de- i3o3 cómo consta de una car- 
ta (1) del Rey don Fernando IV dirigida al concejo 
de dicha villa mandándole egecutar lo que sobre la 
moneda se había resuello en aquellas cortes. »Don 
* Femando; por la gracia de Dios Rey de Castilla. . . 
í> al conceyo et a los alcalles et al alguacil de Elles- 
» cas et á todos los otros horaés que esta mi carta vie- 
» ren salut et gracia. Sepades qne agora cuando yo 
d fui en Burgos a estas cortes en que fueron ayunta- 
dos ricos- b ornes et infanzones et caballeros et ho- 
h mes buenos de las villas* de Castilla ,• et de que fue- 
»ron los vuestros: personeros que a mí enviastesque 
»fablaron conmigo et mostraron muchas cosas del 
» estado de la mi tierra , et entre las cuales cosas me 



(1) Dada en Toledo a* 10 de marzo de i3o3. Biblíot. real. Dd< 
Üi7,fol, n. 
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r> -mostraron de muchos tuertos et agravamientos que 
o a*ecibien , pidiéronme merced que pusiese recabdo 
» en fecho déla moneda.»? La villa de Moya tuvo 
igualmente voto en cortes ; y por los papeles de su 
stvehivo consta haber concurrido sus procuradores á 
las de Guellar del año de i3iq, en las que se nom- 
braron por tutores del Rey don Alonso XI la Rei- 
na doña María su abuela y él Infante don Manuel, y 
á las de Valladolid de i3a5, y de Madrid de 13^9 
y i339; y en estas se mandó que el gasto que hicie- 
sen los procuradores de Moya en ir á las cortes fuese 
pagado por las aldeas y no por el concejo , de lo 
cual se les despachó cédula. También se hallaron 
en las cortes que el Rey don Pedro celebró en Va- 
lladolid en i35i y en las de Soria de 1375 : de to- 
das ellas se entregaron á Moya los correspondientes 
cuadernos autorizados por los secretarios y con su 
sello pendiente (1), cuyos instrumentos paran en el 
archivo de la villa. 

8. . En Castilla siempre se consideraron sus con- 
cejos como partes esenciales de lá representación- 
nacional y fueron respetados en esta razón los de 
Galahorra , Logroño , Belorado , Almazan , Átienza, 
Sigüenza, Osma y villa de Roa, la cual concurrió 
por sus procuradores á las cortes de Burgos de 1367 
para pitar y prestar él debido homénagé al Rey don 
Enrique II y á las de Toro de 1371 en virtud de 
convocatoria y mandamiento de este Príncipe , se- 
gún se expresa en la siguiente cláusula de un pri- 
vilegio (2) otorgado á lá villa y fechó en dichas cor- 
tes. «Don Enrique. . . . ál concejo é 'á los alealles e 
»al merino é caballeros é homes buenos que habe* 



(1) As! lo asegura don Francisco Pinel y Monroy en su obra 
Retrato del buen vasallo, lib. 11 , cap. vn. 

(a) Sé publicó en la colección diplomát, del obispo de Osma. Es. 
*rit, ciz. 
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»des de, yer^ facienda del concejo de la nuestra yí¿- i 
»lla de Roa salut et gracia. Sepades que parescieron , 
» ante nos vuestros procuradores que ©nviastes por I 
» nuestro mandado á estas cortes qi^e. facemos en To- | 
» ro .'• • • é vos mandamos que seades nuestros é nos 
wguardedes los pleitos et hprnenages et juras que nos 
»fecistes en la muy noble cibdad de Burgos cabeza 
» de Castiella é nuestra cámara en el comienzo que 
» nos regnamos. » 

9. También tuvieron voto en cortes los concejos 
de las villas de la marisma y de las merindad.es de 
Castilla , lo cual se demuestra por lo que dice el Rey 
don Enrique II eu su Real cédula (1) dirigida á estos 
concejos. »Don Enrique por la gracia de Dios Rey 
» de Castiella .... á todos los conc^yos é alcaller é 
» merinos é alguaciles é oficiales cualesquier de to- 
»das las villas e logares de las merindades de Astu- 
»rias de Santularia con sant And^r et sant, Vicente de 
»la Barquera é de Liebana é Pernia con las pobla- 
aciones é de Aguilar de Campó p de Villadiego é 
» de Monzón é de Carrion con Paredes de Naya é de 
»SaIdanna é de sapt Fagunt é el coto é Cea é coa 
» todas sus aldeas , é de las merindades, de .allende 
»Ebro e de Logropno c de Bureb* é de I^iojaécje 
» Castrogeriz e deCerrato : é á los bpme^ buenos é 
» caballeros é escudprps que ha?i de v^er^e or^eptr 
» haciendas de los. qicl^QS, concejps é d& c$da uno de- 
nlos , é cualquier ó cyalesquier 4? vos que esta núes- 
» tra carta viéredes ó, el traslado della signado de es- 
»cribano público salijit et gn^jifj, Bien sabidas ep 
» como este., otro dia cu¿m4o fecimQs ayuntamiento 
»en Medina del c#mpo (2) é veqjfirp^ ajliotos.niefc 



(1) Fecha en Alcalá Be Henares i 26 de/julio do 1270. 

(2) El cuaderno de las coates de Medina se formó eu i3 ¿s 
abril ífe dicho a$o7.. r \ 
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»trbs procuradores é de las otras cibdades é villas 
^logares de los nuestros regnos, é á conseye de 
»todos los dichos procuradores .... ordenamos que 
«esta moneda que habernos mandado facer en estos 
» nuestros regnos que fuese abajada é tornada á pre- 
tfcio convenible.» 

10. Las ciudades y pueblos principales del rei- 
no de León gozaron de la prerogativa de enviar con- 
tinuadamente sus procuradores á las juntas naciona- 
les , como la Coruña , Astorga y Oviedo , cuyos per- 
foraros concurrieron en representación del concejo 
¿las cortes dé Vallad olid de izg5: se muestra ser 
asi por el principio de la Real cédula en que van 
insertos los fueros de ésta! ciudad. » í)oh Fernando 
»T>or la gracia de Dios . ... al eoricéyo de la cib- 
»dat da Oviedo salud é gracia. Sepades tjuetionzá* 
» lo García éBéneito Joanes vuestros personeros qué 
»enviastes á mí á estas cortes tpie agoi l a fice ¿n Var 
»iládoli't mé mostraron el vuestro fuero' q.ue vos dio' 
(«don Mfoníó emperador dé Espanñ¿» También 
asistió por suá pérsonefó'á alas cortés dé Burgos de 
1 3 1 5 y á las dé Madrid dé i3gi , en cuyas actas 
se hallan nombrados ; y Carballó cits* entré otros do- 
comentos' una Real cédula por fa que el Bey don En- 
rique IÚ llama 1 ál concejo ile Oviedo { f fe manda? 
enviar procuradores á las cortas qué sehabiande 
cfclébrar étt Toledo. ' "." !/' 

1 1. Las siete villas de Campos y sus con Cejos hi- 
cieron siempre un papel, respetable en las corees. 
Medina de Rióseéó concurrió alas de VáAadoíid de' 
1295 y á petición de sus procuradores sé le despfi-' 
chó él cuaderno de' ellas autorizado' én ,debida\fpr- 
ma. También áe bailaron en esta junta diputados por' 
la ciudad de Palencia , á la cual se mandó librar co- 
pia dé sus acuerdos : y en las cortés de Burgos J de 
i3oi entre cuyas determíriaciones se lee la siguien- 
te: d Otrosí mando qué Itíú traidores ! que quisieron 
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» vender la villa de Patencia á ios mios enemigos , que 
>> non entren en la villa de P^lencia sin mío manda- 
» do , y si en otra manera hi entraren mando al con- 
» ceyo é á los alcaldes é á los merinos é á los otros 
» vecinos cualesquier de ahi de la villa que los hi fa- 
n liaren , que los maten por ello:» y al fin de las cor- 
tes mandó el Rey dpn Fernando » despachar al con- 
»~ceyo de la noble cibdat de Palencia el cuaderno de 
» ellas con su carta seellada con su seello de plomo.» 
Concurrió igualmente alas de Burgos de i3i5 por 
sus personeros Alfonso Díaz y Gonzalo Diaz , y í 
las de Madrid de *3gi por sus procuradores García 
Fernandez de Maza riegos y Juan Fernandez hijo del 
obispo de Burgos. Del mismo modo el concejo de 
tíarrion de los condes fue representado y habló por 
sus diputados en las cortes de Valladolid de 1293. 
Y el Rey don Sancho al fin de la carta que sirve de 
sanción á lo actuado, en ellas mandó librar á esa vi- 
lla el correspondiente cuaderno. » E porque el con- 
» cejo de C&rrion de villa é de aldeas .nos pidieron 
»mercet que les otorgásemos todas estas cpsas so- 
bredichas e les mandásemos dar ende nuestra carta 
» con nuestro seellp f colgado . . .. tenérnoslo por biea 
»é otorgámosgelp.?? Y £1} las cortes de León celebra- 
*das por don Alonso >XJ; asi cpnstade ¡cart^ de privi- 
legio de $ste ipoijar^a^ por Ja que ( wnftrtty* á dicha 
▼illa y su concejo ciertas exenciones.* >>Don Alfonso 
» porda gracia de Dios Rey 4e Casti ella . ... . al ^concejo 
»eáloá alcalles é¡,tl me):in9 fie Garriqn qup agora son 
w^ serai^ dacpii adelíapte.j . é $ ¿Qdo? los ;óftrq$ conce- 
»jos é algalies ,\ J y $ep,ad$s ^que el copcejo de la villa 
•> dé jCarrion enviaron á ijt^s sus^ia^^derp&ftoiiL sus 
» peticiones á éste ayuntamien^p que w^nda^ttAS facer 
1» en León, i> 

, 12. Ultimam^ivt^ para, concluir tan projijas inves- 
tigaciones y c^nfii ^ar e^c^^ n^u^a 5 qu^nfp lleva- 
mos dicho nos pj$ecift t oporífinOjUi^liGaA^ ajqui el ca- 
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tálogo de los pueblos que por sus respectivos procu- 
radores concurrieron á las cortes de Burgos de i3i5 
y á las de Madrid de i3<)i. Ciento y noventa y dos 
procuradores se hallaron en l^s primeras á nombre dé 
las ciudades , villas y pueblos siguientes : Burgos , Vi- 
toria , suato Domingo de Ja calzada , Treviño , Ordu- 
ña , Frías , Medina ¡de Pomar , Oña , Briones , Belora- 
dcT, Salinas de Anana , Arnedo , Nágera , Navarrete, 
Portilla , Veraritevilla , Salvatierra de Castilla, .Miran- 
da de Castilla, san Sebastian , Guernica , Peñacerrada, 
Haro, Monreal, Cas tro urdi ales, Logroño, Calabor-' 
ra, Laredo , Abtol, Mondragon, Palencia, Castro- 
geriz , Xordesillas , Rioseco , Garrí on , Sabagun >; 
santo Domingo de Silos , Osma , Soria , san Este- 
tan dé Gormaz , Atienza , Plasencia •, Trugillo , 
Bejar, Segovia, Cuellar, Sepúlveda, Roa ; Coca,. 
Arévalo, Olmedo, Avila, Medina del campo, Ta- 
lavera , Madrid , Buitrago , Ajmoguera, Alcaraz, 
Hita, Gu<adajajara , Cuenca', yillareal , León, Za- 
mora , Salamanca , Ástorga , Villalpando , Toro , 
Benavente, Ledesma, Mansilla, Mayorga , Alba, 
Cáceres, Xerez, ,. Badajoz, Ciudad-Rodrigo, Gra- 
nada, Mtpntemaypr, Salvatierra, de AUva , Oviedo,. 
Aviles , Ja Puebla (le Yaljdés , .Puebla de Naya , Oren-^ 
se, I^vigQ „' YiUa^iujBya dp Sarria, . Rivadavia, Puebla^ 
de Entrainbasaguas , Puebla de Grado , Pratití , con, 
otros algunos ■■ c\iyos nombres están desfigurados en 
las copias. ,. , / . { .'.._, 

< x3. Concurrieron ¿¡ las de, Madrid en virtud dcT 
c^t^s convocatoria,? cienjq y veinte y seis procur^ 
dores por las villas y ciudades de Biírgos , íoledo, 
León , Sevilla , Córdoba , Murcia , Jaén , Zamora^ 
Salamanca \ ~ Avila 7"Ségovíá,' SOri'á* 7 Vattarfrrird*, ' Phr=* 
sencia, Baeza, Ubeda, Toro, Calahorra, Oviedo, 
Xerez, Astorga, Giu dad-Rodrigo y Badajo y Goria, 
Guadalajara ? Coi uñí* , Medina del campo, Cuenca^* 
Cannóná ü , Ecija , VittírÜ ; -LbgWño \ l Tíágilto ',. G& 
tom. x. 35 



Digitized by 



Google 



1 83 teoría de las cortes. 

ceres, Huete> Alcaraz, Cádiz, Andujar, Arjona,' 
Cástrogeriz , Madrid , Be jar, san Sebastian , Villa- 
íeal , Sahagun , Cuellar , Atienza , Tarifa , Fuenterra- 
fcía , y últimamente comenzadas ya las sesiones llega- 
ron los procuradores de Pálencia según consta de 
Tas actas de aquellas cóíttes que publicaremos en el 
apéndice. 

* 14. En vista de estos documentos tan decisivos 
y de cuanto dejamos dicho y diremos en adelante, 
¿"quién no se admirara de lo que sobre este propó- 
sito pronunció (1) eñ torio magistral y decisivo un 
éelehre filosofo?' Los castellanos no cedieron á los" 
tfr'agonéées en. poner líVnites á la autoridad desús 
Reyes. Este gobierno hubiera sido bueno si unos 
y otros tuvieran leyes : mas las que ellos llamaban* 
asi no eran sino las usurpaciones' y pretensiones 
dfe los poderosos. Estos solos componían las jun- 
tas generales de la nación : el pueblo estaba excluido 
d fe ellas y sus derechos se reputaban en nada. £1 tono- 
de libertad que resonaba eií las cortes no'ena otra' 
Cosa mas que el lenguage de una multitud de tira- 
nos. Los obispos , abades y señores legos que ni ellos 
ifcíismos observaban ¿h &us territorios algunas leyes, 
eVaíi lojá que hablaban de aquella manera. ! ¡ Qué lige- 
reza ! ¡ Qué ignorancia de nüeátrahístoria' jr consti- 
tución! ' •' 

í 1 5. No es menos reprensible eLautor de las ob-' 
servftcipoes solpre las.cqrtes r de España en lo que di** 
éé (3) acerca del núií&ró devdcáleil '-tí El sabio 
>/Xeldes se qiíeía de nuestro dfescuido éiíno* haber' 



K {\ ) Gondfflac. Cours «Tetude : Histawe : nu>d^rnc iib. $ec9ttcL . 
c)j*|>. ,vi. ; . .,.-.,... ^ , ' 

J%) Vumío 1 ,,§* ni , §. y. jwfg. 4i, 45. §. HI; ,'pág; 2a, 
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«averiguado con exactitud los diputados que las ciu- 
»dades enviaba^ ¿ las cóítés; PerO v no es descuido 
«sino efecto de la forma de estos cuerpos , los cua- 
tíes pendientes de los Soberados se han c'orapue&to 
j>de un número mayor ó menor dé individuos según 
»lo exigían, las. circunstancias ó la índole de los ne- 
«gocios. Esto llegó hasta el extremo de que juntas 
,»Ias de Valladolid de *2g¡3 y las de Toledo para tju- 
»rar á doña Catalina no concurrieron las ciudades; 
»sin que por ello dejase de tener lugar un, acto, tan 
«solemne y para el cual se requiere esencialmente la 
•«integridad de la representación . nacional. ». No es 
-justo -detenernos ea refutar tan desconcertadas ideas: 
solo diré que ias cóiies> de. Valladolid de 1393 fue«- 
ran generales y acudieron, á ellas procuradores no 
¿olo de las ciudades sino de todos los concejos de 
Castilla y dé Lean. Las de Toledo no fueron cortea 
•ai precedió, la debida convocatoria , . sobre - lo cual 
hablaremos largamente en la segunda parte de esta 
obra; ••«•■•;•...■• , " ' .. 1 

No v£ mas atinado en lo siguiente. c< ¿Y qué di- 
Drémosdel número de los vocales,, ya mayor ya mer 
» ñor ? según; le venia en mientes al. Rey? Las cortes 
«como; que representan á la! «nación deben de const- 
atar de un número de votos correspondiente á la 
*>masa total. ¿Y diez* o doce capitales-, par ventura 
)) bastan para representar á once millones de indivir 
«dúos?» Estas reflexiones sólo son tolerables ¡aplican* 
dolas al último estado de nuestras' cortés. Mas ade- 
lante hace enumeración de los procuradores que por 
«us respectivas ciudades concurrieron a las oortes 
de Madrid de 1391 con erirdrtes -y «quávocf cionea: eá 
el número y nombres dé ellos: y Jo queesrinaa-no- 
table omite los de Andujar ^ Guadal a jara , Atienda, 
Cuenca y san. Sebastian. Nombradlos de Baza de** 
tiendo decir I Baeza y lo» de Yiüanoal <&&?. lugar de 
Villareal ó Ciudadreai ..*'.,,;: r.,.,¿-; \<> -.■ i» 3 
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CAPITULO XV. 

Observaciones sobre si convendrá multiplicar el núme- 
ro de diputados de cortés , jr dar mayor extensión 
ala representación, nacional. 

-' i. Suponiendo- que la península con sus islas 
adyacentes tiene diez millones y medió de habitan- 
tes, en lo cual no puede á mi juicio haber género 
de duda aun después de las pérdidas que ha sufri- 
do la nación en estos últimos años, queda reduci- 
da la representación de estos reinos á ciento y cin- 
cuenta. diputados habiendo de hacerse las elecciones 
<de ellos sobre la basa de uno por cada setenta mil 
almas , que es lo establecido por la constitución, 
ó á doscientos y treinta siguiendo las instrucciones 
de la junta central. Pero doscientos y treinta di- 
putados y mucho menos ciento y cincuenta ¿ se po- 
drá decir que representan legítimamente una nación 
«de diez millones y medio de habitantes ? f Sería fá- 
-cil persuadir al vulgo , por no decir á hombresrilus- 
trados^ que una junta tan poco numerosa es. capas 
de representar un pueblo inmenso, ó » que pudiera 
calificarse de nacional no siendo proporcionado el 
«íúihero de. su» miembros ni correspondiendo á la 
grandeza', extensión y población del estado? 
-2. La nación en quien reside esencialmente la 
-soberanía tiene derecho y puede hacer por sí misma 
lodo lo que hace por medio de diputados. Sin em- 
bargo proveyendo á su propia conservación sacri- 
fica • una parte jde su libertad si bien común , dele- 
ga ¡sasíaenltades y confia el uso y egercicio de su 
derecho á un cuerpo que la representa. El fin del 
establecimiento de las grandes asambleas nacionales 
no fute sino precaver la confusión , la anarquía y 
otros gravísimos inconvenientes- de las asociaciones 
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generales y ! suplir la ignorancia é incapacidad, del 
pueblo, t Luego ya que la nación nóJpxiede útihpen* 
te juntarse en masa, debe darse ¿1 cuerpo represen- 
tativo toda la extensión posible y conciliable con el 
bien del estado; 

$. Los representantes de la nación son unos me- 
ros agénteá ó procuradores de las* provincias ó par- 
tes integrantes de la monarquía ¿ y por razón de su 
oficio deben interesarse no solo en el bien general 
de la sociedad sino también en el de cada distrito que 
representan. ¿ Un diputado podrá desempeñar esta 
obligación si< no tiene conocimiento exacto de la si-» 
tuacion civil y política del pais cuyos intereses ba da 
promover? ¿Y representando üiy territorio demasia- 
do vasto y extendido será fácil que posea aquellos 
conocimientos? 

4» Nuestros mayores tuvieron ideas mas -exactas 
y pensaron ínejor que nosotros acérch de la natura* 
leza de una verdedera y legítima representación naw 
cional, y su conducta política en esta partees dig-n 
na de imitarse. Procuraron dividir la monarquía^ en 
muchas pero pequeñas porciones ,< y formar de ellas? 
otras tantas repúblicas, concilios: ó concejos, cada 
ñno de los cuales tenia derecha de enviar áusimainla* 
deros ó procuradores á las cortes. Multiplicadas de i 
esta - manera Jas partes integrantes de la nKxnarqaíaf 
fue necesario que se aumentasen y multiplicasen k>Sf 
representantes del pueblo y que adquiriese grande* 
extensión la representación nacional. Se sabe q«e ár 
las cortes de Carrion de 1 1 88 arriba citadas c^nbuñ- 
rieron diputadas de cuarenta y ocho ciudades y/vi-r 
lias cabezas de otros tantos concejos y deeónaiguiei*»* 
te noventa y seis procuradores por lo menos : núme- 
ro excesivo si consideramos la corta extensión que 
la corona de Castilla tenia en el siglo doce.; pues na-t; 
die ignora que ademas de este pequeño reino* había) 
al mismo tiempo en la península leí de Portugal .¡ el} 
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idé Leori, Navarra y Aragón j los de Valencia, -Mui> 
cia , Granada , (Córdoba y otros poseídos por los' ára- 
bes ; y bien se podría asegurar que la extensión de 
la corona de Castilla en tiempo de don Alonso VIII 
no correspondía á una sexta parte de la península. 
. 5. Lasexpresiones dé don Alonso IX de Leojü. en 
las cortes de Benavente de 1302 y en las de Leos 
de 1 308 prueban cuan grande era la extensión de la 
representación nacional en aquella época. No pade- 
ció menoscabo ni detrimento alguno en los siglos 
decimotercio y decimocuarto ; pues consta de va- 
rios documentos que á las cortes de Valladolid de 
1^93 concurrieron solo ; por el reino dé León dis- 
putados de treinta y tres concejos, que juntos con 
los de Castilla formarían una junta por lo menos de 
ciento y sesenta representantes. En las de Burgos de 
i3i5 se hallaron ciento noventa y dos procurado- 
res poc parte de los pueblos , y en las de Madrid de 
*igi ciento y veinte y cuatro sin contar ^n este nu- 
mero los miembros de la grandeza y cieña. . 
■: 6; Confieso con ingenuidad que no alcanzo las 
razones que habrán tenido los ilustres diputados á 
quien se confió el* proyecto- de constitución para 
no seguir el egemplo de nuestros antepasados y el 
modelo que en, el dia nos ofrecen otras' naciones sa- 
bias corno la inglesa, cuyo pueblo es representado 
poé quinientos y trece diputados y cuarenta y cinco 
escoceses, y de consiguiente la cámara de los comu- 
nes>se> compone de quinientos y cincuenta. y ocho: 
ni: adoptar lo establecido por la asamblea constitu- 
yente de Francia como - lo hicieron loablemente en 
otros muchos puntos. La constitución francesa des- 
pués de :pix>li jas discusiones é investigaciones filoso* 
ficas sobre la natuaaleza del cuerpo representativo de 
una nación libre , exige setecientos y cuarenta y cin- 
c©¡ representantes por los ochenta y tres departamen- 
tos dei reino para formar legalmen te la asamblea na« 
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cional ó cuerpo legislativo. Si este número lio pare* 
ce excesivo, como á mi juicio no lo es respectó de 
una población de veinte y dos millones, de habitan- 
tes, ¿qué mucho que nuestra península regulada eir 
diez millones y medio de almas eligiese y enviase sr 
las cortes trescientos diputados? Se verificaria este< 
número con corta diferencia si para las elecciones* 
se fijase la basa dé uno por cada; cuarenta ibiL Ysfe 
á doscientos y sesenta y dos representantes, que se- 
ría el producto de esa operación , se añadiesen treinta? 
y ocho ó cuarenta por los? ayuntamientos dé ctúda-» 
des y villas cabezas de reino» ó de provincia ^penraJ 
miento feliz de la junta central y fdndaklo: en ■ raiMH 
nes de conveniencia y utilidad pública, tendríamos 
los trescientos diputados de cortes poco mus 6 me- 
nas. • 

CAPITULO XVL 

De las alteraciones qué sufrió la representación ka- 
cional desde- principios del siglo XV. Examen- de Ids 
causas que pudieron contribuirá esas variaciones '-yz 
mudanzas. Pueblos a que se vio ceñida -la represent%~í 
clonen el último estado de nútestrtos cóttes.' •• « < 

enere el < d<o¿tór ^ Fertet a* { i ') » <jtte r ^expeu 

** 'l ' ' J ' ' ?* ' ' ' . i ' ' i i ■ ■ » ■ P » j | ;l>nf!.'l i 1 1 * ». j- 

" (i) Sinopsis hisiór. cronolog. de Espafia'jfiart. Vlr al ' d&dtílfy* 
§.H. Parece quf'esGA era la dfítiióncóímin'éntífeni^OideFekTerás^ 
p»es pl anónimd di J^ ré^li^iWiate^Marrfta^JU^cpte escrito* 
á principios. del; sígJlp xyw tjepe por c^sa asentada ¡«que f^Rgjp. 
«don Alonso el casto fue el que 4io' principio que a las cortes con-* 
ocurriesen los tres Brafcbs referidos',, kü^a cosítumferé duró" hasta* 
»«1 siglo de don Altrfcso*n, quien reconociendo las discordias que 
^TesiwJiaHan endre los procuradores de laci.jQÍurólacUfk t cojaj los pfcó-í 
aceres y prelados del reino, dispuso que este le compusiesen so* 
»log. las. pr o curad o r es de las pr o v in ci as que ho^tienen~*oto--ett 
•cortes.* 

.Y7 .0 .0 t l, Z .di! l.i:'. ^Jí ;»í> .*üJ"¡iI (l) 
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»ri mentando el Rey don Alonso que la multitud de 
«votos ocasionaba gran confusión y esta retardaba 
»los negocios , se señalaron las. ciudades que habían 
»de asistir á las cortes quitando á las demás la voz 
"J e l gasto. Fueron estas por Castilla , Burgos , So- 
to ria , Segovia , Avila y Valla do lid. Por León ,• León, 
»Toro, Zamora y Salamanca. Toledo, Guadal&jara, 
^Madrid y Cuenca por el reino de Toledo. Y por 
»los de Andalucía, Sevilla , Córdoba , Jaén y Mur- 
*cia.» Tal fue la determinación que se tomó en las 
cortes de Alcalá según este historiador , citando so* 
lamente en confirmación de su aserto á Garibay. No 
sabemos el fundamento que pudieron tener para pu- 
blicar esa relación bien distante de la verdad y en 
que asi se engañaron como en haber fijado la cele- 
bración de aquellas cortes en el año de i349'. er# 
ror en que también incurrió él sevetfo Mariana(i), 
añadiendo dos proposiciones forjadas en la fecundi- 
dad de su imaginación: primera, »que efr las cor* 
» tes de Alcalá se hallaron muchas mas villas y ciu« 
» dades que en otras , porque se convocaron varias 
»-que no solían ser llamadas : segunda , que el Rey 
» para ganar las. voluptades de todo el reino quiso es- 
tota honra repartirla entre muchos y tenerlos gratos 
)rcpnesteih>onrOsQ;r^galq.» ; En ningún** se halla e^c- 
titíid ni verdad: no en la primera, porque las cor- 
tés de 'Alcalá* dcr~r3~48 aunque insignes por muchas 
circunstancias ,,m> ( fuerop, generales de , toda Ja mo- 
narquía por 110 r'habér concurrida a ellas los pro- 
miradores de los 1 ¿oncejos del reino de León , én al- 
fa ¿iudad tuvo "bl Rey <Jii¿ celebrar cortes especia* 
tes] para, ^ste reino ] y lp hi^o en' el siguiente año 
de 1 3 49 como e«nsta de sus actas, en que los dipu- 
tados de las ciudades, villas ▼ lugares del reino 

(1) Histor. de España Ub. xn, cap. xr* 
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legíonénse pidieron al Rey muchas cosas de las que 
en Alcalá se habían otorgado á los, de Castilla:, To- 
4edo y Andalucía. Tampoco en Ja seguntla?, pues 
aunque llamar á cortes fue siempre* una regalía Jr 
un acto privativo de los monarcas ¿ nunca: estuvo en 
su mano hacer gracias en perjuicio de tétroerq ., i\i 
fueron árbitrosren excluir i unos vi convocar á otrds> 
era un deber suyo guardar los derechos inherentes ¿ 
los pueblos en virtud de su fuero* y constitución, * 
2. Los documentos anteriormente citados y otros 
que pudiéramos alegar prueban con evidencia que 
la representación nacional se conservó en su vigore 
-y tuvo la amplitud y extensión que le correspondí* 
-por fuero basta, entrado el, siglo xv , y qué los cotaí- 
-cejos y cuerpos municipales aun cuáhdo poi! justas 
causas y legítimos impedimentos no todos hayan aCu- 
-dido á las cortes , disfrutaron sin oposición ni resis- 
tencia del derecbo rde ser oonvocados y: de concur- 
rir *á éHas "hasta.eí fallecimiento del buen Rey doA 
Enrique III. Este! Príncipe , , cuya alma grande aun- 
que envuelta y encerrada en un Cuerpo laíígjuidlp 
• y enfermo, supo tener á rayai á los magúate* y p<j- 
-derosos, asegurar la paz interior de ésto* reinos, ha- 
cerse respetar de los. enerares y^cxm c ib m^ee¿ a m^r 
de sus subditos, corréspondtaeudof, d Justas pe^an^s 
de la nación guardó religiosamente lo& derechas 4é 
los .pueblos j contiaba )aiem^penex>n io^ ¿csnScejqs en 
las urgencias del estado r lps llamaban cortes [09a 
-frecuencia, nada hacia sin sü consejo! y jiietarn^n ;y 
-pudo gloriarse de morir eatee; los ^padojSídcíos.pr^- 
- curadores y representantes deda nación > fc(W»gitf¿£tfía 
por>su mandado en las cortes de Toledp d$ ^P^ r 

3t • Le sfucediórsu hijodon Jtuin^I&íQrí's^oft'qife 
no lé permitía la ley porjáu.corta e$ad ttaray las 
riendas del gobierno. No habia experimentado 
Castilla minoridad tan feliz' y tranquila como fc,de 
este Príncipe, iii la historia íiiQspreíioatareift^o 
tok. 1. 36 
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mas desgraciado y 'turbulento 1 que el suyo desde el 
'momento que empuñó el cetro* Desaplicado , ocio- 
so , inerme ;y estúpido abandonó enteramente el go- 
bierno al capricho de validos que á competencia dis- 
putaban reinar en el corazón del Príncipe con mil 
indecencias y bajezas. $e despreciaba el mérito , se 
^borrecbn 'los? consejos y las luces, y jamas se trató 
Aen 'deliberar seriamente de acuerdo con las cortes 
sobre el remedio delaü calamidades públicas, ni eh 
curar radicalmente la dolencia común: negligencia 
y descuido que el clero', la nobleza y el pueblo re- 
petidas veces echaron en cara al .monarca: Gonsu 
♦muerte, acaecida en el año de 1 4^4? no mudó de sem- 
blante el estado de' la nación ni' se mejoró la suer- 
te de la república , porqué su hijo y -sucesor el Prín- 
cipe don Enrique aunque en vida del padre había 
mostrado muy buenas intenciones y deseos , por cu* 
-ya cansa >el' pueblo ago viudo : y< deseando, respirar 
anhelaba por su elevación al tronó, al cabo .luego 
que fíie aclamado y ó, poco de haber/ recibido los 
<homenages de la ¡naeioii¡se entregó sin fi-eno y sin 
•pudor á los vicios mas vergonzosos y á todo gé- 
nero de disolución , y abondonando como su pa- 
dre los cuidados del gobierno y depositando la su- 
prema autoridad én manos de ^validos : , amancilló su 
nombre y ffue odiado y aborrecido. . 

4. Los consejeros íntimos' dé estos Reyes , los 
validos y poderosos aprovechando tan bella ocasión 
de asegurar el despotismo y de sastifacer su codi- 
-<ei*, fueron los primeros que en esos, miserables rei- 
nados se declararon* contra la autoridad de los cuer- 
pos municipales > cuya- entereza y patriotismo los 
habia refrenado basta entonces: y si bien no osa- 
ron tratar de abolir la costumbre inmemorial de 
Í 'untarse la nación y sus concejos en cortes ni eludir 
a fuerza de lá ley que las autorizaba , todavía halla- 
ron recursos e? la debilidad de los Príncipes para 
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atentar por lo meaos indirectamente contra la repre* 
sentacion nacional inclinándolos bajo aparentes razo- 
nes de honor y decoro debido á la magestad y real 
persona y de zelo por la tranquilidad pública á qué 
limitasen las convocatorias á menor número de pue- 
blos, lisonjeándose que de esta manera les seria fá- 
cil manejar los procuradores de : los reinos, ganar 
sus votos y corromperlos. Lo cierto es que en las 
reales cédulas con que van autorizados varios cua- 
dernos de cortes celebradas en esta época , leemos 
cláusulas nuevas y desusadas que muestran 'sin de- 
jar género de duda qite ni las óonvocatorias ni lá 
concurrencia de villas y ciudades era general , sino 
de algunas indefinidamente. » Asi decia don Juan II 
en las cortes de Yallódolid del año 1 44 2 : ' # Sepa- 
odes que en el ay untamiento que yo fice en la no- 
»ble villa de Vallad ol i t estando bi conmigo . V. . los 
» procuradores de. ciertas cibiadev é villas de mis reg- 
ónos que por. .mi mandado fueron llamados. >V Cláu- 
sula que también se baila en las cortes que repeti- 
das veces se celebraron en la misma ciudad en los 
anos de i447 J & e *45i y en las de Burgos de i453; 
y en las de Salamanca de ifóS decía el Rey don En- 
rique: »&epades que sobre cosas mucho complrde* 
»ras á mi servicio é al bien cdmun « pacífico festaf*- 
»do é tranquilidat de mis regnos envié mandar á 
inciertas cibdades é villas de mis regnos que enviasen 
»ámí sus procuradores con sus podertes bastantes 
» porque yo podiese mandar ver -é platicar con éllofc 
«las dichas cosas.» j <-'•■ > i..,- < 

5. Aunque algunos pueblos á quienes el despo- 
tismo ministerial babia privado ~de un~ derecfaonde 
tanta estima y de un fuero derivado de la misma 
constitución municipal contemporizaron cobarde- 
mente, y acomodándose á las circunstancias disimuh 
laron y aun sufrieron aquél agravio : pero otros 1 Was 
patriotas y generosos levahtárorit la voz reclamando 
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con firníezasus derechos. Uno de ellos fme el prin- 
cipado de Asturias, cuya capital había gozado hasta 
0stq época de voto en cortes. Por las muchas injus- 
ticia$ y desafueros que experimentara en el gobierno 
de ¿Enrique IV acordó separarse de la obediencia de 
este Príncipe , y reconocer asi como ya lo habían 
hecho otras provincias del reino , á don Alonso Ha» 
Piado el intruso : con xuya ocasión le presento un 
cuaderno de peticiones (i) suplicando entre otras 
corsas 4e le reintegrase en' el honor y derecho de vo- 
to en cortes y a lo cual contestó el monarca: » A lo 
pqMe *ne suplicaste* tjue porque la dicha tierra é 
t> principado de, Asttkribs de aquí adelante sea mas 
^honrfctV é estimada coma principado é patrimo* 
»nio mió é dedos Príncipes é Reyes que después ve- 
unieren , qut vos concediese é otórgase para que 
^hobiésedea vos procuradores en las cortés que ade- 
» Lan tft se £cie$en en estos mis reinofe por mí é por 
#losReyes r J&i$ sucesores que después de mí vinieren 
»é que á» loss tales procuradores se diese salario se- 
» gund que algunas de las otras cibdades é provin- 
cias de nuestros regnos los tienen. A esto vos res* 
3) pondo que ppr honrar é ennoblescer esa dicha 
» tierra é ^principado é por vos facer merced, que 
i) me place é vos otorgo los dichos procuradores. E 
» vos mando que vos juntedes con el dicho conde de 
»Luna é me enviedes facer relación en qué manera 
,*auerede$ que se establescan los dichos procura* 
adores, en Ja dicha tierra e principado , porque en 
» ello todos seades conformes j é vista la dicha reía* 



(i) Vistas estas peticiones por mandado del Rey en su con- 
sejo' se despachó real cédula con inserción de ellas y de las res- 
-puestas en ócana á 20 de enero del ano de 1 467 , cuyo raito 
■instrumento ,pára original en el archivo del marques de Valdér 
canana. Véase íntegro en el Apéndice nüm. xxxji. 
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nación Vos mandaré dar las provisiones qué modestes 
» hobiéredes para agora é para siempre jamas. »*. 
Egemplo que siguieron ptros pueblos introduciendo 
recursos en diferentes épocas aunque sin fruto como, 
luego diremos. t 

6. La prodigalidad de aquellos monarcas coixtri* 
buyo en gran manera á apocar la representación na*i 
ció nal: porque sin miramiento ni Respeto alguno a 
las leyes fundamentales y atropellando los pactos y, 
derechos mas sagrados arrancaron del seno de los 
concejos sus propiedades , aldeas ¿ lugares , térmi- 
nos , valdíos y otras posesiones para engrosar y enri- 
quecer con ellas los enemigos del sosiego público y, 
de la prosperidad de los pueblos, dejando á esto* 
en la indigencia y sin recursos paria hacerse respetan 
ni proveer á la conservación de su autoridad , opo-< 
nerse á las injustas usurpaciones, sostener sus dere- 
chos, ni subvenir á las costas que los diputados de 
cortes necesariamente habian.de hacer en, el desem- 
peño de su ministerio. He aquí el motivo porque 
muchos concejos aun cuando fuesen llamados deja- 
ron de enviar procuradores á las juntas del reino. 
Otras muchas ciudades y villas perdieron esta rega- 
lía por haber sido enagenadas de la corona. ILos po? % 
derosos á quienes se hicieron tan inicuas donaciones 
oprimieron los pueblos ; y usurparan la autor i dad v> 
.la jurisdicción y todos su$ derechos. « 

7. La ciudad de Plasencia nos ofrece entre otras 
muchas una prueba de esta verdad, En el año de 
í44 3 ^ ue enagenada de la corona porque don Juan II 
hizo merced de ella 4 don, Pedro de Z>úñiga conde 
4e Ledesma, el cual se tituló en adelante conde de 
Plasencia , y desde luego perdió la ciudad con sémefc- 
jante mudanza el derecho que por siglos babia go- 
zado de enviar procuradores á cortes. Y si bien fue 
restituida ala corona en el año de 1488 y en esta 
sazón hizo 'instancia para qué se la reintegrase en 
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Sus det-fethod y antigua preeminencia , no pudo con- 
seguirlo y habló siempre en cortes por Plasencia la 
ciudad de Salamanca. En tiempo del mismo don 
Juan II dejó la ciudad de Palencia de enviar sus 
procuradores á las cortes por causa que su obispo 
don Sancho de Rojas pretendía esta regalía junta* 
mente con el señorío del pueblo , en cuya razón di- 
ce el arcediano de Alcor (i) citado por Pulgar: »Mué- 
» veme á creer que en este tiempo cesaron de ir pro- 
» curadores de Palencia á las cortes , porque vi 
nuna carta patente original con el sello del Rey don 
«Juan II y firmada de la reina doña Catalina su ma- 
»dre y tutor a y de los de su consejo , dada en Valla- 
«dolida 10 de julio de i4'?> en c f ue decía y man- 
ftdaba al concejo de la dicha ciudad de Palencia que 
apuesto caso que por otra carta suya les hubiese man- 
»dado que enriasen sus procuradores á cortes á ju- 
»rar las paces que se habían capitulado con Portu- 
»gal; pero que ao obstante aquello les mandaba que 
fo no enviasen «us procuradores , porque el obispo 
»<de Palencia dota Sancho de Rojas le hizo relación 
» que él había hecho homenage por ésta ciudad al 
»Rey cuando nuevamente fue jurado ; y que el 
't> Rey don Enrique $a padre había determinado en 
» cortes que en cuanto pendiese el pleito que es en- 
ptre el obispo y la ciudad, que el dicho obispo 
» enviase sus procuradores al Rey todas las veces que 
» hiciere cortes, y que así se había mandado guardar 
» y guardado. Lo que deaqui nació fue que agora ni 
*> el. obispo ni la ciudad envían procuradores ^ ni tie- 
ttnenvotp en las Cortes.» Y lo que hemos dicho de 
estas dos ciudades debe extenderse á todos los pue- 
-blos enagenados de la corona. 

8. Añádese á esto que otros muchos omitieron 



(0 Pulgar Ivs^or, de Falencia , lib. m , cap. x. 



Digitized by 



Google 



MiiT. i. cap. arrt¿ i raoi 

concurrir á cortes ó por negligencia y descuido ¿ 6 
porque las turbulencias, guerras intestinas y parcia- 
lidades de tan infelices reinados no permitían em- 
prender vJages sin gran riesgo de caer en manos dé 
facinerosos y robadores de que estaban sembrados los 
caminos. Por estas y otras causáis cfuedo, reducida la 
representación nacional á tan corto núynero de pue- 
blos , que en las cortés de Toledo del 1480 aunque 
tan famosas no se hallaron mas que di.efcy siete ciu- 
dades y villas representadas por sus respectivos pro- 
curadores , si no ¿e engañó en esto Pujgar en $ú orar 
nica de los Reyes Católicos (1) donde jdicei» Estañ- 
ado el.Rey é la reina en la cibdad dfl Toledo ácorr 
»daron de facer cortes generales en, aquella cibdad, 
»y enviáronlas notificar por sus cartas á la cibdad de 
«Burgos, León, Avila , Segovia, Zamora , Toro, Sa- 
lamanca, Soria, Murcia, Cuenca , Toledo;, Sevilla, 
» Córdoba , Jaén , é á las villas de y aliado! id v Madrid 
»é Guadal ajara, que son las, diez é siete cibdad ese vi* 
»llas que acostumbran continuamente -enviar procí*- 
»ra dores á las cortes que facen los Reyes de Castilla 
*>é de León.» Y diciendo los Reyes Católicos en la 
cédula que precede á estas de Toledo : » Acordamos 
»de eúviar mandar á las cibdadei é villas de nuestros 
vregnos que fcuelen enviar, procuradoras de cortea en 
» nombre de todos nuestros reguos , qlie enviasen* Iqs 
» dicbos nuestros procuradores ;» sigúese que aque- 
llas solas ciudades y villas menpionadas por, el cro- 
nista eran las que á fines del siglo xv concurrían jl 
las juntas del reino¿ 
9. Desde principió del x vi se observó constantemen- 
te esta práctica sin otra novedad quehaberse dado vp- 
to á la ciudad de Granada como cabeza de su reinq, 
quedando en lo sucesivo depositada la representa 



(i) Qcw> ¿e íps ; B^s Célico» cap, *ht* 
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cion nacional en aquellos diez y ocho pueblos ex- 
alusivamente : solos estos y sus procuradores con- 
currieron alas cortes de Toro de i5o5 , á las de Va- 
Uadolidde i5o6, de Burgos de i5ia y i5i5,yde 
'Valladolid de i5i8 como consta de sus actas. Ea 
las de Valladolid de i5o6 se expresan los procara- 
dores de aquellos pueblos en el orden siguiente: »En 
nía noble villa de Valladolid veinte y seis dias del 
«mes de julio año del nascimiento del nuestro señor 
» Jesucristo, de mil é quinientos e seis años, en la 
* capilla del capítulo del monesterio de san Pablo de 
-»la dicha villa don Garcilaso de - la Vega comen- 
n' dador mayor de la provincia de León , presidente 
*>dado' por sus altezas para en los negocios de cor- 
etes é el licenciado Luis de Polanco asistente de 
-rilas dichas cortes, los procuradores de las cibda- 
,>vde$é villas que alli estaban con ellos haciendo cor- 
etes por mandado 'de sus altezas nombradamente. 
»Por la muy noble cibdad de Burgo® ^1 licenciado 
ti Diego Gómez del Castillo y Gonzalo de Cartagena, 
»y por la muy noble cibdat de León l don Martin 
» Vázquez de Ácunria y Fernando de Santandres , y 
'»por laMnuy-rtoble cibda t de Toledo Pero López ele 
ladilla y el jurado Miguel de Hita, y. por la muy 
i» noble» cibdat de Sevilla^ Pero Ortiz de S and o val y 
»kl '« comendador Hernando de Santillari, y por la 
-»THuy noble cibdad de Córdoba Gonzalo Cabrero y 
y Pedro dq Ángulo, y por la muy noble eibdatde 
h> fifateüv el dcratar Ánlon Martínez de Cáscales y Pe- 
ndro de Perea , y por la muy noble :cib r dat: de Jaén 
*»don ttódi'i^o Magia y Gómez Guelioyy pbr,U muy 
*d noble cibda t de -Cuenca* el .licenciado Garios de Mo- 
ta lina et Hernando de Valdes y y por la boble dbdat 
-ride Segovia Juan Vazqiiea, y por la; noble eibdatde 
j> Soi iajiernan do Morales y M artin Ruiz de Ledesma, 
» y por la noETe cibdat de Salamanca don Altónsole 
«Acebedo y Juaít de Tejada, y ;pér fo^nobtó cibdat 
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v cho Sanqhea ; de . Avila > ;y por . Ja nob^e ¿cibdat de 
» Guadalajara don Apóstol de Castilla y Francisco 
» García J y por la noble cibdat de Toro don Feroan-i 
»do de UUoa y Pedro de Bazap, y 4e Ja noble cibi 
j»dat de Valladolid don Pedro de Cotilla y el li~ 
V cenciado Garaveo , y por.,la¡ n^ble villa de Ma- 
ndria Lope Zapata y Francisco ¡¿e Alcalá, presen- 
o taron un cuaderno de capítulos é peticiones ante los 
» susodichos; el tenor de los cuales son estos que 
» se siguen.» 

i o. Esta novedad política aái como dejó envile- 
cidos á muchos pueblos privándolos hasta de la es-* 
peranza de recobrar sus antiguos derechos, por el 
mismo paso contribuyó al engrandecimiento de aque> 
lias ciudades en quienes se babia refundido tpda la, 
representación nacional , y á que desde esta éppca< 
sehici$5$p mucho, mas respetables y gozasen de taja-* 
to may^r lustre y, consideración en el orden ipAWin 
co , cuanto fuprael aumento y extensión de su vo-t 
to y voz en, J#s,sprtes $n las cuales no solamente* 
hablaban por sí y, ppr su cOmun , sino también pb$ 
otr^s lauchas ^ii^dUde^ yiUfta f pueblos. Se sjahé 
qx±e Guadalajara/ ;U/evó la vo& y habló en cortesas 
la ciudad de Sigiienza y por cuatrocientas. viUas-y 
lugares dp su. comprehension. Toro habló por U ciu- 
dad de Palencis* , por las siete villas de Campos y 
por el r^inp d<j Gajiciá; y Salamanca ademas de, Iqs; 
pueblos de su distrito llevó la vos por las ciudpd$$ 
de Pla$encia «, Cor¡p , C&ceresf, Badajoz Trügillo, Me- 
rida y Ciudadrodrigo y por los maestrazgos de S^ür 
tiago ty Alcántara. r 

ii. Celosas en extremo de esta preeminencia hij 
cieron los mayores esfuerzos por conservarla j :j 
consultando no tanto á la r*EW ^onto i\/la\ ¡peto? 
rcupacion y fijapdo s&s mi rae y,:cifeid*¡dQ mofe,, en/la 
$lftrij* é i$Xfiv&> pakrjtiguJW;;q>Wi^n;iel g^nwalidíe^la 

TOM. I. * 37 
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i&4 teoéWPd* tías; cí>ft*fcs. 

nación 'y desviándose de W Sabios y bólidos' prin- 
cipios dé ^ntoefetlfe» iristitucjenfesr ^oKWtítt^^'a^asof 
ignoraban , 'se ¿pusieron» a la solicitud f éitopeñb que 
habiañ hecho otrosí pueblos para recobrar el derecho 
dé tetoer parte 'etí la ^presentación dé estos reinos: 
mostraron cofc 'demasiado* atacamiento lo6 incon- 
venientes que de a¿fuí fce póklhinc seguir y y pidieran 
en cortes Se ternVtnafce- : éáté l litigio. Ert Itt, petición 
xxxv de las de Valládolíd del año de i'5o6 : hs ciuda- 
des de voto decían al Rey gobernador :» Por al- 
agunas leyes é inmemorial uso está ordenado que 
ndiefc é fcctio éíbdaAés é viflaá destoá'regnos tetogan 
»votoá ile ^rócttrddories dé cortes' y 'tíéí nías : yago- 
ira diz qué al^ím^s' cibdad'es^ é viílaá destós* regnoi 
t> procuran; ó Quieren procurar se lé& ' haga merced 
» que tengan votó en procuradores de 'cortés ; y* por- 
* que *eSto' ) M tfeeréscérifc gra¿ agravió á las cibda* 
«des qué tiferieb voto \ ¿del acréséétítáfitiéntó ¿é ¿e- 
» guiria confusión , suplicamos á Vuestras arfezas que 
»non denlügárqua los dichos votos Se ¿créséienten, 
ftpués todo* acrescerrtainiento de oficio éstádéfendi- 
*do por leyfes destos reinos.** Y i eb'iá petición xix 
de las de Burgos dé iSiií » Habernos sido infartó a- 
» dos que » álgnnas cibdadefc' y villas ' quieren pedir 
rfy piden que les sea dado voz y* votó en cortes, lo 
»cual' seria éti mucho agravio y perjuicio de las 
»cibdades y villas que lo tienen de antigüedad. Por 
»ende suplicamos á vuestra alteza que no lo consien- 
ta ni dé lugar á ello.» 
' i a. Sin embargo mas adelante se concedió al 
reino de Galicia un voto en Jas cortéis y otro á la 
provincia de Extremadura. Y la ciudad de Palen* 
cia, que nunca habia perdido de vista su antigua pre- 
rogativa, consiguió en el año de 1 656 el privilegio de 
voto jen virtud de continuadas instancias y de haber 
ofrecido servir al Rey con ochenta mil ducados; en 
cuya ratón dice la Real cédula que se libró á esta 
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ciudad: » Por cuanto el reino junto en las cortes que 
»se celebraron eflítfl año dg í($P*n la villa de Ma- 
,»drid T por acuerdo cte veíate y uno de diciembre 
wde él acordó d? prestar como prestó consentí m¿en- 
»to para que el Rey mi señor pudiese beneficiar la 
* venta de dos v<>tos en córtes ( dé dos ciudades de 
>íesto$ nuestros reino? . * *'< que el uno se dióáal-> 
))gunas ciudades yrvülas de la provincia de Ex^ema^ 
»dura, yel oteo ha; estado fot btínítíciar hasta ahora* .j 
»de propio mMu pdr via,de conoeísion y inMQva gra^ 
j>cia hago merped á vqs el concejo de Falencia u.^ 
:»<te 1* : prepffti¿^WÍ¿^d|9 .voto, en coates para; q\i% 
j1* dicfafíi^dfatengfl. perpf tuamcint^^n todaeí l a 8 
«que ^j^kr^ren^iQofíjrQ^remá^ zquwfáwtfy.it 

^POT 4« diíW Ciudad, hayaft 4e gQzariygpzw»d§ 
Modas las Jhonrts^ njjetf cedes */. >, preeminencias}! 
adeíaa^eos^qfleigft^ 

»$iendp jcah^a.^ fe fmjHs lfc.djcfcl «1*4*4; .4^ feftí 
?fe»Ma* ftttffciwift ppfe &e«to lwgo<pia4afWpWft49 
»de la!^h»ii*ittd4rf 4<*>'&W ( h 4,, ;. r «ad» <tfi ;.Á¡U<ki4 
'>á>c¡4pa d?;M#Tz0,de fc§§S inñofiU^ ÜJítlfue e| estado 
á que víUifl^ameftte^ey¡qj reducida la, representad qj| 
a?fiianai(í);: Jwguida-im^en^ yan^s^bra d^la qp$ 
**W# ,e¿* l^pr^cedpiMfcf s¡gl&s«, , , , : > ... f . > l: f 

-"»{.! « :>!),; r.i!'i' .i\t;.' ¡ : ; • j r - mi!\, 'i;.j - !■< .') 7 ' >\, X 

^ W II.., I i.l. má Ii. l, ——■———» 

'• » ; 'ií; h . vi) n;-. >íí['> *jí «i*-* i') i:. >íi - *; *■> í íJ/ »; r; «a 
;<i>» .El iulaufclolt* «bertacioaes sdbie Jas cortes d¿; Espa* 




-toc$*^i*lfcit^joisii*^ ni :' [ « 

-'í')ií-í . silíUi) á )jí|>íi; 'i¿ffi<s<j<»iL[ <íi,:pi i!> I'ütmíH imraa 
1 'i » I. í )»Ti;ii , .),i ni lui'tif ni \u :'Ao\ V. [•; • »1c!mC 

a<> oa¿ í iú xií/ oa ,Í)j1jJ 1) :& £ «.^¿lül'júil ¿hiilúid 
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-;..-*.!> »i!¡^,.: nCA3^lTü!L0-'-XlVIIí> *•• ' ^ > 
pétf í 8tii¿bhé l «fe 1 » '€torit?óc'a r* tft^fei y dé hi natural ézü 
- < ' ' y i títt*ouh$tancia¿ de Uto tfdrtüs' convbtatúriás ' 

! ¡r. I- lli¿tablecido< eh< España* él gobierno monár* 
qlti<to A y l lüegó <}ñéia tinción ¿ füefíte original dé don* 
déVa^éá! Wdok los 'tf^eéháfc ; , c¿tifl[a lilbre y '-tespoiitá* 
Béátttiefetié 'él ! ég¿r¿*do ' <§e> V > ji#i^wd&h^ autoridad 
p$fclte& á' »u$ á J sbl« pefoj&íia^ ¡ detegátidí* eti : ' tes Reyes 
todóWjtódérfo tytlkfeüttaéw, y »*>£ pueblo legítima* 
•titi ttfittj' ^ir^égádd^tf jtfnta> >géüte^ ¡dtíl' l^iitfi párk 

f^leíAi¥k%«P ^tf 'áil^oÍümU>Jd^4tt^tóííce^ ! solo 
ef>R^%»étí6 r »tíe)i4fcad»|«l- 4éiWhbf¿aifec^ljrfco*s- 
«tM¿?éffttí^%^^convoe«^ r <^*é^ y^fléícli** laís'cdri 
*í*t)<íto®étjt^ieíírffi¿'4fe itótíWttííiiíWi qtftfíadéS &* 
beá kjbeldefeai» £&>&iaiJ dfcifi$>** *l ** fr^Sta Cartilla 
ébixtó ,toh' *&W f&tútíffo* ^éV^í^iú&má^iaáú y 
¿na ^i ; eéiliiíi^Hainfeei^^>l6 dí¿^aá')Nklj' ! 1;t: 
< '• a. ; LbS Pfrtícípéíi MVftf¿gdá<ttT ditfntóafrói* tite ellk 
tddtf el' tiempo ^u¿ ¡frtttd éi¿ tiifia£tíá» ftrr-étt virtud, de 
fefcté derecho -cottvfccafren t^dds* lci¿ ^y^Wlio^y jUh4^ 
nacionales mandándolas %fti^ttá>^pfétatié»>, ftiag- 
nates y condes palatin os qu e al plaz o señal ado vinie - 
sen á su presencia como se expresa en las actas de 
«rqiffellás jw»t»d sffiaz las <lel jeobcilioííadadaííb mdel 
hiñó 1 58b 1 defefátf^oS ^adieir l rf^ésfr^ igli^kísfíitfo 

»Dum stodwdQmórisrCW^ 

Dsimi Sisénandi regis Hispanice ntque Galliee, sacer- 
i dotes apud toletanam urbem in nomine Dcmim 
i convenissémus , ut ejus imperiis atque jussis com- 
»munis anobis agitaretur de quibusdam ecclesiae dis- 
* cipliais ti acta tus. ?> Y en el toledano tiii del año de 
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653: >Atttto quinto' oAhodoxi r atcpie glorío^ y v h 
>) RécesyiMhi tegis , ¡quüm nos 'o&tifes^iVititt ; ordi- 
ta natío voluntatis ejusdeln princfpis serenissími juss* 
»in basílica &anct<)rum apoistóldmii ad ¿abruin íyno*- 
»di coegissét aggregavi c$i*iuwhtai^ lYenelxhdW 
año de 6fti : »vApe primo orthodori^ atqiíe *erty<» 
» ssimi domini nostri Brvigii í^s ^ti«¿m && giétfioíso 
»pr&dicti principis jusstf< in nnom^fuissémü^ aggí^ 
wgati cowventnm.» Y 'en rfxiV del abo &84 : »Qttum 
»serenissii#us princeps Ervigius .'vi- . <¿ti?ehuo é£ in<- 
» victo sute celskudinis > jussu> nos 'ótame* ptaeip&ret 
>>aggregari in unu*&.>) También lostfc^naiHcíffc #*p#e- 
sardn ésto mismo en sus alocuciones á &>s éGltóilit)*, 
como Rbcai^do eb el toledano m:>iNonHnfcogíilttíí¿ 
»reot\ esse vobjs , reverendisí mi > «acerdot^s > cftfod 
»propter restaurándola dhdpíink «cd«UiAfe(tiio^ fóiv 
» mamad ttotttravos serecátaflis pr^ettti{aJWtr*0Ca*t&«» 
brim: *> Y E{*i<5fc en ^1 >cmvcÍ1h>i teledatfo bcvirj : »> Brice 
»santi£simum¡ ¿o ravérdndist mam «¿desvae ctílollb* ^a- 
>>ce^dólalé ^Uegilim ? etilf ^ini eultus hon*mibíte|feti- 
» ceidotium J sé«^tiada vos ; íllustrse aulae rfegise ¿e*. 
» cus, ac magni£cot*rm \^m^um nodnerosus ccto-Téntus 
»quos húic venerabili £Qftu¿i^st^a<iiaére9éocelsit)i«> 
»do praecejrit.))' - > o. :..r. i :» :ri: ! rj.^h i? , 'uo¡í»iyo , j<|« 
3. D^trüido^l imperio gót^b yupctaídés e*las 
montaña^ de Asturias As címieiitás í dealda'lip4v¿ ifttó- 
narquía ? asi como $e respetó en -ella y ^'ginMÜíó 
en todas suis partes la antigua' constitueibií^Htiétí, 
7>or el mismo* caso ^^ ic^nioisardasi^Iiittra yb(3*í- 
tilla sucediera* £ los Visog©iddSien?tqdas t íros«^¿É»ílí«í, 
y tambietó goiawn cob<x éllí^dedi ptel^id^ri^itt^de 
llamar ó loe ^ríttapdllesi'mieTnbafpsfdeida <t&&4m>'J f y 
de nefandarias juátaifse paija celehxisrí c¿rte$ -genia- 
les del Teihoy ?en cuyas actas ¿sei ei>pne*ci( ifcé^tagg 
Tece« e6te-idereaho^'Pac^s,hpy^«iii<cpi© he s¿4ettrjtag 
'fiigñftorasnel¿u39la¿ : tÜÍ líey restiamdcül^wicéltós bota, 
m preládos^ v TÍcoe4U*«bi4s jro|»rb^inidoiie»idft r litt 
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juerofc á; ^teíaywitamiéntatpdr nuestra mandado ; ó 
como decida rlosr diputado* ; del zám en las cortes 
¡de Qejm*de{i4fye¡ thmfVQWradovesfie las cibda- 
<<4*»j¿ ^ill» ífo: vatros o regidos ique. aqui estados 
*>jtfnfc>s ,en f las >cpiites f c^t vuestra skmBPtfía ; be Sa - 
jarnos vuestras rbanoay mosjenooíwud«mo& á vues r 
^tra merced, fe cual sabe como ea vio mandar por 
¿1SU0, cartas* firmadas <de su nombre é filadas eou 
MAci-tatUo á lasíd*cfo*$ cíbdades é 'villas qvv.mihm 
*>**im & I* Vttsstaaí corte sitó procuradoras opja, su* 
^pddmim b^teutes.¿iYeurJae:de : YaüádpUd de ¿5i$ 
demm Ai&m&&pe-d<m Garlos ^»MtpnPwr*4ftnp 
!»de>las cibdade? é villas de* sus regrtos que aq^i es- 
-«tamos* juntos en cortea con vuestra altez*, sus rea T 
-tflwu roano&besaay e' le hacen saber qu# p^r car- 
ai**» firmada» d¿> m « m&I aamltoeue s^Iiajd^s-c^;^ 
-»$eellbjfue aiaahíiaíÍQí¿ 1( lafl> diebae oi]i¿tÁfÍfl}.-4 >T¿|kf 
-wqwe ! efurio$eni Ak^ui áüs jir©eunad&FÉÍ4 JJPifc ! fil* > p^r 
-*>hastajiie .paara entender en laáj ^as r eui«tpli4<tta$ 
íI)4íi§u, servicio iénbieajéi pro oermun gestos, i«guQ$ é 
^ip**ii)O4Ka$o0€isaai fieguá que «nílas. áicWi'icwtM é 
«provisiones mas largamente se contiej|{if?:)MV¡V( f L 
8r,í4o ?3¡btofoque d^jüino&ídkbxiSialó^rr^prpsei^aii- 

& k&i<sti$>£ brñiite del estaco segu» coasfo de^ mi%- 
^^bptefedfeoóítc^yaftidHecid el Rey don í>&d*o ep 
4*0d^ í ^^fldfliAdadeluma^ka^x^ torito .dflfajpi 
^iíl^á^ii^PmioiHiaieníofet^ >eortaJ %m> $&#&>*%£& 
sit^fti^dtódoibdfi ios, psdfrtofcie *I*fliUt;ti9ife/pta«^ 
^9«®ta%f> «6n)Ie«qHé.ryóiímaaa¿f Ikróv *fl# d¡rfM* 
-Bi&rt^s *r> tnir finieran alg»nas> pet¿eipneÉ¡, f/,Y de W 
agranden y, caballeros dftoia el nu^moPría^ipe :¡ "Por- 
¿títpM >ta? esta^xjéiies^detyp/ íigoife & OT-^Ydtadplít 
i*el ¿afotaric^ 
^IT^fctgsa jtn¿Q pringo $ ^iehm^9o^j^<^lW^M m 
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írttefli; é los rifote"hotn«* , éí '«¿talltarar á<&}cnr^BMÍgií»i^te 
«la mi tór^uélifcel'ttti^ eüf}mÍgcpU ^tue ^ó^tafíBé 
¿llamar '& las difcfeds ;«ó*tes ^tii^bi* aortas <^ 

wtíciotie^.WlrO^uiil WofewKvé' <^frttáhtef*«&ti* tífica 
que la hdbléaa -J c\etóú&f6td& tmmrtii á¡iob*ütíL 
gresos y dé tefaet* 'j^t&vwlahit^QWtikk&tfa^ : *• ''' - i 

6 légatnb ^dtftñ : %¡^íg¿r'W^ 
por d mi^os WfüaH<rii©s ikiBtíj)r¿tftX>ÉÍ m^^^tf^dQ* 
déla nación > asi CütÁe teñdos ca^g de<liwc8pafcid*d 
declarada ó ausencia de efctosr reinos &de lítefto* <edad} 
entonce*^! derecho' d^>Uattt^ái cortea y de > librar 
lhs cartas convocarías' cotresptmd** $ && tutores 
ó gobernadores leg<tim&menleiautfc*ifeadoe fwcono* 
cidos por k fcackm* Aki fue que l**<R*i*a dofi& 'Me* 
ría en calidad de guardadora y tu tora del niño Re}- 
don Fernando IV envió ca*ttu$ dé Ham&taientoó to^ 
1 dos los concejos de Leo» y Castilla mandándoles qw0 
» al pla&b en eHa&'seíikfado que tfWsA <fta> dfc »a« JtMft 
| del año- de* t m&\ «se'halbs^ eíi V^llsadottd! >párá feé* 
¿ lébrar"GÓfttfc J y¡ *ecdti&ce* en> «Hampo* R¿y asm hiy$ 
> don Feraando y como* lo* liicíe*€|fiP so& ¿feéto* 1f : lá 
' misma señora cotí el infante don Enrique' lulo* del 
Rey* o¿**vócaron 'los jproéwrddot-eSi^e ílos ifeinos j^aí- 
i ra las cortéis que 'sé ^c45Íd>raíii*ftf «A! Ouell^r lefi reí táé 

* üi-vtigrjH' y ett VaiHadelid'tett ta^8^I Mg$.f <?íi los< tu- 

* torea del Rejr doq AhUiso Xl'despad^on «Í4hs^c^h 
í vocatorias á los rejíios para *jue los bracos delgado 
'> finiesen ó Burgos y be juntasen en las cortas dé 1 3l $¡ 
1 eri cuya introc^ci«>w4icei*lós tutores: >>Sepáit ct^an- 
í »tote este xiiaden^ vkrren edmo yfc dontia Moría por 
» »la gracia ^e< ¡^W Reina de Cbsti ella . , c ét^oínfan- 

» te don Joan fijo del mny n^ble Boy don Alfonso et 
1 »sennor de, /Vizcaya etyo infante don Pedro fijo del 
i ftmuy noble Rey don Sancbo, tutores del Rey do* 

» Alfonso , • > é guardadores de sus sennoríos, sgyea- 
t » do ayuntados en Bureos para firmar el pleito que 
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^?qf^.M8qib{ft>4bpPMtH «6 safra» ,de JMitfcrfa; fccwl* 
*'m&ft4ef n*i*r U^árpor curtos de) Rey nuestras á 
jij^ain^á^siíéf^vlaci^^ é *ico6-h¿>ia/es é infanzones é 
jW«8ft4ierót 4 fewios bueaod de Jas cibdades é de las 
j^^U^S)tl6 k>$ .retare.» Y la Rerafe doña Catalina y el 
infante ¿tía Fernando; tutores» de don, Juau II convo- 
«ilttfti kflMttito^Hrca lasfcárte* de Gtfflfdala jt>ra del *fio 
^j*4p£ jiCQteohparroee dft:** siguiente ^CKJuCion(i) 
^MfetdW bi¿«> la ^fceiaé; ^PerUdos^. coiode$ é ricoí- 
fo Jíqi^ r Gábaüeros.e procuradores que aqiui sois re- 
pnidestr el tufante mi benxiano y yo tos to víamos i 
ihUaMag j? estgg cortes, para . os : notificar el gestudo ea 
awpe flsláAa'gueiíra <jpe «dejó cómepzada el Rey mí se- 
tfippr)fu^r]>j^3 .it«jrnr^.:pmi h^abeh !w4sfea.co»8íejo co*. 
*m> &ñ dh\**i*An%iww.» Del ; mimo jpaodo el Rey 
Católico ;doü Fernando como gobernador de los reí* 
líos por su hija jf Reina propietaria doña Juana, c* 
ya : ¿imp&oidíid ¡pwik. regir s-ms estado» se : declaró en 
fi ¿Hgtfi$v,Gony<btó h$> dfc Tw ; 0, de: j 5o5 ,, , y >pi<W muerte 
dsl Rey; do©, Felipa el fWmrtsoly, 4*us wcia del^Wnch 
$<i(l<m/*ít\tíi h& f¡wz 1 ** wlebmfmerkifargptf en¡*Sií 
y¡ if 1 5> ? Y-Ál PrínQipQ doiilFelipe, «fcspiwte R«*y fljga* 
tí¿» d^e^e^notohrt >íltfs deuValla¿ol¡d>de i&44 r *^4® 
y;<J&li¿:j* lftíP$ÍAWl«íd(3*a i Juana l*fod&iM«<tód <lf 
<*£?*>, rj^^;Üe;^lfed^dide>t55Sy ■ i$58,>: í>> ; . . 
-:;}6aol Bfnjg^r^ l^a^rtaa jcbitoocMofi?** *up<|U<eid0j 
Ww¿sidte> mtadf ^wf/jl Stvmad4& pofa los¡ fatow ó 
gol^tytMkrtfesy^on 1 todo eso «iempre s$ despachaban 
á". p:ombVQ 4el .monurca, cqolo Jo expr£6aroa belk- 
Jfcentei los» frepreaen 1*9 fceisr ide ; fear otósioa. <en ■ lá* xjórte* 
«de Tqijq j4er;ft5ó5 diciendo: *ikos procuradores de <w- 
i) tosida £?to$ rejnos, 3eb»n r ayuntado)aqui por cartas y 
vw*ü4a£U> dala muy altb y iinuy? poderosa Pmxcesá Reí* 
»na doña Jua*ia nuestra señora vuestra bija, firmadas 
l»de vuestra alteza como administrador y gobernador 

ifi; Crónica de don Juan II^l airo de i4o8 , cap, u. * 
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*de estos reinos,)) Y las de Valladolid dé i5i8 fue- 
ron convocadas á nombre de la misma doña Juana 
por cartas firmadas del Príncipe don Carlos su hijo. » 
Las determinaciones y cuadernos de cortes y todo lo 
actuado en ellas se publicaba como hecho y egecu- 
tado por mandamiento del monarca. En las de Valla* 
dolid de 1290 se enuncia el Rey don Fernando como 
el que mando celebrar estas cortes. » Fago vos saber 
«que en estas cortes que yo agora mande facer én 
» ValladolicL» Y los procuradores de los concejos que 
se hallaron en las que tuvieron en la misma ciudad 
en el año de 1 ag$, decían en carta dirigida al Rey de ¿ 
Portugal: nSemunv facérnoslos saber que en estas 
11 cortes que nuestro seqnor el Rey don Fernando fi~ 
»zo agora en VaUadolid á que venimos nos et nos 
«ayuntamos por su mandado , acordamos de vos fa- 
Hcer saber lo que fue hi puesto é ordenado.» Y el 
Rey don Juan II siendo aun de menor edad dice (x) 
haber hecho venir á Segovia los grandes , prelados 
y procuradores de cortes para celebrarlas en esta ciu- 
dad, »Bien sabedes, les dice, en como yo hice ve- 
unir aqui á Segovia ¿todos los señores, eondes é ri- 
» eos-hombres y prelados ¿procuradores de las órde- 
»nes de Santiago é de Calatrava é de Alcántara e de 
osan Juan é de los cabildos é iglesias vacantes é los* 
«procuradores de todas las cibdades é villas é luga* 
» res d? mis reinos.» 

7. , Luego que los Reyes determinaban juntar cor»* 
tes ó por dar cumplimiento a las leyes ó por exigirlo 
las circunstancias políticas del estado , inmediatamen* > 
te cuidaban despachar cartas convocatorias á las ciu- > 
dades , villas J. tugared de voto y á cada una • de» las í 
persogas de la nobleza f clero y guardando en estola! 
costumbre establecida , firmadas de su nombre y se- 

(1) Crón^á de don ^uaft^I, anq de §403.» $*£. *«f .> ^ 
TOM. i. 38 
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Hadas con el sello de la puridad y refrendadas en la 
espalda por los de su consejo luego que este fue esta* 
blecido con la debida formalidad^ exponiendo en ellas 
ora en general ora en particular el objeto y cansas de 
su convocación , y designando el parage y tiempo en 
que se habian de celebrar , como consta de las siguien- 
tes cartas que publicamos por muestra y modelo de 
las demás. , ♦ • • - : 

8. £1 Rey don Juan I determinó juntar cortes en 
Burgos en el año 1379 primero de su reinado , y es- 
cíibiendo con este motivo á los- hombres buenos de 
la ciudad de Murcia (1) Jes decia: » Sabed que yo he 
» acordado de facer ayuntamiento de cortes aqtri en 
»la ciudad dé Burgos con los perlados é condes é ri- 
» cos-bomes é caballeros: e procuradores de ks cibda- 
» des é villas sobre algunas cosas que cumplen á mi 
a servicio é al bien é honra de mis regnos. E acorde 
» asimismo con los de mi consejo de me coronar é ar- 
» marche caballero, porque entiendo que cumple así, 
»é que es honra é ensalzamiento mió é de jais regnos. 
» Por lo cual os mando. que me enviéis vuestros pro* 
» curadores con vuestra procuración segund que por 
notra carta os lo envié á mandar. £ enviadlos luego 
»si partidos non son ya, porgue estén aqui al plazo 
rque yo 'señalé por la otra mi caita.» Deseando el 
mismo Príncipe recobrar el ho&íor perdido en la des- 

Sraciada batalla de Aljubarrota y tomar venganza 
e sus enemigos y pesarcfr las qúiebr as pasadas , acor- 
dó celebrar cortes eú Vallad olid y librar con este mo- 
tivo cartas convocatorias á todas -las ciudades y con- 
cejos del reino , entre los cuales: se conserva integra 
la que dirigió á Murciaba). Después de efcponér el 
Rey en ella muy por menor los movimientos de su 



(1) Cáscales hist. de Murcia. Dísc.yiii, cap. r i. . . 
(a¿ Gasitlet hbtor, de Mmtiau fcfcc, viík , cap. xu* 
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ejercitó, las operaciones militares, trances y éxito 
de aquella batalla, y la necesidad de vengar tan gran 
deshonra , dice como había acordado tener junta ge- 
neral del reino »é que las cortes se fagan en Vallado» 
»lid, é entendemos comenzar por el primero dia de 
"octubre primero que viene (i). Por lo cual os man- 
ada naos que nos enviéis luego á la dicha villa de Va- 
"lladolid dos homes buenos é honrados de entre vo- 
sotros con vuestra procuración bastante , porque nos 
"con consejo dellos é de los que allí se juntaren orde- 
nemos lo que entendiéremos que cumple á nuestro 
* servicio é á honra é provecho de nuestros regnos.» 
9. Ofrece una muy buena idea de la calidad y cir- 
cunstancias de estas cartas la que dirigió don Enri- 
que III á la misma ciudad de Murcia (a) mandándo- 
le enviar procuradores á las cortes de Toledo del año 
de 1406. Decia asi: » Sabed que yo por servicio de 
» Dios y ensalzamiento de nuestra santa fe católica , y 
«otrosí por cuanto el Rey de Granada quebrantó lo* 
i> tratos que conmigo tenia y no guardó las cosas que" 
» habia prometido y jurado de guardar , viniendo y 
«haciendo contra ellas en muchas maneras , hé deter- 
»minado de hacer guerra por mar y tierra á él y a 
» los demás moros enemigos de la fe. Y porque para 
«esto son menester asi gente de guerra ballesteros y 
» lanceros , galeras y galeones , como otros pertrechos 
wque son muy necesarios e importantes para la dicha 
» guerra , para lo cual son también forzosas muchas 
o costas é despensas , acordé de enviar por los perla- 
«dos , condes é ricos-homes de mis regnos , y por los 
» procuradores de las cibdades é villas de los dichos 
•mis regnos porque vengan á mí para haber mi consejo 
«con ellos , porque con el ayuda de Dios todas las co- 



(r) La carta fue dada en Sevilla a* 29 de agosto de i3S5. 
(a) Casca!. Discuta* histor. Discurs \ ix. r cap. xyi. 
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cisas se preparen y ordenen de tal manera que la dicha 
» guerra se haga según cumple á su servicio y á prove- 
» cho y honra mía y de los dichos mis regnos. Por lo 
» cual os mando que enviéis uno ó dos procuradores 
» de esa ciudad y no mas con vuestro poder bastante 
»para que se hallen a ordenar y facer las dichas co- 
rsas que se hobieren de facer y ordenar, luego en tal 
»manera que sean conmigo do quier que yo fuere sin 
» falta alguna para el dia de sant Andrés primero que 
viene , que será postrero dia de este mes de noviem- 
bre, é no hagáis otra cosa por ninguna manera*** 

i o. Pero entre las cartas convocatorias dirigida» 
o ciudades no he visto ninguna tan notable por to- 
das sus circunstancias como la que el mismo don 
Enrique dirigió á la de Ecija mandándola enviar sus 
^procuradores á las cortes de Madrid del año de i3gi. 
Dice asi: » Miércoles nueve dias de» noviembre del 
»aüo de 1390 junto el cabildo déla ciudad de Ecija 
Hvino á él dicho cabildo un home que se llamaba 
» Rodrigo Miñáya escudero de nuestro señor el Rey 
» e mostró una carta del dicho señor Rey escrita en 
»papel, firmada de su nombre, sellada con un sello 
» de cera de la poridad en las espaldas. Otrosi fir* 
»mada de los del consejo del dicho señor Rey en 
»las espaldas de la dicha carta. La cual dicha carta 
»fue hi leída é dice en esta manera: 

» Don Enrique por la gracia de Dios Rey de Gas* 
» tilla • . . al concejo, alcaldes, alguacil, oficiales e 
ahornes buenos de la villa de Ecij a saludé gracia, 
» como aquellos de quien mucho fio. Bien sabedes 
»en como por otras mis cartas vos envié decir en co- 
nmo el Rey mi padre é mi señor, que Dios perdo? 
»ne, es finado. E agora sabed que yo con acuerdo 
» de los que eran del consejo del dicho Rey mi 
*> padre, que Dios dé santo paraíso, ordené enviar 
» por todos los perlados, maestres, condes é ricos- 
ahornes é por todos los otros grandes é por los pro- 
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» curadores de las ciudades é lugares de los mis reí- 
anos é señoríos para que se ayunten conmigo para 
)> tratar é ordenar asi en fecho de mi crianza como en 
«cuales lugares deba ser, como del regimiento é go- 
bernamiento de mi persona é de las otras cosas que 
«cumplen á mi servicio é á pro é á honra é guarda 
wde los dichos mis regnos é de vosotros. Por lo cual 
))yo he enviado á llamar los dichos perlados, du- 
»ques, maestres, condes, ricos-homes é á todos los 
"procuradores de los dichos mis regnos para lo que 
» dicho es. E por cuanto como es razón vosotros 
«debedes ser con ellos á facer é ordenar lo que di- 
to cho es, es menester que luego que vos fuere mos- 
»trada mi carta nombredes de entre vosotros dos 
«procuradores suficientes é buenos que por servicio 
«de Dios é mió ordenen pro comunal de los dichos 
«mis regnos como dicho es. Porque vos mando que 
»lo fagades é cumplades asi, é los enviedes con vues- 
»tra procuración, porque con los otros de los di- 
»chos mis reinos puedan tratar las cosas sobredi- 
cha é todas las otras cosas que cumplen á mi servi- 
»cio é á pro é á honra é guarda é defendimiento dé 
«los dichos mis reinos como dicho es. Porque vos 
«mando que lo fagades asi. £ faced en manera como 
»los dichos procuradores sean conmigo aquí en Ma- 
»drid á quince dias de noviembre á lo mas tardar, 
» porque por la tardanza se podrá seguir algún peli- 
gro é deservicio mió. Dada en Madrid 22 dias de 
«octubre del año del nacimiento de nuestro señor 
«Jesucristo de i3go.=YO EL REI.= Yo Pedro AÍfon 
» so la fiz escribir por mandado de nuestro señor el# 
«Rey (i).» 

11. La convocatoria de ricos-hombres y caballe- 
ros no se diferenciaba sustancialmente de la de las 



(1) La publicó Boa : Santos de Ecíja , pág. ido* 
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ciudades , y su formulario se deja ver en la que dos 
Juan I escribió (i) desde Tordesillas á Pedro llodri- 
tguez de Fouseca mandándole venir á las cortes de 
Guadalajara de i3<)0. »Nos el Rey de Castilla, de 
»Leoa é de Portugal enviamos mucho saludar aros 
» Pedro Rodríguez de Fonseca nuestro vasallo é núes- 
»tro alcaide de castillo de Olivenza, como aquel de 
» quien mucho fiamos. Facemosvos saber que nos ba- 
rbemos acordado de facer ayuntamiento de algunos 
• de los grandes .... ¿ de las cibdades é villas de 
» nuestros regnos mediado el mes de febrero en Gua- 
wdalfajara para acordar ahi con vosotros algunos ca- 
nsos tocantes al servicio de Dios é al bien é prove- 
» cho de nuestros regnos é de todos vosotros. E por 
ii esto vos mandamos que fagades en manera para que 
» seades con nos mediado el dicho mes segund dicho 
i» es , que asi cumple á nuestro servicio é bien de vo- 
» sotros ; porque si al dicho plazo non viniéredes, 
i) non se podrían tan bien ordenar las dichas cosas: 
né guisad que deste plazo non fallescades porque 
nnon fagades los unos á los otros facer costas. Otro- 
»si vos mandarnos que vengades ahorradamente con 
» pocos homes de muías , porque cuando venides con 
» muchos gastades vuestras faciendas y facedes daño 
w en la tierra é a nos non facedes en ello servicio. Da- 
i» da en Oterdesillas á diez días de diciembre. == NOS 
»EL REÍ.» 

i 2. De las cartas dirigidas á prelados tenemos un 
modelo en la que don Enrique III escribió (a) al 
.obispo de Osma don Pedro Fernandez de Frías, por 



(i) Original en el archivo del marques de la Lapilla, publi- 
cada en la crónica de don Juan I. Adiciones á las notas , Apea- 
dice XXIII. 

(%) Fecha en Burgos á i5 de julio de i3g3. Original, en el 
archivo de la catedral, y publicada en la colecciondiplonat* del 
obispado de Osma , ápend. xgit«. 
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la que le manda concurrir á las cortes ele Madrid 
ó enviar procurador para jurar las treguas hechas 
con Portugal. wYO EL REÍ envío mucha salud á 
»vos el obispo de Osma , oidor de la mia audiencia 
»de quien mucho fio. Bien creo que sabedes cuemd 
«entre mí é el adversario de Portugal fueron firma- 
»das treguas por quince annos é otros capítulos e 
^cláusulas por guarda é firmeza dellas .... En los 
» cuales instrumentos entre las otras cláusulas es con- 
» tenido so muy grandes penas que fasta cierto tiem- 
»po , el cual será en breve , se hayan de aprobar é 
«ratificar las dichas treguas , é las jurar de guardar é 
» facer guardar segunt que el dicho adversario las ha 
«jurado : é esto mesmo fago saber á los perlados é 
» condes é ricos-homes é caballeros é escuderos de los 
"misregnos, de los cuales vos sois el uno : por lo 
«que vos mando que para el fin de setiembre pri- 
mero que viene seades conmigo ó enviedes vuestro 
"procurador á do quier que yo sea para hacer di- 
"cho juramento. E es menester que en esto non pon- 
"gades luenga ni escusa alguna , ca bien podedes en- 
cender que cumple muy mucho á mi servicio que 
"se guarden é cumplan los dichos tratos por dar al- 
to gun sosiego á los mis regnos.» 

i3. Los pueblos de señorío debían enviar á cor* 
tes un procurador elegido por su respectivo conce- 

!o en virtud de notificación y mandamiento que so- 
»e ello les hacia el señor , en cuya carta convoca- 
toria se le prevenía esta diligencia , como se mues- 
tra por las últimas cláusulas de la precedente car* 
ta > en que dice el Rey á aquel prelado: »Por cuan* 
»to la ciudad de Osma es vuestra , la cual debe en- 
riar su procurador para hacer el dicho juramento, 
*por ende vos ruego que luego mandedes ó envie- 
jes á mandar al concejo é homes buenos de la di- 
*cha ciudad que envíen el dicho su procurador, de 
"manera que para el dicho término sea conmigo,» 
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Bien e* Tjerdad que esto se guardó pocas vectes : por- 

3ue lo seüores abusando de su grande influjo y po- 
erío usurparon los derechos de los pueblos , ó por 
lómenos inquietándolos á la continua con injustas 
reclamaciones y pleitos y litigios no les dejaron usar 
libre y pacificamente de sus preeminencias y regalías 
como ya lo dejamos insinuado. 

1 4. Aunque los concejos y ayuntamientos debían 
obedecer las cartas de llamamiento y concurrir á las 
Cortes por consideraciones de utilidad general y de 
interés particular de cada ciudad ó pueblo, contó- 
do eso la ley no los sujetaba á otra pena que á la del 
perjuicio que les podia parar su inacción, descuido 
ó negligencia. No tenian derecho ni á que se les con- 
vocase de nuevo , ni á que se les espérase después de 
pasado el término perentorio , antes perdían la ac- 
ción de protestar ó reclamar los acuerdos y deter- 
minaciones de las cortes. Gomo quiera aconteció al- 
gunas veces que los Reyes ó por la grande importan- 
cia de los negocios ó por respeto á las principa- 
les ciudades del reino, les dirigiesen segunda convo- 
catoria , según parece de la que enviaron a Toledo 
los Reyes Católicos en el año de i47$ q ue publicare- 
mos íntegra mas adelante (1) y de la siguiente que el 
Rey don Enrique III despachó para Toledo , convo- 
cando segunda vez á esta ciudad para las ignoradas 
cortes de san Esteban de Gormas. Dice asi: »Don 
» Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla , de 
»Leon, de Toledo, de Gallisia, de Sevilla, de Cór- 
»doba, de Murcia 9 de Jaén, del Algarbe, de Al- 
»gesira é sennor de Viscaya et de Molina , al cpnce- 
»yo e alcalles é alguasil, caballeros é escuderos et 
i> otros oficiales cualesquier de la mpy noble cibdat 
» de Toledo, salud é gracia. Bien sabedes en como 



(1) Segunda parte, cap. vm e a, u. 
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»¡>or esta mi carta vos enrié mandar que' en' alguna* 
» cosas que cumplían mucho á mi servicio é á pro de 
» los mis regnos que fue á mi merced, á mandar lia* 
» mar ciertos procuradores de algunas cibdades é vi* 
»llas de los mis regnos. Por ende que enviá^edes un 
» home bueno suficiente entre vosotros , et que fuese 
» de los oficiales desa dicha ciWat ,. et raelos enviá- 
» sedes luego onde quier que yo fuese con vuestra 
» procuración cierta et abastante para ello, en tal ma- 
»nera que fuese conmigo en fin del mes de octubre 
»que agora pasó para que con ellos et con los otros 
» procuradores yo . ordenase algunas cosas que tenia 
»de ordenar que cqmplen á mi servicio et á proel 
"hondra de los dichos mis regnos: et fasta agora se- 
» gund paresce non me habedes enviado algunos vues* 
» tros procuradores, de lo cual só mucho maravillada, 
» porque vos mando que luego en punto , vista esta n\i 
"carta esliades entre vosotros el dicho procurador 
» que sea suficiente et de los oficiales desa dicha cibt? 
» dat, et me lo enviedes con vuestro poder é con vues- 
» tra voz é carta á la villa de san Esteban de Gormas 
i) onde yo agora vo , por cuanto entiendo hí faser fni 
» ayuntamiento 9 en tal manera que sea conmigo a 
» ocho dias de disiembre primero que viene, por cuan- 
)> to así cumple mucho a mi servicio ; si non sed cier- 
»tos que si al dicho plaso el dicho vuestro procu- 
»rador non es conmigo en la dicha villa con el 
»Infant don Ferrando n?¿ hermano et los otros per- 
lados et ricos-homes et caballeros et los otrps pr,a- 
» curadores que conmigo estovieren el dicho dia, 
ame asentaré é ordenaré las cosas que. tengo de, or- 
»denar, que cumple mucho á mi servicio et á pro é 
» honra de los dichos mis regnos ; et non fagades cu- 
nde ál so pena de la mi merced; et en como esta mi 
» carta vos fuere mostrada et las unas et las ofrafe las 
»cumpliésedes, mando so la dicha pena á cuálquiet 
»> escribano público que para esto fuere llamado que 
tomo i. 39 
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» dé ende al que vos la mostrare testimonio signado 
» con su signo , porque yo- sepa en como complides 
«mi mandado. Dada en Valladolid veinte é sinco 
»dias de noviembre año del nascimiento de nues- 
»tro salvador Jesucristo de mili é trecientos et no- 
"venta y cuatro años. Yo Rui Lopes la fis escribir 
»por mandado de nuestro señor el Rey. = YO ÉL 
üREY(i).» 

1 5. En el último estado de las cortes no so hizo 
novedad sobre este punto y se continuó en librar las 
convocatorias bajo el mismo formulario que en lo 
antiguo , como se muestra por la siguiente (2) que 
hizo circular el Príncipe don Felipe en calidad de 
gobernador de estos reinos. »Don Carlos por la divi- 
» na clemencia Emperador semper augusto , Rey de 
» Alemania, doña Juana str madre y el mismo don 
» Carlos por la gracia de Dios Reyes de Castilla, de 
»Leon'ect< Ayuntamiento y corregidor de la muy 
«noble ciudad de Toledo salud y gracia. Bien sabéis 
»Como en las cortes pasadas de esos reinos que el 
» serenísimo Príncipe doi* Felipe nuestro muy caro 
» y muy amado nieto y hijo tuvo y celebró en nues- 
»tro nombre en' la villa de Valladolid los años pasa- 
ndos de mil y quinientos y cuarenta y cuatro , y mil 
»y quinientos y cuarenta y ochóse hizo saber á los 
^procuradores de las ciudades y villas que tienen vo- 
to to en cortes y vinieron á ellas en nombre del rei- 
flno las causas que habian movido á mi el Rey á ir 
»comó fui en persona á Italia , Alemania y Flandes, 
•> dejando al dicho serenísimo Príncipe por goberna- 
» dor de ellos , y él estado en que á la sazón se ha- 
» liaban las cosas de la cristiandad y las particulares 



(1) Hállase original en el archivo secreto de la ciudad de To- 
ledo , ycopia en la real biblioteca. Dd. 124* fol. 194* 

(2) Hállase original en el archivo del ayuntamiento de Toledo, 
y copia en 1a biblioteca real de Madrid* Dd. 137 , fol. 109. 
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»de nuestros reinos y señoríos y eStiulbs , y para que 
«sepan como es razón lo que después h* subcedido 
»j las cosas que han movido á mí el Rey ¿ estar tan- 
»to tiempo fuera desos reinos, deseando como de- 
» seamos estar y «residir en ellos mas que en ninguna 
«otra parte de nuestros señoríos por su grandeza y 
«por el gran amor y afición que les tenemos y sa- 
bemos nos tienen los naturales dellos , y también 
"las que hubo para salir desos reinos el dicho sere- 
nnísimo Príncipe y quedar por gobernadores dellos 
» durante la ausencia de miel Rey y suya dellos los 
» serenísimos Rey y Reina de Bohemia nuestros nie- 
tos y hijos , y asimismo para platicar y tratar de 
«las cosas concernientes al bien común de esos reí- 
anos y defensión dellos y Asi por ei avistf qué Sé tíe- 
»nede ser reñida en estas partes una gruesa arnta- 
»da que el turco común enemigo de la cristiandad 
»ha enviado contra ella y especialmente contra nués- 
»UW réinod y • señoríos , y dar órdeii como seatvios 
"socorridos y* ayudados dellos segund acostumbran 
» hacerlo y dellos esperamos, pues en este ano ( de 
»mil y quinientos y cincuenta y uno se cumple: el 
•servicio qpie en laS' dichas cortes nos fue otorgado 
• asi para- cumplir y pagar lo mucho que se debe de 
»W grandes gastos que habernos hecho en las gufer- 
»ras pasadas que habernos tenido 'eh defensa' J y 
nnnion demuestra religión cristiana eh que' riWefeíro 
»Señor fue servido dé darnos la victoria que és rio- 
«toria , de que ha resultado que los que estaWan 
«desviados y apartados de filiéstrá Sáñtá fe t catól?ca 
»se huyan reducido á que bbé^éée'rán jr éstiirah* pol- 
olo cfue ; sé AetéiTOiriare eri cl í: eont¿H?óv triie é¿ fcttea 

Un 
cómo 

»para sostener nuestro estado y casas reales ' f¡ las 
wfroAüei^tó^dé esos nuestros reínbsy'fprtíB6^cioií 'de 
^llofe < uy \ú<fité tenéiría*' étt -Afiicái y te 'gferitévfue 
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» en ellas reside y ahora se acrecienta en ellas demás 
» deotros grandes gastos que se hacen por causa de 
. wla dich£ armada del turco y las galeras que están á 
. wnuestro sueldo y lo que se debe á la gente de núes- 
»tras guardas y de otros gastos couven ¡entes y nece- 
» sarios á nuestro servicio y defensión de nuestros 
» reinos y estados que no se pueden cumplir de nues- 
tras rentas ordinarias, por estar como sabéis tan 

• «gastadas y consumidas; por ser lo quees necesario 
» para lo susodicho muy grao suma , y para tratar 
» de otras cosas convenientes á servicio de nuestro 

. » Señor y nuestro bien y defensión desos reinos, ha- 
, » bemos acordado de mandar celebrar cortes genera- 
. »le& dellos con el di<?ho serenísimo Príncipe nues- 
. * tro nieto y hijo > al cual habernos ordenado volviese 
»á esos reinos por el contentamiento que sabemos 

• » que dello tenéis , pues yo el Rey por el presente no 
» puedo ir á ellos como deseaba por quedar ocupa- 

. »do en las cosas del bien público de la cristiandad 

»que tantíi obligación tenemos. Por ende por esta 

» nuestra carta os mandangas que luego como os fue- 

. »re notificada, juntos en vuestro cabildo y ayunta- 

» miento según que lo tenéis de uso y costumbre eli- 

. *> jais y nombréis vuestros procuradores de cortes, 

. ^personas en quien conqurran las calidades que de 

, »ben tener conforipe á las leyes desos reinos que 

' » cerca destí) disponen, y les deis y otorguéis vues- 

*tro poder bastante y los enviéis con él para que va- 

»yanyse hallen presentes ante el dicho serenísimo 

«Principe ep la villa de Madrid a los quince diasde 

. » octubre de$te ,<}ichQ presente año , para entender 

,. >PJ pl*|i<$r , cpn^en^iij^ otorgar y concluir, por cor- 

. »tesy ep¡ noinb^^e** djcfya i.ciuuiad y de$os reino* 

wtodo lo que, en. las cortes pareciere é re$olvierey 

«acordare convenir, con apercibimiento que os 

, "hacemos que si para el dicho término nQ enviáis 

» des lqs dichos procuradares , ó vcwudqs MQ traje* 
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vren ei dicho vuestro poder bastante con los otros 
n procuradores desos reinos que para las dichas cora- 
ntes mandamos llamar y vinieren á ellas , mandamos 
» concluir y ordenar todo lo que se hubiere y debiere 
» hacer y entendiéremos que conviene á servicio de 
» nuestro Señor y bien desos reinos. Y de como esta 
* nuestra carta os fuere notificada, mandamos á 
^cualquier escribano público que. para ello fuere 
» llamado, qué dé al que os la mostrare testimonio 
^signado con su signo en manera que haga fe. Da- 
»da en Zaragoza é i5 de agosto de i55i años.=YO 
wEL REY.== Yo Juan Vázquez de Molina secretario 
»de sus cesáreas y católicas magestades la fice escri- 
»bir por.mandado.de su Alteza. =E1 licenciad o Me¡- 
» chacas Registrada/ Martin de Vergara.= Martin de 
»\¡ergarapor canciller.» 

CAPITULO XVIII. 

En los interregnos ó cuando el monarca por impe* 

dimento legal ¿jísico <í. moral no pudiese , ó por malí* 

cia no qu isiese juntar cortes y ¿ á quién correspondía el 

derecho y facultad de convocarlas ? 

i. üsta cuestión tiene mucho de nominal , y es 
mas ingenios? y sutil que útil é interesante. Porque 
•suponiendo , lo que no tengo por cierto * qué la cons- 
titución del reino estuviese defectuosa y diminuta 
acerca de este punto, y que nuestros legisladores no 
previeron semejantes casos r y que no existe ley algu- 
na terminante y. decisiva por donde se puedan de&a* 
tur quellas dificultades , con todo -es0 no parece ju&r 
lo ni í>ay ni hubo jamas £ausa razonable paraembarar 
zarse ó mezclarse en ellas: por lo menos acá en Gas* 
tilla no consta que en esas coyunturas y otras ocasio- 
nes análogas se hay an excitado * semejantes controver* 
sias hasta que en el siglo xvi el despotismo y ú mte- 
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res individual comenzó ü luchar abiertamente con la 
libertad pública: porque jamas se consideró la con- 
vocación real como parte indispensable ó requisito 
esencial de las cortes, salvo en la via ordinaria y en el 
órdén" comunmente establecido. Pero si el Príncipe 
violase este orden por descuidb , malignidad ó des- 
potismo , ó efectivamente no pudiese egercer las fun- 
ciones de su alto ministerio ni delegar en otras per- 
sonas su autoridad y poderío , ¿quién 'dudará que 
exigiéndolo las necesidades del estado podría y debe- 
ría juntarse la nación sin que precediese legítima con- 
vocatoria ? Solo puede opinar de diferente manera el 
-que ignore la naturaleza de las sociedades políticas y 
los principios esenciales de nuestra constitución. 
' x. ' El Rey don Alonso el Sabio que en su Código 
de las partidas nos conservó muchas costumbres de 
Castilla y varios artículos principales de su consti- 
tución y gobierno, queriendo proveer de oportunos 
y saludables remedios para algunos de los casos sus- 
tanciábante idénticos con los arriba indicados (i), 
dice » que los sabios antiguos de España que cataron 
» las cosas muy lealmente et las sopieron guardar . , : 
» establescieron que cuando el Rey fuese niño , si el 
» padre hobiese dejado homes señalados que le guar- 
)> dasen mandándolo por palabra ó por carta, tjue 
^aquellos kobiesen la guarda del. . . mas si el Rey 
afinado de$to non hobiese fecho mandamiento nin- 
»guno, estonce débense ayuntar alli do el ítey fuere 
w todos los mayores del regno asi como los perlados 
wq& los ricbs-hotoes el otros homes buenos et hon¿- 
wT&Aos de tas villas*: et desque fueren ayuntados cte- 
irb$r* jurar sofcré ' loa ' santos evangelios, .vqfceés- 
woojbtt tales homes en cuyo poder lo tóela**, qué 
»lo guarden bien et lealmente . . . et que faga ton 
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n consejo de ellos todos los grandes fechos qué ho- 
»biere de facer. . . Et todas estas cosas sobredichas 
» decimos que deben guardar et facer si acaesciese 
»que el Rey perdiese el seso fasta que tornase en 
»su memoria ó finase.» Luego podían y debían jun*- 
tarse las cortes sin que precediese la convocatoria 
real, de que ninguna mención se hace en la ley* 
Pues ya todo hombre 'sensato confesará de buena fe 
que libertar la patria de un riesgo inminente es ob- 
jeto mas digno , mas necesario y de mayor impor- 
tancia que darle un Rey 6 que designar los tutores 
ó guardadores de un Príncipe incapaz de gobernar. 
Luego si extinguida la familia real debería juntarse 
i la nación sin el requisito de la convocatoria para ele- 
; gir un digno monarca , ó siendo este niño para dar- 
le tutores, ¿cuánto mas obligada estará á juntarse 
para salvar la patria , proveer á su conservación , ásu 
[ prosperidad., á su regencia y gobierno? 

3. Mas por ventura replicará alguno: no cabe 
i género de duda que la nación- como que es fuen- 
te original de toda autoridad, y residiendo habi- 
tualmente en ella el supremo poderío cuyo egerci- 
cio se le devuelve en aquellas extraordinarias cir- 
cunstancias , puede y debe juntarse cuando y como 
quisiere y del modo y forma que quisiere guardan- 
do todavía en lo demás el orden establecido por la 
constitución. Pero como esto es cosa que toca á mu- 
chos podría suceder que unos por otros dejasen de 
acudir al común remedio, ó que ño tuviesen la su- 
ficiente energía , ni la necesaria firmeza para arrostrar 
á los peligros de juntarse sin mandamiento ó con- 
tra la voluntad de un déspota ó de un tirano , ó qtie 
el temor de la pública odiosidad ó de comprometer 
á los demás sofocase los justos deseos de los buenos 
é inutilizase los esfuerzos dé los patriotas y amantes 
de la prosperidad de la república. Asi que es evi- 
dente el defecto de nuestra constitución y la nece- 
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sidad que hubo de establecer una ley preventiva de 
aquéllos casos, por la cual se designase persona ó 

Íiersonas con derecho y suficiente autoridad para 
lámar á cortes , y se oblígase á la nación á respe- 
tar y obedecer su mandamiento. 

4* A este especioso argumento digo en primer lu- 
gar que esa ley seria destructora déla libertad nacio- 
nal, si por ella se intentara privar á los reinos y á las 
clases del estado de la acción de juntarse en las deli- 
cadas ocurrencias de que tratamos , ó hacer que la 
celebración de cortes pendiese esencialmente de aque- 
lla disposición legal. Añado que también seria in- 
útil en orden á resolver la presente cuestión y difi- 
cultad , porque podría suceder que aquella persona 
ó personas no respondiesen al fin de la ley ni 
quisiesen convocar las cortes, ó que la nación les 
disputase ese derecho ó no quisiese obedecer á su 
llamamiento. Era pues necesaria otra ley que previ- 
niese estos casos y aun otras para los que pudieran 
.sobrevenir, procediendo asi hasta el infinito: y al 
cabo vendríamos á concluir lo que ya dejamos asen- 
tado, que á la nación esa quien por derecho corres- 
ponde en sus gravísimas y extraordinarias necesida- 
des juntarse por sí misma sin sujeción al formula- 
rio de las convocatorias. 

5. El temor de que estos reinos y sus represen- 
tantes por indolencia , torpe descuido ú otros moti- 
vos dejarían de juntarse en aquellas críticas ocasio- 
nes es un temor causado por las. ideas que tenemos 
de las circunstancias y situación política á que el des- 
potismo y opresivo gobierno redujo la nación espa- 
ñola en nuestra oprobiosa y afrentada edad , y asi no 
es justo ni fundado salvo con relación á esos tan ca- 
lamitosos tiempos : tiempos en que eclipsada la gloria 
de España y apagado el amor nacional y extinguido 
el patriotismo y marchitado el aliento y animosidad 
de los ciudadanos , llegó la nación á tal estado de 
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ignbrmkic^AjnaWtimipntcí ¿ insfetfsibitídad, «pie tiiíeh* 
tía la* pérdida lie sd libertad* y <<dé sus antiguos .dere-> 
chos y prerogativas , ni aiin ^iqtfiera conservaba la> 
triste y desconsolante memoria de io que én otro 
tiempo había sido. En esta situación ¿ quién no ha- 
bía de temer que el reino dejaría de» juntarse e*oór- 
tes generales aun cuando lo exigiesen gravísimas ui> 
genctas del estado? : • ... •»,..:• :.j s - * . »•! .J 

• 6. í Asi fue con efecíbrnosoti^o^hemo* presencia-) 
de el raro, y extraordinaria acaecimiento político' 
ocurrido en elano pasado r}ei8o&, la ausencia del 
Principé ifiámMáe v ! ««* cirbtinstiuydásf y ©onsp<mei*¡ 
e¿aÁ Konc¿áiuboiiflw^aií>iiecediíía(it de deliberación yí 
de consejoiy de qua ste> regiese Ja'rtípresehtaciWKs«¡ 
cional: los/píilDoipqofttesdncialisdel órdeii social, Ui¿ 
imprescriptibles derechos det hombre, el interés 00* 
mus ,t lalraznm y lar ley viva deía constitución de es- 
tos reinos ¡dietabaoim(peri psáittett te que lá nocrori se 
juntase para > toril ati^ ! oportuno' y discreto expedienta 
sobre ühtt'qattsa eniqufe leíb^ sugloria» y su honor, su 
conservación 6 «tí r%*inay desgracia! Sin emtoat^oí 
vimos todo$ coh admiración que en- tan funesto acci- 
dente no dio nmestríis? de Vida : nó j hornos oidp 3a 
▼oa^ ¡flncíratbor ^ vólutotad- v setmoi •testifeóft'id&W 




xristro* $r&il ptotateto desgobierna arbitrario y ertv^ 
jeoiáo^eA>ks>tftH$$ >y totaftas 'd^ aVá&allar los pufc^ 
Mos.v ¡r.jMi t)l.) üon . .í<)i • 'iidioiiJ Y . • :'• nO f **>$ 

- 7> ^>Ber<jtapfo$T|&te^^^ 4&U üi&$ 

Barquía esptfñ&lay ctaatitdo la líbeH&A ^ «I hetior"a0 
apreciaba y ¿e tenia en máb éátltoa'qtae la taismá *í** 
da: óotfádó la'íiáreion ^ompreHe^ulh^hclo «el Vaflór y : 
mérjtoy todta l#<e*leAs*6n> d^^t^'yeí^b^^íy fa^i^ 
tedfeaiiin^uftise^e'OCttlttfíe ^feí^^éíilfí^'teikihetí^uéí 
tom. i. 4° 
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estaban circuhsfcríptas las del supremo' maéistrtde/ 
velaBa con extraordinario celo sobre el equilibrio de 
estos poderes : en fin cuando* los ciudadanos eran oíros 
tontos defensores de la libertad pública y de los de- 
rechos asi comunes como individuales, reputando 
por caso de menod valer, por irremisible crk&eh de 
traición y perfidia^ por un mal ominoso y mas infaus- 
to que la muerte mostrar indiferencia 6 consentir en 
qué: se violasen los sagrados derechos de lá patrié y 
del pueblo :. en e$tas circunstancias nadie podría jus- 
ta y prudentemente sospechar que la nación omiti« 
ria el juntarse e¡&ig¿éndolo asi las necesidades pu- 
blicas y el honoh é interés de, los ciudadanos. Los» 
techos de la historia muestran con ^idepraa que 
los reino* de León y Castilla do ,practicanoa dsi en 
todas aquellas océ*>ionies. , ! <».-.*. > -\k "\ \±*\ ••■:. *•■••• 

8; Se; sabe que eiidl «fia de • i3&2: se celebraron 
cortes en, V«alIadoJid $m que préeedíefie fllamamim^ 
to del monarca ni¡ convocatoria legítima* £J) interés 
común reunió, allí los representante» del i pueblo pa- 
ra tomar oportunas providencias sobre la conserva* 
cion de los derechos nacionales violados por el Prin- 
cipe, y proceder ihasta yalerse en caso neicesarkr de 
Wí u&ns* at nuda ¡eocit^a ' $L despotismo de doiv ¿loa*-» 
s*$ y de.s** i hij^ f el i n&n te dí>ft Sanpho. yícoal^a to-» 
dp* ¿os ¡ .optewNre* de- )a libgrtai r ,p$thl*<&3 P6h{este 
tftiloc y qiK$i €^on¡ el mi^mo objeto se congrega el rei- 
noen la$ cortes de Valkdolid de isgS^endés de Pa- 
leada de i3ia ,,«e© la« de VaJl^dolid de ¿3-1$ ¿.y ;se 
formaron 1*$ juftta? ó hermandades general e^ ido Bur- 
gos , Carrion y Cuellar en los años de i3i5 y> sir 
gü^njtte Jf la ín3Íg^4^!^U#<?ys^n,dei*47 J ftisi des- 
conocida! en la kistojtiá. También tratáronlos r*i*i 
nos de te^erieqrtes, generales en el.año.de 1 5 ifj : ce- 
losos de $u libertad y descontentos pqtf la tardanza 
de la venida del Principe dott Cáelos, así < como por 
la multitud de ( >hft^9í iiítro4wcidQ^);y de \m turba- 
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donftfrc alindas! pchr Ja amb retad de?las'>podeitt)soé, 
acudieron al cardenal Cisneros , el cual debe ser patifr- 
ío #o( el ^ctftftlogoiidLe los prunjarosf factores 4 e ^ despo- 
tismo} pidiéndole que les permitiese juntarse por 
medio .de su& procuradores én el mismo lugar don- 
de é| y si wrteejo real residían par^ remferin con la 
. autorífod.de su presencia idirerbbá ponto* importan- 
. tíwtpps:, rpéticiojb que puso «a gr*n> cuidado al óarde- 
1 .nal porque* preveía peligros pcultos en lá preñez de 
; aqu¿Ua demanda ; y si bien no se atrevió aunque osa* 
i da á oponerse abiertamente a ella, antes consintió que 
; se juntasen en Madrid por enero de tBfj , turo tal 
; mapejo.y luso de tales trazas y supo lisonjear losan!- 
: mos y esperanza* de los procuradores; con la seguri- 
dad de qUe ntiiy pronto vendría él Principé , que lo- 
^ró suspender las cortes y prorrogarlas bosta: «1 oto* 
1 fio y aun hasta el año siguiente. > -i ; > 

■ 9. t , No hubo pues necesidad de que en; los/ casos 
? 4r*iba indicadas precediesen á<lá celebración die c¿r- 
1 .tes las. convocatorias prescriptas por e). derecho !cq- 
> .mun;>y hartaba para que; ésto* reinots usasen de su 
derecho y se juntasen efectivamente, que. los tribu- 
nales principales y los magistrados y personas publi- 
cas á quienes incumbe de oficio' promover la obseo- 
! vanoia de las ley es y cuanto puede! contribuiría! bien 
de la patria, indicasen a los concejos y ayuntdmieif- 
: tos del reino la urgencia -y necesidad de juntarse y 
lo que sobre esté; punto disponía el fuerio y la cons- 
titución. Bastaba que los poderosos», los grandes f 
los prelados '. mostrasen á; todo& la senda : pbr donde 
debían ir y lo que coavtíniaegecutat. -Bastaba i^uelAs 
pueblos se avisasen , mutuamente ó ífiie ;lás ciudades 
mas insignes y respetables en el orden público exci- 
tasen á las demás poniendo ante sus ojos el peligro 
y remedio común : sin mas disposiciones previas ni 
otros prérequisitos se juntó la nación y sé celebrá- 
ronlas cortes generales ya mencionadas yde/Jas cua- 
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les volveremos A hablar nindfrkhialmente' mtts «Ife- 

•l«Bte* ' « ! .' '.-K) ¡- , >OrJ.: '. \\. r i \"" !« i «••i'»/ 

í o» 1 ¿ Pero- esta reunión estrabrcMnbráa «dé* kfc *e- 

• presentante^ de la nación, estas jaiita^gcíne^alés cele- 
bradas sin presencia del monden y sin' convocatoria 
legítima, *ran pnopiamSente cortee (del reinfe 6 mere- 
cían esteíaotiabrp? Me aijui o*r* lextpstioT^de ticte soi- 

- citada algunas veces por perspna* die earácfter friquie- 
to y turbulento ¿ por genios íneftafisveos; y quisquillo- 
sos y por leguleyos altercadores,: acostumbrados á 
sembrar dudas y á disputar sobre todo con el ( fin de 
retardar la: expedición de los negocios y obscurecer 
la verdad/ Para los que la aman basta saber qtie los 

•brazos del estado , >\os diputados de los reinos y los 

-procuradores dé 'los concejos reunidos de común 
acuerdo en junta general representaban toda la na- 
ción y tenían el libre egercicio de la soberana autori- 
dad* y supremo poddrío para acordar y resolver irre- 
vocablemente cuanto les pareciese conducente á la 

-pública prosperidad. ¿ Qué importa que & estos ayun- 
tamientos se les dé tal ó tal dictado ó el de cortes ó 
hermandades ó Congregaciones ó comunidades? Yo 

-diría que atendiendo al vocablo material cortes y á su 
origen^ etimología > iba jo de esta consideración no 
cuadra ¡ni» viene > bien á. algunas de aquellas juntas, 

"puesto quemo se celebraron en 1a corte del Rey. ¿Mas 
quién podrá dudar qoe á todas ellas conviene la idea 
representada por >aquel nómbrela saber, la nación 
legítimamente .congregada J 

i ii* £n éste- sentido f llamó cóHes la crónica de 
don Alonso el Sabio a la junta» general qiicse tuvo en 
Valladbird en el año de 1282, como quiera qu a los 

-concejos se juntaron allí sin presencia y aun sin vo- 
luntad y consentimiento del Rey y sin convocatoria 
legítima. Pues aunque el Infante don Sancho para 
realizar el injusto y ambicioso plan que habia forma- 
do de arrebatar de las manos de su padre el cetro j 
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él tílahdó se bonfeíteró con lo^-coüoej as aprovechán- 
dose astuta y Sagaamente ¿leí disgusto y enojo tju*»tó- 
doshabiato coñ'cebidwcqnlir» éliRey i< qui^n odiabah 
ya pó^fet\s prodigalidades ? iáe^afuei»o» y 4 opré«iv<>go- 
- bierno , y los llamó *ppr sos' cartas pajra Valfodolid, 
todavía es igualmente cierta que ni el Infante» tuvo 
autoridad pdrá' désp^fiar ; esas¡ -convocatoria» ,; ni: los 
( ebucé)QÍM oteligiaéiojí de¡obcdtíceftew &ri¿c|dk el éO- 
mun provecho es el cjaei^ümó tos ¡represen rátttqs 
de la níícioBeñfe^ttfs córte& ? «eá las ; cuajlé4 trataron 
de sostener sus derechos contra el monarca reinan* 
te, contra el infante y contra todos los* Beyes pre- 
sentes y futuros j como diremos con rilas exterasioh 
en otra parte. ¡"> < »» ^ , ;>;.-• V .....■;••,.• : , >\ 
12. Tataípóoo? ka dudado' nadie basto ahora de 
la legitimidad de las coi tes de falencia dé > i3 ia , de 
las cuales como de verdaderas cortes generales tra- 
tan nuestros historiadores siguiendo lo que en este 
razonhabia dicho el autor de la crónica del Rey 
don Alonso xl, sin embargo dé nohaber pveeedido 
¿ su'celebra<*íon legítima convocatoria. Pues las can- 
tas de llamamiento libradas á los. concejos se dea* 
apacharon á nombre del niño Rey y de las Reinas y 
de los Infantes , de los cuales ninguno estaba auto- 
"riifcdo ni por las leyes ni por la nación para egercer 
actos de soberanía/ Pórque'el Rey no contaba mas 
"^tie trece meses de edad v la$ Reinas doña María y 
doña Constanza abuela y madre 1 del Rey y los Jnfan- 
tes don Pedro y don Juan ni tenian un derecho de- 
cidido á la tutoría , ni habian sido todavía nombra- 
dos? para desempeñar este 1 oficio: todos eran parto 
interesada, y cad^f cual aspiraba al gobierno contan- 
do con los Votos de la nación. Asá que aquellas cai- 
tas no pueden calificarse fcino dé unos mero* avisqs 
ó insinuaciones de lo que en eí présente caso estaban 
obligados los reinos á practicar por fueroy constitu- 
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~G¡ou^q*tejei^ juntarle en,. cor te^^ 
-braír tumores y concluir felí importante negocio de U 
:fcutoitía. Es piies etitlente queja ó ación pudo y de- 
-bió juntarse sin el requisito de la convocatoria y efec- 
tivaihente se juntó en cortes generales y legítimas ea 
las * raras y extraordinarias ocurrencias de que hi- 
cimos, mención , y debiera practicarlo paisano ea 
otras de igual naturaleza , si es qué hubo ^lgunsts no 
,pnevistas ponía constitución. > , , 

■ 1 3. * Dije si hubo algunas no previstas, porque 
nunca he tenido por tan imperfecto el %¡$t$made 
-nuestro gobierno , ni por tan impróvidos á los legi$- 
¿ladores de Castilla que dejaren de prevenir sino to- 
dos los casos posibles , lo que no es dable á la sag*- 
«¿idad [y prudencia humana ni compatible con elor- 
¡jfen*, íestild. y método cual debe ser el de una buena 
-constitución, por lómenos aquellos que son inevi- 
tables y como una consecuencia necesaria del go- 
bierno manárquico donde se halla establecido el or- 
illen y sucesión hereditaria, duales son atunera» mi* 
-novidad ó incapacidad del monarca p,arí* gobernar 
•por sí ó egercer la suprema magistratura : casos ,á mi 
juicio prevenidos todos en la constitución. Pues y^ 
¿qué es lo que en ésas coyunturas se debía practi- 
car por- costumbre yi ley -de Gasjti.llfc 3 N^d(ie, igno- 
ra . qué era indispensable unir la ,repi esputación, b^- 
cional y celebrar cortes géner*l$s, ¿X ; ** q&iéfi cou- 
• respondía la autoridad y derecho de convocarlas? 

i/¡. Mucho se ha disputado f hablado y escrito 
acerca de este punto en aquellos felices mohientas 
én que desterradlos los déspotas de la hit? de la tier- 
-ra- y dejando de existir Iqs enemigos, d$ Ja: luz y de 
la verdad , y ^cesando el terror de las inquisiciones y 
^pesquteaS) la -virtud y el talento obscurecido y aun 
odiado y perseguido , pudo respirar, levantar cabe- 
ra, difundir. sus luces, hablar en público y discutir 
libremente asuntos cuyo examen se hubiera en otro 
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tiempo táaido por delito de estado y.- por drameii 
irremisible. ¡ Ojalá que los escritos publicados en' 
esta razón correspondieran á la importancia y digni- 
dad del objeto á que se encaminaban: que los dis- 
cursos y-, sus pruebas se hubieran presentado cdn el 
fuego y elocuencia conveniente y que -las discusio- 
nes llevadas basta el cabo surtieran el deseado éfectb! 
Mas por desgracia nada se concluyo prósperamente: 
todo se redujo á congeturás y loables deseos. Y si 
bien convenían en la absoluta necesidad de unir la 
representación nacional y de celebrar cortes gene- 
rales no procedieron de acuerdo! en lo tó&ptec&vé al) 
derecho de i convocarlas , pretendiendo uñad cor res+1 
ponder esta regalía al consejo dé Caefcilla! sin alfegarr 
pruebas de esta opinión, y estableciendo, oíros cana o > 
hecho incontestable y una verdad histórica no haber» 
tenido; jamas el consejen tal poderk> , ni esistir mcní 
amento ¡por donde conste habérselo acordado ini la» 
dación jii los Reyes en ningún tiempo.! ;Y \»o faltón 
<piien sostuti ese qué aquella fatultald era- un a pree-. 
minehcia inherente al! oficio ■ de» «canciller mayor.de 
Castilla. Asilo escribía a principio del siglo i*vm él< 
anónimo de qué hicünósLmenami y:<niyo>M. S- pá* 
raen la real biblioteca, di tiendo : »q**el Guandoca 
«sucesión del reino es dudosa orcsti en, controversia^, , 
»en cuya caso corresponde a la nación terminar es- 
»te litigio y declarar el derecho délos contendedo- 
res, como se debió hacer después de la niuerte da< 
«don Carlos II r que alarxobiipo de fFóle&M oca (pót- 
ala dignidad de gran canciller dtótos reinos e<mtó+< 
«car las cortes.» » - » ■ ¡,- ■,?., -. r, .•* » *, 

1 5. Se deja ver Jcuaa «infundadas y arbitrarias < 
son todas! estas aserciones , y como sus pútores pal- 
pando tinieblas y caminanflo á, trentüs y súalguiaond(( 
antorcha que lo» dirtgtesp por está» se» da iy carre»ay? 
&o solamente nó atinaron con Ja vendad f massi aun^ 
siquiera llegaron ¿divisarla. Si: hubieran .consultad*}* 
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los antiguo* auiajné escaeos monumentos de nuestra 
historia oiWl y política donde se hallan consignados 
los derechos nacionales y las libertades de Castilla, 
verían 'Como se debía establecer por cierto que la 
facultad' de convpcar cortes en las circunstancias 
políticas ya indicadas correspondía por costumbre 
y ley al consejo secreto» ó altó consejo de nuestros 
Príncipes, cuyo ministerio, funciones y oficios ó co- 
mo ahora se dice atribuciones, recayeron por la ma- 
yor; parte en el supremo consejo déla cámara. 

r6. Por el raro cuaderno de cortes celebradas 
én Valladolid dn el año? de i3t3 para ordenarlos 
hechos; del n reino/ rp . de las, puterías durante ' la mino- 
ridad 1 de: Alonso XI se sabo que ? la nación recono- 
ció e« los consejeros del Rey facultad para convocar 
cói4esi caso que ios tutores descuidasen de este de- 
berlo no qaiskeseoí reunir* la. cepreseritacion. nació- 
nad sA <tierhpo)aplaiado> yrbn las ocasiones convenidas 
y.idietemiinadasí^ eniicirya raaon hicieron el siguiente 
acuerdo que en él Órdeñ sés el undécimo de estas cor- 
tes :*n Otrosí ordenamos que daqui adelant en todo 
nÉÍempe se aun as temidos cada dos años de facer lámar 
»-á qóiiies^íwveral^s íentre aan Miguel etodds los San 
>*tbs éa wv logar cairmnihk para ; ver .' é saber en »co«- 
» iao obrsffhcuwdel tiempo pasado.' Etsiipw aventara 
»*nos non iq-msieremosí lámar ¿ las cortes ^l«sperla- 
»dos ié los: consejeros. 'en el ¿ombre del Rey fagan 
»dbn*áif ai lass cóbt^ , é . tfúe seamos todos tenudos al 
))laqiatnifen*o fcbélloi ó de^cuakfuier dallos de venir i 
westas>aórtesiri MííEiísnndsoon Tíiniereinésiailas.cóiv 
»tes, que dende adelant perdamos k.ftiitóiú»é qa«' 
»awn fiaban ppffi hobcohib par-tutores , e- qhe sean 
>^q«ites¡(lfelípÍekcKé del homenaje é de la jura que 
jiiwosihpbíereii^ fecha ,;é que:. puedan poner otrotu- 
»4bor> com vlasctHidieiones) que jen>es*el cupderno se 
aicontüene» ców¡ consejo écon acufcrdo dfc los conse- 
»í*Dd$ . ;*:;». Otrosí si ac«é$cáeré^eiaMftj;'fió«aeiiios 
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» ó nos mismos zion quisiésemos usar de, la tutoría , qu$ 
»en tanto que los consejeros se ayunten en Qdmbre 
»del Rey é fagan luego lámar á cortes para facer 
«otro tutor». ; 

17. No. olvidó esta preeminencia del consejo el 
Rey don Juan I cuando $n las cortes de Valladolid 
de 1 385 y en las de Briviesca de 1387 organizó i 
propuesta del reino aquel. supremo tribunal dándo- 
le forma constante y fijando para siempre Sus dere^ ' 
chos y facultades con especificación de sus fun- 
ciones características y de los oficios que habia de 
desempeñar perpetuamente y en todo evento aunea 
los interregnos , ausencia ó muqrte de los monarcas; 
Y para que jamas se pudiese dudar de lo,s derechos 
y facultades del consejo , ni controvertir sobre cua- 
les correspondían privativamente al Rey y cuales á 
aquel tribunal , se procuraron deslindar por medi^ 
de la siguiente ley ó sea ordenamiento publicado eu 
las mencionadas cortes de Briviesca , en el .cual dice 
el Rey : t » Otrosí ordenamos que los del nuestro cojv- 
f>sej o libren sin nos estas cosas, departimientos é 
abastecimientos de castillos, regidores de las cibda- 
»des é villas é logares , . • confirmaciones de oficios 
» que se deban dar á petición de cibdat ó de villa , car- 
etas para los merinos é adelantados é para la abdien* 
9>cia papa que fagan cumplimiento de justicia , caitas 
» 1 de respuestas , cartas de llamamiento para guerra ó 
»para cortes ó para otras cosas que compilaren á 
» nuestro servicio ...» _ ; 

1 8. . 4$i W** P* 1 virtud de este ordenamiento qo&* 
dó perpetua fuente wtpriwílo el copsejo de 1* cort$ 
del Rey «para i*nir la representación n npional y librar 
en nombre d^l Príncipe las convocatorias ¿ cortea 
en todos io§.,casos prescritos por Jas leyes. Asi 1q 
practicó en el año de i3^o con motivo de la muerte 
'deTTréy*~doiT JuanTy deTalñTnondad de sñ bijo él 
Príncipe-vito» Üntí^e^ Uram^mlo #atedlakaieálé á 
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cortes para la villa de Madrid, á fin de que la nación 
estableciese el género de gobierno mas conveniente 
jr acomodado á las circunstancias. Y sé sabe por las 
actas de estas cortes » que los grandes del reino asi 
» duques como perlados y marqueses , condes . . . co- 
»mo los dichos procuradores fueron llamados por 
» cartas é mandamientos de nuestro señor el Rey don 
^Enrique para ordenar el regimiento del dicho señor 
» Rey é de los dichos sus regnos é de todos los que vi* 
w ven en ellos por razón de la menor edad del dicho 
» señor Rey.» Pero es igualmente cierto que las car- 
tas fueron expedidas y firmadas por los de su conse- 
jo \ que ninguno le disputó este derecho : que nadie 
protestó., y que las ciudades > villas y pueblos las res- 
petaron y obedecieron. 

f 19. El mismo Príncipe don Enrique después de 
haber salido de tutoría ? conformándose con las inten- 
ciones de ¿su padre y reconociendo la importancia 
Ae aquél ordenamiento de las cortes de Briviesca le 
reprodujo y confirmó insertándole casi á la letra en 
su nuevo ordenamiento de leyes para el régimen del 
consejo fecho y publicado en Segovia eh el año de 
i4o6> entre cuyos capítulos se lee el siguiente (1): 
> Porque los del mi consejo sepan mi volunta^ quie- 
bro declarar cuales son las cartas que yo quiero li- 
fcbrardémi nombre sin poneren ellas su nombre. 

* ningunos de los del mi consejo: é cuales cartas 

* quiero que libren los del mi consejo sin poner yo 
» mi nombre en ellas. . * Las cartas qué ellos lian de 
rflibrar é firmar de sus nombres dentro én la¿ car- 
etas sin facer ninguna relación á tai . J V éoñ car- 
etas pafcá los adelantados é merinos epata Iá audien- 
*cia para que fagan cumplimiento de justicia é 
te cartas de respuesta é cartas de llamamiento para 

rrr- — • • ■ i.,í-¡-.. .,.■-,. ,-i -; — ' ..- ' . - .; — r, — 
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uguerras é para cortes é para otras cosas que cum- 
uplen á mi servicio.» £1 Rey donjuán II en las cor- 
tes de Valladolid de i44* y Enrique IV en el año 
de 1459 y los Reyes Católicos en las cortes de Tole- 
do de 1480 también publicaron leyes y ordenanzas 
para organizar el consejo y proveer á su régimen y 
gobierno , las cuales son ca^i idénticas entre sí , y van 
de acuerdo sustancialmente con las primitivas de don 
Juan I, salvo en algunos puntos que pareció conve- 
niente modificar. Pero de todas resulta que despachar 
cartas de mandamiento de cualquier naturaleza que 
sean á las ciudades , villas y pueblos fue un oficio 
privativo ó una atribución del consejo. 

ao. Bien es verdad que no consta del uso y ob- 
servancia de estas leyes y ordenanzas en todas sus par- 
tes, señaladamente en la que prevenía que solos los 
del consejo suscribiesen aquellos despachos, provi- 
siones y cartas, porque se sabe que los monarcas 
siempre acostumbraron firmarlas. Mas no pudién- 
dolo hacer por impedimento físico ó legal, ¿ quién 
se persuadirá que por esta sola causa deberían sus* 
penderse las cortes y cesar los del consejo en §1 
egercicio de sus funciones características y del pode- 
río que los Reyes delegaron en ellos para aquel efeó- 
to? No pensaba de esa manera el consejo cuando en 
el año de i5o6 en que ocurrió la muerte del archi- 
duque y Rey don Felipe , trató de juntar cortes gq» 
nerales para dar cumplimiento á la ley que eu el pre- 
sente caso dictaba poderosamente su celebración y 
para satisfacer los deseos de los buenos t y, .el votp 
del pueblo y de la nación que no hallaba en estas 
circunstancias mas recurso de salvar la patria que 

1' untar cortes para providenciar y acordar en ellas 
ó mas conveniente á la tranquilidad destqs reinos 
y establecer un gobierno fijo hasta tai* to, que el Rey 
Católieo ó la sazón ausente viniese á continuar en sji 
régimen y administración. . . < 
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* 3i. Con este propósito jimios los táintetros del 
consejo y dirigiéndose á palacio notificaron á la Rei- 
na como habian venido para tratar con S. A. en lo 
que se debia proveer sobre las cosas de la paz y 
justicia del reino, para lo cual convenia llamar i 
Cortes á los procuradores de *la$' ciudades y villas 
de voto, y á prevención llevaban ya extendidas las 
provisiones y cartas convocatorias , y el arzobispo 
de Toledo á quien se permitió entraren la cáma- 
ra de la Reina la suplicó muy encarecidamente que 
las firmase , porque de aquello dependía el reme- 
dio del reino. Mas la Reina no lo quiso hacer, ova 
fuese por efecto de su enfermedad habitual, ora 
porque .jamas tuvo á bien entender en las cosas del 
gobierno, ó acaso prevenida por los palaciegos 
Los del consejo habiendo tomado testimonio desto 
*é información de la inhabilidad déla Reina, acor* 
daron llamar y con efecto llamaron á cortes los 
'procuradores de los reinos, 

22 Pero dirán, y se ha escrito en algunos pa- 
peles públicos, que se opuso abiertamente á los del 
consejo el defecto de poder para tal convocatoria 
y que algunos protestaron y contradigeron este acto. 
¿Pero quiénes fueron estos? Los intrigantes y am- 
biciosos , los enemigos del orden y sosiego público, 
'algunos grandes que se lisonjeaban prosperar én 
medio de las revueltas y turbaciones y con que do 
hubiese gobierna. Por lo demás todos alabáronla 
conducta del consejo: la nación, las ciudades, vi- 
llas y pueblos respetaron y obedecieron sus cartas, 
y los procuradores se juntaron en Burgos para 
celebrar las cortes. Y aunque estas al cabo no se 
tuvieron, no fue por defecto legal de las convo- 
catorias , sino porque lo dictó asi la prudencia. La 
incapacidad de la Reina y su indiferencia y aun 
'repugnancia á- todas las cosas de gobierno , la volu- 
bilidad del cardenal Gisneros que habiendo pronao- 
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vído eficazmente la celebración de cortes, ganado por 
los grandes mostraba ya estüp arrepentido y se valió 
de toda su astucia y sagacidad para suspenderlas , la 
falta de libertad qtie protestaron lo* procuradores y 
la ninguna esperanza de que sus deliberaciones pro-, 
dujesen el deseado efecto , les obligó á -retirarse y á' 
desistir de la empresa. Pero el consejo respondió al 
fin de la' ley, cumplió con su deber y usó dersu 
derecho. 

a3. Organizado posteriormente el consejo de la 
cámara en quien recayeron las facultades , oficios y 
derechos del consejo secreto de la corte del Rey y 
de su chanci Hería , entendió privativamente en to- 
dos los asuntos de cortes y en librar cartas convo- 
catorias firmadas de sus nombres para todas las que 
se celebraron en el último estado de ellas como cons- 
ta de los registros de la cámara y de varias car- 
tas que publicamos en el discurso dq esta obra y 
en el apéndice. En todas se ve después de la fir- 
ma del Rey la de algunos ministros de su consejo, 
como por ejemplo en la convocatoria para las cor- 
tes de Toledo de i5oa fírman=YO EL REY=Yo 
la ReinamY© Miguel Pérez de Almazan secretario.del 
Rey é de la Reina nuestros. señores la fice eticrebir por 
su mandado. = M. doctor archidiaconus Talaveref. 23 
Licenciatus Zapata. mB. Cabezas por canciller» Fue 
pues un derecho y una obligación del consejo de 
la cámara de Castilla llamar á. cortes, y reunir la 
representación nacional en, los¡ ca&os arriba ubica- 
dos y que motivaron la presente cuestión* 



u. 
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CAPITULO XIX. 

Reflexiones sobre si convendría conceder al Rey la 

prerogativa de convocar las cortes. Examen de lo que 

en este particular establece la constitución. 

i. JL¿os comisionados para extender el proyec- 
to de constitución tuvieron mejores ideas que Mon- 
tesquieu cuando llegó á decir que era necesario que el 
poder ejecutivo convocase las grandes juntas na* 
cionales y reglase el tiempo de su duración según en* 
tendiere convenir á las circunstancias, políticas del 
estado. Nuestros diputados sujetaron todas estas co- 
sas no á la inconstante voluntad del Príncipe sino al 
imperio déla ley. Es verdad que la máxima de aquel 
filosofóse halla autorizada con ejemplos de nacio- 
nes antiguas y modernas igualmente sabias que aman* 
tes de su libertad. En la república de los hebreos, 
la primera que hubo en el mundo, fue derecho pri* 
rativo de los supremos magistrados conocidos con el 
nombre de jueces , convocar las asambleas generales 
de la nación. Establecido después el gobierno mo- 
nárquico los Reyes gozaron de aquella prerogativa 
y les sucedieron en ella los soberanos sacrifica do res 
y Príncipes del pueblo que gobernaron- posterior- 
mente la república desde el fin de la captividad has- 
ta su total extinción. Del mismo modo en Atenas y 
Iiacedeíaonia primero los Reyes y después los supre- 
mos magistrados convocaron las juntas del pueblo: 
método que siguieron los romanos en sus comicios, 
los cuales no se podían tener sin que precediese el 
llamamiento de los manarcas, de los cónsules, dic- 
tadores ó pretores. Los Emperadores que les suce- 
dieron en el ejercicio de esta regalía abusando al 
cabo de la constitución y de la confianza del pueblo 
suprimieron para siempre los comicios , único ves- 
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tígío que todavía restaba de la libertad de la repú? 
blica. 

2. Todas las monarquías y gobiernos mixtos que 
se formaron en Europa sobre las ruinas del imperio 
siguieron el mismo método, y los Reyes eran los que 
convocaban los concilios ? . curias, dietas, estados, 
parlamentos y cortes , confiados sin duda en que loa 
Príncipes no podrían ser infieles á la constitución 
ni dejar de responder al fin de la ley y á los deseos 
del pueblo , y como dice Locke hablando de la cons- 
titución inglesa , el poder de convocar los parlamen- 
tos de Inglaterra y de fijar el tiempo, el lugar y dura- 
ción de las asambleas es ciertamente una prerógativa 
del Rey ; mas no se le ha otorgado esta facultad por 
el pueblo sino en la persuasión de que haria buen 
uso de ella y siempre en beneficio de la nación', acó* 
mojándose al tiempo y a la variedad de coyunturas 
y circunstancias políticas del estado : porque siendo 
imposible preveer qué lugar será el mas propio y 
cuál saz,on la mas útil para las asambleas , se ha de- 
jado la elección al poder ejecutivo por cuanto es el 
que puede obrar con relación á este punto de una, 
manera ventajosa al pueblo y conforme á los fines 
de los parlamentos. 

3. A consecuencia de esta doctrina fue necesa- 
rio que ! Locke tratase seriamente de los derechos 
del pueblo y de lo que este debería ex podría hacer 
en el caso de que el poder ejecutivo abusase de la 
prerogativa. Se podrá proponer , dice , sobre I«* pre- 
sente 'materia esta antigua cuestmn : ¿jQuién es hl 
que ha de juzgar si el poder ejecutivo hizo un 
buen q$o ó no de su prerogativa? La respuesta, á 
esta pregunta abraza doctrinas profundas y i sabias, 
pero en la práctica muy peligrosas y capaces de en- 
volver 1^ liacrtoltgS BtTto^dos lóá males de la sedición 
y de la anarquía. Nuestra constitución los atajo to- 
dos 9 removió los peligros y arj^có. hastai la raiz )de 
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la enfermedad sujetando la economía de las cortés 
á leyes invariables y á principios independientes de 
la voluntad de los monarcas. 

4- Es muy sabio el acuerdo que sobre esta ra- 
íon se contiene en el siguiente artículo (i): »No pue- 
*de el Rey impedir bajo ningún pretexto la celebra- 
»cion.de las -cortes en las épocas y casos señalados 
» por la •Constitución , ni suspenderlas ni disolverlas 
» ni en manera alguna embarazar sus sesiones y deli- 
beraciones. Los que le aconsejasen ó auxiliasen en 
» cualquiera tentativa para estos petos son declarados 
«traidores y serán perseguidos como tales.» Con- 
vendría no obstante sancionar esta ley con la cláu- 
sula usada en otros casos de menor consecuencia é 
importancia : á saber , si el Rey contraviniere á lo 
acordado en este artículo en tiéndase que abdícala 
corona. Porquey o comprehendo que semejante aten- 
tado es uno de los mayores en que puede incurrir 
el despotismo del poder ejecutivo* Esa conducta no 
solamente sería una violación de los derechos de la 
sociedad y de la ley fundamental del estado y una in- 
juria muy humillante y depresiva de los miembros 
de la asamblea nacional, sino también declaración 
de un designio formado para alterar el poder legis- 
lativo y trastornar y disolver el gobiernov 

5. A pesar de esto la sana política de las cortes 
y los artículos de la Constitución relativos al presen- 
te argumento fueron censurados por el autor del 
Examen. analítico nvvih* citado. »Por la constitución 
¿francesa, <lice (á), del año de 9* el cuerpo legisla- 
o tí vo debía «reunirse por sí mismo en . épocas' seña- 
¿ladas , y* las - asambleas primarias donde había de ha* 
peerée la elección de nuevos diputados debían c<mvo- 



- r (í) Artr 1*72. • ' : - ' 
' . (a¿, .Eiakueii analta p¿§. 29, 
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ncarse en cada periodo de dos año* sin participa- 
ción alguna del monarca. En fin este no podia en 
» ningún caso, según aquella constitución^ suspender 
»ni disolver la asamblea nacional. Iguales disposi- 
ciones tenemos en los artículos 36, 104 -y 172 de la 
^constitución de Cádiz, A la verdad que si el Rey 
»de Inglaterra la ha leido , no le habrá gustado mu- 
»cho que condene todas sus prerogativas en la perso- 
» na del Rey de España, á quien priva de ellas.» > 

6. »Una nación sabia (1) no compone un siste- 
ma de gobierno de todo género de desconfianzas y 
»de sospechas cuando lo ha asegurado con las pre-. 
» cauciones acreditadas por la experiencia. ¿Cómo 
» podrá dudarse que el Rey convocará las cortes no 
»pudiendo sin el consentimiento de ellas exigir im- 
» puestos ni contribuciones para el pago de los gastos 
»de la administración y para la continuación délas 
» leyes conservadoras de la disciplina del ejército y 
» cuando aquel consentimiento es solo por un año?.. 
»No será posible que el Rey pueda conservar la 
"consideración esencialmente necesaria á sus fon- 
aciones políticas, si la constitución no le da el deret 
»cho de suspender las sesiones de las cortes.» 

7. Si este autor, hubiera examinado los monu- 
mentos de la historia y considerado atentamente las 
lecciones que la experiencia de los presentes y pa- 
sados siglos nos ha dejado acerca 4 de los progresos 
del despotismo , de la propensión y tendencia de lá 
monarquía y de los monarcas al gobierno absoluto, 
de las artes, astucia y sagacidad de quese valieron pa- 
ra establecerlo , de los abusos que los Príncipes siem- 
pre hicieron de la sencillez , buena fe y confianza de 
los pueblos, y en fin de la obstinación con que pro- 
curaron sacudir el yugo y tascar el freno de las leyes, 



(1) Ibid.prfg. 3ey3i. 
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en este caso el autor, permítamenos usar de sos mis- 
mas expresiones , no se dejará arrastrar al mundo de 
las ilusiones jr al pais de las quimeras. 
. 8. Na nos detendremos en examinar si los cita-* 
dos artículos de nuestra Constitución están toma- 
dos ó no de la de Francia , porque solo importa 
saber si son útiles,, si dictados po? una buena polí- 
tica< , si ventajosos al estado , si adaptables á una 
excelente formal de gobierno. También sería vana j 
pueril curiosidad ocuparnos en averiguar el juicio 
que de aquellos artículos pudo haber hecho el Bey 
de Inglaterra. £1 monarca y gpbierno.de la Gran 
Bretaña es demasiado prudente y sabio para mez- 
clarse en cosas quq no le importan ; y mucho me- 
nos para cenisurar las formas de gobierno de otra* 
monarquías. Asi que emendónos á objetas de ma- 
yor importancia y á reflexiones mas serias , dire- 
mos solamente que las cortes asi como los parlamentos, 
estados y ; diptsts', establecimiento esencial de fes mo- 
n^rquia^ te^ipíadas y de los gobiernos librea fue y 
sersj siempre desagradable y enojoso, á lps Reyes,, 
salvq i los virtuosos , prudentes y sabios , clase de 
entes bien raros en el mundo. Depositar en, sus ma- 
nos la facultad de convocar las grandes juntas del 
reino e& abrir, la puerta á todos los males del go- 
bierno arbitrario, conservar en el seno de la so- 
ciedad la pestilencia, raíz del despotismo. , es dejar 
al Príncipe un asiera para abolir las cortes y triun* 
far de la libertad nacional. 

. . 9. Una buena constitución debe abrazar pro- 
videncias capaces de inspirar fundada esperanza de 
su duración y perpetuidad. Para asegurar la largfr 
duración de la ley fundamental conviene preveer 
las causas que podrían acelerar su existencia é in- 
fluir en su ruina. Una de ellas seria confiar al Rey la 
convocatoria y otorgarle derecho privativo de reu- 
, nir la representación nacional. Negarle esta preroga* 
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tira no es tanto una desconfianza como una precau* 
cion que la esperiencia de todos ios siglos tiene aero 
ditada de prudente y necesaria. Los Príndpes que 
aspiraron ai despotismo ^ el primer paso que- dieron 
para afianzarle fue desentenderé de convocar los 
congresos populares: ¡política usada en todto&tiempos 
y edades. Tarqwino el soberbio, icaya^mbicion 1* 
arrastró á todos los excesos de la tiranía, dio prin- 
cipio á su grande empresa de oprimir la libertad 
romana por el abuso de la p rerogativa dejando de 
convocar los comicios y « el senado. Julio tíesar y 
después Augusto aunque no abolieron las' asambleas 
de la república, hicieron en ellas mudanzas obriside* 
rabies y usurparon muchas de sus facultades ; tanta 
que el pueblo ya no gozaba sino de una apariencia 
de libertad Tiberio abolió del todo los comicios y 
quiso que el poder legislativo estuviese depositado 
en el senado*: cuerpo que había llegado á tal grada 
de envilecimiento que sus votos siempre era» confoi* 
mes al gusto é intenciones de los Emperadores , 4 
cuya voluntad estaban totalmente subordinados. Asi 
concluyeron los .célebres comicios romanos y a*ú 
ellos la república. Este pueblo admirado por todo el 
orbe en los días floridos de su libertad y de su glo- 
ria: este pueblo dice juvenal) que en otro tiempo 
creaba lds cónsules, los gobernadores de las provin- 
cias, los generales, en suma que disponía soberana» 
mente de todo , llf gó á degenerar y á envilecerse de 
tal manera que insensible, á 1# pérdida de s«s de* 
rechos y libertades no deseaba ni pedia mas que 
pan y espectáculos (' 1 ) , paném ét circenses. * . 

10. Los célebres congresos nacionales de Fnan* 
cia , parte esencial de la constitución de esta monar* 
quía, en que el pueblo ejgetcia soberanamente el 
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poder legislativo ^y que fueron tan comunes y fre- 
cuentes durante el gobierno de los Reyes de la pri- 
mera y segunda raza, señaladamente en el de Garlo 
Magno, cesaron en el de sus descendientes y suce- 
sores: émulos de su gran poder é imitadores de su 
ambición y. no de sus virtudes se creyeron bastante 
poderosos para hacerse respetar y concillarse la obe- 
diencia de los pueblos sin el auxilio de la nación. Sus 
tentativas se encaminaban al gobierno absoluto y á 
una autqridad ilimitada : asi es que dejaron de con- 
voear los ,eátatfos, t Con esto se trastornó la Constitu- 
jcion : las pro vinciafc vinieron á ser presa de una mul- 
titud de tiranos que rodeados al trono eran partíci* 
pes de la usurpación del poder legislativo y délos 
derechos nacionales*: se introdujo la anarquía y con 
^Ua nacieron los monstruos del gobierno feudal. 
*, I ju ' .En el reinado de Itugo Capeto comenzó un riu* 
Wó órjftn (leñosas; , o por decirlo mejor comenzó la 
destrucción de todo orden público, la violación de 
todos los derechos!, la cesación de toda justicia. Es- 
ta e& lá. época del establecimiento de los parlamen- 
tos, cierta .clase de congresos, compuesta de los pa- 
res ; barones, gi]áa4#£ feudatarios de. la borona ^ : otros 
labios» d&pol*s qué con el írííipipe. disponían de la 
guerra yode la paz y fiaciaa leyes sin ndas autoridad 
que la violencia. Tales fueron .las asambleas de la 
Francia en los siglos x , m y xn. .La nación no tenia 
piarte ni influjo en¡ ellas : habia perdido sus prero- 
giftiva&j 6ü libertad y fexisteticia política. < 
• ¿3. uSe volyienoaá restablecer los, antiguos esta- 
dos. generales por Felipe el hermoso, y se convoca- 
rpn regularmente y con frecuencia hasta el reinado 
deiuis XI. Este Príncipe aspiraba al gobierno arj>i* 
trario, i usurpa^ todps Jos poderes y a egercer ujm 
autoridad sin límites: fue pues necesario que tratase 
de romper aquella cadena de oro y de trastornar las 
leyes que refrenaban su ambición. Por eso ctespües 
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de haber convocado los estados generales éé 1^68, 
ofendido su orgullo con la firmeza y energía de los 
diputados, tuvo la osadía de disolver el congreso aj 
momento y de no volver á juntar los estados duran- 
te su reinado : conducta funesta na. solamente á la 
Francia sino también á una granparte de Eui'opíaí 
porque muchos Príncipes, asi como ;Jacobo III Rey 
de Escocia , Carlos de BotgOña , Eduardo IV y Ri- 
cardo III de Inglaterra, imitando el escandaloso ejem- 
plo de Luis y aprovechándose de sus lecciones aspi- 
raron al gobierno absoluto y á la tiranía. Y si bieri 
con la muerte del déspota comenzó á revivir la amor* 
tiguada esperanza del pueblo y desde el año dé i484> 
se celebraron en diferentes ocasiones algunas asaran 
bleas nacionales , como todo se hacia á voluntada 
de los "Príncipes hubo mil interrupciones y los esta- 
dos sé congregaron- raras veces. Los de 161 4 áoft 
célebres en la historia porque fueron W último* de 
la monarquía ¡francesa* La Reina María* de -Médicís 1 
que los habia convocado., i fí (miríada 'de la firrtietay 
energía de les diputados del tercer efctado , tuvo la 
audacia de ultrajarlos, imponerles silencio y disol- 
ver los estados* Desde esta época los Príhcipes' que 
por espacio' de casi dos siglos gobernaron esta gran 
monarquía, haciéndose superiores d las leyes fun-> 
damentales y abusando de la prerogatmi, omitieron 
convocar las grandes asambleas nacionales. 

i3. ¿Cuál fue el principio destructor del exce- 
lente gobierno de Suecia? ¿A qué desgraciado inílu- 
Í'o podemos atribuir su total disolución? ¿Por qué 
os suecos perdieron la libertad y la esperanza de co- 
ger los frutos que se prometían de sus instituciones 
y de su prudente y sabia constitución? Entre otras 
causas que produjeron este fenómeno político una 
de ellas fue el abuso que el gefe del estado hizo 1 de 
la prerogativa. Ya desde el año de 17:10 se babia tras*' 
bado una continua lucha entre el poder ejecutivo' 
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que aspiraba & la preponderancia en la formación de 
Jijs leyes y la nación siempre celosa de conservar es* 
te derecha privativo suyo. Ya varias circunstancias 
Jhabian proporcionado a Gustavo III usurpar toda 
Ja autoridad, y por la revolución de 1772 reinó 
copio soberano absoluto sin mas condiciones que 
las que quiso prescribir y sin que restasen a los 
suecos otros derechos que los que su moderación les 
quiso dejar. En el aüó de 1786 disolvió la dieta que 
él mismo había convocado sin permitir la conclu* 
sion definitiva de los negocios propuestos á la co- 
mún deliberación y con expresiones propias de un 
déspota que indicaban claramente que no volvería á 
juntar la asamblea nacional. »L& presente situación 
*del reino, les decía, me hace esperar la continua^ 
» cion del reposo y de la paz y me promete una lar* 
ffga se?ie.de años, durante los cuales ninguna circus- 
» tancia exigirá vuestra convocación. Respecto de que 
*ya. nos separamos por mucho tiempo os deseo las 
H mas preciosas bendiciones del Altísimo*» Estos ejem* 
píos y Í3 conducta de nuestros últimos Reyes asi de 
la dinastía austríaca como de la casa de Borboo, acre. 
di tan la sabiduría de Las cortes extraordinarias y su 
buena política en los medios adoptados para pre- 
caver los abusos que el poder ejecutivo pupde ha* 
perde; Ja prerogativa. 



CAPITULO XX, 

J)$ las qlecciories de procuradores de cortes. 

1, JL¿a elección de procuradores de cortes fu» 
siempre un acto privativo de las comunidades ó coa? 
<^ps.; cada reciño ó cabera de familia tenia ijiélnjo 
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directo en las elecciones (i). Pero desde que don 1 
Alonso XI de acuerdo con los pueblos dio nueva' 
forma á los ayuntamientos por las razones que deja- 
mos indicadas , se adjudicó á estos cabildos el dere- 
cho exclusivo de nombrar de entre sí mismos dipu- ; 
tados para las cortes. La elección se debía hacer . 
libremente por los vocales de cada concejo , dé- 
puesta toda pasión y sin miramientos á recomen- \ 
daciones , favores , esperanzas ó intereses , salvo el " 
común del pueblo y de la república. La ley pro- 
hibía á los Reyes y personas poderosas de cual- 
quier clase ó condición que fuesen , mezclarse ó 
influir directa ni indirectamente en este importan- 
te asunto; y las ciudades y villas del reino que * 
habían llegado á comprehender la conveniencia y 
utilidad de esta ley y su influjo en la seguridad y" ; 



(i) La petición décimasexta de las cortes de Ocana de i4?& 
supone esta antigua costumbre , y es un bello comentario de. los 
motivos que hubo para alterarla y una prueba déla repugnancia 
con que el hombre libre y que sabe apreciar su dignidad , se 
priva de sus derechos aunque sea en beneficio publico. Decían ' 
los procuradores al Rey don Juan II: »que en algunas cíbda- 
» des é villas de mis regnos algunas personas poderosas é otras 
» facen ayuntamiento é se levantaban contra los alcaldes é regi- 
» dores é oficiales, faciéndose capitanes de la comunidad é dicíen* x 
»do que los alcaldes é regidores. é oficiales non podían mude-» 
»bian facer algunas cosas de las que pertenescen al regimien* 
»to, nin constituir procuradores cuando á mí los envían, sin que 
» primeramente se acordase con el común, lo cual es causa de 

• levantamiento é boíl icios en la tal cibdad ó villa: é que los 
» Beyes mis antecesora» é yo estableciendo é ordenando que el 
9 regimiento de las cibdades é villas se rigiese por ciertos alcal- 
»des é regidores, la principal intención que fuera por excusar 
» muchos dámnos que de los tales ayuntamientos comunes é pií- 
»bl¡cos se podrían seguir. Por ende que me pedia des por mer- 
»cet que me pluguiese de mandar dar mis cartas las que iner- 

• nester fuesen, para que fuesen guardadas en este casólas orde- 
»nanzas que los dichos Reyes mis autecesores en esta razou fi» 
»cieran é son confirmadas de mí , á saber , etc.» 
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conservad oh de las libertades del pueblo, y que 
su inobservancia daria lugar á que sin oposición 
alguna triunfase el despotismo , hicieron los ma- 
yores esfuerzos para que se respetase y guardase 
perpetuamente, reclamando en cortes con firmeza 
y energía cualquiera contravención. 

a. Asi lo hicieron los procuradores de los reinos 
por la petición i3 de las cortes de Burgos de i43o, 
y el Rey don Juan II lo estableció por ley diciendo: 
» A. lo que me pedistes por merced que me pluguie- 
» se cuando hobiese de enviar por procuradores á las 
»mis cibdades é villas de mis regnos, que enviase 
»por dos procuradores é non mas, e que mi mer- 
eced non nombre nin mande nombrar otros procura* 
adores, salvo los que las dichas cibdades é villas en- 
cendieren que cumplen á mi servicio é bien públi- 
mco de las dichas cibdades é villas .... A esto vos 
)) respondo que decides bien é que á mi merced place 
» de lo mandar facer asi segunt que me lo pedistes 
» por mercet , á lo cual después me replicastes que 
» me pediades por merced que vos mandase dar de 
» esto mi carta que haya vigor é fuerza de ley. A es- 
» to vos respondo que á mi merced place que en cuan- 
»to atanne al nombrar de estos procuradores que 
» quede en libertad de las cibdades é villas . . . . é 
» que vos den carta sobre ello que haya fuerza de 
»ley.» 

3. Al paso que el despotismo trabajaba con su 
acostumbrada sagacidad en eludir la fuerza de esta 
ley, las ciudades y pueblos que la miraban como el 
apoyo desús libertades , insistieron con loable cons- 
tancia en oponerse á las ambiciosas pretensiones de 
los validos y poderosos, reclamando el fuero de la na* 
cion , alegando la costumbre inmemorial , y recor- 
dando los anteriores acuerdos de las cortes, según 
se demuestra por las actas de las de Palencia y Za- 
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mará (i) y s señaladai&ente poí las de Valli&dolid del 
año de 144* 9 en c «y* petición 12 d«cian al Rey don 
Juan: »Por cuanto la experiencia ha mostrado los 
«grandes daüos é inconvenientes que vienen en las 
»cibdades é villas cuando vuestra sennoría envía á 
» llamar procuradores sobre elección dellos , lo cual 
o viene por vuestra seínnoría se entremeter á rogar 
»é mandar queí envíen personas señaladas* , é asiraes- 
»mo la señora reina vuestra mugeré el Príncipe vues- 
tro fijo é otros señores. Suplicamos á vuestra señoría 
»?que non se quiera entremeter en los tales ruegos é 
» mandamientos nin dé logar que por la dicha señora 
» Reina é Príncipe nin por otros señorea sean fechos: 
»é ordenar é mandar que si algunos llegaren . las ta- 
lles cartas, que por el mismo fecho piérdanlos ofi- 
ncios que to vieren en las. dichas -cibdades é. villas é 
asean privados para siempre de sec procuradores, 
aporque l*a fichas cibdades, envíen libremente sus 
» procuradoras. ¡E si ; caso se da qqe algunos procu<- 
» radones vengan en discordia ¿ que . el conocimiento 
»dello sea de los procuradores é non de vuestra 
»sennoría nin de otra justicia. A esto vos respon- 
»do que deqideá Jbico é mando que se guarde éfa- 
»ga ansí. Pero el conocimiento délo tal, cuando 
»la procuración ven i ere en discordia que» quede á mi 
«merced para lo mandar ver é determinar.» 

4* La petición 67 de las cortes de Valladolid 
de 1447 tí ene e ^ mismo objeto ; y el Rey don Juan 
aunque se conformó, en parte con do que le supli- 
caban los diputados, del reino, eoii todo eso en m 
respuesta añadió una 'cláusula que se» eacaihina á 
establecer el despotismo y a destruir la libertad de 
las elecciones. Dice el Rey que entiende mandar 



(0 Pet. 9 de las cortes de Palencia de i43i« Petic» 19 de 
lasde Zamora de i43a; * A/ 
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'guardar lo que le pedían, »safrvo que cuando yo Do 
»á pedimento de persona alguna mas de mi propio 
»molu , entendiendo' ser asi cumplidero á mi servi- 
»cio otra cosa me pluguiere de mandar ó disponer.» 
Excepción que se insertó en la respuesta á la pe- 
tición 9 de las cortes de Córdoba» de ! *455: «sal- 
ivo en algún caso especial que yo 'entienda ser 
» cumplidero á mi servicio.» Asi luchaban á la con- 
tinua el despotismo y* la libertad nacional. 

5. De esta respuesta y de las precedentes se for- 
jó la ley {x) de la Recopilación que dice! » Mandamos 
» que ninguno 'sea ^ josft<jkf> de ganar • cartas dé' ruego ni 

* mandamiento nuestríís vni del Príncipe íiüéstro caro 
-ny amado hijo - ni d¿ otro s£iior ni persona alguna 

• para que personas seivaladas vengan pbr procurado 
i) res ¿las níuéstr as cortes , y¡ si >algu&os llevaren las 
» taléis^ cartas^ pw el mismo fecho pierdan los oficios 
>>qu« tuvieren en las dicha¿ ¿imdades y villá^ y que 
-»sean' privados p^i a Siempre ule ser 'procuradores, 
<» porque la« dichas ciudades libremente elijan y en- 
w ríen los dichos procuradores según se boñtieife en ia 
»ley ante de «sta ,*y que las tales cartas sean obedes- 
«cid as y no cumplidas ; yjesto se* entienda salvo cuan- 
»do nos no á jleücioh de persona alguna mas de núes- 
«tro propio mo tu entendiendo ser así 5 cumplidero á 
» nuestro servicio , otra cosa nos pluguiere mandar y 
«disponer.» Pero es muy extraño 5 que al fin de esta 
ley se haya extendido la cláusula derogatoria de don 
Juan II, siendo asi que ni en las cortes anteriores ni 

' en las qoe sé tuvieron despiieá del año de 55 hay ves- 
tigio de semejante excepción ; antes por el contrario 
se pidió y determinó en ellas la libertad absoluta Je 
las elecciones sin restricción ó limitación como di- 
remos luego. Asi que la última parte de la ley de Re 

(ir) Ley v¿ tít, víi, Ub.vi Recopila 
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copiladora propií^ente no es í ley j del reino, ,j>orqu* 
no se hizo coDLSactteídodeilá nation^.sus represen T 
tantefe la reclamarán (contiiMuiHse&te/ t! - . ¡ ; * . i ! . , ■ 

6, El débil y c^tápWe E^riiqáekírVí/rio se detu- 
to en violar abiartapwntfeielJ sagrado derecho de las 
ciudades- abi coariolai leyesiy susftmnJNres patrias en 
que ;SQifúttdabajoPuesi(habiendb determinado juntar 
portea én Toledo en jcldñoaád )v4&fjl despachó cartas 
convocatorias (i) álascwidadesy wUías ; y en la que 
dirigió á Sevilla .> el .mismo Rey mimbra procurado- 
res sin dejar á este, concejo arbitrio ni libertad pa- 
ja la elección* como parece de. la siguiente cláusula* 
» Para trata** y platicar alguna^ cosas muy ctimplide- 
»ras' á servicio >de Dros e mió e bien deja cosapúr 
»blica de mis regnos , be mandado llamar, los procu- 
aradores de las cibdades ¿.villas dellos é de esa cibr 
ndadrsegftn >haheis *isto c veréis po» mi carta que so- 
¿)b?el]kft< v0*>hf*JNr¿ 9e¿do>éj3pr¿ presentada* E pprque 
»el alcaide poíualofde Saabedra; de, mi ¡consejo é mi 
i) vaint¿cuatrp db 4sa i*nbd*d e jilván Gomes mi secre- 
tario é fiel ejecutor della don personas de quien yo 
¿>fio $ offriaJ.es = de esa cibdad r yo¿ merced é voluntad 
»es que di<tá >seanrprocuDa*lorest fie esa dicha cibdad 
•»y, no QtVQfi *)guito&mt. •'; ■;>«,• 

- 7. . , Empero, losi representantes de la napion vien* 
do de esta ¡pw&etai atropelladas las leyes y violados 
sus derechos levantaron la voz diciendo al Rey en las 
cortes de Toledo <d 6,1462, petición 37 : »Por cuan- 
do doxiw quíer «juis- por las ordenanzas está estatuí** 
wdo é orídjeiíadp jqbe al tiempo que vuestra señoría 
» mandare <gi*e sean enviados á vuestra corté procir- 
»radores , e$tos. hayan de ser elegidos por cada cih- 
»dat, villa ó logar, donde fueren llamados segund lo 



(1) No consta que se celebrasen estas cortes. De" la carta 
convocatoria dirigida á SeYÍlla/ habla Zúniga Anal, lib*: x*, ano 
1457, nám.'3. 
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aban (}e ose ié fcdstumbre, que estos iseají resabidos 
)ven las vuestras cortes; éinonMOtno alguno : vuestra 
» merced muchas Veces e»gfraaddtfpno de lad dichas 
Dcibdades éivifláselogareeé^n quebrantamiento de 
*>los buenos, usos é ^ostUuibresíijBfovee á las dichas 
w procuraciones éface meroet de» ellas* á algunas per- 
»sonas sin ningtirta elección nin nombramiento que 
todello hayaq de las dichfe cibdades» é filias ¿logares. 
>> Por ende, supliobmos a> iué9tra mercet que mande e 
»ordene que eada - e cuando que mandare venir los 
«dichos vuestros procuradores a vuestra .corte, las 
» dichas cibdadesé tillan é logares elijímí >é puedan 
«elegir libremente segund lo hobiéron dé uso é de 
« costumbre , é cjué estos hayan • de ser írescebidos 
«por vuestra meíce* é non otros algunos , puesto que 
«vuestra mercet dé sobrello eualésquier vuestras car- 
*»ta&é albalaes é cédulas por do se mande lo contra* 
» rio , vlás cuales maaidetque como quíer que sean da- 
a» das, sean obedecidas enon complidasj é que aquel 
-wque las impetrare cibuis íere usar dellas por este mtís- 
«mo fecho sea inhábil e habido por tal para que den- 
i) de en adelante perpetuamente non pueda haber nin* 
i)gund oficio nin procuración »en la dicha eibdaté 
» villa é logar donde lo impetrare; A esío vos respon- 
»do que proveído está por otras leyese ordenamien- 
tos que sobrello fizo el Rey don Jfoarf mi señor pa- 
»dre qué sobrello fabla. La cual mandó que sea guar- 
»dada segund é por la forma que en ella se contiene.» 
Y para precaver efugios y: asegurar en lo pfcsiblela 
observancia de taijL» importante lüy, se pidió (i) al 
mismo Príncipe en las cortes de Salamanca mandase 
guardarla en todos sus reinos sin restricción alguna. 
j> Cuanto al capítulo que fabla de la elección de los 
» procuradores en la dicha ley de Toledo, suplica- 



(0 Petic. 10 délas cortes de Salamanca de i^65 f 
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»mbs¿v»est*a, Alteza que la mande guardar' en la far* 
»mar opjitemda que le fue suplicado sin limitación 
» alguna, pues vuestra Alteza lo tiene jurado alas cib- 
edades é villas de vuestros reinos.» Responde el 
Rey: «Maiidó guardar é qii$ se guarde la ley de To- 
» ledo que sobre ello por nli fue fecha según que en 
»ella se contiene.» 

8. En. el reinado de doña Juana y de su hijo el 
Príncipe don Carlos , época del despotismo y del 
opresivo gobierno que por espacio de tres siglos con- 
tinuos sufrió Castilla, los ministros flamencos procu- 
raban ganar con astucia y corromper Ios-vocales de 
ciudades y pueblos, y violaron mas de una vez sus 
derechos y libertades. Habiendo el Emperador con- 
vocado cortes para Santiago de Galicia , el gobierno 
puso en ejecución cuanto la astucia y sagacidad mi* 
nisterial fue capaz de inventar para corromper los 
ayuntamientos y que sus vocales eligiesen procura- 
dores, indulgentes y acomodados al gusto del minis- 
terio , que fácilmente accediesen á las peticiones del 
Emperador, y con esto se evitasen los disgustos y el 
desaire que habia sufrido en las precedentes cortes 
de Valladolid por la resistencia que le hicieron los 
procuradores» Los ministros á fuerza de intrigas lo-« 
graron cumplir en parte su propósito ; y para asegu* 
rarle mas trataron de fijar en las cartas convocato- 
rias la fórmula de los poderes, y de ordenar á las 
ciudades con&o los habían de extender. Sentidas de 
este agravio se quejaron al Príncipe don Carlos y 
pidieron en las cortes de la Corana de 1 5¿o , y ea 
la junta de Tordesillas formada por los comuneros 
en el mismo año , que en las convocatorias solamen- 
te se les notificase la causa ó causas por qué son 
llamados á cortes. Que* los Reyes dejasen á los ayun- 
tamientos en plena libertad para otorgar sus pode- 
res á las personas que tuvieren por bien y consi- 
derasen mas celosas de sus repúblicas ; y que no les 
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enriasen iftsfan&ctíion J ni el formulario; tfe eottio ha- 
bían de otorgar y extender los poderes ni fee mez- 
clasen en el nombramiento de procuradores. 

. 9. Este desorden de la política ministerial con 
que se fue reduciendo á una vana sombra la repre- 
sentación y autoridad de los reinos se aumentó con- 
siderablemente en el gobierno de Felipe II , en que 
ya se usaba traer á cortes por procuradores de las 
ciudades á criados y oficiales del Rey , ministros de 
justicia y otras personas agraciadas, por cuyo mo- 
tivo los representantes de la nación , á pesar del res- 
petuoso temor y cobardía con que hablaban en las 
cortes , sin embargo declamaron contra este abuso 
y pidieron el remedio por la petición 48 de las cor- 
tes de Madrid de 1570 diciendo: «Porque de venir 
>»por procuradores de cortes algunos criados de V. M. 
» y ministros de justicia y otras personas qute' He- 
»van sus gages se sigue que les parezca que tienen 
>vpoca libertad para proponer y votar lo que convie- 
>me al bien del reino , y aun otro gran inconveniente, 
»que es que siempre son tenidos entre los demás 
^procuradores por sospechosos y causan entre ellos 
» desconformidad. Á V. M. suplicamos que pues cual- 
»qüiera que viniere ha de mirar vuestro servicio co- 
»mo es razón, mande que los susodichos no pue- 
»dan ser ni sean elegidos para el dicho oficio.» 

1 o. Llegó el exceso á tal extremo que se vieron 
ocupados los honorables y respetuosos asientos de los 
cuerpos municipales y aun los de las grandes jun- 
tas del reino por personas venales , de baja esfera y 
de poca ó ninguna representación en la república 
según las ideas caballerescas de aquellos tiempos, co- 
mo parece de lo que á este propósito decían en ma- 
nera'de queja los reinos en la petición 74 cíelas cor- 
tes dé Córdoba de 1570. » Otrosí decimos que de 
uhaberse proveído y pasado los oficios de regidó- 
» res de ios lugares principales en estos reinos en 
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«mercaderes y sus hijos y otras personas cíe esta 
» suerte y calidad , han resultado y resultan cada dia 
» inconvenientes á la buena gobernación de lospue* 
»blos, asi porque por ser ellos y sus parientes tra- 
bantes en los bastimentos y arrendadores de los pro- 
;>pios y rentas de los concejos ise deja de haCer lo 
»que toca á la gobernación y á Ja administración 
» de las rentas y hacienda de los .toles lugares según 
» se debe , como porque con esto los ayuntamien- 
» tos no tienejl la autoridad conveniente ni son te- 
» nidos en lo que sería razón, de cuya causa los 
^caballeros ygarite principal que. acostumbraban á 
»se¿vir los dichos oficios se Van subtrayenda de) 
^servicio dellos y dejándolos en personas que los 
^quieren por sus particulares aprovechamientos ; y 
» porque no sé puede nega¿ sino que en tanto cuan- 
»to fuei<e posible , que los regidores y personas que 
» gobernaren los pueblos sean de los mas ricos y ma$ 
» principales dellos , serán las repúblicas mejor y con 
» mas autoridad gobernadas. AV. M. suplicamos man- 
ado que de aqui adelante á lo menos en las eiu- 
• dades y villas que tienen voto en cortes , no pue- 
»da ser regidor ni tener oficio con voto en el ayun- 
tamiento ningún hombre que no sea hidalgo de san- 
» gre y limpio , ni ninguno que haya tenido tienda 
» pública de trato y mercancía vendiendo por menu- 
»doni á la vara, ni haya sido oficial mecánico, ni 
«escribano, ni procurador, aunque tenga las cua- 
lidades dichas.» 

ii. Añádese á esto que la sagacidad ministerial 
supo con dones y promesas corromper la integri- 
dad délos ayuntamientos, avivar y encender las in- 
teresadas pasiones y con esto introducir la discor- 
dia entre los vocales de tan respetables cuerpos ; y 
fue necesario para precaver mayores males sujetar la 
elección de procuradores d$ cortes al ciego acaso y á 
la incierta y temeraria suerte : desorden contra que 
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declamó con su acostumbrada vehemencia el padre 
Mariana (i) diciendo: »Homines privatos qualespvo 
» curato res urhium sunt, qui solí hac tempestate su- 
»>persunt, donis speque corrumpere conqueritur po- 
» pulus passim : preesertim non judicio delectos , sed 
»sortis temeritate designatos, quae nova corruptela 
west, argumentum reipublicse pertúrbate quod pru- 
»dentiores dolent, mutire , nenio audet.» 

CAPITULO XXL 

De las precauciones tomadas por los ayuntamientos 
para asegurar la buena elección de procuradores 

de cortes. 

i. -Lía ambición y la codicia suelen prevalecer 
contra las mas sabias instituciones, y toda la sa- 
gacidad y prudencia humana apenas puede sentir 
los cautelosos pasos ni preveer las sendas tortuosas 
por donde aquellas violentas pasiones caminan bá- 
xua su fin. Mas todavía los concejos después de ha- 
ber enfrenado el despotismo de los Reyes trataron 
de contener las pretensiones de los particulares y de 
• agotar todos los recursos de su malignidad , cuyos 
> desórdenes asi como los remedios y precauciones 
. tomadas contra ellos , se muestran bellamente en el 
siguiente (2) capítulo, que es uno de los muchos e im- 
portantísimos que contiene la célebre sentencia arbi- 
traria de Medina del Campo publicada aqui en el ano 
' de i465 para corregir los abusos introducidos en el 
. infeliz reinado de Enrique IV, y dice asi. 

2. »«Por cuanto se dice que algunas personas que 
. » son adictas al dicho señor Rey ó de los vecinos é 



(1) De rege et regís institut. lib. 1, cap. tiíi. 
(%) £ap. xix r . 
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»moradorek de las 4¡ehas ! cibdades é ^ittqpftorfde^ctii 
»dé vdnir í los dichos- »: procuradores ,'ha% ^Taonrado 
»é procuran do! haber é alcanzar carta» desdicho 
» señor Rey por haber, las dichas procuraciones* é 
» porque los que suelen elegir los talei proourado* 
•res lea den sus votos para ello y lo 1! cuál es 'centi** 
» las ley fes d estos regnos v « í> é' asimismo porgue lo do* 

• bredicho.es contra las ordenanzas- é tiscís? ¿ojostum- 
»bres que tienen las cibdades¡¿ villas de etegiir énora* 
»brar los tales procuradores»: por eqde ordenamos 
tique persona alguna de cualquier estado 6 condición 
«que -sea, que? nonl procúrelas diclids cartas^ Q¿¡du« 
»las> para : hábén Ate ¿ichasr procuraciones , «nín^aseif 
»deüa&.' . .: E r ninguna 'persona cstea; osad* <Jg da* 

• ni prometer dinero nin otra ooaa> poti haber las 3i« 
» chas, procuraciones , nin facer nin procni-aH divas* 
»teni indirecte que la suerte del uno. qoepa'al otfcpj 
vq qu«, puesto :qufei pom cédulas fá míotUák'üé fagii la 
» di cha elección ó pop otra maiiera- algúnapel >* tftié 
»isea nombrado ,é elegido >á ta tal proeura^ióiVÓ'ta Cü* 
»pieré por suerte ;. . nbn< latlpueÜá renuflpiar riia 
»para que la haya otro. E si se dijere enfermo <S 
"impedido por manera que nbú pubda venir á la di-> 
»cha procuración ^tatra veai se faga la dicha elecoidtf 
«de nuevo asi cotno al J)riactpio nuevamente se ha' 
»bia de: facer. E si alguno procurare 0ontt*ft Itfsti^ 
«socucho ó dontrá Cualquier parte deilo^ pofr *el>hiis« 
«mo fecho piérdala tal procuración ó otro cualiquiéit 
«oficio que tenga erí la tai eibdad 6 villa j é séatík* 
«hábil e incapaz para > jamás -haber ¡id. díchJo oficia 
» de procuración. *» *•••. r.¿ h.Vi m >'[ •• ui «\* 
. 3. : La? leyes y ordenanzas para a^e^war ttí^sbíert 
las precedentes precaiicioriesiít)blig*bjrt 1 "á hir Ufadlo* 
res ó concejales de voto ai prestar jui^ameiítp de ele* 
gir por procuradores las personas irfais c&paCesjy'be^ 
losas* delaípttdspferidad; dei|Iam^ef>áfe]i£ay y 'fcWüd ^0 
establece ^ln citada senfcejxoiá 4^ ^dina :^les**|iU 

tom. 1. 44 
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isbánirdeocAegikfilos pioduiSatLonés jureh solemíiemen - 
» te, que>el¡egir¿h c la persona que^fulleren mas hábil e 
ojderteneácientei é suficiente e eníqáieá non concurra 
i) cosa de. las «sobredichas.. . . Otrosí porque la elec- 
»dion e nombramiento de los tales procuradores de- 
* be seer fefchjt) libremente « sjn- impedimento nin vio- 
ciencia ^e< persona alguna ,. ordenamos Je declaramos 
ir que los electores .¿penáonas id quien pertenesce la 
n dicha elecieion e ¿ombraihiénto juk-en solemnemen- 
9 te antes, qué procedan a la dicha elección de la fa~ 
noér.éque Jalarán dé lak personas que mas* hábiles 
vá perlenesíei'etttetíftilarlen para filo ^ pospuesta toda 
rafecoion é > ¿ruego iieca^go é debdo é dádiva é pro- 
«niesay sihr respeto ñatearla i núj. cédiila nin man- 
»idamíe»tb,itiin)faego de! (Rey i nin del otra persoga, é 
vquálo fwrán ¡é guardarán justa é honradamente se- 
?>gun Dios é sus oofaáiejlQiüs»» i . 
j>! 4} y l Verificada la efcdcion: y; otorgado el poder á 
Í06 procujradphes debían testos jurar eh desempeño de 
i^n qÜcíqi tan respetpbie t y de' corresponder á la con« 
fianza que d>e ellos : hifco<el< concejo. La citada sen-* 
teneta : de Medijiá nos con&ervó el formulario de es* 
t^ j tiramiento.: ;»Los tales procuradores después que 
*a¿i fiíeren dlegSdos é nombriidps juren asijnismo 
i/soleinnementecuaaadoks afuere alada el poder que 
auonfieiieron nin faránoosa alguna contra lo conté- 
»¿Údd ennestpjéy, é que usarán del dicho podei 1 j us- 
itáijé'.dmechameate^e que en el dicho o üci o guar- 
adiarán #1 servicia de Dios é el provecho é bien pii* 
*Jfc>lictf> <dí*oU<s teihdadeis ¡ó viljas que los enviaren . .* 
»é non pedirán absolución nin dispensación del dw 
ft$fc*> Jt*nHWJ*ft>*¡ i«in. usaiíán de ella -auáquá les sea 
»i€jtí>jfga4«( titaspiwyiid motu> é non dejarán de facer 
^ ; c0mplir Ip^spodicho; por.amornin por temor 
>>nin/ por, premia * *.♦ nin por premio alguno nin por 
HÍntGw*? nin. provecho <¡ué [ior ello le» den ó espe* 
tren. ellos p t cuulesquier parientes ó » amigos suyos; 
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*e que cerca dello non farán niji pfréfcur^tó síitttila^ 
»cion alguna nin ficción nin cáptela^ ^ qfcfe afritea 
»que se faga la dicha 'elección 4 nombramiento sea 
»leidaesta ordenanza ó ley. E todos juren de la guar- 
*dar según dicho es, éen otra macera la tat elección 
»é nombramiento ñon vala, e incurran en las pena* 
"sobredichas.» - s *> ' •"■ l ' 

5. Con* cuanto respeto miraban los procurado- 
res la religión de este juramento y cuan escrupulo- 
samente cuidaban desempeñar los deberes de su ofi- 
cio después de verse ligados con tan : sagrado lazo> 
se muestra bien á las* claras por *el suceso punido 
al Rey don Juan I en las cortea dé'Gftadttíajára de 
i3^o. Deseaba este Principe que el reino lesirvie- 
se con ciertas cantidades que necesitaba para ocurrir 
i las urgencias y necesidades del e$tado , y que es*» 
to se hiciese sin pedirlo fbrmalfflfcfi!^ en córtesy pai- 
ra lo cual trató secretamente 'cfcñ algunos? pttoctirte- 
dores' de su eoft&anza y en quienes fiaba tmlcfay, é& 
pomendoles sus necesidades y ertcai^gárídofe^'fj^ie con- 
ferenciando amigablemente con los demás procura 1 - 
dores, los ganasen é indujesen 1 á hacerle* este* ¿ertft 
cio. »E1 Key ¿dice la crónica (f); > k4biil;&Mbdródoli 
¿algunos caballeros é otros Aé i qttieri , ¿r i fittbá', :; qüé 
"teniati procuraciones de algtiftn<f étfbdádes^nSacjdéí- 
»lhs cortes, que ellos quisiesen ifablfcr /é'ttStár 1 fcbh 
wlos otros procuradores que allí eran , qtte catksten 
» algún a manera como le siWíestetf fen' carda áñó dé 
^cierta cuantía para ponerle» tasoVó} ca tódóf'ld'^tífe 
wel regno le daba fasta atfui } - següifcd podH'aW'verlb 
wpor los libros de sus contadores , éstabá^rtido'áái 
wen tierra de vasallo» castellanos 4 gitieteá/^terléií- 
wcia é sueldo é pande castillos fronteros, cfíiitnP- 
»ciones de oficios é mercedes /que daba á algazos 
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^>ppr vidr* 4, á otvos ppr jiiíFO de heredad, que lo non 

p pudiera ,e*cqsarr * é etefes mercedes voluntarias que 

»facia cada dia, (Xrosi las expensas de la su casa 

*é dádivas é embajadas é mantenimientos de la Rei- 

i» na su. mugare de la .Reina de Navarra su hermana 

¡¿té de la, R$ip9 d*>ña I^epaDr, de Portogal su suegra 

» é de hermanos é hermanas suyas. Otrosí lo que le 

.» costaban las.basarf del Principe don Enrique é del 

.» Infante don Ferrando sus fijos ... £ aquellos con 

y quien el Rey fabló esta razón le dijeron luego asi: 

n$efipjr y nos faremos todo lo que nos raandades é fa- 

nhlar,eíx?uos con estos procuradores de las cibdades é 

^villas (\e los vuestros regno$ que son aqui venidos 

¿ráe$ tas vuestras cortes por las mejores maneras que 

.«.pudiéremos. Pero pensamos que esta cosa será muy 

jvgr^ve de complir ; ca todos los que á estás cortes 

^vinj^f^n poj* proQuradorás de tas vuestras cibdades 

j\á Ml}?^ V>marój¡i flwy.gwid placer con aquellas pa- 
j^lpbr^^q^e .^ pri^e^ dia djel aseíita«ii^nto de las 
^yqesteps cortas les,dijiMe¿ r en que Jes faciades sa- 
>>ber que ficiera^es la tregua con Pórtogal especial r 
j) píente !poi* aliviar el.regno de pecho; é. agora, se- 
*|ft G r» >J 3§*flP§i0y£reft que les nota tiratles de los pe- 
jy cjaos^qije fasta: aqui dieron , frías antes q*ie pechen 
j& otro .pecho por poner en tesoro,» en verdad, señor 
.^pensamos que habrá ídgund; escándalo en gelo de* 
,»cin, é se non fórnan por bien contentos. Pero vos 
.n$ef\pv jrnandad según fuere la vuestra merced , ca 
,»no$ 'a^siJo farein^. E el-Rey dijo que ellos viesen 
^é fabla^sen esta razón con Iqs procuradores por las 
4 »mas dieces maceras que pudiesen , caen cualquier 
_>> maneja que se pudiese ordenar le placería. £ es- 
.» tos. > con quien el Rey fabló esta razón dijeron: sé- 
nior., nos sqmos aqui procuradores del regno por 
» algunas cibdades, é habernos fecho juramento de 
»^li¥fd*af>iie"str6 "servicio é provecho del régno é de 
nías cibdades que nos ficieroü sus procuradores, é 
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asi nos fablanios can los otros procuradores esta ra* 
»zon, por simplemente que ¡gelo digamos, luego rc^ 
oran qué nos xíon catamos por el juramento que fe* 
ácimos con ellos. Ga, señor , queremos vos afperce* 
abir de üna¡co&ai que; á eljos é á; mis- es dicho é fe-* 
»cho entender : que alguhosjquesa» aquí vds pusie* 
»ron en este fecflio por vtos, facer placer , mas no» 
» porque ueian {pie complia ¿vuestro servidlo. E -M- 
»bre este hobimo$ todos consejo como fariamos e 
» como responderíamos ; é ' acordamos la respuesta 
»que sobre esto vos -daríamos, é fecimos juramen-* 
»to deio tener, secreto :entre,nós, lo cual non vos 
» podríamos decir. E por tanto , señor ; nos paresce 
»que para guardar á jios.de mala fama, otrosí poi<¿ 
»que verna mejor para vuestro servicio, que vofif 
»mandedes á aquellos que vos este consejo dieron/ 
» que lo digan de vuestra parte á los procuradores 
»del regno : é estonce dallos sabredes su voluntad 
»de cada parte» poniendorSti raqon de lo que viérefr 
>?é entendieren qu4 cumple i vuestro servicio. »' " " 
6. Las leyes probibiaii á ios procuradores de 
ccfrtes reqibir durante su o£cio mercedes y gratifi- 
caciones &s¿ de, los Reyes .como de oirás cuailesquier 
persónate : y- hpbiéndoae; introducido *aobre esto al- 
gunos abusbs >'e6peeialniiejite feí* los primeros a fibs dtf 
la dinastía aufctriaca ,\se pidió;p¡or: los retaos ¿dona' 
Juana y á su bijo el Príncipe don Carlos en las cor- 
tes de la Coruña del año de i520 , que los procu- 
radones todo el tífempo -que les durase el oficio no 
pudiesen recibir empleo ñi mercedes de los ReyíesI 
para sí ni para sus mugeres m hijos ni parientes 
sopeña de muerte jr perdimiento de bienes ^ y que 
estos sean para el común de la ciudad ó villa cu- 
yo procurador fuere: petición que se repitió eri la 
famosa junta, de los comuneros de Castilla celebra- 1 
da en Tordesüla» en el mismo año , entre euyos 
capítulos hay uno que dice » que los procuradores 
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» que fueren enviados a las coi tes ¿ en el tiempo que 
ven { ella* estuvieren fasto ser' vueltos a sus casas, 
» antes ni después por causa de haber sido procu- 
w redores y lo ser en las dichas» cortes, no puedan 
„haber receptoría f por sí, ni por iaterposita perso- 
H na por ninguna causa ni cblor que sea , recibir 
^o^rcecL de sus Altezas ni de ios Reyes sus suce- 
sores que fuereü en estos reinos j de cualquier ca- 
lidad que sea para sí ni para sus mugeres, hijos 
„ni parientes so pena de muerte y perdimiento de 
„bienes.< £ que estos bienes sean para los reparos 
^públicos de la ciudad ó villa ouyo procurador fue- 
*rc. Porque estando libres los procuradores de co- 
*>dicia y sin esperanza de recibir merced alguna en- 
cenderán mejor lo que fuere servicio de Dios y de 
»su Rey y bien público, y en lo que por sus ciu- 
dades y villas fuere cometido. ítem que los pro- 
jfCifi valores de cclries solíwnente puedan haber j 
^llevar el salario; «pie Jes fuere s¡e «tala do por sus 
» ciudad^ ó villas yiqie>Wte salario sea competen- 
te según 1» calidad 1 de la persona y lugar y parte 
adonde fuereu llamados ptora cortes. E que estela- 
*rio se, pague de ios propios é rentlaS* de la ciudad 
ap villa que le enviare. E' que se tase é modere por 
>iel concejo., justicia é réüvdcires de la dicha villa. 
vE qué se tase é modere sin embargo de cualesquier 
^provisiones , leyes ó costumbres que tengan ó lo 
¿dimiten. » 

; ¡7. Esta, petición es muy conforme á la práctica 
constante de los reinos de León y Castilla, cuyos con* 
Qejos y ayuntamientos siempre exigieron- de sus per* 
sorteros que renunciasen á todo interés personal con- 
sultando únicamente: al del pueblo que representa- 
ban. En la citada sentencia arbitraria de Medina del 
Campo (1) én que se ven copilados los usos y eos- 



(0 Ea el cap.*fi. 
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tnnibref de Castilla relativos & eb te puntos hay uta 
determinacipr* en que &e ! dice*» Oti^sítitapid&infos <ju* 
»al tiempo tjue fueren elegklo^ lop diéhcte procura* 
adores, demás de lo que han ¡de .jurar, juren! que . 
9 non rescíbiráfi por sí niñ poriotros del dicho señor . 
r> Rey nia fie tós íleyes ;qde despules; ci<?l wiiiieteBf nin 
»de otra persdnay dadiva nip reeah^o tonot> dineros 
»DÍn otra ¿osa luu merced y aunque les sea dado 
«de gracia ó ¡non lo prbcurádo < ó jlor remmnerafcion jf 
» salvo el saladario razonable para sufc mantenimien* 
»tos de ida e venida e estada , el cual saladarío non 
»pueda subir al >que mas se dieué de» ciento* cuarenta 
tmara vedis cpda dia ,' nin < el • Rey nin obra*, pensona 
» alguna lospa^eda acrescentar íiiii 1 facer olía roserced.** 
8.; Asi quejao podiáut lo« procuradoi^ís a^pirai á 
otro premio ni pretender mas interés quef la suma ó 
cantidad neoesaria para satisfacerlos glastos <y cds* 
tas caúsadas/eni^l ttestempeño^|de <^u proñcurab'dnysb^ 
gunse exprbsa ¿n 4a siguiente carta dfelR^y, d#f> Ffc* 
lipe I á la ciudad de 'Toledo. o> CorregijiaT, ¿egida* 
»res r oablalleros^' jbratlosl, esbuderofe ', oficiales é ht>« 
¿mes buenos de la cibdad de Tojedo!: ya sahieis cch 
»mo por mandado d&la serenísima Reiqa mi muy co* 
»r* émuyanfadivinugei* enviabteá p w vuestros pro»* 
«curadores dlebcdte¿áiPérb áuopdz de Padilla regi* 
»dor é MigiielJde ' Fita: jüiífldb paira que' jurasen á 
»mvé á la dicha Rema mrmujgerfporrRey fes é ¿eno- 
jes destos regaios , e^al ilustrísjmo ^Príncipe don 
» Garlos nuestro muy carpié muy- ainado hijo por 
nPríncide prin^ogenna bet)©^^ gestos nejnob ó:»se* 
Hüoríos para despaes'de Itraodrab de la di di a; Rey na 
^mi mtigerié^parí)LFas©iiiotra8;cosasLOOBipli (leras á selr- 
» ívící 6 ? dé nuestro Se»K)r é mioylos cuales han esta- 
ndo en Jas dichas cortes é todos los otros' lugares 
»que por nos les ha $id¿ mandada con iquchotra- 
» ba jo < de sus- personas te guato »<le ísús fn cien das ; : é 
aporque e&t¿ra^it>qai£;das t dichos- vuestros procura- 
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adores 'sean pagados segund el trabaja que hari 
a&escehido y los gastas que han fecho , yo vos man* 
urdo que de los propios é reatas desta dicha cibdad 
»dedes .é paguedes á cada uno de los dichos vues- 
tros procuradores otroq itan tos maravedís como se 
nhün dado é 'pagada a cada, uno de los procurado- 
res dé cortes. pasados por. cada. una de Jos días que 
nse han ocupado en -nuestro servido desde el dáa que 
>> partieron desta dicha cibdad para Teñir á la& dichas 
» cortes fasta treinta é uh dias, del uaés de agosto 
fcdeste presente año; j. porque segund los lugares es- 
??tériles por ¡donde los dichos ruestpofe procuradores 
Di han andado y los muchos trabajos y grandes costas 
*x|ue. han ..fecho ^ tel ddchoi saladario que vr>s man* 
¿dan que les deis es muy inodera4o > por está mi ce- 
»dula vo¿doi licencia y facultad para que demás del 
Milicho saladario : podadas dar ¡ e deis á cada uno de 
«jlos dichos vuestros; ¡pFOCt^rado^esieLiayuda de eos- 
ala (fué á/ vosotras paree iereí que se les deba dar ha- 
» hiendo respeto ! a/ lo siisoíücheis é ¿i vosotros non 
aevos iconcer fcaredes en les dar la.dicba>ayudá de cos- 
ita é la cantidad que se les deba dar, mando al mi 
*> corregidor; que la maaifcé fagáis dacá ios duchos pro- 
curadores la ayijLda ; dé /QOsta>quei vos pareciere que 
»se le* deba dar denlas del dicho saladario, lo cual 
«vos mando que.le^ dbis, ó paguéis de los propios ó 
r> rentas desa dicha : cibdad : ¡ é cerca dé lo que se de- 
aba dar á. ios dichos vuestros procuradores de ayu- 
vd* de coala vos encargo vuestras conciencias, é 
amando que loa dichos procuradores igüKíen del dicha 
* saladario e aykida de bosta eüteDan^ense sin dar par- 
ate, dello A persona nin^peráonas algunas üoh embar- 
cante cualquier aiientor 6 promesa quijisob^elló ha- 
»yafeehoó cualquier drdenaftza> qué ¡ésa dicha cib- 
cr ¿ad tenga en contrario de lo sbsodicho, que yo 
>> desde agora doi £or íniajgiui«$ ¿> de pinguni valor é 
» efecto cualesquier. dblíg aciones; é: igualas óicoa*e« 
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»niencias , pactos é ' dádivas é promesas que por los 
"dichos vuestros procuradores ó por cualquier 
"dellos ó por otra persona en £u nombre fueron fe- 
»chas para que darían ó farian parte del interese 
» que hobiesen de las dichas cortes por manera que 
» libremente gocen del dicho salario enteramente: 
»é mando á vos el dicho mi corregidor ó á vuestro 
úalcalle del dicho oficio que guardéis é cumpláis es- 
»ta mi cédula é todo lo. en ella contenido; é que lúe- 
»go fagades pagar á los dichos procuradores el d¿- 
»cho salario é ayuda de costa segund é de la mane- 
ara que dicha es, é que no conosca en se entremeter 
»á corioscer de riingund pleitos que sobre lo suso- 
dicho fueren movidos ó se quisieren mover con ti; a 
«los dichos vuestros procuradores nin contra algu- 
»nodellos, lo cual todo quiero y es mi merced que 
»se faga é cumpla asi , sin embargo de cualquier ape- 
»Iacioa ó suplicación que desta mi cédula sea inter- 
apuesta , et los unos nin los otros non fagades ende 
»al por ninguna manera so pena de la mi mercedle 
»de diez mili maravedís para la mi cámara. Fecha en 
» Tudela de Duero á diez et siet dias de agosto de 
»mill é quinientos é seis años. YO EL REY-= Pqr 
» mandado del Rey= Gonzalo de Segovia(i).» 

9. Los ayuntamientos fueron muy exactos en el 
cumplimiento de tan justo deber; mas todavía pai^a 
arrancar deraiz la mala semilla de la codicia y pre- 
caver sus efectos , parece que acordaron moderar la 
cuota del estipendio de los procuradores de cortes 
J aun suprimir las dietas en el caso de que lexs Re- 
yes Jes hiciesen gratificaciones ó les concediese** al- 
guna ayuda de costa , según parece de la.; real c¡édu- 
la qué don Fernando él católico dirigid sobre esta ra- 



(0 Hallas^ original en ToWdo , y popai $P;U>bWioHci& ;ra»l. 
TOM. I. l 45 ' 
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zon á la ciudad de Toledo, la cual dice asi : »Con- 
» cejo 9 justicia, regidores, oficiales é homes buenos 
ñ de la noble cibdad de Toledo , ya sabéis como por 
» mandado de la serenísima Reina é Princesa mi muy 
»cara é muy amada hija enviastes por procuradores 
» de cortes que en esta cibdad de Burgos se han fe- 
* » cho é celebrado este presente año de la data desta 
»mi cédula , á Fernando de Avalos é á Femando de 
» Avila regidor é jurado desa dicha cibdad, por en- 
lode yo vos mando que les dedes é paguedes el sa- 
lario é ayudas de costa que soléis dar é pagará 
»los semejantes procuradores de cortes por cada dia 
»de los que se han ocupado en la venida é estada 
» en mi corte fasta veinte é seis dias del mes de ju- 
»llio que yo les mandé despedir , é mas siete dias 
» que son menester para tornar á esa dicha cibdat, los 
-^cuales dichos maravedís les dad é pagad luego de 
» cualquier maravedís que esa dicha cibdad tenga de 
'» propios é sisas é repartimientos ó en otra cualquier 
amanera, non embargante cualesquier maravedís ó 
» ayuda de costa que yo les haya fecho : porque mi 
» merced es que gocen asimismo del dicho salario é 
» ayuda de costa , non embargante cualquier ordena- 
» cion ó costumbre que esa dicha cibdad tenga en 

• ^contrario de lo susodicho é cualquier obligación ó 
: »eontrato que con los dichos procuradores de cór- 
■ »tes hayáis tomado para que non se les pague el 
» dicho salario é ayuda de costa , et si ansí non lo 

i) ficiéredes é cumpliéredes , ó excusa ó dilación en 

* » ello pusiéredes , por esta mi carta mando al cor- 
«regidor ó jues de residencia desa dicha cibdat ó á 
Vsu alcalle en el dicho oficio que luego les faga pa- 
ngar los dichos maravedís del dicho salario, sin 

» embargo de cualquier apelación ó suplicación que 

»de lo en esta mi cédula contenido sea interpuesta, 

. »et los unos nin los otros non fagádes nin fagan ende 

» al por ninguna manera so pena de la mi merced 
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» et de diez mili maravedís para la cámara. Fecha en 
» Burgos á veinte días del mes de jullio de mili é qui- 
nientos é quinse años. = YO EL REY. = Por man- 
)> dado de su alteza = Pedro de Quintana (i) 

1 o. Los procuradores de la ciudad ó villa donde 
se celebraban las cortes como no tenían que hacer 
gastos para el desempeño de su obligación, tampo- 
co devengaban estipendio ni sueldo alguno, ni el 
ayuntamiento les acudia con las acostumbradas dic- 
tas : asi lo determinaron los Reyes Católicos por real 
orden comunicada á Toledo , fecha en Ocaña á cua- 
tro de febrero del año de i499- »Por cuanto nos es 
» fecha relación que en las cortes que nos fecimos» 
»en la dicha cibdad de Toledo el año pasado 
«fueron fechos tres procuradores desa cibdad para 
»las dichas cortes á los cuales se libraron de los pro- 
»pios desa dicha qibdad treinta mil maravedís por 
» haber estado en las dichas cortes como quier que 
»non salieron desa dicha cibdad , é porque non ha^ 

• hiendo salido della non fecieron gastos ningunos 
aporque debiesen haber salario ni los dichos trein- 
»ta mil maravedís: por ende nos vos mandamo? 

* que si asi es , luego fagáis restituir é tornar á la? 
)) dicha cibdad los dichos treinta, mil maravedís para 
»que se gasten en las cosas necesarias della , é com- 
I peler é apremiar á los que rescibieron los dichos ma*. 
»ravedís, que luego los tornen é restituyan é los en. 
» tregüen al mayordomo de la dicha cibdad , é enviad 
«ante nos fe é testimonio como son restituidos é en- 
fttregados (2).» 

1 1. Empero en el siglo xvi señaladamente desde 
el reinado de don Carlos , el gobierno ministerial tra- 
bajó incesantemente en frustrar tan sabias providenr 



(1) Biblioteca Real* Dd. i34 , fol. 69. 

0) Biblioteca Real. Dd. i33 , fol. i5 7 , i58. 
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cías, en eludir la fuerza de las leyes, inutilizar todas 
las medidas , desvanecer todas las precauciones has- 
ta proceder abiertamente y sin pudor contrat todo 
lo establecido en los anteriores gobiernos en orden 
á* mantener el decoro de los cuerpos municipales y 
la integridad de sus votantes. Los depositarios de la 
suprema • autoridad para egercerla sin limitación y 
á su salvo permitieron y aun fomentaron todos Ios- 
abusos que por su naturaleza se encaminan á ani- 
quilar ó enervar la energía de los ayuntamientos: 
interrupción de facultades, regidores substitutos, 
expectativas y aumento inconsiderado de estos ofi- 
cios; y sobretodo tuvieron la osadía y desvergüen- 
za de comprar los votos de los representantes de la 
nación provocando su avaricia con el cebo de pen- 
siones vitalicias, honores, empleos, y gracias que* 
se multiplicaban á proporción del abatimiento y hu- 
millación con que se servia al despotismo : ¿ qué mu- 
cho que la elección de procuradores de cortes se con- 
virtiese en lina especulación de comercio y que es- 
tos oficios se vendiesen á pública subasta ? No es jus- 
to detenernos por mas tiempo en continuar una his- 
toria tan desagradable y tan injuriosa al gobierno; 
pero no omitiré lo que á este propósito refiere don 
Pedro Salazary Mendosa (i) hablando de las cortes 
<le Toledo de i534 > á saben » que el cardenal Tavera 
» que las había presidido favoreció á los procuradores 
p para que el Emperador les hiciese mercedes como sus 
» antecesores los Reyes de Castilla y de León lo acos- 
» tumbraban. Este es el saínete y cebo con que algu- 
»nos mas que por el bien de sus repúblicas procu- 
* ran estos oficios y los desean alcanzar con rogati- 
»vas y devociones, como sino entendiese su inten- 
» cion y ánimo aquel á quien las hacen. Otros des- 

(i) Crónica del cardenal don Juan de Tavera, cap. xxx. 
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*pnes de alcanzados los" almonedean : dé tal hombre 
»sé yoque llegó ádar por uno dellos muy eerca de ca- 
» torce mil ducados: cosa muy perjudicial y digna de 
»ser remediada y castigada ejemplarmente á lo menos 
»en el comprador; que al que vende bástale ser tem- 
ado por cobdicioso que es harto- mal.» A tal punto 
de degradación llegó en el último estado de las cortes 
el respetable y honorífico empleo de procurador de 
los reinos , de defensor de la integridad de las leyes, 
de loa derechos nacionales y de la pública libertad. 

CAPITULO XXII. — 

Ventaja? de nuestra actual Constitución sobre la an* 
tigua con respecto a la elección de diputados de cor- 
tes. ¿Convendrá recurrir á la suerte para el mejor 
éxito de las elecciones? ' 

i. JEM método observado por nuestros mayores 
para las elecciones de procuradores de cortes era 
defectuoso en varios artículos, y se ha mejorado con- 
siderablemente por la nueva forma establecida en la 
Constitución, la cual siguiendo los principios invaria- 
bles del orden y lo que exige la naturaleza de la socie- 
dad política, prescribe que la representación nacional 
sea proporcionada á Ja población, y que el número 
de procuradores de cortes se calcule por el de los 
ciudadanos asi con respecto á la masa total como á la 
de cada distrito ó provincia. En lo antiguo no se 
guardaba esta igualdad , porque las elecciones se ha- 
cían en razón del número de concejos y no de el de 
los habitantes : y asi acontecía que un ayuntamien- 
to ó concejo de muy corta población enviabg á las 
cortea igual número de procuradores que otros infi- 
nitamente mas poblados 

' a. En virtud de la Constitución de la monarquía 
española todo el pueblo , cada ciudadano influye por 
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lo meaos indirectamente y tiene parte activa en la 
elección de sus representantes , prerogativa de que 
no gozaron los concejos de Castilla por lo menos 
desde mediado el siglo xiv. Es verdad que en el es- 
tado mas floreciente de las antiguas cortes todas las 
cabezas de familia concurrían personalmente á votar 
y elegir procuradores , lo cual aunque seguramente 
es muy conforme al derecho y á la libertad del ciu- 
dadano, al cabo llegó a producir infinitos disturbios, 
odios , parcialidades é inquietudes populares ," tanto 
que fue necesario atajar estos inconvenientes y pro- 
veer de remedio por la ley que depositó exclusiva- 
mente la facultad de elegir procuradores de cortes 
en los vocales de los ayuntamientos, con lo cual el 
pueblo perdió su libertad. Nuestra Constitución la 
protege y la defiende y restituye al pueblo el uso del 
derecho que le corresponde sin exponer la pública 
tranquilidad , superando con gran tino las dificulta- 
des de la reunión de estás dos ventajas que los anti- 
guos no supieron conciliar. 

3. Como quiera me parece necesario hacer en 
ella algunas reformas y adiciones importantes to- 
mando de la antigua constitución varias precaucio- 
nes que no se tuvieron presentes y que convendría 
adoptar para seguridad de la buena y acertada elec- 
ción de procuradores. Ninguna es indiferente ni 
por demás si consideramos la gravedad del asunto j 
que de él pende el feliz éxito de las resoluciones de 
cortes y las grandes ventajas de este baluarte de la 
libertad nacional. Desde luego el orgullo , la ambi- 
ción y la codicia asestarán contra él sus tiros. La 
ruina es inevitable si no se toman sabias medidas de 
defensa. Nuestros futuros Reyes serán los primeros 
en este género de asedio, y sus esfuerzos y maniobras 
terribles y formidables. Harán sin duda lo que en 
todos tiempos y en semejantes ocasiones hicieron 
sus predecesores. Las mismas causas no pueden de- 



Digitizedby GoOglC 



PARTE I. CA.t>lT. XXII zfó 

jar (le producir los mismos efectos. La monarquía 
propensa a la insubordinación, envuelve natural ten- 
dencia al despotismo, y camina sin cesar con pasos 
mas ó menos rápidos, ya abiertamente ya por vías in- 
directas y sendas tortuosas , al gobierno absoluto. 
Los Príncipes abusarán de sn crédito , poder y auto- 
ridad y de la confianza de la nación para violar el 
mas sagrado derecho délos ciudadanos, cual es el 
de elegir libre y espontáneamente personas dignas 
que lleven su voz y hagan sus veces en el augusto 
congreso: acto primero y fundamental con que la 
nación procura proveer á la seguridad de personas 
y bienes de sus miembros y' á la conservación y fe* 
licidad del estado. Las violentas pasiones del supre- 
mo magistrado, atizadas y encendidas por la vil adu- 
lación, le harán aprovechar oportunamente todos los 
arbitrios y los inmensos recursos que la ley ha 
puesto en sus manos , las fuerzas, los tesoros, em- 
pleos , honores y dignidades, solicitaciones , premios, 
promesas y amenazas , ó para ganar los electores y 
obligarlos á que nombren personas vendidas antici- 
padamente al gobierno, ó para que se proceda á las 
elecciones de diferente manera de la que prescribe la 
ley, ó para alterar los nombramientos y substituir otras 
personas en lugar de las que hubiese autorizado la 
sociedad. Disponer las cosas de ésta suerte es tras^ 
tornar de raiz el gobierno, es emponzoñarla fuen- 
te de la seguridad y de la felicidad pública. Es en fin 
un atentado contra la Constitución* ¿No convendría, 
no sería necesario establecer en ella una ley que. pro* 
bibiese al Príncipe mezclarse directa ni indirecta- 
mente ni por sí ni por interpósita persona en las 
elecciones de procuradores de cortes so pena de 
que si hiciese lo contrario, por el mismo hecho se 
entienda que abdica la corona ? 

. 4* Obligados los monarcas á conducirse modera-* 
¿amenté y á no traspasar los justos límites que la ley 
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ha puesto á su autoridad , es necesario oponer una 
barrera á las temerarias y no menos funestas empresas 
de los particulares , refrenar su ambición y codicia j 
•precaver que la corrupción, el cohecho y el sobor- 
no jamas puedan violar la libertad de las elecciones 
ni hacer que los indignos ocupen el puesto debido 
al talento , al mérito y á la virtud. Y si bien el arti- 
culo cuarenta y nueve de la Constitución previno 
estos abusos y los condena , todavía hay justo temor 
de que la ley no producirá el deseado efecto : por- 
que la pena fulminada contra los delincuentes no 
guarda proporción con la gravedad del delito (i): 
<porque la malignidad halla mil recursos para bur- 
lar la vigilancia del magistrado y eludir la fuerza 
de la ley, y jamas arrostra á semejantes excesos si- 
no cuando está segura de la impunidad. ¿ Y quién 
se atreverá á acusar á un ciudadano de tan enorme 
atentado , siendo asi que la, ley condena ¿d acusador 
pon la misma pena c^ue al reo principal si aquel no 
pudiese > justificar la acusación ni probar el delito? 
*: ->$jv Los artículos 129 y i3o tienen también inti- 
tula relación con este objeto y se encaminan á prote- 
ger la libertad y asegurar el acierto de las eleccio- 
nes , porque combaten directamente la ambición y 
codicia de Los pretendientes. Su influjo sería mas 
-eficaz si se suprimiese la cláusula en que al procura- 
~dor : de .cortes se le deja arbitrio para pretendejr 
íó admitir ascenso da escala en su respectiva carref- 
<ra , en auyo casa los ;dos artículos ?e pudieran r©- 
-ducir bellamente! á uno concebido. en estos térmi- 
-nos: i> Los procuradores de cortes durante el jtiem- 



~: ■ £1) .♦ No ate páreeo excesiva la pena indicada por don Alvar* 
Florez Estrada en su proyecto.de constitución, » Cualquiera que 
»haya solicitado ,'sobqrnado ó dado algún convite á los electo- 
»res, sea multado en mil posos fuertes, y declarado iucapaz (Je 
íaser elegido miembro- del «congreso;» ¿ •• ' * - - fc ** \ 
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upo cíe su procuración y en todo un año (i) conta- 
ndo desde el momento en que espiran sus poderes 
»no podrán solicitar para si ni para otro , ni admi- 
tí ti r pensión , empleo, ascenso ni condecoración 
» alguna.» 

6. Sin embargo no se debe confiar demasiado en 
estas disposiciones, aunque prudentes y sabias; por- 
que las interesadas pasiones bien lejos de arredrarse 
insistirán de nuevo , tentarán lodos los vados y redo- 
blarán sus esfuerzos para prevalecer contra la ley; 
y aprovechando oportunamente el espacio de tiem- 
po que media entre las elecciones de partido y las 
de diputados de cortes ,' convertirán sus tiros con* 
tra los miembros de las juntas electorales de pro* 
vincia con el designio de corromperlos ó engañar- 
los ó por lo menos de comprometerlos. Para preca- 

. ver este mal casi incurable y refrenar las pasiones 
asi de los Reyes como de los particulares , me pare- 
ce que el preservativo mas poderoso y el remedio 
mas conveniente será sujetarlas elecciones de procu- 
radores de cortes á la suerte : método autorizado por 
la práctica de muchas naciones, usado en los tiem- 
pos mas florecientes de las antiguas repúblicas como 
único medio de evitar los inconvenientes de las elec- 
ciones populares y en fin en Castilla por espacio de 
algunos siglos: método que bieri reglado es podero- 
so para desarmar á los ambiciosos y malévolos é inu- 
tilizar sus esfuerzos, 

7. Digo bien reglado, porque nadie dejará da 



(1 ) El misino erudito 7 celosísimo patriota, temeroso de los e* 
casos e! aue puede arrastrar el cebo de la codicia, estableció co- 
mo medio de contenerla el siguiente artículo. » Ningún Tocal del 

• congreso nacional podrá obtener empleo alguno basta quépase 
s un trienio de haberío sido. Sus parientes dentro del cuarto grado 

• tampoco lo podrán obtener mientras ¿1 tea miembro del congroto 
iMwoaai* 

46 
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•confesar qué este medio, hablando generalmente, es 
.imperfecto y defectuoso por su naturaleza ,' y todos 
-los políticos han conocido que recurrir á la suerte 
para asegurar el acierto en las grandes empresas es 
proceder inconsideradamente y sin inteligencia y su- 
jetar el éxito de ellas á la ciega casualidad. He aquí 
*d vicio de las elecciones de procuradores decórtes 
según uso de Castilla, porque se procedía á ellas por 
medio déla suerte /sin discernimiento , sin examen 
y sin que precediesen meditaciones serias ni combi- 
naciones sobre el número y calidades de las personas 
que habían de entrar en suerte. Todos y solos los 
individuos de los ayuntamientos gozaban de este de- 
recho y prerogativa : era pues necesario que la suer- 
te recayese precisamente en algunos de ellos , entre 
los cuales asi como se contaban personas ilustradas, 
discretas y dotadas de talento , las habia también sin 
luces , ignorantes é insuficientes ; de consiguiente 
podía la suerte ser favorable á un inepto ó al mas 
incapaz del cuerpo municipal. 

8. Estos defectos de las elecciones por suer- 
te se corrigen completamente observando los artícu- 
los de nuestra Constitución relativos á las juntas elec- 
torales y á las elecciones de electores de parroquia 
y de partido, en lo cual no opino se deba hacer 
novedad. Practicadas estas previas operaciones no 
puede haber inconveniente en que se odopte la suer- 
te en lugar del nombramiento por votos , quiero de- 
cir, que los electores de partido reunidos en la ca- 
pital de su respectiva provincia en la forma y con la 
solemnidad qué prescribe la Constitución , cada uno 
de ellos en lugar de votar proponga dos ó tres su- 
getos, cuyo total será el que deba entraren sorteo 
para que la suerte decida cuales han de ser diputa- 
dos de cortes; Esta operación no se puede calificar 
de inconsiderada ni ciega porque preceden los nom- 
bramientos de los electores de parroquia y de partí* 
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cío hechos con oportunidad , con inteligencia y ma- 
duro consejo y porque se cuenta con cierto número 
de ciudadanos honrados , escogidos con gran deli- 
beración , hábiles y suficientes para desemp eñar el 
oficio y ministerio que se les confia. Este método le- 
jos de envolver inconvenientes reúne muchas venta- 
jas: porque no incomoda ni ofende á persona algu- 
na , no compromete á los electores , protege su li- 
bertad y asegura el acierto de Lis elecciones, y en fin 
deja á cada ciudadano razonable y fundada esperan- 
za de poder servir a la patria. 

9. También tengo por muy importante y aun ne- 
cesario para asegurar el buen éxito de las elecciones 
de diputados añadir á las anteriores precauciones las 
siguientes. Primera , que los electores de partido an- 
tes de elegir ó de hacer la indicada propuesta juren 
en manos del gobernador ó presidente de la provin* 
cia desempeñar bien y fielmente el encargo que la 
provincia les ha encomendado y elegir ó proponer 
para el oficio de diputados de cortes las personas que 
en su saber y conciencia juzguen mas dignas, hábi- 
les y suficientes , procediendo en todo sin pasioíi, 
amor ni odio y sin miramiento a intereses particula- 
res, consultando solamente al bien de la nación. 
Mientras nuestros mayores conservaron la costumbre 
de proceder á las elecciones por votos exigieron de 
los votantes aquel juramento, persuadidos que si la 
razón y la justicia no fuese suficiente para obligar- 
les al cumplimiento de sa deber, ninguno osaría, 
romper los sagrados lazos de la religión. c 

1 o. Segunda , que no pueda ser propuesto ni ele-» 
gido por procurador de cortes ningún magistrado, 
ni juez, ni empleado público nombrado por el go- 
bierno , y que esta exclusión se entienda ;no solamen- 
te respeto déla provincia en que egercensu oficio, 
sino de* todas las demás, La buena política y mu- 
chas razones de conveniencia y utilidad pública per* 
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suaden la necesidad de adoptar esta precaución. Prí* 
mero, porque el poder ejecutivo ja mas debe mezclar- 
se ni tener parte en las operaciones del cuerpo le- 
gislativo. Los ejecutores de las leyes y que de oficio 
entienden en su aplicación no pueden sin gravísimos 
inconvenientes tener carácter representativo , ni títu- 
lo para influir en las resoluciones de cortes, asi co- 
mo estas por los mismos motivos no pueden en nin- 
gún caso egercer el poder judicial Segundo, porque 
los magistrados , jueces y empleados públicos tendrán 
acaso intereses particulares opuestos y encontrados 
con los del estado : algunos quizá serán reos ante la 
nación y acusados en las cortes , en cuyo caso harían 
el oficio de juez y de parte. Tercero, porque su cré- 
dito y autoridad podría comprometer y aun arrastrar 
muchos yocales y proporcionarse por este medio un 
influjo preponderante en las resoluciones. Cuarto, 
porque la experiencia de todos los siglos ofrece justos 
motivos de temer que este género de personas serán 
siempre mas adictas al Rey de quien recibieron su des- 
tino, fortuna y existencia política, que ala nación. 
Últimamente porque un magistrado , juez ó empleado 
público ni por un momento debe abandonar su ofi- 
cio : el de diputado de cortes es incompatible con el 
desempeño de las obligaciones de su ministerio. Asi 
que entiendo que los artículos 95 y 97 se podrían re- 
fundir en uno, y extender en la forma siguiente. »Los 
^secretarios del despacho , los consejeros de estado, 
jilos magistrados, jueces y empleados públicos noni» 
obrados por el gobierno y los que tienen oficios de 
»casa Real no podrán ser elegidos para diputados de 
» cortes.» 

11. Según costumbre y antigua constitución de 
Castilla siempre que se habían de celebrar cortes des* 
4& luego procedían los ayuntamientos á nuevas elec- 
ciones de procuradores : porque las cartas de procu- 
ración que les otorgaban los concejos se ceñían alptor 
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zó y duración de cada congreso. Terminados los ne- 
gocios que habían motivado su convocación se disol- 
vían las cortes y espiraban los poderes. Era pues ne- 
cesario que para las primeras que se hubiesen de ce- 
lebrar se renovasen los diputados ; aunque no cons- 
ta que la costumbre ni la ley privase á los electores 
de la libertad de reelegir y de echar mano de los 
que hubiesen desempeñado fielmente su oficio en las 
precedentes cortes. Política á mi juicio excelente, 
porque sin ofender en manera alguna la libertad de 
los electores, que es una consecuencia necesaria de la 
soberanía del pueblo , precave los funestos resultados 
de la seducción , y la odiosidad de los comprometi- 
mientos. 

12. Lo acordado por nuestra Constitución sobre 
este punto choca directamente con la antigua coa- - 
tumbre ; pues se establece por un articulo que aun 
después de concluidas las cortes continúen en todo 
su vigor los poderes de los diputados, que este ofi- 
cio haya de durar dos anos y que hasta pasado este 
plazo no se proceda á nuevas elecciones: y por otro 
se priva a los pueblos de la libertad de poder elegir 
á los diputados cesantes para las cortes siguientes. 
Todo lo cual ademas de la novedad, que no es loar 
ble cuando nó es útil , está sembrado de escollos y 
envuelve grandes inconvenientes. Porque si los pue- 
blos tuviesen la desgracia de errarlas elecciones por 
debilidad, por negligencia ó ignorancia, ó por ha- 
berse mezclado en ellas la negociación y el soborno, 
como es probable que acontezca , este mal sería incu- 
rable hasta pasados dos años , y la nación tendría 
que sufrir en este largo período sin remedio las fa- 
tales consecuencias dé su inocente error ó negb'geiv- 
cia : pues siendo unos mismos los legisladores conr 
firmarán eú la segunda diputación los desaciertos de 
la primera. 
. i3. Si los representantes de la nación por ¡gao-» 
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rancia 6 por interés individual no corresponden a la 
confianza de sus constituyentes ni procuran el bien 
-general , antes olvidando sus mas sagrados deberes 
tratan de oprimir los pueblos , de aspirar al despo- 
tismo ó de promover las miras ambiciosas del supre* 
ttno magistrado, ¿qué recurso le queda á la nacioa 
para defender su libertad? ¿Y cuánto no hay que 
temer de la debilidad de los hombres , y de la saga- 
cidad y artería de los ministros , y del aire corrom- 
pido que se respira en la corte, y délos infinitos re- 
cursos y poderosos medios que el «Rey tiene en sus 
-manos , que al cabo podrá en tan dilatado espacio de 
tiempo ganar los di putados y realizar sus intentos? 
Los miembros de la comisión de cortes no dejaron 
de preveer estos peligros tan inminentes, y hubie- 
ran seguido la antigua costumbre de Castilla si no 
>fuera por el motivo que ¡expresan en su discurso pre- 
liminar diciendo^:)) La renovación de diputados, aun* 
nque en sentir de la comisión debiera ser todos los 
» años , no ha podido coneiliarse con la inmensa d*$* 
» tancia que separa á los españoles del nuevo mundo, 
» señaladamente los que habitando hacia las costas 
ii del mar Pacífico ó las islas Filipinas, necesitan em- 
prender largas -navegaciones en períodos fijos é inal- 
terables, ó atravesar montes y desiertos de cons*- 
»derablé extensión. Por eso cada diputado en cortes 
» durará dos años para dar tiempo a la venida de 
» los procuradores de Ultramar»». Pero este inconve- 
niente que asi como otros es ciña consecuencia nece^- 
-*tíria de la celebración descortés; encada año, cesa- 
ría del todo estableciéndose diputaciones biennales. 
- 1 4. Si** embargo k« políticos nos opondrán el 
ejemplo de otras naciones sabias ^ cuyos representan- 
tes en las asambleas generales no se renuevan hasta 
pasados tres, cuatro y seis yi más años. Nos opon- 
drán que la unidad en principios de legislación j su 
estabilidad -han «ido siempre lá mas segura prenda 
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déla dfbedlfeneia de los pueblos. y' de* su* respeto. tá las 
leyes. ¿Podremos esperar esta consecuencia y «armo* 
nía en la frecuente mudanza de legisladores? Ademas 
¿qué repetición continua de estudios y de noviciados 
no trae consigo la frecuente renovación de diputa- 
dos? ¡Cuánto tiempo perdido ! ¡Cuántos aprendiz»* 
ges que sufrir I Si sé reúnen nuevas cortes según pre- 
viene la Constitución sin que concurran á ellas los que 
la han establecido y dado el ser , el amor propio de 
lo* nuevos diputados estará en contradicción con ella. 
La Constitución es nueva y aun no puede haberse 
adquirido aquel respeto y veneración de costumbre 
que sostiene á las instituciones antiguas. En los prin- 
cipios de un establecimiento semejante todo el mun- 
do se cree autorizado para alterar y corregir según 
sus ideas. Las nuevas cortes y en especial los espíri- 
tus emprendedores ó vanos que naturalmente no fal- 
tarán en ellas , no querrán ser menos. que sus prede- 
cesores , y osarán hacer un trastorno general en i la. 
Constitución y dar en tierra con ella. 

1 5. Este razonamiento, que tan poco honor hace 
á los españoles , ni se acomoda á su carácter cons- 
tante y generoso , nada prueba porque prueba dema-* 
siado : pues. para la unidad y* estabilidad en los prin* 
cipios de legislaciones sería necesario que los dipu- 
tados fuesen perpetuos y que jamas se renovasen. Asi 
que siendo indispensable que de cuando en cuando 
se haya de proceder á nuevas elecciones de pi^ocu- 
radores de cortes, soy de opinión que sería lo me-», 
jor , lo mas conveniente^ acertado seguir la antigua 
costumbre de Castilla y dejar á los pueblos en liber- 
tad para poder reelegir algunos de los diputados ide 
las cortes cesantes. Don Alvaro Florez Estrada en stt 
j>royecto de Constitución establece que los electores 
'puedan confirmar hasta la mitad; yo pienso que se 
les • otorgase facultad de reelegir por lo. ráenos un ter- 
cio de los vep rescatantes que corresponden á cad» 
provincia» 
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1 6. Si cuando los pueblos hicieron las eleccio- 
nes para lat actuales cortes ordinarias gozaran de es- 
ta libertad , ¿no hubieran fijado sus miras en mu- 
chos de los ilustres miembros del congreso extraor- 
dinario? En estas cortes, dice bellamente un espa- 
ñol , hay personas de mucho mérito á quienes la ex* 
Íieriencia naturalmente habrá adelantado infinito en 
a práctica del gobierno. Dejando á la nación libre 
absolutamente en sus elecciones , estas personas se- 
rán llamadas de nuevo á dedicar sus luces en bene- 
ficio de la patria. Las nuevas cortes se aprovecharán 
de su experiencia , y por su medio podrán adquirir 
en breve el manejo que el tiempo hadado á las pre- 
sentes. De unas en otras cortesía nación irá cono- 
ciendo ásus ciudadanos mas beneméritos, y no cer- 
rándoles la puerta con restricciones , todo lo mejor 
de España se verá reunido al fin para elevarla al alto 
punto de gloria que merece. Estas son ventajas cono- 
cidas ; las de la exclusión nadie puede imaginar cua- 
les sean. Prohibir la reelección es impedir á los que 
mejor han servido á la patria, á los que han gana- 
do su agradecimiento el que puedan continuar fa- 
ciéndole el bien de que son capaces , y que las cir- 
cunstancias ahora mas que nunca exigen. 

CAPITULO XXIII. 

De los poderes que los concejos conferian & sus procu- 
radores jr de los oficios que en su vil tud debían estos 
desempeñar. 

i. O echa libremente por los ayuntamientos ó 
concejos la elección de sus respectivos personeros en 
aquellas personas que entendían ser mas á propósi- 
to para desempeñar tan importante comisión , se tra- 
taba de otorgarles poder suficiente no solamente pa- 
ra conferir, conceder o negar el asunto ó proposi- 
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motivaba las -cortas, sipp taflibjeft; p^a ( promover loa 
intereses de. lpfc.qoí*cejos y cuanto podría conducir 
á su prosperidad y al bien general, para cuyo fia 
ademas 4e las instrucciones yerbales les entregaban 
un cuaderno de peticiones dirigidas a¿ monarca con 
el encargo de librarlas a jsatjsfacciop del cpncejp, en 
la forma que lo hizp, Ja ciudad de .Ecija cu el qabil- 
do celebrado para nombrar ¡procuradores de las cój> 
tes de Madrid del año de i3c)i., en el cual después 
dé haberles otorgado sus poderes extendieron un me- 
morial ó instrucción 4 e lo, que á.npmbre del ayun- 
tamiento habían de negociar en las cortes. Asi que 
dirigiendo su voz est^ cuerpo municipal á dicho^ pro- 
curadores les decían: wAlfon Fernandez é Pedro Diaz, 
» estas son las peticiones que habedes de librar que 
»en este cuaderno van escritas, é habedes á tratar 
»esta£ libranzas que se siguen de que levadas el pri- 
nvilegio original de la población de esta villa, é Ja 
» carta, original de los dos. mil maravedís de los qscri- 
» baños y é la carta original del Bey é la carta origina} 
»del conde adelantado sobre el fecho de la justicia. 
.«Primeramente habedes a recabdar confirmación de 
»Jq$; privilegios é cuadernos é cartas é gracias é mer? 
»cede$ que el concejo ha , é de los buenos usos é hué? 
w;pag costumbres de que siempre usó, de que haber 
»des carta e privilegio. Otrosí habedes a traer car'ii 
wé privilegio: del Bey sobre razón de la alcaldía que 
asea apartada de lo ordinario. Otrosí habedes á traer 
» carta é privilegio del Rey d^las caloñas de la tahu- 
» regía»» Después <Je instruirlos acerca de todo |o qup 
habían de .tratar. y cqn :qi*é 'personas, Je;s dieron por 
escrito el formulario con que habían de presentar ks 
demandas del concejo en las cortes, que empieza asi: 
» Señor, estas son lats peticiones que el concejo de 
» vuestra villa de Ecija vos envía pedir de que les fa^ 
ngades merced etc.» . ' 

TOM¿ I. 47 
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x Esta práctica se observó constantemente hasta 
fines del siglo xn aunque con restricciones y corta- 

Jnsas inventadas por el despotismo ministerial como 
uego veremos. En el archivo de la ciudad de Tole- 
do se conserva original el cuaderno de los capítulos 
particulares (i) que este ayuntamiento dio juntamen- 
te con el poder í don Juan Pacheco regidor y Juan 
de Ortiz jurado , nombrados procuradores para las 
Cortes de Madrid de i55i , y nos pareció sería útil 
publicarlo á lo menos por muestra y modelo de esta 
clase de instrumentos. Dice asi : »Lo que por parte 
ii de la ciudad de Toledo han de pedir é suplicar á 
» S. M. los señores don Juan Pacheco regidor y Juan 
»Ortiz jurado de la dicha ciudad en las cortes que 
»S. M. manda hacer y celebraren la villa de Madrid 
«este presente año de mil y quinientos é cincuenta 
» é un años es lo siguiente. » 

* Primeramente queá S. M. se ha suplicado en las 
acortes pasadas mandase al presidente é oidores de 
» su real audiencia de Granada sentenciasen con bre- 
¿«vedad el pleito que la dicha ciudad en la dicha au- 
a diencia trata con el marques de Gibraleon sobre cier* 
»tas villas y lugares de que la dicha ciudad está de* 
» pojada de mas de noventa años á esta parte, y aun- 
nque S. M. lo ha enviado á mandar nó se ha heícho; 
aya cabo demás dé catorce años que ha que se sen* 
¡i ten ció él dicho pleito en vista > nunca sé ha senten- 
» ciado en grado de revista ; que S. M. dé una cédu- 
la mandando á los dichos presidente é oidores que 
»pues tienen visto el dichtf pleito te sentencien é de- 

* terminen con brevedad ^ potes- también toca ¿ su 

* patrimonio Real ^or las ideábalas y derechos que 



(i) También para en aquel archiro el cuaderno de los capftn* 
los geperaie* que lot¡ mencionados procaradores habían de propo- 
ner en las cortes , los cuales son idénticos con las peticiones qus 
•o ellas se hicieron al Rey como resulta de sus actas. 
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» dicho marques lleva de las dichas villas y lugares 
»que llevaría S. M. si. el dicho pleito fuese acabado.» 

» Otrosí S. M. sabe la libertad tan antigua que los 
^vecinos de la dicha ciudad tienen de ser francos ¿ 
» libres , la cual dicha libertad está publicada y sahi- 
»da casi en todo el mundo y usada y guardada: j 
»que agora algunos .concejos de los lugares de la tiej> 
»rade la dicha ciudad por su propia autoridad so 
» color de la provisión acordada que dan los alcaldes 
»de los hijos-dalgo para empadronar á los que se exi- 
»men por hijos-dalgo viniendo contra los privilegios 
»de la dicha ciudad coníirmadob é jurados por S. M<> 
»han empadronado algunos vecinos de la dicha ciu- 
»dady saldóles. prendas por los pechos: queS, M. 
9 mande que los dichos alcaldes de los hijos-dalgo no 
»den ni libren las dichas provisiones contra la dicha 
» ciudad de Toledo e vecinos del por ser francos por 
» razón de la dicha franqueza é la jurisdicción de los 
» dichos alcaldes no se extiende á esto.». - 

» Otrosí, porque en la dicha citidad hay algunas 
» cofadrías que están dotadas de bienes temporales 
»para dotar y casar doncellas pobres y para coger 
«en las casas que las dichas cofadrías tienen pobres 
spasageros, donde- les dan. camas en que duerman J 
»sc abriguen , é de las dichas dotaciones se substen- 
»tan las dichas camas , y por parte del deán y cabil- 
»do de la santa iglesia de Toledo se les pide subsi- 
»dio é cuarta de lo que su santidad manda pagar 
*á la clerecía ? suplicareis á»S. M. no permita. que lo 
s susodicho se baga , porque todo cuanto, se i pagase 
"se ¡quitaría de lo que ge gasta con los. pebres que 
* acogen en las dichas cofadrías , y lo mismo se ha- 
•ga á los monasterios pobres y cofadrías que no estu- 
"vieren dotados de bienes espirituales, porque pena 
"lo pagar se venden las camas de» las dichas cofadrías 
benque habían de durmir los pobres»» 

• Otrosí por cuanto algunos mercaderes húrgale- 
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»ses e de otras partes compran laüas adelantadas un 

•» año y dos antes que se esquilen , é muchas veces las 
» compran de hombres que no tienen ganado ni aun 
» hacienda para comprallo , y al tiempo de la paga co- 
wmo no tienen la dicha lana les esecutan é rematan 
»«us bienes é se vafn buyfendo por no ser presos, su- 

- aplicareis á S. M; que los dichos buvgaleses ó gino- 
» ves es ó otras cualesquier personas que acostumbran 
» comprar la dicha lana, que no la compren sino de 
"personas que tuvieren ganados , é si la compraren 

-»que pierdan la deuda , >é asi cesarán muchas usuras 
»y Vejaciones que se hacen ^ mayormente que lo que 
»asi compran es á bajos precios y al tiempo de la pa- 
nga vale al doble e aun mas y no lo pueden cum- 
nplir.ff- 

-• ■ » Otrosí por cuanto de poco acá algunas perso- 
» ñas se hanentrqnietido en comprar lanas para tor- 

*»har á ; revender:, é como son tantos los «que las com- 
»pran, las compran á mas precio de lo que valen, j 
»de aqui resulta que los dueños de los ganados dejan 
» de vender los carneros por el tiempo que solían j 
»los guardan por ei feudo de la lana, y asi bayfel- 
»ta deMcaméro é se Vendé atan 'subido precio y to- 

'»d*?ia las dichas lanas se venden á doblado precio 
»qu¿ solía, suplicareis á S*. M. que provea é mande 
»que los vecinos destos reinos que compraren las di- 
jo chas lanas las labren y no las puedan tornar á re- 
»v«^der , é«si las vendieren, que las pierdan y seapli- 

1 a quen Jas penas* por tercias partes, y desto también 

' )> mülta'rá que loé paños» se ( vendan á razonables pre- 

' H cios, de pianera que: cese la regatonería de las dichas 
aladas.» •*-'■ -' } * ■ • 

»Otros¡ por cuanto de dos años ■ a esta parte se 
»b*n traído á la cárcel de la dicha ciudad muchos de- 
lincuentes para los llevar Á las. galeras adonde van 
» condenados que sirvan é se manduque vayan* á costa 

»dfc «penas de cámara eme se hubieren 1 condenado en 
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» la dicha ciudad, y las justicias por echar con bre- 
vedad los dichos delincuentes hacen, condenacio- 
nes de # penas excesivas , suplicareis á S. M. queman* 
«de que los dichos galeotes se pague la lleva de ellos 
»de otra cosa 7 no délas dichas condenaciones por- 
»que cese lo susodicho , y en caso que se hayan de 
apagar que se lleven desde esta ciudad hasta Córdo- 
»doba ó Jaén y de allí los pongan en la cárcel , y la 
"justicia de la dicha ciudad los envié hasta la ciudad 
»d$ Malaga. » 

» Otrosí por cuanto en tiempo de los Reyes Ca- 
tólicos y de gloriosa memoria cuando se tomaba 
"residencia á las justicias de esta ciudad se proveía 
«uno de su consejo que la tomase como fueron los 
«señores licenciados Pedrosa é Gallego , é después 
»S. M. ha proveído por jueces de residencia déla 
» dicha ciudad á los licenciados Bribiesa y Herrera 
» alcaldes de su casa y corte , suplicareis á S. M. que 
» cuando fuere servido de enviar é tomar residencia 
»á la dicha ciudad sea uno de su consejo ó alcalde 
"de corte ó algún oidor de sus reales audiencias como 
»se provee para el de la mesta y para la ciudad de 
"Sevilla, pues. que esta. ciudad no es de menos cali- 
"dad : y el que asi fuere proveído traiga un escriba- 
* no* real ante quien pásela residenpia, pues los es- 
cribanos del número de la dicha ciudad la han de 
«hacer y no es justo que ante ninguno dellos se to- 
«me.» '• . . * xf .« 

^Otrosí p^rrcuanto.ide veinte anos a *esta parte 
»se. han hecho- en esta; oiuádad mucho fe cofadrías de 
» oficiales menestrales éteatantesí en paití é vkici é fru- 
» tas hasta 1 loé • ganapanes (, los cuales » tienen casas 
» adonde se juntan y. porteros que los* convidan yal- 
ftgunos tienen salas é insineas como los de los ayua« 
atamientos de las ciudades ? lo- cua¿ es muy 1 daño- 
>'So é perjudicial k esta ciudad é república »de ella, 
«porque como en las dichas QQ&ddfeSí se , juntan*? 
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wson cofadrés solos por sí los de cada ofició sin ad* 
emitir cofadrés de unos oficios en otros ni otras per- 
donas sino los del mismo oficio , y demás, del daño 
»que de lo susodicho resulta ha sido y es una de las 
urnas principales cosas de encarecerse los manteni- 
»mientos y el calzado y las echuras de las ropas de 
uvestir y calzas y los oficiales de albanería é carpin- 
atería é yesería y hasta los peones; porque como es- 
wtos solos se juntan , en su mano está de subir todo 
"lo susodicho a los precios que quisieren como se ve 

-»por experiencia y porque al servicio de Dios é de 
»S. M. conviene que no haya las dichas juntase co- 
sí fadrías de oficiales por los dichos inconvenientes y 

potros muchos que resultan dello , suplicareis á S. M. 
«que mande dar su provisión para que no haya las di* 
w chas juntas ni cofadría, pues en esta ciudad hay 
¿otras cofadrías de advocaciones de nuestra señora y 
».de.la santa caridad y de la veracruz y otras muchas 
» adonde se reciben cofadrés de todos estados; jen 

' » caso que S. M. no sea servido desto , mande quenin- 
» gunas personas legas so color de cofadrías de oficia* 
«les se puedan juntar si no fuere en la casa y en pre* 
esencia de la justicia, porque alli se evitarán las caes- 
fftioaes é inconvenientes que suelen subceder entre 

• ellos estando presente la dicha justicia , aunque di- 
ngan que se juntan so color de cosas espirituales, t 

» Otrosí por cuanto los alcaldes de la hermandad 
ii vieja de los propios é montes desta ciudad se entre* 
-i» meten ¿conocer de muchas cosas que no son casos 
a de hermandad de que las partes te agravian, suplí- 
meareis ¿. S» M . que los corregidores e jueces de re- 
usidencia que «vienen á tomar la dicha residenciad 
idas justicias de esta ciudad , la tomen también á los 
• muchos alcaldes é oficiales de la dicha hermandad 

* vieja y les tomen cueuta de las rentas que la dicha 
a hermandad tiene f pues los dichos alcaldes de la di" 
a cha hermandad son vecinos é moradores de la dicha 
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Hcibdad de Toledo; y lo mismo se haga polr los cor- 
a regidores de Talayera y Ciudad-Real en Isa hermaia- 
»dades de Talayera y Ciudad-Real.» 

» Otrosí por cuanto los dichos alcaldes de la her* 
» mandad yiejá de Toledo tienen cárcel en el logar de 
» las Ventas , adonde llevan los presos de diez é qitin» 
»ce leguas délos lugares que hay en les dichos mon- 
»tes , é los dichos alcaldes como son vecinos de la 
• dicha ciudad van á visitar los dichos presos y pasa 
» quince ó veinte dias que no los visitan , y en dicho 
» lugar no hay letrados ni procuradores que ayuden 
$fé defiendan los dichos presos y cuando los dichos 
a presos son menores los proveen al alcaide que tienen 
»en la dicha cárcel é por esto los dichos presos no 
ase defienden, queS. M. mande que los dichos alcalá 
n des de la hermandad vieja tengan cárcel en la di* 
a cha ciudad como la tienen los alcaldes de la her- 
^mandad hueva f mayormente cuando tienen en la 
*>dicha ciudad casa muy propia para ello cuando na 
» quieran tener los presos en la cárcel real de la di* 
ucha ciudad y no en otra parte, y en esto gastan 
»>los propios y rentas de la dicha hermandad, as Ro- 
»drigo Niño (*).» 

1 3. Los procuradores no solamente estaban obliga- 
dos á desempeñar fielmente todos estos encargos si na 
también á conformarse con las instrucciones parti- 
culares que les hubiesen comunicado sus respectivos 
ayuntamientos , á no abusar ni traspasar los límites 
de los poderes , ni proceder de ligero sin consultar 
en caso dé duda 4a voluntad de sus constituyentes, 
según parece dé la siguiente instrucción que con los 
capítulos ya copiados dio la ciudad de Toledo a sus 
procuradores de las mencionadas de Madrid. »Rela« 



(1) Hállase original en el archivo de Toledo caj. 8 , leg. i,g 
, 5g j copia en la biblioteca real. Dd, 137 , fol. i3o. 
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M>ci*>n de lo q$e los. señoras don Juan Pachfeco Tegi- 
*dx>r é Joan. Ortiz jurado de esta ciudad parece que 
» debe a de hacer como procuradores desta cibdad en 
» las cortes que S.. M. celebra en la villa de Madrid 

• este presente .año de mil y quientos é cincuenta é 
^ un años.» . 

» Primeramente habéis de. ir á besarlas manos al 
^Príncipe nuestro señor y dállela carta que r seño- 
» res , Iteráis de la ciudad , y como vais por procura- 
adores della ¿asistir en las dichas cortes, terneis, 
» señores , mucho cuidado de insistir en el asiento 
*>que habéis de tener en las dichas córfes , el cual di : 
f#cho asiento ó ha de ser el primero de todos los otros 
n procuradores ó en un banqo en medio donde voso- 
» tros solos asentéis y no en lo postrero de ninguno 
»de los dos bancos donde los procuradores se asien- 
» tan. Asimismo habéis de procurar como ,. señores, 
» seflis los primeros que respondáis á lo que por S. A, 

* fuere propuesto, é si S. A. digere que quiere hablar 
a.por Toledo, desto é. del dicho asiento que asentar- 

# des se traiga testimonio. » < . 

»Dareis señores! las cartas que lleváis para los se- 
»ñores patriarca y arzobispo de Sevilla que han de 
»asi&tfr*ea las dichas cortes, é visitarlos hais. tpdas las 
*t veces que fuere necesario para lo que tocare á es- 
ta ta ciudad, laíormareis al Príncipe nuestro señor 
f cuanto importa á su servicio y bien de esta ciudad 
»que se acabe el pleito que se trata en la real audien- 

* cia de Granada con el señor marques de Gibraleon 
» conde de Benalcazar, haciendo relación que ha 
» noventa años que se trata, y cada año gasta la ciu- 
» dad en le seguir mas de dos mil ducados , é como 
» ha doce años que se dio la primera sentencia; y 
«procurar, señores, de sacar una cédula la mas fa- 
vorable que ser pueda para el presidente é oidores 
t;de Granada, en que se les mande que pues tienen 
» visto el pleito le sentencien, m 
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oTened , señores , mucho aviso que en todas las 
«comisiones que se dieren á procuradores asi para 
o hablar al Príncipe nuestro señor como á los señores 
»que presidieren en las dichas cortes seáis vosotros, 
^señores , en nombre de Toledo en las dichas corat- 
asionescomo siempre se ha hecho , para que podáis 
^informar de lo que conviene al bien de sus reinos, 
a Entre los otros capítulos particulares que , señores, 
«lleváis hay uno ques que se manda á los alcaldes de 
»los hijosdalgo que no libren contra los vecinos dé 
» Toledo la carta acordada que se suele dar contra lo* 
* que se eximen ote pechar pof hjosdalgo , pues 1* 
»cibdad pretende ser libre é franca por previ 11 egios 
«reales notorios que tiene de la dicha franqueza. Si 
«alguno de los capítulos generales no quisieren pasar 
dIos procuradores de las otras ciudades de los que, 
» señores , lleváis , ponedle , señores , en los capítulos 
» particulares ¿ porque todos, los que la cibdad pide 
wle parecen convenientes.» ■• 

- » Pues la corte está tan cerca desta cibdad iuforr 
amareis , señores , á la eibdad de lo que víerdes. que 
» conviene informar. Sería bien que los proCurada- 
ares de Toledo y otros procuradores de Burgos y 
» de otra cíbdad principal se hallasen al informar i 
•dos señores que presidieren en las cortes las caima* 
$>é razones que hay para proveer cada uno de lo$ d¿> 
i>chos capítulos, porque todos son muy importante* 
a al bien destos reinos y principalmente al servicio de 
t>S. M. (i)*» • . ; . ; , ; 

4. Sigúese de aqui que fue propia y nativa acción 
délos cuerpos municipales y estuve siempre en su 
arbitrio otorgar los poderes- á sus personemos bajo la 
forma y método que mas conveniente les pareciese* 



(1) BÍállase original en él archivo 3é Toledo caí. '8-, leg. t¿ 
*• 5g> 7 cop** en.- la biblioteca real; , Cid. 137 , foí : j36.*; ..* 
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ora decifcirós y generales, ora ceñidos y limitados mas 
¿ menos según dictase lá prudencia ó lo exigiesen las 
circunstancias políticas del estado, los intereses del 
pueblo , las intenciones del gobierno y la calidad de 
las personas escogidas para procuradores. Porque 
pretender que los ayuntamientos les debían conferir 
facultades absolutas ¿ilimitadas para hacer y auto- 
rizar cuanto el Rey ó¡ el gobierno propusiere en la* 
eórtes,es un absurdo fraguado en el pecho de los vi- 
les satélites del despotismo y de los enemigos de las 
cortes y de la libertad pública y de la gloria nacional} 
opinión monstruosa é inconciliable con las máximas 
y leyes fundamentales del gobierno monárquico tem- 
plado repugnante á la naturaleza misma de las cortes 
y á los principios esenciales de la constitución de 
.Castilla. 

5. Al paso que los Reyes, ó á decirlo mejor, el 
gobierno ministerial trataba durantq la dominación 
austríaca propagar y autorizar aquella opinión y de 
«exigir de los pueblos para oprimirlos que otorga- 
sen á su6 representantes poderes ilimitados, absolu* 
-tos y decisivos, los concejos y ayuntamientos celo* 
tos de sus derechos trabajaron con loable constancia 
*ft oporierse á tan injusta solicitud y en lidiar abier- 
Cimiente con el despotismo, eii cuya lucha que duró 
¿asi un siglo se distinguid Toledo. Habia resuelto el 
Emperador y Rey don Carlos partir á Alemania pa* 
*a eoronarse^n Aquisgran y tomar posesión del tro* 
no imperial y con este motivo tener cortes genera» 
le&efr estos reinos de León y Ga&tiHa para; exigir de 
eHoff un servicio 6 contribución témpora) de trescien- 
tos cuentos, suma que se ciieyó dé absoluta necesi- 
dad para» subvenir alas CD8ta& del; -viage. Luego que 
Toledo recibió la real cédula ó carta convocatoria y 
supo por ella el intento del Emperador y que las 
cortes se habían de celebrar en Santiago de Galicia, 
desde luego pasó alnombramienta.de procuradores 
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y cupo por suerte la procuración á don Juan de Sil- 
va regidor .y al jurqdo Alonso de Aguirre. Mas como 
el ayuntamiento no tuviese la mayor confianza de es- 
tas personas por creerlas parciales y demasiada adic- 
tas al gobierno, no les quiso otorgar poder ouinpli*» 
do ni tan general como el Emperador mandara en svl 
carta, sino especial y tan limitado que no se les con* 
eedia más facultad que para oir lo que en las cortea 
se propusiese; y que en razón de responder, negar ó 
conceder consultasen á la ciudad, y esperasen sus óiv 



6. Creyéndose desairados los procuradores con 
estas limitaciones y cortapisas no quisieron aceptar» 
el poder ni partir á las cortes, esperando todavía que 
el Emperador mandaría á la ciudad otorgársele mas 
general y cumplido. Pero el ayuntamiento firmé en 
su primera resolución acordó nombrar lluevo» diput- 
tados, y con efecto nfombró á los regidores don re* 
dro Laso de la Vega y á don Alonso Suarez y á lo* 
jurados Miguel dé Hita y Alonso Órtií, á quienes con* 
firíó poder especial y ceñido ¿ una corta instrucción 
comprehensiva de los siguientes Capítulos : que supli- 
casen ál Emperador que no saliese de estos reinos 
representándole los inconvenientes que podían resul- 
tar de su ausencia, porque los reinos de Castilla no 
podian vivir sin su Rfey> tti estaban acostumbrados á 
ser regidos por gobernadores : que no diese oficio ni 
cargo en los estados de Castilla á extrangeros y qué 
los dados se les quitasen ; que nó líe Sacase moneda 
del reino: que en las cortes que ahora! quena tgnet 
no pidiese servicio alguno mayo?meátfe si insistía eti 
el viage resuelto para Alemania: que ks éótftes se di- 
latasen y se tuviesen en Castilla y no en Santiago ni 
en el reino de Galicia : que tos oficios y regimiéntete 
no se proveyesen por dinero : que én' et trtDUtt&i dé 
la Inquisición se diese tal orden que ef : servició y 
honra de Dios se mirase sin que nadie 'fuese agrá* 
viado. : 
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7. Habiendo partido para Galicia , y juntas las 
eórtes en Santiago y hecha la proposición por el Em- 
perador, don Pedro Laso presentó á la mngestad el 
memorial ó instrucción de su común, pidiendo que 
vistas y examinadas por S. M. las cosas en él conté* 
nidas acordase- proveer lo iAas conveniente á su ser- 
vicio y al bien general de sus vasallos. Los ministros 
desentendiéndose de estas y otras proposiciones re- 
doblaron sus esfuerzos agotando todos los recursos 
de la mas astuta política para comprometer y ganar 
á los procuradores y obligarlos á que consintiesen en 
el servicio de los trescientos cuentos. Se negó cons- 
tantemente Salamanca y con igual firmeza Pedro Laso 
alegando falta de poderes. Nada fue capaz de apar- 
tarles de este principio conservador de la libertad 
nacional , á saber, que ellos no eran mas que unos 
meros mandatarios délos pueblos que representaban, 
obligados á seguir en todo las órdenes de sus comi- 
tentes é imposibilitados de poder asentir á cosa algu- 
na sin haber recibido la competente instrucción de 
sus respectivos ayuntamientos. Penetrado de esta im- 
portante máxima Pedro Laso respondió al Empera- 
dor que. primero consentiría haberse cuartos oque 
le cortasen la cabeza antes que traspasar los límites 
de la instrucción y poder de su común , ó condescen- 
der en cosa perjudicial á Toledo y al reino. La vir- 
tud de este y otros patriotas fue premiada con des- 
tierro de la corte. 

i 8. A pesar de e$to y délos tiros que el despotis- 
mo asestaba continuamente contra la libertad nació- 
Hale siguieron las ciudades de voto basta mediado 
el siglo xvi en la costumbre de otorgar sus poderes 
¿los procuradores de cortes con las convenientes res- 
tricciones especificadar ó en el mismo poder ó en la 
instrucción particular que le acompañaba, de la cual 
ni debían ni podian apartarse sin expreso mandamien- 
to de sus constituyentes, como se demuestra por los 
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documentos alegados y por la siguiente carta que el 
Príncipe don Felipe escribió á Toledo con motivo 
de que sus procuradores se resistieron en las cortes 
de Valla dolid de i544 ¿dar su voto para la conce- 
sión del servicio extraordinario qxie en ellas se pedia 
i los reinos. Esta carta en que brilla a un mismo 
tiempo la integridad y patriotismo de los represen- 
tantes de Toledo y el despotismo del Príncipe dice asi: 
»EL PRINCIPE. Ayuntamiento, corregidor delaciu- 
»dad de Toledo: los procuradores queesa ciudad nora- 
»bró para las cortes que de presente se celebran en 
»esta villa, vinieron con el poder que Jes distes tan 
» bastante como se acostumbra dar : y luego que fue* 
» ron llegados los otros del reino yo les bable y se les 
nhizo la proposición que veréis por la copia que les 
» mande dar : y demás desto por los ministros de S. M. 
»que ban conferido con ellos se les ba dicbo mas 
alarga y copiosamente la causa délo convocación des» 
»tas cortes , que principalmente fue para que se tra- 
»tase y mirase como se podia proveer y remediar la 
)> extrema necesidad que estos reinos tienen para su 
» defensión, porque no. ayudándose y proveyéndose 
*>por el reino es imposible que S. M. ni y o lo podamos 
^cumplir como á, todos es notorio ; y< tratándose del 
» negocio vuestros procuradores y otros ban respon* 
» dido que aunque trugieron poder cumplido para lo 
wque se pedia, que se lo limitastes á parte, de mane- 
ara que no podían entender ni tratar en cosa quesa- 
»liesede lo que ordinariamente se acostumbra hacer¿ 
»dequeme be. maravillado, pues vosotros sabiades 
»bien que acá se entendía que los servicios que á S. M¿ 
»ha otorgado el reino cotf rian fasta en fin del año ve- 
nidero, y que si no fuera mas de aquello no se llama- 
»ra á cortes: pero cerno la necesidad ba sido tan gran- 
wde y convenir el breve y pronto remedio, no pu- 
»diendo S. M. cumplirlo ni proveerlo de otra parte se 
» tomó por remedio ocurir á estos reinos , á cuya de- 
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«fensa tienen especial obligación como en las* dichas 
•» convocatorias se os dijo ; y aunque muchas veces se 
#>ha dado bien á entender esto ¿los procuradores, toda* 
-a vía no han pasado diciendo que tienen necesidad da 
» consultarlo : pedíaseles que para lo que está dicho se 
♦> buscase alguna buena cuantidad de fasta seiscientos 
4> ó quinientos mil ducados en este año con que pro* 
i) veer las fronteras ansí de gente como de artillería 
*fj municiones y bastimentos : han insistido en lo 
» primero deseando consultároslo ., y dándonos á en- 
» tender que el reino para la orden acostumbrada ser* 
i) viria con todo lo que pudiese ; y que pues pasado 
»el año que viene se habia de tener cortes para pedir 
»el servicio ordinario , que por no hacer tantas cos^ 
«tas al reino sería mejor que se tratase desto, y asi 
» se les pidió que como quiera que se tiene por cier- 
»to que estos reinos están bien cargados con los ser- 
» vicios pasados y presentes , porque la necesidad de 
rda provisión es mayor que nunca ni fue de tanto pe* 
tdigro como agora , que nos satisfaríamos con que se 
»nos hiciese otro tal servicio como á &, M. hicieron 
»en las cortes que postreramente se tuvieron en Tole- 
"do y en Valladolid que fue de cien t cuentos en cada 
turno de los tres años Venideros y de otros ciento y 
"cincuenta cuentos pagados en este año y en parte 
»del venidero , porque con esto y otras cosas trabaja- 
ríamos de proveer' lo qué conviniese á la dicha de- 
ofensa , aunque segúnd las grandes necesidades que 
wse ofrecen- y lo mucho que conviene proveer es lo 
» menos que se puede pedir teniendo tarübien consi- 
deración á la necesidad del reinó: los dichos procu- 
radores han insistido en replicarnos que les diese- 
»mos licencia para consultároslo certificándonos que 
»el reino tiene tanta voluntad de servirnos y de cum- 
«piir en esto lo que deben y son obligados, que por 
»esa ciudad no faltara de hacer en ello lo que deben; 
»y ansi confiando en vuestra lealtad y -fidelidad Id 
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» habernos habido por bien y os encargamos y mam 
» damos que luego como esta recibáis, deis ó enviéis 
)) á los dichos vuestros procuradores comisión y fa? 
» cuitad para que con el poder que tienen, puedan 
» otorgar y otorguen el dicho servicio de trescientos 
»cuentos en los tres años venideros de quinientos 
y cuarenta y seis y quinientos y cuarenta y siete y qui- 
nientos y cuarenta y ocho después de acabado el 
» servicio que corre, y en este y en parte del que 
» viene los dichos ciento y cincuenta cuentos segund 
»y como se hizo en las dichas eórtes postreramente 
»pasadas, pues ni se sufre ni conviene que en ello 
»haya mas dilación , porque no haciéndose ansí cual? 
«quiera cosa que subcediese, lo que Dios no quiera, 
»en daño destos reinos cargaría sobre ellos y sería 
» trabajoso y dificultoso y peligroso y mas costoso 
»de remediar ; y porque sobre todo mas largamente 
rescribo a don Pedro de Córdoba mi maestresala núes- 
"tro corregidor desa ciudady dálde entera fe y creen* 
»cia tornándoos á encargar que en esto sin dilación 
"hagáis lo que se os pide como de vuestra lealtad lo 
"confio, que en ello demás de hacerlo que debéis y 
"sois «Migados, debéis tener consideración a que es- 
"tas son las primeras 1 cortes' en que. yo me hallo; y 
«que á mí me haréis Jtouy agradable placer y seirviV 
"ció como mas largamente lo dirá elKéehciaklo Leo» 
«vuestro procurador de quien también entenderéis 
alo que en todo ha pasado. De VaUajJolid á .k5 flraa 
«del mes dé mutuo úei&fá -aftas, «* Y0BbPHI5fGI« 
«PE. = Por Mandado de ái A/ ¿= Pedro de los' tíohoss 
»Én la espfcildá; Poír él Príncipe} =t ial ayuntamiento^ 
"corregido* de laínuy noble ciudad de Toledo (i)," 
9. Aunque los ayuntamientos continuaron po* 

^— — 1 ■ m ■ Á * 1 ■ 1 ■ 1 A 1 ■ ■ 1 ■ 

* (O Hrflfase tfftgíüai ett el archtvo de* T0tedocarfr8rleg. t, m 
56. y copia en la biblioteca real, D(L f el. 89. 
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todo el siglo xvi . en la posesión de conferir sus po- 
deres a los procuradores de cortes con las oportunas 
restricciones, todaria el gobierno arbitrario halló 
nuevos recursos para oprimirla libertad de los cuer- 
pos municipales y fue no permitir que sus represen- 
tantes les informasen de lo ocurrido en las cortes ni 
les consultasen en los casos de dada sin que para ello 
precediese expresa licencia del monarca : y al tiem- 
po de presentar los poderes al examen se les obliga- 
La á jurar si traían ó no alguna instrucción de sus 
ciudades y que la exhibiesen en caso de traerla, como 
se muestra por la siguiente carta. de los procurado- 
res de Toledo á su ayuntamiento informándole so- 
bre lo ocurrido en las cortes de Madrid de 1599, y 
pidiéndole su parecer sobre varias cosas. Dice asi (1): 
n Nuestro Señor haya dado y dé á V» S. tan. buenas 
«pascuas y tantos anos de vida como puede con la fe- 
nlicidad que V, S. y sus servidores deseamos. El ha- 
«barde jalo de escribir. antes y dilatádolo hasta ago- 
»ra lia sido «por el tener estos días V. S. punto y 
1» aguardar á poder mas largo escribir de lo que se 
si ha ido ofreciendo hasta el (lia de hoy.*» 

^Nuestra llegada fue a veinte del pasado y a vein« 
n te y dos exhibimos el poder que traíamos de V. S. 
»»ante el señor presidente <sou juramento que se nos 
11 tomó de si traíamos alguna instrucción y de que 
11 siempre que la tuviésemos la exhibiéramos, á lo cual 
» repetímos ¿qué si le habian hecho ansí todos los 
» caballeros procuradores? Y dijo el secretario don 
m Joan de lustrosa aficionadísimo délas cosas de V. S. 
»«que sí : y ansi lo j uramos. Y este dia besamos las 
tímanos á S. M. padrinándopios el señor de Orgat 
^haciéndonos mucha merced* Sinifícamos á S. M. 
«corno veníamos por Toledo y por sus procurado* 



(1) Biblioteca real. D<L ifo, Fol. 7$. 
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*re k servirle ttt estafc tórttfs, y respóiU4ó^<ft*« ansr 
*losentendia.» ; : - •«• :i ¡* ! ' : ', « /;1 -< 

» Luego á veinte y tres se propusieron las eártfes 
^congregado el reino y venimos con S. M. acompa- 
sándole desde la puetta de una sala hasta sentarse 
»en otra, enttevéniendo el sfcñor conde de Órgaz y 
"favoi^oíéndoío ; eí secretario Alongó de Muríel dé 
«Valdivieso, á! quien V. S. debe escribir y dalle la* 
agracias y pedirle éü tedas las ocasiones sea á V. 5; 
"propicio y ár lok procuradores en su nombre con pa*. 
«labras muy regaladas como V. S. tiene de costum- 
»hna YtííMífiS aígoaMáiiios a que todos los procurado- 
*>res se paciesen eh el puesto que suelen, y luego 
'¿acudimos ¿ loa de Burgos con 1* mesura y semblan-* 
»>te que convenía á que se quitasen del lugar que há* 
"bian tomado diciéndoles efa de Toledo, y S. Mv 
«respondió las palabras acostumbradas; y dijimos 
*>que si lo taandaba aníi S. M. fuese servido ¡dé mátf» 
■"dar dai lo á Toledo por testiimonio, y dijo que Í6 
"le diese. Luego empeíó tf propagedlas cortes, dcfitf- 
"de acabo de Un bíSeve y compendioso principió' di- 
fcja que en todo ló díriá olas largo el secretario "dott- 
?>Luis,de Salazar á quien se refería, y ansí por éscHf- 
*>to como h> llevaba fue diciendo y leyendo ló'q&é Vft 
«en el memorial que va con esta v y acabado refcpóh* 
»dió v Burgos lú que en cabo del va, y antes- qué éige*- 
«se palabra ninguna acudimos á nuestra obligación, y 
*>S. M. dijo lo; ordinario, con que se guardó la píiee¿ 
»n*ineQciii de^V. S.¿ ^ , i ¿ »; t 

* nDespueá eii veinte y nueve se junio* tel ; reirió con 
«el señor presidente , do .hiio ofcrfci fráztoritímietítb ed 
» razón de representar también las grandes y runchas 
«necesidades de S.M. y de esrtár tan acabado sufieal 
«patrimonio , no teniendo más qúje lo de las Indias 
»»y eso ser muy poco : y 5 su gran' celar y aprefeüEá- 
»imemto de su joriíada yc^üC para todo con vfehfá ? que 
«sin- detenimiento aéu¿¿eséín8&r&4 septeto ] é& DÍQ& y 

TOM. I. 49 
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*de S, M. y bien deste reino, sirviéndole con el ser- 
» vicio ordinario y con el trasordinario. y con el cha» 
a pin déla Reina nuestra señor* como es de costum- 
bre. Y primero se nos tomó gsave juramento deque 
aguardaríamos en todo secreto ; cosa que almiró, ann- 
tique dicen ser costumbre. Y apsi luego después de 
uídose el señor presidente se trató del .servicio ordi- 
nario y se concedió pqr el reino en primero deste. 
»Y luego fuimos a besar la mano ¿ S. M. y Toledo 
¿>se la besó de por sí después de todos entrando so* 
^los para el efecto.* 

. nDqspues se ba tratado del servicio trasordinaria 
aydel chapín de la Reina nuestra $enora: y confinen* 
a dolo el reino pareció convenia dar cuenta á mies* 
a tras ciudades , para que se nos avise su voluntad , y 
a que para ello nos diese licencia S. S. para poderlo 
rescribir , y ansi de parte del reino se le pidió y supli* 
a có y la dio , y usando de ella en la junta- que se 
ahizo del reino ayer tarde pasó que se hiciesen cor* 
joreosá los reinos y ciudades a las. diez, quince y 
4 Veinte conforme al distrito por los caballeros pro- 
curadores , escribiendo lo que ha pasado para que 
j» con parecer de su ciudad puedan, otorgan sus procu- 
p redores lo que ansi pide S. M. ó votar lo que se 
nles ordenare , lo Gual se platica y dice ser costum- 
*>bre, Y. S. será servido de Ter %i conferid y plati car j 
9 votar con brevedad lo que viere conviene al servicio 
a de Dios y de S. M. y bien de estos reinos : y que el 
^acuerdo y mandato tengamos antes de} día que está 
^platicado se ba de hacer junta para votarse, que es 
"para diez y seis deste, y holgaríamos fuese algu- 
í «nos di as antes,» 

»Mas podia V. S. ver y avisarnos de algunas cosas 
\ *>que convengan pedir de merced á S. M. ora sea ea 

j "pro del reino ó en particular desa ciudad.» 

J m»E1 servicio ordinario como V. & tendrá enten- 

¡ »didq es trescientos cuentos , y el trasordinario ciea- 
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"to y cincuenta , y, el eervicio del Casamiento que 
"llaman el chapín otros ciento y cincuenta cuentos; 
"esto todo en tres años. Y están corridos de los cua- 
"trocientos y cincuenta cuentos del servicio ordinar 
"río y trasordinario dos años del de noventa y siete 
»y ocho. Hase tratado en el reino sobre que se su- 
wplíque á S. M. se den plazos competentes para que 
"con mas comodidad lo puedan pagar los contribu* 
oyentes y ster mejor servido S. M. y esperase se 
"darán. Y también entendemos de las pláticas que 
"ha habido, serán todos seiscientos cuentos debajo 
»de una receptoría por excusar costas, y con k espe-; 
"ra parece verná á cuenta. Y (de lo que masase fuer, 
»rc haéiewdo y pudiéremos dar aviso á V. S. lo haré? 
"mas, sin perder punto y nuestro Señor ect Desta 
"corte cuatro de enero de noventa y uueve año&csi 
"Melchor Dávila y Vargas. =cDiego López de Hérr< 
"rersuf* . r.} -. ¡ -> ■ > •• •. ';.. 

»Estfe memorial: nos! dio el secretario don Jóaa 
«de, lastros* para que sobre el escribiésemos i Y. &. 
»sobrebi particular.* - 

»Dos reces que ha estado el señor presidente de* 
"Castilla en las cortes después que S, M. se sirvió de. 
"haeer la proposición dallas f 4a propuesto y pedi^ 
"do al rpino sirva y -cooeeda á wS. M. . el servicio 
"fue estos reinos acostumbran Hacer á los señores Re- 
"jes de Castilla siempre que se casan, y que* se haga 
"agora á S. M. en su casamiento para ayuda de loa 
» gastos déJL Y para proceder én este negocio con la 
"claridad y fundamento que es justo ptocuró él reino 
» entender lo que se habla hecho otras veces, y vio la 
Concesión ^uese hizo á S. M. que está en el eieí 
"lo en las cortes del año ó* setenta r en tnece; de 
"abril del, en el casamiento de la Reina doña Ana 
'nuestra ¿eñora , que haya gloria ,>que fue ciento y 
"cincuenta cuentes de maravedís pagados en los pía* 
»*Q$ y por las personas que acostumbran pagar ¿os > 
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^servicios» ordinario y trasordín avio ,< dundo Üe todd 
V>jünto una receptoWa<de loque á «ada partido' per- 
tenece á pagar: habiendo dado ¥. S; y las demaá 
^ciudades y villas de voto ai corles orden y consen- 
timiento á sus* procuradores para poderlo conce- 
wder por haberla ellos pedido» jf) cbüriunteádo , y por 
tiesta concesión §e ha era n^noidníde haberse hecho 
«otra a Si Mi el año; Aefeeseptóehál'casa&HJettto de la: 
»Reina dofta fsabel ¿neltra señora y i que haya gloria. • 
»Y ahora aunque se ha considerado ser náuy justo 
ji hacer lo mismo y corresponded ala antigua lealtad 
»con que est<js ( reímrs ?ir«ien á'<S;¡ M. especialmente 
, 5 en ocasión *p*e <tan4¡© teUtcfo; lo>h¡ari deseado ; ;y : en' 
¿¿tanto íjué S/'M.oeetá cohlandicbá necesidad; to han 
¿dejado de híice¿ viebdenque eh lajcoiivoc^toria'qtie' 
¿S. Ji/> invió para juntar estas cortes no se hace men- 
rtcioh ;de >es):o>lni menos en el poder qde traemos 
„para asistir á ellas, no nos hemos atrevido sr hacer' 
^niií^una >cosa áin pri ibero rd*rcufe»ta á'W? S;-dello, 
^jtartf queihtibiend^olent¿ídidi>j^n«ít? ^í^Bíád y r <fcl¿-* 
„dene lo que debemos hacer en/este partjcixlary W» 
rftíiedd& ímaqh*: esperanza i vendrá i Y* S. en ló que 
>JB3 tan «justo y que en otras ocasiones scbwej antes se- 
,^há heifh^V^P^ ^^ á'Vvt¡$; que ioexn brevedad >se * 
,mos invie orden de lo que írfuere «eiwrido ¡y? por'li - 
apriesa déla pb rtida dfe éa joartia^Q d*>£; Mi y quéi*e< 
challe en esta corte hacerle^este.&ervieioí ^e ha acor* T 
*dadó que el uno y el otro se >vote;á>daíez jr seis des» 
«te mesí- Y i .así se> ¡ enwnó este >cameo>ypr<fpíóU> » 
* 10. : Entrado el siglo xvn M^góra^iroilmoía mk¿ 
Ügnidad.del despdtístnb y i qsiécLó deliíjodd eclipsada 1 
la glbri2r>de lasivautoriMaHés m0¿i£ip»lf6 y etftingun 
da para siempre la lib#kad b a ¿i¿makf Porque en las- 
eonVocatorias para laá cortes , si merecen este faom-* 
Ijre, dedos, años dei63j2:y; i6^8 x )S^ mandó «ih «ira 
razón que la de; reducir lo&pi^bloáíri unéstadoide- 
servidujnlíre y que las ciudades :eiiv¿a^eii;isus y racUra- 
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dores con |Jo*eiíesi absoitítt^íy^WaMé^tés» 'pírif *Hofe& 
decisivaménie eóknrwumto! *6 pi^ttSiéiV eA*Ují*té& 
tes, y cfaeloB^r^euiádb^ltjtífffíQ frtg&éh tófc'^éP 
deres en e$ta)foi ma iáo set*dliriMéáteir*!n Úlás\$* c é& 
se ejecutó. Para abe^t^a^tü^J6f^^W^pHmleiJito4# 
esta ?esoiu«idn>tie mando* ttm^iei^é» jft^oétttóftoW* 
cpze ai tiempo de presentadlas ]fHtfeftfi? lftfcfeséüiétf 
manos de los/isecretaribs^do >fc¿ ¿^H^s^^l'iígéíéíííté ja-» 
raraento: 7>Jürml á Dib» yi^éaíta MWfá 'y^la^Wá* 
»cruz y á las palabras de ; las «Antd* JttátíóévSWgtílíí/*^ 
»y hacen : pleito : horaeh age de qu e Bit; éiüdad ií tí ' 1«* 
»ha dado instrumento , inátruccfcéte ríi'Of po desparta* 
¿que restrihgiL ó limite ¡el>podfeiV>t^i* titehétí'pyéééü* 
vtaáp 9 ni<k»irdto tpúfaitaa ó* secreto <pÍ£*> Vótitfüreh* 
«g» j<y iqpq*& ¡duy »ttfcd(a¿'c¿tt6s( l«Sfdíe)«teífe]g tf¿ia q^e 
use oponga! á la- libertad del pode*} lo'^rifiráW y ha^ 
aran riotocie abp^sidente de" tetilla «lié- ffaere ! y« 
» asistentes da, l*e «putei ,>(fl*ra'qirfe ^V&WWló qyte* 
«mas $¿e dek$eral<áiDMjdi0&aM<. '¡Amfliliffl* 'j&ttil'qtitf 
» no tme^hecboifpréifca J^ fft< 

^qüei quen»Hy?di$|toffleM poder.* * ir-í/iüi* i h» * i5 c< 
11. ; Cuando leorisidéoo hk> facilidad cüft cjtié «lgó¡v 
bjernp J*& iuMttrtk^t* '>el ¡orden jde nuestras graíidesí 
juntas y violado los mas caitosi détá^tf fe 4el pueblo* 
y trastornado toda nuestra Constitución , no sé de 
que admirarme püniferdj á üá L^Ioiadía y desver- 
güenza con que esto se egecutó ó de la insensibi- 
lidad y tovil^eitafB&tOt de .loA. ( qü^ M ¿^6t ft, igta<>ra[tici^ 
ó adul$cia& v ó^ pdk» * uno tyitixw ¿ uft minino ttómpo 
loaron y aprobaron altamente la escandalosa conduc- 
ta del minisÉéiáb. Jüáliápqniolií ftábHda' patrocinaba 
el deapfctiwao :y loslíteratds I-y jutiácóttsuljtos y pa- 3 
laciegos absteniéndose de este nombre tan justamen- 
te odiado' y substituyendo eiT "su lugar los de conve- 
niencia púbüq^ y demohos de regalía y de la mages- 
tad, decían sin pudor que la celebración de cortes 
era un acto de supererogación y una gracia dépátte 
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del j&Qpiarca: que ¿¡ejnpre qué el Bey llama á cor- 
tqs, es para los negocios, de mayor utilidad y conve- 
niencia suya , y como escribe un autor coetáneo (i) 
pablando de las cortes de > i63a. » Considerando 
*&. M. que eu las maternas que- habían de tratarse 
tfWnSsistóa la» smna importancia en lanbreve expedí- 
iltcjon por. socorrer prestamente al universal peli* 
agro de la religión «tóliéa én tantos conjurados ene- 
^migos contrai ella,, y teniendo; entendido que por 
»> derecho natural de su regalía sin f preceder otro 
n acuerdo podía mandar que los procuradores trage- 
» sen poder Q3 de soS ciudades para rotar decisiva* 
emente sin consultar; con ellas nada de lo tocante i 
* las cortes , todavía usando de sá acostumbrada pru- 
dencia y templanza hasta el Justo poder, quiso que 
a el consejo viese lo justificado de esta resolución dan* 
ndo su parecer en ella : y todo junto sin faltar un 
»yoto pon&jdtó á S. M¿ qaq era propia y nativa ac- 
»cion suyo como dueño soberano, limitar ó extender 
*á s^i, al bodrio los poderes, cuya fuerza y uso consis- 
»tia en tolerancia y no en derecho.!» He aquí los 
progresos que én la gran ciencia del derecho pú- 
pljco habían hecho por este tiempo' nuestros juris- 
cpnsajtois y magistrados* - c c ¡7 ._ 

. , { CkPJXVhQ XXIV. 

,,'i >«•: i* ,; ? ,!, ó \ :■■: .-. - i -' ' ■' . " ' * 

Observaciones, sphre la forma prescrita por la consú- 
¿#<?¿ptt /wa te extensión de los poderes. 

L> !.f.. „■■ •! . " :..: . * "% J ••; ;. 
a; Constitución política del* monarquía 
española prescribe .(a) jc! formulario y aun determi- 



(1) Don Antonio Hurtado de Mendoza. Coñrocacton de bf 

cortes de Castilla. ' ,, 

(aj Art. 100, cap. v, tít. 111. : . , , . 
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na las palabras en que deben ir concebidos los pode- 
res y extendidas las cartas de procuración que los 
electores de diputados de cortes les otorgan para lle- 
var su voz y voto en ellas. »Les otorgan ppderes am* 
»plios á todos juntos y a cada, uno de por sí para 
» cumplir y desempeñar las augustas funciones de su 
» encargo, y para que con los -demás diputados dé 
» cortes como representantes de la nación española 
» puedan acordar y resolver cuanto entendieren con- 
aducen te al bien general de ella en uso de las facul* 
»tades que la Constitución determina y dentro de 
*los límites que la misma prescribe sin poder dero- 
*gar, alterar ó variar en manera alguna ninguno d* 
»sus artículos bajo ningún pretexto: ¥ que los otor- 
segantes se obligan por sí mismos y ¿.nombre de to- 
ados loa vecinos de esta provincia. . . á tener por 
wválido y obedecer y cumplir cuando como tales dr- 
«putados de cortes hicieren y se resolviera por éstas 
»con arreglo á la constitución. » Juzgo que este art¿ 
culo ofende á la libertad natural dé los pueblos, que 
envuelve graves inconvenientes y que con él discursío 
del tiempo es capaz de producir el mas horroroso 
despotismo. Es pues susceptible de reforma por lafc 
razones siguientes, * < < 

a. La soberanía reside esencialmente en ]a<na* 
cion, esto es en el conjunto ó cuerpo colectivo de 
todos los miembros del estado. Luego- pada indivi- 
duo, cada ciudadano y mucho mas cada provittcif 
ó parte integrante del cuerpo polítióo tiene acción 
al egercicio de la seberanía y derecho para iritervd» 
nir en el establecimiento de las ley es : y para 'del i be* 
rar y estatuir sobre lo que mas convenga i la con* 
servacion y prosperidad del estado y de losimiem* 
bros que le componen, de la manera que lo a^ustrum* 
braron practicar las antiguas repúblicas, los- piré* 
blos germánicos y los francos hasta el reinado de 
Cario Magno. • - ¿ . j 
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-•.,' 3* Abnrjue esta consecuencia es» tan cierta como 
¿1. principio de que dimana ; no es menos cierto que 
una .grande y populosa nación no podría juntarse ¿ 
delibera* por sí misma sobre aquellos importantes 
objetos sin gravísimos inconvenientes y sin exponer 
ei estado «á su * total disolución^ Por eso las naciones 
ilustradasy ¿o menos celosas de su libertad que de su 
jexistenci a política para precaver. aquellos escollos y 
peligros, adoptaron el establecimiento de las juntas 
generales , en que se consideran reunidos todos ios 
miembros del estado por vía de representación. 
- .» 4* Poro tambibn es un mal efectivo aunque ne- 
cesario acudir á este arbitrio, y:uir sacrificio muy eos* 
4osoque los ciudadanos se vean en la precisión de 
-confiará un corto número de individuos la facultad 
de votar y estatuir . sobre ¡sus mas preciosos intereses 
-y á privarse) de iun derecho - que la misma naturale- 
za haiotpvgadé >á cada individuó de la sociedad. Una 
buena. Constitución debe precaver en cuanto sea po- 
sible pói* medio de sabias .instituciones aquellos in j 
mcou venientes, por lo menos los mas peligrosos : con* 
«ciliar testas, contradiciones de que está sembrada la 
filosofea polítioa y. organizar de tal manera la repre- 
sentación nacional, que no perjudique á la libertad 
•deilofc eiud»KÍíua.c¿.y»no exigir de ellos mas sacrificios 
ique los que ^prescribe el orden esencial déla socie- 
dad y la supaema ley del estado, que es la utilidad 
jpública, .,'* -> f 

j: ;&'»k Otligadós pues losi ciudadanos por razones 
de utilidad comün» á sacrificar* una parte dé su liber- 
tad y > ¿ de isiis -derechos en beneficio del estado, de- 
ben^ elágiriib cemente representantes que lleven su 
roznen -el congreso nacional, comprometerse en ellos 
y conferirles poderes amplios para deliberar en las 
eértps y determinar en ellas cuanto juzgaren conve- 
niente al bieh general y al particular de las provin- 
cias que representan : digo poderes amplios,, pero no 
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'limitados, absolutos é irrevocables. Exigir de los 
pueblos que otorguen las cartas de procuración coa 
estas circunstancias y calidades exorbitantes* es pri* 
yarlos de la libertad, es despojarlos de una acción 
de que son absolutamente dueños, es trastornar el 
orden esencial de las cosas. ¿Qué aprovecha á los 
pueblos la parte de la soberanía que les compete y 
el derecho de intervenir en la formación de las leyes 
y en los asuntos de gobierno si después de elegir 
procuradores no les resta, mas acción que la de obe- 
decer? ¿Es creible que consintieran en extenderlos 
{moderes bajo de dicha forma si se explorara su vo- 
mitad? ¿Quién se podrá persuadir, como puede ser, 
que ciudadanos conocedores de la extensión y precio 
desús derechos consientan y quieran transferir irre- 
vocablemente tpda su acción en un procurador ó 
agente, constituirle dueño y arbitro absoluto de su 
fortuna y su suerte y de sus mas preciosos intere- 
ses y entregar ciegamente á su voluntad los destinos 
del hombre y del estado? ¿Se ha visto jamas que al- 
gún gran propietario, hombre de negocios 6 comer- 
ciante haya otorgado á sus agentes ó procuradores 
facultades absolutas é irrevocables para egecutar á 
su nombre cuanto quiera sin exigir de ellos que les 
den parte por lo menos del estado dé sus intereses y 
del curso de los negocios y que les consulten en las 
dudas y en los asuntos arduos y de grande impor- 
tancia? 

6. Confieso que una vez que lo« ciudadanos pue- 
den elegir ¿ su satisfacción y libremente diputados db 
cortes hecha la elección y nombramiento con*! tino 
y prudencia que conviene, y en personas dignas y 
adornadas de la virtud , sabiduría y mérito que con- 
viene , es justo y debido fiarse de ellas y descansar 
sobre el crédito de su patriotismo y talentos. Sin cm? 
bargo nó cabe género de duda que sería muy aveot* 
tunado y expuesto y sumamente peligroso que um 

5o 
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pueblo se entregase sin reserva ni precaución alguna 
á un procurador ó diputado , cualquiera que pueda 
ser su crédito y opinión % otorgándole facultades ab- 
solutas para hacer cuanta quiera sobre los asuntos 
del mayor interés y obligándose al mismo tiempo á 
obedecer ciegamente y cumplir sin réplica lo que su 
agente egecutase y dispusiese. Un puebla que apre- 
cia su libertad y sus derechos debe usar de econo- 
mía en el otorgamiento de los poderes , especialmen- 
te en 4 sazón que acaba de sacudir felizmente el yugo 
del despotismo, mostrar cierta timidez y desconfianza, 
y tomar ciertas medidas y precauciones para que Ja 
ignorancia ó la malicia ,1a intriga ó el espíritu de par- 
tido jamas decidan de la suerte de los hombres* 

7. Autorizados los diputados de las provincias 
con poderes absolutos , luego que se reúnan en las 
cortes pueden obrar y proceder con total indepen- 
dencia de los ciudadanos > establecer leyes sin su 
aprobación f consentimiento y decidir soberanamen- 
te de los iutereses del ciudadamo y del estado. ¿Y 
cuántas veces acontecerá que Jos procuradores abu- 
sando de la confianza de sus principales votarán 
contra sus opiniones y derechos? ¿Y no sería este un 
despotismo mas horroroso que el. de nuestra anti- 
cuo gobierno? Nada diré de las intrigas y negocia- 
ciones de los interesados y ambiciosos para sorpre- 
hender y atraer á su opinión á los incautos. Nada del 

Justo temor de que se formen partidos vendidos á 
os poderosos agentes del poder ejecutivo. Nada del 
escullo tan funesto como inevitables de que una vota- 
ción sobre asuntos de la mayor consecuencia se pier- 
da por un corto númerode procuradores ó ignoran* 
tes ó infieles á su ministerio ó ganados por el go- 
bierno. Nada en fin de la facilidad con que el aire 
inficionado de la corte puede .corromper la virtud 
de los diputados si no se usa de a lgurf preservativo 
contra esta pestilencia. ¿La socieda4np deberá po- 
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ner pronto remedio y tomar medidas de precaución 
para evitar unos males que pugnan naturalmente 
con la libertad nacional y se encaminan á la ruina y 
disolución del estado ? ¿ Y qué remedio podría ser 
este? 

8. Montesquieu (i) fue de opinión que en los 
gobiernos mixtos se debían conferir al poder egecuti- 
vo facultades para contener los excesos y movimien- 
tos impetuosos del poder legislativo. Si el poder ege- 
cutivo , dice , no tiene derecho para moderar las ten* 
tativas y empresas del cuerpo legislativo , este vendrá 
á hacerse despótico, porque como podrá arrogarse to- 
da la autoridad pública y darle una extensión imagi- 
naria, lograría al cabo anonadar todos los otros pode* 
res. Siguiendo esta máxima destructora de la libertad 
pública dijo (3) el citado autor del Examen analítica: 
»No será posible que el Rey pueda conservar la con- 
sideración esencialmente necesaria á sus funciones 
apolíticas si la Constitución ño le da derecho de sus- 
» pender las sesiones de las cortes. El simple derecho 
» de oposición no será suficiente para evitar que la ac* 
"tividad de una junta numerosa degenere en un mo*- 
"vimiento peligroso , y para contener el espíritu de 
"facción y de intriga.» Mas este medio de evitar el 
despotismo del cuerpo legislativo produciría infali- 
blemente el despotismo del poder egecutivo y la rui- 
na de las cortes. 

9. Otros han apelado al establecimiento de un 
tribunal supremo de censura ó á un senado , cuer- 
po intermedio entre los poderes legislativo y egecu- 
tivo , suficientemente autorizado para mantener el 
equilibrio entre ambos poderes y contenerlos denf- 



(1) De FEsprit des loix, Kr. xi,chápit fi f 

(2) Páfr 3 1 , 3a, 
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tro de sus justos límites. » Todos los legisladores 
» desde Licurgo hasta Tomas Pen han temido los 
«impetuosos movimientos del cuerpo representativo 
nj de 1 A asambleas del pueblo, y los riesgos insepara- 
bles de la deliberación única y decisiva de una sola 
» junta expuesta á los errores , indiscreciones y debi- 
lidades humanas , y en que la pluralidad sola de 
» opiniones basta para decidir los mas grandes intere- 
» ses del estado. Asi es que todos han convenido en 
» la necesidad de . una autoridad intermedia entre 
¿>lo8 poderes legislativo y ejecutivo que siendo regu- 
ladora de sus movimientos tenga el fiel de la balan- 
» za cuando se incline á una parte mas que á otra. 
^Licurgo estableció un senado entre los Reyes y el 
"pueblo. La Inglaterra y los Estados Unidos dos ca- 
lmaras ,. y las constituciones que en Francia sucedie- 
ron á las de 91 y 93 , el consejo de los ancianos ó el 
^senado.» 

10. No me detendré en impugnar directamen- 
te el sistema político adoptado por las célebres pa- 
ciones que aqui se citan , ni en resolver las dudas y 
dificultades que se presentan al espíritu sobre ,1a me- 
jor ó mas prudente elección de medios en orden á 
mantener el equilibrio entre las soberanas autori- 
dades y conciliar la libertad délas naciones con la 
•unidad , fuerza y energía de la acción conservadora 

del orden público. Hace mas de veinte y cinco siglos 
que se están discutiendo estas gravísimas é indiso- 
lubles cuestiones; y después de tantas tentativas é 
investigaciones lo que únicamente se puede concluir 
es que nada hay de cierto sobre el presente argumen- 
to y que los sabios solo pueden girar sobre proba- 
bilidades y conjeturas. 

1 1. Diré pues solamente que el senado de Espar- 
ta del mismo modo que el de Atenas y Roma pudo 
ser ventajoso en un gobierno republicano en que to- 
dos los ciudadanos influían directamente en las deli- 



Digitized by 



Google 



*AKTE I. CÁ&IT. XXIT. 3 1 1 

beraelones públicas : mas no debe proponerse por 
modelo á las monarquías templadas en que el pue- 
blo no egerce la soberanía sino *por medjchde un ^or- 
to número de representantes. El gobierna© de luace- 
demonia donde la autoridad soberana estuvo depo- 
sitada en dos Reyes, un seriado, cinco éphoros y la 
asamblea general de todo el pueblo es una especie 
de paradoja política ni digna de alabanza ni d& iflair 
tarse por las saciedades modernas*! ,. ; r- . ' km 

12. Añádese á esto que > por el estableció jerjto 
de una nuera potestad soberana ó suprema magis- 
tratura intermedia entre el poder legislativo y egecuti- 
to no se conseguirían los fines de su institución., ni 
se evitarían los inconvenientes que por e$te medf 04$ 
intentan iprécaver. Supongámosla necesidad 4el es- 
tablecimiento ó de un senado ó de un tribunal decen* 
sura; pregunto ¿á quién correspondería de derecho 
la elección de «sus miembros, al pueblo ó ai deposi- 
tario del poder ejecutivo? Si al pueblo como en Ate- 
nas y Esparta y en esté caso la i licencia y ( 4fesenfijeno 
popular será insufrible y tanto mas formidable cuan- 
to se hallaría 'siempre apoyada por el senado. Si álos 
supremos magistrados como en Roma , el pueblo se 
verá oprimido y perderá su libertad. Los senadores 
romanos fueron otros tantos instrumentos de }a. tira- 
nía délos cónsules , mientras debieron á estos.su dig- 
nidad y existencia política. 

1 3. Auh hay cpie temer otro inconveniente mu- 
cho mas funesto ; el abuso que de su autoridad po- 
dría hacer el senado. No cabe género de duda que 
este cuerpo es capaz de relajarse, corromperse i pre- 
ferir sus intereses á los de \st sociedad y aspirar á la 
usurpación de todos los poderes. Si esto se verifica- 
se seria necesario ó crear una nueva autoridad mode- 
radora , y otra para contener los excesos de esta y 
proceder asi infinitamente , ó disolver el senado. Gre- 
cia y Roma, cuya historia es un compendio de todas 
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l:is revoluciones políticas posibles, nos ofrecen egem- 
píos de uno y otro. El senado de Esparta llegó á ha- 
berse formidable y< adquirir demasiada! consideración 
en el orden publico por los excesos y abusos de su 
autoridad! El Rey Teopompo dé acuerdo con el pue- 
blo le opuso la de los ephoros, suprema magistratu- 
ra que al cabo degeneró en despotismo. Para conte- 
ner el- de los cónsules y senado se crearon los tribu* 
nos del pueblo., los censores y otras magistraturas, 
cada ana de las cuales aspiraba por su parte á exten- 
der su autoridad siempre en perjuicio del pueblo y 
de la república. Últimamente en estos tiempos tene- 
mos el ejemplo reciente de la Suecia que ofendida 
de li* corrupción del -senado y de su odiosa y violen- 
ta conducta, por una declaración de la dieta de 1680 
traspasó todos lospoderesy prerrogativas déla sobe- 
ranía sin limitación alguna á su Rey Garlos XI , de- 
jando al senado con una existencia meramente pre- 
caria. 

' 'i 4- Ai! que nuefctrós* legisladores, tuvieron sufí* 
cientes motivos para negarse a adoptar el estableci- 
miento de un cuerpo soberano entre las cortes y el 
Rey. Deslindadas con la posible claridad por la Cons- 
titución las facultades del poder legislativo y egecu- 
tivo, y afianzada la libertad nacional sobre el equili- 
brio que prescribe y mantiene la ley bastara obser- 
var que no se invierta , antes se guarde inviolable- 
mente el orden esencial de toda sociedad libre: que 
se respete el sagrado derecho de los ciudadanos : que 
estos permenezcan dueños de su acción aun después 
de otorgados los poderes y que conserven el inco- 
municable carácter de agentes principales: que los 
diputados lejos de usurpar este carácter no traspasen 
los limites que la naturaleza ha puesto á la calidad de 
su institución, quiero decir, que permanezcan en la 
clase de unos meros mandatarios , agentes ó procura- 
dores de aquellos de quienes recibieron el oficio y 
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los poderes. En fin que se observe la siguiente má-, 
xima , a mi juicio una de las verdades primarias 
ó principios fundamentales d*r la sabiduría política. 
- i5. -El -pueblo enrulen reside el soberano poder 
debe egecutaíy'bacer-por áí mismo techólo quepue* 
de hacer bien y útilmente, y solo loque no puede 
bien hacer es necesario que lo baga por otros. Ño me 
parece cosa mqy difícil determinar que es lo que un 
pueblo ó provincia puede hacer bien y útilmente con 
relación al cuerpo > representativo Jiaci obal y b sus 
operaciones; Porgue nadie-dudará que los ckitíada- 
nos pueden elegir libremente diputados y otorgarles 
poderes amplios para llevar su voz y hacer en las 
cortes* lo que ellos hicieran sise hallaran, allí presen- 
tes. Pueden y dphfei^cointmicarles infitraecionles acer* 
ca de los negpcids en. que particularmente interés 
sa la provincia para que los promuevan (i) en las 
cortes, y reglas generales de conducta con respecto 
á los asuntos comunes del estado. Pueden exigir de 
ellos que no traspasen loa límites de las facultad as que 
les han confiado :. obligarles á conformarse coa la sin Sr 
trucciónes yréglaslque acompañad las ¿artas dctj>ro* 
curación: i llevar una correspondencia seguida con 
la junta provincial erigida para entender en los negó* 
cios de cortes ? y compuesta de los electores de pro- 



(i) D. Alvaro Florez Estrada consideró tan sagrada esta obli- 
gación de los diputados, que llegó á decir en su proyecto deCons- 
titucion:» Ningún vocal del cuerpo soberano, sin hacerse respon- 
9 sable 4e. traidor á la patria,, pódtá dejar de dar parte de* lo que le 

• encargue su provincia.» Y en* otra parte: «Representar uua na- 

• cion es sin duda el derecho mas augusto .«usurpar esta represen- 
tación el cVimen mayor de lesa-naci©n, y sera' usurpada siempre 
•que sus representantes no obren con arreglo ¿ lo determinado 
•por sus representados, ó siempre que su autoridad dure por 
•mas tiempo «que el que estos determinen.». 
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. vincia : á darle cuenta de las materias (i) que se tra- 
tan y del curso de los negocios : á no partir de re- 
pente sin pedirle consejo y oir su voz y dictamen en 
ios negocios arduos > señaladamente cuando ocur- 
ran • discusiones acaloradas , se adviertan intrigas ó 
partidos y grande contradicción én las ideas y opi- 
niones. 

16* He aquí lo que un pueblo puede hacer en 
uso y egercicio desús derechos» Estas 'son las obliga- 
ciones que los ciudadanos pueden imponer a sus pro- 
curadores de cortes; y en caso de no cumplirlas ó 
de no responder á sus intenciones y confianza revo- 
carles los poderes. De este modo se verificará que 
-el cuerpo colectivo de los diputados del reino es lo 
que debe , ser el órgano del pueblo, el promotor de 
las esperanzas, votos y deseos del pueblo: que los 
derechos del cuerpo representativo no son diferentes 
sino los mismos que los de la nación : que las leyes, 
decretos y resoluciones de las cortes reciben su fuer- 
za no de la voluntad de un corto y determinado 
número de ciudadanos sino de la voluntad general: 
en; fin qué' el pueblo influye en las cortes del modo 
posible y en cuanto lo permite su capacidad , el or- 
den social y las ventajas del estado. 

17. Esta fue la práctica de nuestros mayores y la 
costumbre generalmente observada en las grandes 
juntas de los reinos- de León y Castilla. Mientras los 
procuradores de los concejos tuvieron precisión de 
seguir las máximas y acomodarse a las instrucciones 
de sus comitentes , nunca pudo el despotismo triun- 
far de la libertad nacional, y los ayuntamientos de 
ciudades y pueblos conservaron sus libertades y sos- 



(1) Esto solamente podría verificarse en la peni ásala. Parlo 
que respecta á los diputados de América deberán acomodarse a* 
las instrucciones que les hayan dado sus proTinciai* 
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tuvieron c<m heroica constancia sus d'ertdbos ebntoa 
k opgesiertá ¡injustas usurpaciones de los poderosos, 
contratas l exorbhaniefi í preteiibio»es del clero i y con- 
tra la sagacidad y artificiosa cbmiácta del ¡gobierno 
ministerial. Mas al cabo los monarcas prohibieron 
que los ayuntamientos diesen a sus diputados instruc- 
ciones tanto particulares como generales r que t-egl*- 
lentsucoodqojta dalas ¡cortea j leq obligaron- a otorgar 
¿Jos procuradores poderes aaupKofe r absolutos é tB- 
mitadds , ¡para iqifajénuirirtud de i ellos pudieáen aorin- 
dar ¡en' los congresosiaacionales cuanto les parecie- 
re . conveniente • sin -qeces i dad^ define trinir • á süfe conat- 
titiryentes i sobre; los ► objetos ; de las, delibera oioae^ 
Hetaquiiimo de loe recursos y. adasotel - mas>tefida)£y 
|H)deropft deique; ser valió éli despbtüin:o<{íaifa(aiqdi> 
tigwatPietj espíritu pubbbo j) bdcér (vana i^ iltosbrda la 
reprbs^ptacüon nacional y preraiecer Contra* la firme- 
za y ; c^ttstanoia ide loa cuerpos; municipales J iLeccicxn 
MjMirtpíteeu^ue deb^semrdc escaffuuBaqtoly ¿sacerabs 
-pmdeitfes> y cautas, f '••;!.. ..'»«; r/i„q aoibj. nr» ¿arjlxq 
! id. o .Mas, aéaso. dirán) ¡algunos y qtie ría proriiitoá 
y celeridad es alas Veces» tan importante /comd podría 
-afir funesta* y ruinosa una larga düa«íon^ inevitable 
-ai los procuradores d$ o<wrte& bJUbijédealcle bonsultat 
Jos msahioa «p¿ au$p[rincipfids> ¿3ta^ esrielibcctaroo- 
Jiientejru) pWuedó teáer» Jugar en todos Loa c*Í9os ni en 
.tiodo*) iosnpgoricsy ai contrario se Ve^iffoarrotaujr 
raras, vecesi .Se sabe que los procedimientos iy opera- 
ciones del cuerpo representativo y de' toda asociación 
.nqinarwa sori)caturalnientó^ardas-y lientas; La^rab- 
deza e importancia de losas-tintos y- la compiíaaoiañ 
y conéüríencra! ¡ie ¡dificultades^ del • en fia < resolución 
exige serias meditadiones,' examen profundo y madi¿- 
ro consejo y mucho 4iempo<pa*a proveer y pes*r ios 
resultados! y consecuencias y. para la reunión ideultts 
jideaa, jroiosf y. ópiaione^ ^>a6>(üelibferJuiio5ids y k^isarú* 
£ÍW<ía<lirtufcea jmedeníser:^ 
tomo i. 5i 
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cipitacion y ligereza siempre serán fañeatas¿' Ademas 
que yo no pretendo- qtue se dé cuenca á loe cuidada- 
-nos hí se esjpero su dic*»m^fi énj tddos ni én cada 
(uno de los asuntes de cortes,! sino i en los dudosos, 
en los de grande importancia, yien aquellos sobre 

3ue no se pueden poner fácilmente de acuerdo los 
iputados; antes por el contrario se advierten opi- 
niones desjrariadaá> p*H«d^ opuestos y pretensiones 
-e intereses eñcontarddoe;; ftüerftoas aduvan das diferen- 
-cias y las! difoudiones iiemipa habja sobradó para 
instruir á los pueblos; y tomar su consejo y dicta- 
-men. Por ; lo demás- debeh; las >provmeia8y * según de- 
jamos dicho , i tener - jkruden te confianza en «u» repr* 
mentantes y phometarsf ^paeiresponüetáníáelmente al 
objeto* y blanco de-s¿ riusíon r yaque dede«peóaráii 
completamente Jes debemos de ¿ü< pfccioi y ministerio. 
19; • ! Hallo también eq la fórmala de los poderes 
/una contradicción jporqpe'si pohellaise exige de los 
¡eleetxnwfc dejjuójunciad qheietorgrfefc á^osídajtotodas 
poderes amplios para acordar y.re$ohreir aoitt*ó*eti*- 
lendrero^ cbrah^cejtí^nak "biarirgéneral ^ ¿¿cómo se les 
íciáe y limita eístafa«plt^A>énórtfen>á poder derogar, 
alterarlo wariam ¡eh manbra aígima ninguno» dtf los ar¿- 
tieulosí de la; Constitución:? ^«Icas» !tm>j será' (concia- 
lóente >ali bien geiíéraLkfqe>sfi ihjagan algmiíÉSj laltóÑaeioi- 
jttesiyneformás rea) Varios artíoulotí d¿i«U^?'fta^ ju^ 
^tifícar esta clausula setfia necesario* s»po&eir <foe la 
-Constitución es perfecta eri to4assus partes y sesenta 
^de defectos. Sik& tiene ? la salac^ pública pía) ivtil ¡dad 
•del estada y A jbi*ft ¿fctftfcnde losíteiadadane^ «e^fl 
imperiosamente ía reforman í ,0 «h-v » fcimi ^ . v 1 ; 
ü rao. Xios ipoebles > gmtín 'de! >la 1 libertad é • iwviolí- 
hle derecho de proponerla en las 1 ¿orbes por m^dio 
dé sus diputados; no solamente «cuando ' los defectos 
<«<in manifiestos f y notorios, sino aun cuando fuesen 
•imaginados; El ddr eolio qiie tienen | los pueblos pata 
proponer, es ilipiitada ¿ 1 .nkceode.su -» tapate libertad y 
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de la parte de soberanía que gozan. Limitarles esta 
facultad, señaladamente en asunto de tanto ínteres, es 
una violencia y un atentado contra la dignidad de un 
pueblo libre^ tanto mayor cuanta no hay juktó títui 
lo para este procedimiento. Las ¿órtós gqzan de un* 
autoridad delegada ^ procedente de la soberanía del 
pueblo. ¿Se puede concebir ó se ha visto jampas que 
una personal ó cuerpo delegado inténtase apocar ó 
disminuir, la- autoridad del delegan te <ó 'de>pi?escr i bir* r 
le reglas laceria de la forma ly orden con que debe* 
comunicarle la j urisdiccion ó darle facultades para 
que baga sus veces ? ' » r ' *■' 

•- a*i»it iNoihay. pues razón' ni legítimo título para 
prohibir m¿> los ciudadanos el uso de *sta justa 1 líber-» 
tad^ (qule *1 tiethpoj del forzamiento! "de l¿s¡ poderes! 
puedan encargar á sus agentes y procuradores quei 
propongan en las cortes las mejorías de íque es suscep-»' 
ttblela Constitución y las inovaóiones y reformas dei 
a<JueU»í artículos* quería reflexión^ 4á experiencia < 
haya taostradü ser iihpra <rtfct*bles o «perjudiciales á< 
la : sociedad' Ettj lo cual yo nó advifertJó queptííeda< 
haber reparo y perjuicio ni Inconveniente alg&nór 
lo primteto parque no es creíble que las provincia* 
de lar melnarquía cuyfc <e» la prosperidad, el interés* 
y la gk>ria abusen »d^»uS derechos : lo s'ej^indo'pclr* 
que ndpifede biáralmente^iíced^qtíe^ prtftf 

te de diputados se «convengan en proponer reformad 
y alteraciones de la<Constitucion sin 'graTisitnas tru- 
sas : lo tercero porque aun cuando se propusieren 
coro cierto género dé ligereza, Ja* cortes pudieran *dp« 
aechar das proposiciones y desen^endersfcdéeHas'y 19&* 
yormente bailándose prudentemente establecido <|¿© 
para cualquier reforma ó alteración de la ley funda- 
mental se i hayan de rpunir y poner de; acuerdo Ips t 
dos tercios de los rocales. 

I» .Í-Ii» C í <lVJl .íJj <Y1 ^ II f 070.1 (1) 
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3*8*. «OM4: M LAS CORTE*/ 

,,!•:.■ : r.'.CsA.íP.ltcUL-O: *X»V, - '■■■•• • 

Lüfaiady protección* yr ^segutidaAvcjtm otorgaban Jbskr 
yt$ á ! los prpcMrñdoresQol ¡reino ' ¡mientras estaban eti 

¡•i • ♦> i»;' ii .-> til -*:» *t.«i0fwf6£- mi , nÍM.j »t ' •- • » •, 

,, r. Aua corte de* ias t Re+ea^e Castilla ;rcualqmV 
va. que *Wyp eÍKÍo 5aj^itüaeibá) ? ;&itóipi > e; s«! consideró 
QOtnb )Wf* iugacdh/ refugio ;'y j>iy>lka( seguridad, jr 
por<dei!¿eh.o y Xiiei*Q>Jaiitig,uo dé ¡España i tatito el pne* 
blo y todos lo» que son en' la corte como* losi que vi* 
Dieran riireUa dató^ri ser e^eoialmenteiliolfirados J 
guardado* j y mi»>U$iléyes,mifcamnxW cierta' pre- 
fereriaiíj á iá ofrta«3obre jtottos Ids pueblos üe fartidr* 
H« -y 4>ifQ(Qg¡eronr .con especialidad á los que rentan 
áeU^p0r<era^a<ijQ del Reyúporrpwnukr&mia drccfi) 
lajear 4e<P*rtjtcU. i# 'Y ¿«si aquellas, qae llama el Rey 
nrfXW'á** cartrfs óafi>r ñtm flkandftderbfi etiir^abn de 
new^wdmyrotp 5 deKftra iQQ^de aq*ietíbs «Juede sin 
^doW^^«^S(dí^l\Q r i<jMfi (J^bdmyenib p¿^ nLaddádodel 
>?Rey,:Qn<le deoimos-quQ tojósiiestoq d«ben ( venirse- 
>* guro* #Jlos, el sus coN$t> et ninguno non sexlebe atre- 
nw'ii ifea^rlfoí •ma i éiJfen\}\t» \\\n*á préndenlos nina 
»>díflh^bBwl^ nin ^ t*ma#fc*«i^u»»5CQÍa de fy.suyo 
vpoj* faesa*,^ esfa fSdgw^^itlebtotflbeh-deíj día que 
* salieren de sus. casas) para ir ó<l* eártaífoste '4ue lit- 
iga*» ^ ella y eí<desir ó la tbraadfe fasta que sean en; 
íkwis log¡are$ < .„ mí. 'Qnde qaÍ€Wr¡les ficioser ¿nal en al- 
aguna de! las murieran !d f ^*»ííDj?díoha« forie^ateve,por- 
M<pt ?r xJUebbajUráé 6egftwajfe<t *&kftey<poncuj b ¡nú»* 
nadado venlósen.» -vvun! irjq?>«' ' -.;j¡ ' m * f * 
* a. Don Alonso XI reiKÑrá ¿esta 1 legislación en el 
siglo xiir : y. para ouuUeaei: lia «quietud» y reposo déla 

.t.'Aí>D¿' i '¿>>i -*:¿ f.oi" « ■ • 

(i) Leyes h y iv, tit. xvi, Pari. n 
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corte y aseguróla libertad de los representantes de 
la nación,. que tabean acudido ; pjor mandado i$ujo á 
Us.cpítes^e í^J^diíiaj^l rCatftpoiíde í3s8 publica en 
ellas Já, síjg»¿wt^« Ifji ^MíércolQSiVemte y seis dias de 
»A$tttb*A>jeapb&ledj#4t del Campo era tde «ull é tk?c9oien?- 
nto s r , ó sesentava ^i^añ os o^nxÁeLIWy estovo por 
pbi^ v^j^ndpvquet €s (} su «sérviqio ¿grata asosiego :é 
>> esparmi«^tQ A^üfea^a:, :Con.coníseyp<de: don \ asco 
rBudrigtteínTPfie&Vrs id*,ía jcabaüem* .darla; orden de 
yS^U&^iiftiil%dfiÁ^€ii.^w«ini4 Rearada'.- ../. éde 
í> d0n Joaív p(vr , la gra,cia ; de! I>i6s obispo .-de Oviedo*, 
5*4* ti&:dflif ¡ P/é<Jko ,poiv esa misma agracia obispo de 
pC*£tfig£iWh&<fe d°i* Fejiipnd'RpdpgÜM su cantarero 
*>#¿de JKqr**i}4o&^«cbOT 4e Yaüa^Qlide^Glarci.Pe. 

^jQ^«QÍajd^ ta^fro^r^ alcaldes del dicho señor Rey 

j^Qtapdg f t«>dit)s *t(sK>& s*>br*d¿ebo* ¡apuntados coa él 

9p£de^rjP3o&#>¡ ^e.jttjuLdiri^Que daqni; adelante 

#qaVFA&*t0 íJW«'rty<»t|ti ]Wc¿rtes qué agorajman*» 

f>4#> fll.P^^«»Mr)4iP^(P;i*bfeáda4i> queicualquáer 

^bftra^flWe^^a ¿ d^ ^qupIííuí^ e^tá^ny quiemae* 

))b9«A^.fijpdal^o quier non, i que matare en la sucoiv 

nifi { á j?t^O ó en al su fta$tro 9 tjuemuw por elloi £ 

» $¿ lujare jó wbar^el^ fuer^probado, o lo* fallare* 

Dtfpy pl futfto^Rpnpl r^o^ tpM ipüera, pw Cello, b 

Ley q^j ffrjr#{)ijof)uj<> ^¡lass «oórti«Sí:de Madiridr <J* 

«i3^á m^puestade! las, procuradores del reino..* 

. ^ v I)e¿jdp que- ; es tqs. salían de; sus pueblos hasta 

gqe$pnqluH}a$ la#, e&rtfls ¿regresaban á elLos^ Á ni»- 

^i^np^ra.líci^q volqui^tarl^ ijii ofeadarlos^ni susc*- 

¿prl^ pleitps 9 lif.igipsk qii^emandWQs en juicio sobre 

lp cual f^Sj1;aJ^^<)bJ[i^d<>§ ( 1q3 J.{eye$ é darles «toda* 

las seguridades, que tne^eslév hobieremv como;ke 

££pr£fi$ en la sentencia arbitraria de; Medina del 

Qumpo.^Q? {Jipata diside, fes i^iwofi fu ero») pelosa ir 

jnqp dp e^Jt^^iecbos ^rfepetiifas vecesi pidieron ten 

C¡^ft^$ su pb^eirvancia^ JiÍ»lÍQy d^n Pedrü ntandó q*ie 
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se guardase lo que la nación le había gttplfcádo por 
la petición 34 de las generales en las cortes de Va- 
Uadolid de i35i ;• á saber 1 : «que 1 los que'áqui rinie* 
»ren á mi llamado á- estas cót-tes, que Mande ¿ tenga 
-spor bien qute non sean demandados 'nía presos fas- 
»ta que sean tornados 4 sus Gasas,- salvo por los mis 
«derechos ó por maleficios ó tontitos si. algunos 
»aqui ficieron en> la mi corle-» >Y'etf>la petición 26 
del ordenamiento de VaHadoltd en laa ifíisfriat cortes 
de « 35 1 decian al Rey : *que^ yo qtte> mandó llaíttar 
*>las mis cibdadés é villas é logares' del tirio ¿eflorío 
• que veniesen a estas cortes que yo aqui mandé lia- 
o) oer, é qoe ello* por compiip mi mandado 1 cothft»* tes 
-» razón, que enviare© áqéi ftus prdclii<ádóre¡s /jl'aWft 
jb mandaderos; é que algunos por malqueffrete¿iá;é<Hft t ós 
*por hacer mal é daüo\í álgüaíiOS de 1 fos'pWé&rti- 
Iwdores que aqui son reñidor que les^ facen ncasdcfo- 
anes maliciosamente é les mueven pleitoé aqui é* la 
acorte por los cohecha*. »E pidiét*orrthe m^éréed q%¿ 
¿«mande á los mis alcaldes: de la lüib^H^qtietiótt e&fc 
*> a osean de querellas nin* defcadndtts que áhte' T tellb¿ 
■ den contra los dichos procuradoras y mandadfc*bs¿ 
dnin sean presos nin afiados fasta qué cada únode 
m ellos «can tornados en sus tierras 1 . 1 » El Rey se' con- 
formó y mandó guardar lo contenido en está peti- 
ción cbn las limitaciones que en lá preceded te* . 

4- Se reprodujo la misma Solicitud por la peticioh 
octava délas cortes de Tordesi Has de r4<5i, en cu- 
ya razón dice el Rey don Enrique* AÁlo que mé 
-^pidieron por merced que CUatidó* las cibdadés é 
ovillas dé los mis regnos enviaren á la nri ifaíerdéd ; sus 
tmensageros é procuradores qule le^ non fagan terfí- 
»bargo, nin les prendan á ellos nin á' sus bienes é 
»> bestia* j nin a sus casas* por debdas que deban loa 
?j concejos nin ellos? mismos á mi tíiü Ú otras 1 pér^o- 
i) ñas» nin por otra coñtr^riedat : añtésr • Vetígan e 'estén 
**p mi:corteé tu iWnse salvas ¿seguís '^éfe te di-» 
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rchameftSAgería ó procuración ¿ las» dichas* cibdades 
né villa$ i logaras que lqs e^v^r^n con lo que la mi 
»merc^ le¿ Ubrere. A^sto ^qs respondo que si : el 
» tal prottifiadpr iue$e llamadQ:por m i carta > mundo 
«que noa s$a¿ p^etn^&o poj?»«lebdia dfel aoibcfcjo:: mas 
»s¡ la debda fuere suya que lo pague ó envíen procu- 
rador ,que non deba (debda alguna.» Sobre estas re- 
soluciones se forjaron las Xeye$¡de >r£copilacion reía* 
ti vas al mismo ; asunto (i^. \<>\ i .í . . >> . ,. . 

5. El favor de las leyes con Jo& procuradores de 
los, reinos se extendía hafrta ¡proporcionarles aloja- 
mientos convenientes y posadas cómodas y aun reu* 
nadasen bs^no aparado para que de. este .modo mafc • 
fátciln^ute pudieren trotar :y, conferid entre si, \of 
asuetos y negocios ¿anto generales i^mo particular 
Tíquet se habian de ventilar, en lae; cortes. En jas de 
Burgos del año de 1379 se acordó el cumplimiento 
da este .deber á instancia de los representantes de la 
Djacioq. » A lo' que n<vs pidieron >por nierced qUe oa- 
j>da> qu$ matt4firsmo^ £*§qr, cortee e , ayuntamientos 
wqvtfi ¡fliandasenajos quq s^an; dadafc ppsadas convenir 
»blesi,y, barrio apartado á todos los procuradores de 
»los nuestros, regnos :: ei«<joQ se* 1 otorgado -el bar- 
*tr& .¿al , ^primer procgr^d^r. que viniere, de. Castiella 
>)é de, Lieon ;é de fias ¡JJ^vq^aaduiras £ • ttel¡sA?Hl»li*cl* 
»para qfce lo ^^gua^d^i 4: reparto $** 1m wmera q$e d$- 
»bi?r3. A ^t respondemQs,(a)'quen0S pidetorazo* 
»é nos place de lo mandar asi guardar .cUqui .adelatt- 
»te en las cortes é ayuntamientos que .mandáremos 
ufa^er.*» ¡Habiendo dpcaidQ e$ta ley de> su o|)seryaftr 
cia ep<,el jdesjgraciado.reiiíkado 4* Ena i que l\-js/a reno- 
vó en el capíjtulQ vigesin^o de la sentencia dq Medir 

— — — — — ~ - ■ ' ■ — ■— — ■ i i «■ ■■ ■ m i i i ■ 

.., • »•,.-. • ...... r ,, /% ■ f I -, ^,. « I 

(i) . Leyes 1; y *i, tU«.vuil¡b. vi* Recop* • . ,' ¿- i - t Dr;"!.;^ 

(4i J>e <*T*¡ *« W ¿ A 1 í*J ^>> tí f • Wr 1 !?}- t l * fc ih \Jtee?fr 
en que los copiladores omitieron algunas circunstancias no ta- 
lles? •' * «" { " - '-■' 1 '' ' ,l '; -"'' ' ■"* ' ' ' 
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3üS TEOfclA M5 XAS t&RTÉ§. 

na del Campo de i465. wOtrósi por cuanto fcn las oói* 
* tes de Burgos que el Rey don Enrique el viejo 'fifco 
*>era de mil cuatrocierttos'diez é srieteí' añílase cón- 
^ tiene- una ley¿ que' corda que el Rey mandare facer 
«cortes; é venir á ellas plr ocupado res, les mandará dar 
"buenas posadas en barrios apartados, é que entrie- 
»guen el dicho barrio al primero que viniere para 
»que lo repartan entre Jos vires; tieck ramos e man- 
» damos que la dicha ley efea guardada segtmt que 
•»ert ella se confiarte. » " 

- 6. Hubieran sido de muy pofca 6 ninguna impor- 
tancia estas- favorables» disposiciones de- las leyes si 
las procuradores d0« cortas ademas de la segundad 
personal htf> disfrutarán de la libertad de penSfrf-'fe de 
exponer francamente su dictamen y esforzar sin riesgo 
tiitemoffeu -voto úo^ikiíoh con arreglo 6 la-s instruccio- 
nes y poderes de los pueblos. que representaban, co- 
mo k> debian hacer pbr fuero y Constitución. Asi 
que el; lugar donde !se>ha¿iüb dé celebrar cortes no 
solamente debiá estaV quietó f tranquilo', sitíó taín* 
bien desembarazado dé t*opa#, de la faerza armada 
y de pretendientes poderosos de quien los «votantes 
pudiesen recalar 'alguna violen era y opresion. w Por eso 
en las cortes dePaleneia-dtel año de i3ia convoca- 
das parU elegirtutor ¿TtatorééKlel niííoReydon Alon- 
so- XI ¿ como se htabfeáen' finida atíi los prdfcui'ado- 
te$ de los Concejos, y con ellos las Reinas 'y los In- 
fantes y todos los que aspiraban á la tatoría j la pre- 
tendían con razonamientos y aun con las armas > con- 
aderan do que la decisión Ae este litigio correspondía 
privativamente p<*r derecho áia nación junta en >0$as 
■d6rtes , y qü0 pat*a el Vator dfe t , tan solemne acto era 
necesario que los votantes tuviesen la posible liber- 
tad , acordaron por consejo de la Reina doña María 
salirse todos déla ciudad y sacar de ella sus tropas 
paratjtie los Vd.bales deliberasen sin riesgo f sin te- 
mor y eligieséiipdr tutores a quienes mas bien les 
. pareciere. 
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PARTE I. CAPlT. XXV. 3*3 

7. Lo mismo se verificó eu las cortes que con moti- 
vo déla inesperada muerte del Rey don Felipe el Her* 
moso y de la ausencia de don Fernando el Católico se 
convocaron para Burgos afines del año de i5o6. Ya á 
mediados de noviembre se iban juntando los procura- 
dores en aquella ciudad, los cuales como advirtió un 
grave escritor (i ), desdé luego entendieron el grande 
inconveniente y peligro que podría suceder en te* 
nerlas en Burgos , porque aquel acto había de ser 
muy libre y los procuradores debían gozar de to- 
da seguridad y libertad y no presumían poderla te- 
ner p # or estar el lugar y la fortaleza muy ocupados 
de tropas y de otras gentes enemigas de estas cortes 
y prontas para cualquier escándalo , y discurrían que 
no se podrían continuar sin opresión y violencia ; por 
cuya causa requirieron al presidente y á los del Con- 
sejo Real que lo remediasen haciendo poner luego la 
fortaleza en poder de persona imparcial hasta tan- 
to que las cortes se feneciesen,, y protestaron que dé 
no hacerse asi se partirían; 

8. Nada pues debía empecer la libertad de los re- 
presentantes del pueblo , ni la presencia y respetó 
de la augusta persona del monarca , ni la autoridad 
de los grandes de su corte , ni el influjo de sus minis- 
tros y consejeros : á ninguno era lícito preocupar los 
vocales ni prevenir el voto de la nación, cuyos re- 
presentantes para cautelarse de ia sagacidad y astu- 
cias del despotismo y precaver las consecuencias- de 
un acuerdo precipitado, no expresaban su dictármeU 
en particular ni votaban desde luego en público , si- 
no que hecha la proposición ó proposiciones qué mo- 
tivaban las cortes y enterados de su contenido debían 
retirarse a examinar seriamente el negocio y confe- 
rir los unos con los otros el punto ó puntos propués- 



{«) Zurita, Anal de Arag. tora. vi,Kb. tu cap. ÜYiit, 

5a 
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3¿4 teoría de las cortes. 

tos y resolver en concordia ó á pluralidad lo que pare- 
ciese mas ventajoso al reino y á sus repúblicas, cuya 
resolución extendida por escroto á nombre de todos 
en general , se leía públicamente en las coi tes. Y pa- 
ra nacer esto con la debida circunspección y madu- 
rez tenían derecho de juntarse solos donde quisieren 
y cuantas veces quisieren sin intervenir en las delibera- 
ciones ni mezclarse con ellos nirigun ministro del Rey 
já otra persona extrañaren la manera que se prácti- 
co ( i ) en las cortés de Guadalajara de 1 4¿8 y em' las cua- 
les hecha la proposición » los procuradores de los reinos 
erogaron á Pero Suarez , hermano del obispo de Car- 
tagena, que respondiese por todos (2)', el cual dijo-. 
»>Muy esclarecidos áeñores : los procuradores de estos 
"reinos han oido lo que vuestra merced, les lia dicho, 
»é se juntarán é habrán sú acuerdó ( é responderán, 
» Los cuáles saliei^m ese dia de las cortes é se. junta- 
ron/ y entre ellos i^ubo muy. gran desacuerdo porque 
"algunos decían que jurasen < que fuese secreto todo 
"lo que entre ellos pasase, é los otros decían que no 
"era bien \ salvó qué la Iteina y el Infante lo .supiesen. 
"£ sobresto estuvieron desacordados bien ocho dias, 
>} de que la Reina y el Infante hobieron grande eno- 
"jo é mandaron que pusiesen por escripto lo que to- 
ados di gesen, no diciendo quién era cada uno m cual 
»era su intención , é la Reina *y el Infante verían las 
."opiniones de todos no diciendo las personas que las 
"teman , é que ellos las concordarían*» Mas al cabo 
. se conformaron en responder negativamente á la pro- 
posición que se* les- habia hecho por un escrito com- 
prehensivo de su voto , el cual se leyó en las cortes, 
:y de cuyo contenido hablaremos adelante. 



( 1 ) Véase lo que décimo* mas adelante en el cap. xxrui, ntímc* 

Tos tí y 12. "' * ; - 

(3) Croa, de don Juan II ano de 1 ¿08,. cap. n. . 



Digitized by 



Google 



PARTE 1. caíit. xar. r 3a5T, 

9. Este libre y espontáneo procedimiento de los^ 
procuradores de consideró siempre como circunstancia, 
tan necesaria y esencial, que los actos, deliberaciones 
y acuerdos hechos sin ella se podían reclamar con de- 
recho y argüir de nulidad. Por eso fue írrito y de 
ningún valor lo acordado en las cortes de Sevilla de 
1 281 y no tuvo efecto la cesión que el monarca 4II1: 
hizo del reino de Jaén á favor de su nieto el Infante 
don Alonso de la Gerda , ni lo resuelto sobre la va- 
riación de la moneda , porque los procuradores fue- 
ron constreñidos y opresos y no tuvieron la suficiente 
y necesaria libertad para declarar sus verdaderos sen-' 
timieutos ni para oponerse á la expresa y decidid» 
voluntad del monarca. Por los mismos motivos fue 
vano é inválido el juramento y honienage que en las 
cortes de Madrid de 1463 prestó el reino á doña Jua* 
na llamada la Beltraneja, porque no hubo liber- 
tad para oponerse á la autoridad de un monarca po- 
deroso que abusando de ella mandó imperiosamen- 
te á los procuradores hacer aquel juramento, del cual 
se hicieron protestas en público y en secreto. Tam- 
bién debió ser nula y de ningún efecto la concesión 
del servicio otorgado al Emperador y Rey don Can- 
Ios en las cortes de la Coruña de i5ao, porque es 
bien sabido cuanto tuvo que sufrir la integridad y 
patriotismo de los que osaron negarle ; que algunos 
fueron arrojados ignominiosamente de las cortes, los 
de Toledo desterrados y casi todos oprimidos y obli* 
gados con promesas ó amenazas. 

10, La conservación de este y otros derecho* 
nacionales violados por el despotismo de Carlos V. y 
por la ambición y codicia de sus ministros(i)prO- 



(1) En. las cór.tes de Valladoüd de i5a3 después de hecha y 
leída la proposición , cuyo objeto era exigir nuevos servicios; y 
habiendo los procuradores pedido tiempo para deliberar, seles 
uitimo por el gran canciller que no se juntasen sin el pvesidea- 
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dujo la ferolucion conocida con el nombre dé Comu- 
nidades. La junta de gobierno establecida en Torde- 
sillas , para evitar un rompimiento extendió una es- 
critura comprehensiva de varios capítulos para diri- 
girlos al Emperador , y cuyo otorgamiento hubiera 
producido la reconciliación y la paz. Uno de ellos 
lúe «que en las cortes los procuradores tengan líber- 
»tad de se ayuntar y conferir y platicarlos unos -con 
»los otros libremente cuantas veces quisieren , é que 
»no se les dé presidente que entre con ellos, porque 
»esto es impedirles que no entiendan en lo que toca 
»á sus ciudades y bien de la república de donde son 
» enviados.» Esta solicitud fue desatentida. Se enconé- 
ron los ánimos : hubo necesidad de usar de la fuerza 
armada , y con la desgraciada batalla de Villalar se 
eclipsó la gloria nacional y la libertad castellana. 

CAPITULO XXVL 

Del sitio 9 aparato y ceremonial de las cortes* 

I# -L>os Reyes de León y Castilla fueron libres 
en designar el parage ó sitio de las cortes y podían 
convocarlas para cualquier pueblo, villa ó ciudad de 
sus reinos , pues ni la costumbre ni la ley (i)puso li- 



te, asistente y letrado de cortes y demás oficiales de S. M. para 
tratar de los asuntos de ellas. Él miércoles 1 5 de julio se junta- 
ron, y se les encargó respondiesen á la proposición nécba por 
8. M. y como hubiesen contestado pidiendo se les dejase conferen- 
ciar* á solas y discutir el asunto , se les negó este género de liber- 
tad. En vano insistieron en la misma demanda alegando la cos- 
tumbre : se les obligó á dar la respuesta en presencia de los 
jnínistros. 

(i) El citado autor de las observaciones se equivocó grave- 
mente én lo que dijo acerca del sitio ó lugar en que se debían 
reunir los procuradores de cortes »Se les señalaba día ; y aunque 
el lngar de la reunión debía ser el de la residencia del monar- 
ca , sin .embargo se celebraban en Castilla la vieja por costum* 
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mites á aquella facultad ni fijó parage cierto donde 
se hubiesen de celebrar las. juntas nacionales, en la 
cual nuestra Constitución variaba algún tanto de lá 
de los aragoneses , cuyos monarcas estaban obligados 
por antiguo fuero del reino ¿mandar, tener y juntar , 
en eada un año cortéis generales en la ciudad de Zara- 
goza : y si bien el Rey don Jaime II en 1/*$ cortes de 
Alagon de 1307 dispuso con acuerdo y ?ogse#titaién« 
to de los brazos del estado que $e tuviesen Jas cortes 
de dos en dos años eu cualquier ciudad ó villa del 
reino que al Rey y sus sucesores pareciese mas expe* 
diente , con todo eso en las cortes de Teruel del año 
de 1417 se estableció que de allí jfcd$ltijite no se pu T 
diesen^ tener en lugar menor de cuatrocientos fu,egp? 
ó casas. , ,.. •.'■•..! 

. a. . Pero la constitución de .Castilla exigia «que 
las juntas nacionales se convocan y tuviesen precisa- 
mente allí adonde a la sazpn fije hallase, $J Rey y stp. 
cqrt^ ó los Jutor^fr ó gober^ft^es fi ^> Jo& <*«&$ 
de minoridad ; ausencia ú otro , iwpedimepto u JegaJ 
del Príncipe.; <y d# aq\ii provipo sjn, du^da elque á 
estas grandes juntas se les diese el nombre de córtesl 
Asi se determinó en el capítulo i.° de la^s deM^diíi^ 
del Campo del año, de i,3i8, >*A lq„qt|€Í ^ftprd^wrap. 
»que cuando fueáen ljamados por ffí^dad^deumes- 
wtro seiíor el Rey á cortes quQ íi^esen allí á do el 
"Rey estoViere. A esto respondemos que gelootovga- 
»mos según t que nos lo piden.» Bien es vendad qo& 
nuestros Príncipes consultando á la utilidad y jconjp- 
didad pública asi como a la suy,a propia pr^ubraron 
en cuanto era compatible jqon l^s laejcesidades de una 
corte siempre ambulante < ¿escoger, lagares centrales, 



*hrp> y por yacer enmedlo cjeias ciudad*» , fa voitó*» Punto, 1. 
§. a. ¿Cómo pudo, el obseryadojr ignorar la ¿auUitud de cortas 
que se celebraron en Casulla la nueva,, ep Guftdalajara , Alcalá, 
Madrid , Toledo , Ocana, Ciudad- Real, Córdoba y Seyüla¿ 
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•donde sin gran dificultad y á menos costa se pudie- 
sen reunir los representantes de la nación , sin olvidar 
4a cirCurtsta'Ada de Abundancia y salubridad según lo 
índico el Rey don Juan I en una de las Cartas convo- 
catorias (i) para las cortes de Guadal ajara de i3()o 
en que decia: » Otrosí sabed que la razón porque 
^ordenamos de facer el dicho ayuntamiento en Gua- 
»dalfbjara es porque está en comedio del regno asi pa- 
»ra los qíie están aquende los puertos como para los 
«de allende : Otrosí porque* para el invierno es tierra 
»>raas templada que la de acá.» 

3. Gomo en los pueblos dónde la necesidad y cir- 
cunstancias obligaban- á juntar cortes no siempre te- 
toian los RéjreS palacios pr&pios, ni existían habita- 
ciones proporcionadas á este objeto, para facilitar 
que él gran número dé vocales y circunstantes se con- 
gregasen sin confusión y con la posible comodidad, 
%e encogían los edificios mas capaces y espaciosos ¿ y 
tóütíhas • Jetees ' dé tuvieron cortes ' en las iglesias ó en 
bus tiaérittías', claustros y cementerios > en conventos 
y Monasterios* y en casas ó palacios dfe los grandes se- 
ñores. En todas se procuraba con esmero que remase 
el orden, y que sé hiciesen con decoro, magestad 
¡ y magnificencia , toque sé verificó señaladamente 
•eh las qáe'fuetoñ convocadas por los Príncipes para 
sru& Reales Alcázares de Madrid, Segovia, Toledo J 
• otras Ciudades principales del reino. Las de Madrid 
del año de \4 l 9 en que el Rey don Juan II salió 
"de tutoría , se celebraron en el Real Alcázar con gran- 
Jdiosb y üiagnffictí: aparato ,♦ y coitio se refiere en su 
irónica (a) y sentados todos por orden según conve- 
lía, el Rey 'lo- estaba en' üiía silla cubierta de paño 



• (i) La clausula que áqai copiamos pertenece á la carta cony^' 
' catoría i\e cjüé' hicimos mención en el cap. xvu v n. io* 
(2) Al ano i4'9« caps 1. 
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brocado sobre cuatro gradas • y hablando (j)el mis- 
mo coronist* de las cortes que sé tuvieran en Avila el 
año de 1,430 «dice nque < esta isa hizo odn, aquélla 
^solemnidad que rae skieLett » bao?r cprfce?» gene cajés ¿ • é 
»hízo$e asentamiento alto, de [madeja en taAgleei&isit* 
» tedral de la eibdadde. Avila r donde el Rey' se a6en- 
vtó en silla Real , é Yuenon ! ;pre$éfctf & el Infante don 
"Enrique maestre íde Santia^^ié i don iLope< de ;M em- 
boza . . . . é los «pikfcuradoiTes d^iJias cuidados ré,v*- 
«lias: todos estos asentados oada : Uíi^t fü iiulugarí^el 
"Rfeydijo.» •'•* . I / j:í m!:/m1:- '-: vn-'M 

4- Habiendo resuelto don Juan II; que laJnfan- 
te. doña Catalina fuese jurada pofc Princesa herede^ 
ra: dfc estos reinos, lo quie se efe«toó>¿n Toledo ea 
el año dé i4^3 , refiere (s^el citado hfis¿b©iadcff<*X}u* 
» el ftey< manda haoer fen una graró sala /d¿dL Alntakriu* 
^asentamiento muy alto cubierto de a^ico breicado 
ireomo se suele bacer en cortes genérales ¿ y él estu> 
»vo asentado en su silla muy ricamente guarnida.»*, y 
tratando (3)' délas coates ide Valla<k>lidj de *4&5 y>de 
edmo el! Príncipe .Üén» i -Enrique fae» í jurado < jen» ttllai 
por jirimogébitó heredero , díoemquc abRáyciandó 
*>imiy ticamente aderesKar . una, .gran sala r que es . refi- 
¡fftorro del monasterio ,de san Pablé de • Valiadolid^ 
*é alli mdndó hace^^u' asentamiento Real >¿n ¿a> furnia 
Mqxte ¡en /Toledo ■ se> hizo : cb ando fue puiad* JLa< üniam- 
^ta doña Catalina h \ ¡ Y* elKey áismiáad'C¿en)SUíaiila 
»y el Infante en su lugar 'é todos los otros; cada uno 
"donde le fue mandado.» • : . ^ r .:. í:r ? \ 

5. 5 De atfjpi se 1 eplige <júe ea este tiempo- í*un no 
se* había establecido uh orden pietto ^constante en 
los asientos ¡de loe procuradores* de los^concejos^ y 



(t) Anón *4aa cap. xnu ... 

.(2) Cap,V ; K - t t .. l , ,, t . ■. ; ,, {l 

(3) Cap»u* ; 
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que a precaver alteraciones y contiendas se les 
'señalaba el que debían ocupan Acerca de los asenta- 
mientos ide los otros brazos det estado nada podemos 
ideci* con seguridad' por falta de memorias y docu* 
mentescoetóneoís, y solamente conjeturamos que co- 
locadas las personas Reales en derredor del trono, y 
los del Consejo y Cancillería al pie de él y al frente 
del monarca , los prelados ocuparían el lado derecho, 
y los gratule», nobles y fijosdalgoel izquierdo y el 
teeatrp de 1» precios represéntente* del pueblo se- 
gún se practicaba en Aragón. Entre estos se distin- 
guieron siempre y tuvieron lugar preeminente los 
procuradores de Burgos , Toledo , León y Sevilla , y 
aun^ ¡contendieron con empeño generoso y Caballé* 
fresco sobro 1* primacía en el roto y en eL asienta; 
contienda oniy antigua y xepetida en todas las corte?, 
por lo menos entre Burgos y Toledo desde las que 
r ceieb¿ó en Alcalá de Henares el Rey don Alonso XI 
j>or ios anos de i348; < i 

t 6. - I*or éste mismo tietapo pretendía la ciudad da 
Leonino tan splo ser preferida á Toledo en las cortes 
sino también que en las caitas y Reales cédulas se 
s nombrase primero León que Toledo: asi se pidió á 
dicho Rey don Alonso por la petición 3 a de las cortes 
ide Leoá del ano de i34¿)- nOtrosi los prelados é ri* 
-neos homes >é caballeros: del reino de Leoñ e procu- 
radores de las villas é ldgares del dicho reino pidie» 
<*ronnos>por merced que to viésemos- por bien que en 
» las cartas que fuesen á cualesquier cibdades e villas 
<j*¿ logares; de nuestro señorío, que mandásemos que 
u se pudiese -en ellas primero León que non Toledo, 
*que?ra razón ¿quc.sé debiafpcer asi. A esto; res- 
pondemos que tenemos por bien que en las cartas 
»>que fueren á 'Toledo é las que fueren á las villas é 
^lugares que son de la notaría de Toledo que se 
aponga primero Toledo que León. £ las cartas que 
afueren á todas las cibdades é villas é "lugares de 
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»nuestrq señorío, é otrosí les que £ue*dn fiuiera dpi 
* reino que ¡se ponga ^primero Leanque .Totad6.-£ 
«mando á los nueslrataiotat-iosí é¡ al nuestro éaufciller 
» é á los que están . á Ja tabla de los ¿uestroa selk>s que 

»lo fagan asi guardar de aqui adelante.?* « 

7. A pesar de está Real resolución y otras precau* 
cioriea.íjne £elomwótopai£!ev&tár. befnfejcantes etique* 
iks todavía aquellas * ciudades volwi^ron ó deba tir nue- 
vamente (1) en las cortes de Toi^doíd*' 1402 y coa 
tal empego y porfía <jue llegaron á atrepellar, las le- 
yes de la modestia y del respeto debido á la mages- 
4:ad, según se, expresa, en la sigip<mte.e$cnitura; *$,er 
^patocicantoft este jiubliJco imtrulneíitQ )viei?eik wm* 
♦íearel Alcázar <fc\la rauy moblé ciudad jde Toledo* día 
9 dé la K^ifaníaque fue/é seis íJeLmes de enero aña 
y*lel nacimiento de nuestro señor. Jesucristo m.cccch 
^)años ,ante,eliiyiuy; eisclftrecido y aiuy aUo y muy 
3>pbdenQfio Príftcipey^ettorla^estroel Re^ d¿B <J£fí* 
-»ri<jue *. quu .pamciéroit; hil(i¿,hbfihrado*:'é distír^tos 
*> váranos Pedro García alcalde* en; U fiMiy. noble; cim- 
->*diwLde Burgos* Cabeza de Castilla é cámara del Rey 
>?é Fernán Yañez de-la Iglesia uno dé Jkws régidoue^ 
j»de la dicha ciudiad)procurjidore* sk*6créM^ ? ;$fgusi 
*>que mostraron;, c Ae $ la dicthaieci^aflíde^^Q&fWA 
-f laceil todo lo susodidhó > : e : digérou .-.[ < '. que • tó<eg 
^sabían la merced dé} dicho señor Bey é duani^s 
"había en el reino > que Ja dicha ciudad d& Biipggg 
:7> era cabeza de Castilla é &u caoiara , éJ^e siempre 
nsoti^n ten«rsu^lu^ac,e») las! corte* d&ta&!£taj?£8u§t«s 
w antecesiwes;ett derechos de las jeosM^ffie^l^íd^jb^ Jj^- 
{".yes. £ qwe fabltha* primerou E aun que ouintdoyíe- 
^mejantes juramentos é! pleitos homenages se facían 
«wén Castilla, qué siempre los! procuradores de la 
Wkha tiudad se asfaltaba» primero fca< el j&cholu- 

e • . í ) . *j ',r. '.. iv;; r :o* "M;* -M ,t o' .f ,*•» i J iviiJÍ'^t 



'j » >"• 



j(i) -Véase lo ^ue'dejamqj* ¿fehoe* tLeap. ^ n. 6* 
TOMOl. 53 
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S>gar ¿ fablabati é jurpban é facían Iqs pleitos primero, 
•>é después dellos que se asentaban los procuradores 
«de la dicha ciudad de León en el otro asentamiento 
»á la mano derecha dellos, é ¿lamarto izquierda de 
»dos procuradores de Bureos cerca dellos los procu- 
aradores de Toledo , cualesquier que fuesen. £ que 
«-agora como las dichos >Pedrp *Garci a é Femaír Mar- 
*»tinez fuesen y sean aquí Tenidos por mandato de 
«la dicha ciudad pava facer lo que dicho es , dige- 
■wron ante él é ante el dicho señor Rey que fablarian, 
«masque estaba ocupado é tomado, é tenían tema- 
■mlo-é ocupado el lugar dellos , donde asi como pro- 
^curadores de la dicha ciudad dp Burgos se debían 
^asentar según costumbre antigua , e por Juan Rami* 
• rez de Guzman é Garci Fernandez de Córdoba é 
*Juan Alfon Ooreea é Alvar Rodríguez procura dores 
» de Toledo digertra que pedían e pidieron é requí- 
*riett>U' por merced ai dicho ¿efiOf Rey* e en nombre 
<*dela didiaciud&di'de>Buígos ó ansimismo sus pro- 
-"curadores que les mandase dejare dar ¡el Jugar des- 
«embargado é el lugar é asentamiento que tienen ocu- 
t^pada los dichos procuradores de Toledo como di- 
¿cha es , en qpé los dwhos Pero jGaroía é Fernán Mar^ 
>*>t*te2 pnófeuradows sewásenttnbaá^afii carao procni- 
' aradores de L -dicha ciudad .dé BurgoeJ E!si á la mer- 
eced del dicho señor Rey no placía* de loi asi mandar, 
«digeron los dichos Pero García é Fernán Martínez 
'«que se Saldrían fuera de las dichas cortes. E que 
Ven nombre de la dicha t ciudad deuBurgoa qub no 
-«consentirían- étí <eosa «alguna' que en aquellas cosas 
fc'se &cieSe ni digese ni otorgase. ,'ióas: que» anies lo 
"contradirían, é ahsi lo pedían por testimonio 1 . Elue- 
»go el dicho iseñor Rey mandó aL muy honrado don 
-frlliljr Lop^z Dábalos adelantado .mayor del reino, de 
«Murcia é su condestablé que los aviniese é ordenase 
"«cbh mandar que fuesen concorcIésT E el dicho con- 
"destabje dije á \q§ dichos procuradores de Burgos 
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»quepues asi era que se sentase primera im r o dé lo» 
*>pi ocupadores, é después del un otro de Toledo, 
»é desrfues en el tercer lugar eh otuo procurador d¡* 
"Bu¡rgos>é tfeilde en cuarto luga* otro de Toledo y ti 
"que p'éf esta orden iuesepios -otros jprotwradottt» 
"deBuígbs ; é Toledo. ¥ entonces el dicho Pero Gar-rt 
"cía procurador de Burgos dijo al dicho condesta~ 
"ble que aquello non iaria en alguna manera n¿ 
apartarla' de sí ni dejaría >á* su compañero , ni deja-* 
w ria él ni el dicho Fernán, Martínez á Toledo el 
"asiento que Burgos solía haber en cortes ^ y .el dicha 
"condestable estando poi fiando con ellos y ellos c<íjft 
»el, el dicho señor Rey mandó á los dichos procu- 
radores de Toledo que dejasen el dicho asiento p«*< 
"ra loa dichos Pero García é Fernán Mar tiiras procti* 
"radóre£ de„lá dicha ciudad de Burgos i, pellos d¿* 
«jeron al dicho Sefidr Rey que no lo dejan ari por afr» 
"guñá maneta .... entonce el dicho señor Rey m¿« 
"vi ose de su silla Real do estaba asentado para quitar 
"por su mano mestttá á los procuradores de la cwj 
"dad de Tbledt) del lugar do estaban! para poner a 
¿los- procuradores de Burgos diciendo : dejad, ©4f 
„lugár que todos dicené ansí parece que los pro* 
¿curadores de Burgos deben estar en él , é non vot 
»sotros. E entonces los procuradores de Toledo «jpij? 
¿táfonsfe é dejaron el lugar qde tenían desembargado^ 
» é los' dichos ' procuradores dp Biitfgot» .se i^stotairite 
»enél(i).*> ; ' - •'" •'••' i.* v i.;^ 

8. ' Se ehcedieron de nuevo las mismas altercación 
nes en las cortes de Toledo de 1406 pretendiendo ser 
preferidos A los procuradores de esta ciudad, ítosoj 
lamente (a) los de Burgos sino también los de Ldtoí 
porque Gdñzálo Ramírez <de> la Llama -y Diegti Effó 



( i ) Gil González Dávila , hjst. de Enrique HIl y cap. lxxi,; 
(a) Véase Id *^ue di/ítííósen-cí cap. ?i/n. j.' , ■ .0 
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nahd4z dt heon sus personeros hicierota presente al 
Infante don Fernando que las presidia «como siem- 
#pre había estado ea costumbre, que cuando se ha* 
¿ciandórte&T ayuntamientos 7 »Biwgos tupiese la pri- 
*m?ta> V4fz yiLecm» 1» segando, y ¿jué $e sentasen los 
9 procuradores de la ciudad de León juntos con los 
f>de Burgos, á la mano derecha > y q«e sin embargo 
¿de esto les habían ocupado el asiento Fernán Pérez 
ndp Úmman-y Femsat' González bachiller procura- 
¿do^k^dó' Toledo J .Respondió ¿el {ufante que el no 
#*kti*ba certificadoíde dicha costumbre y mandó á 
*Jt?an Martínez canciller que lo hiciese presente á 
»el Rey para que determinase lo que se debía ege- 
»CUtai\ Al dia siguiente hicieron la misma protesta 
>dos procuradores de León, y estando en esto llegó 
^iin escudero jcou una cédula, la que leyó, el Lafan- 
nfee'; yi levantándose del asiento fue ni eú que estaban 
*4os procuradores de Toledo , y papndó que se levan- 
«tasen de él y se sentasen los de; León,», Todo consta 
por testimonio dado (i) en dichas cÁrt^s* 
i Por otaroj testimonio dado enjj a Sí fortes de S^go- 
%fa &* orp.de ehenó ele ».i 4*07 ' coftsta que habiéndose 
q»e]adb á la Reina; dojua Catalina mkdre del señor 
Rey don Juan II los mismos procuradores de la ciu- 
dad de Léon Gonzalo Ramírez ; y Diego Fernandez 
de > que<-dns de . Toledo ¡ habían, heqho. antes que 
«tío» efc^ 11 comento y pleito hoa^e^aae^ siendo esto 
contra los privilegios que había tenido siempre 
su ciudad; por; toa muchos, leales y señalados servi- 
cios qtie sus vecinos habían, hecho ajos Reycjsi 
piados y! por Jlu^mn , lealtad ^que si0T$p?£ habían 
bidlaáa>!^ea>:etíos; mandó Ja rReinp 4 J^pn, Martínez 
¿«*i¿itigD;é! Fermam Á\ffon$p y d^in^s, escribanos que 
cuando escribiesen dichos juramentos y pleitos ho- 



(1) Risco, h£s t.. ; ¿^ lf ciudad, de Leop, ,^¡ap f apuw. 
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memiges pusiesen primero á Burgos, luego á León 
y después á Toledo, quedando salvo su derecho á 
cada una de las partes (i). 

9. Todos estos hechos prueban* que nuestros Re- 
yes por no desairar los ciudades no quisieron ter- 
minar el litigio ni tomar providencia decisiva, sino 
que dejando pendiente la cuestión j salvo el dere- 
cho de cada una, procuraron salir del paso por rae- 
dios pacíficos y composiciones amistosas. Asi fue que 
en las citadas cortes de Toledo de Í406 sinembar* 
go de lo que habia testificado el canciller del Rey- 
acerca de lo que en otras cortes anteriores se practi- 
cara sobre el orden y forma de votar, los procura^ 
dores no se conformaron con aquel uso, por lo cual 
los del consejo del Rey digeron al Infante don Fer- 
Bando : *>Seüor-, a pues el canciller dice que esto ha 
«pasado asi ante de agora, parescenos que vuestra se- 
» noria les debe mandar que en esta forma pase. El 
» Infante respondió : por cierto gran sinrazón seria 
vqueló «que los señores mis abuelos é mi pddre y el 
"Rey mi señor é mi hermano han dejado sin deterr- 
«minacion que ya lo hobiese de determinar. I£ por 
»este debate acordaron los procuradores que sacasen 
» cuatro, es á saber, de Toledo ¿Fernando de Gu¿** 
»manv de Burgos al doctor Pera Alonso, .jieXeott 
»á Diego Fernandez, de Sevilla á Pero Sánchez iju-r 
»rado de santa María, los cuales dieron un escrito 
«de su parescer al doctor Pero Sánchez que lo die- 
»se no como procurador mas por todos los regnos 
"¿leí dicho señor Rey (i).m . i > 

• 10. i En las! cortes que se tuvieron en Yolladdlid 
6a el año' de. 1.425 para jurar al Príncipe don Eiúrik 



(1 j "BÍsco, fiíst. de la cíuilaü de~£coii, cap.'xxiv. "~ 
(2) Crónica de doa Juan 11 al ano 14069 cap. y*. 
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que dice (i) ¿1 coronista de don Juan II »que hpbo 
wgran debate entre los procuradores por quien be- 
»saria primero la mano al Príncipe, é todavía pre- 
cedieron los de Burgos é dende adelante cada uno 
"como mejor pudo, é no menos debatieron sobre los 
^asentamientos. £ por aquesta vez no se determinó 
"del asentamiento destas cibdades, é cada uno se 
"asentó donde mejor pudo.» Hecha la proposición 
y pronunciado un discurso por el obispo don Alva- 
ro de Osórno "levantáronse tres procuradores , uno 
» de Burgos é otro de Toledo é otro de León é co- 
mnenzaron á contender sobre quien hablarían prime- 
9>ro. £ Burgos no contendía con León , porque siem- 
¿pre León dio lugar que Burgos hablase primero; 
apero contendía Toledo con Burgos, entonce el Rey 
»dijo: yo hablo por Toledo é hable luego Burgos 
»é asi se hizo :» que es el expediente tomado por don 
Alonso XI en las cortes de Alcalá y seguido por el 
Rey don Pedro en las de Valladolid de e35i corno- 
consta de Real cédula despachada en éstas cortes ar 
petición de los procuradores de Toledo. 

1 1. También disputó á esta ciudad la preceden- 
cia en el asiento la de Granada, porque sus glorio- 
sos conquistadores deseando ennoblecerla y dar un 
testimonio público déla importancia de esta conquis- 
ta determinaron que en los dictados y títulos Reales- 
precediese á Toledo , con lo cual ehgteida Granada 
aspiró á que también se le concediese asiento preemi» 
fíente* en las cortes , según parece de la siguiente carta 
que los Reyes Católicos con este iñotivo dirigieron 
á Toledo/» Don Fernando et doña Isabel por la gra- 
»ciá deDío9Rey et Reina de Castilla .... Por cuan- 
* to por parte del corregidor , alcaldes , alguacil et 



(i) Al ano i4*5, cap, u. 

Digitized by VjOOQ IC 



?ARTE I. CAPIT. XXVI. 337 

«regidores caballeros et homes buenos jurados et oi- 
» dores oficiales de la muy noble é muy leal cibdad 
«de Toledo nos fue fecha relación que ellos hablad 
>xsabídoet visto por nuestras cartas que en el nuestro 
» título mandábamos poner et se ponía Granada antes 
»que Toledo, en lo cual diz que la dicha cibdad et 
wreino de Toledo resciben agfavio, porque por su 
«antigüedad et nobleza et por otras causas que an- 
afe nos digeron debía preceder al dicho reino de 
"Granada, et por ellos nos fue suplicado que cerca 
»dello mandásemos proveer como la nuestra mer- 
"ced fuese, lo cual por nos visto, por cuanto por* 
"que quede memoria de la merced que Dios fizo á 
»dos et á todos nuestros reinos mandamos poner las 
«armas del reino de Granada en el escudo de núes- 
"tras armas Reales , paresció que era cosa razonable 
"que los títulos de que traemos las armas en el nom- 
bramiento precediesen á todos los otros títulos de 
"nuestros' regnos . . . ; Pero porque nuestra inten- 
ción nin voluntad non fue nin es por ello per judit. 
"car en cosí* alguna la preeminencia déla dicha cib* 
» dad de Toledo para en las otras cosas, es nuestra 
}) merced et voluntad et mandamos que aunque en 
*el nombramiento de los títulos preceda et se ante-. 
"ponga Granada á la dicha cibdad de Toledo como 
J) lo habernos ordenado et mandado, que agora nin 
"daqoi adelante para siempre en las cortes et juntas 
"et otros ayuntamientos et autos que se hobieren de 
}> facer et ficieren en estos nuestros reinos por núes- 
8 tro mandado ó de los Reyes nuestros subcesoí es que 
>} después denos vinieren ó en otra cualquier mane- 
ara en que se haya de dar precedencia entre unos 
-eLotres.^ qu&baya. de preceder et preceda la dicha 
"cibdad et reino de Toledo antes et primeramente 
*quel dicho reino de Granada, asi en los votos co- 
lirio en el Tugar et asiento qu€ hóbifere de 'haber Vo- 
Mnd en otra cualquier taianera que pfor forma de J>ré- 
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338 teoría de las cortes. 

. acedencia se hobieré de facer ó ficiere (i).» 

En el último estado de las cortes tomaban asien- 
to los procuradores por el orden que expresa un es- 
critor anónimo del siglo xvu , cuya relación M. S» 
para en la Real biblioteca, y dice asi: 

CORTES DE CASTILLA.. 

£1 lugar y yació blanco y cuadrado que se sigue 
es la forma de la sala donde se juntan á hacer las 
cortes los reinos y ciudades , y en el lugar donde se 
muestra y está la letra P se pone una silla en que se 
asienta el presidente de Castilla cuando se halla ea 
ellas y no está el Rey, cuya persona representa , y 
los que asisten á sus lados inmediatamente son del 
Consejo de la Cámara. No se halla el Rey á ellas mas 
de tan solamente el primero dia que propone por 
su persona. Los reinos que se hallan á ellas son ocho, 
los cuales se sientan por. el órdea que se sigue. Las 
provincias son diez , cuyas cabezas son las ciudades 
que aqui se poqen que hablan por ellas* • 



s 



► -(i) En la. villa; df Santa Fe ;á..ao demarzo de 1493. Carta 
.original en el archivo secreto cíe la ciudad de £oledo, y copia 
én la Real biblioteca Dd» i33. í<d. 91, '•' 
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. - ■...,..■.- k ,.i :.< presidente. • "• J ■' : • ' - :: > 

ftto , Ófcdobt, «riiitdi. Burgo*, te de ría eámartv Uta , twilU » Marctt. : . 
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CIUDADES CABEZAS DE *EIftQS QÍJfc^OTAN POR ANTIGÜEDAD 

Burgos. La ciudad de? Burgos cabeza de reino, 
tiene el primer voto en las cortes de Castilla, sin em- 
bargo de la pretensión* de k de Toledo- i k> -mismo 
por Üabér sichrla primada tfe Ks- : E5p553s : y lá'prímé- 
ra en voto en sus cortes, juramentos de Príncipes y 
otros? actos públicos y de toda manera antes de jp 
pérdida general de ellos por el Rey don Blodrigo. - : 
-Pero después de su restauración por el famoso 
Infante y Rey don Pelayo ganó Burgos aqjufella anti- 
güedad y preeminencia que Toledo perdto por Ija- 
ber venido a poder de moros, y ansi qu^Tó decl*- 
rada por cabeza de todos los reinos de lajs Castillas 
y con el primer voto y toz en ellos como le tiene» 
¥ ánsi lo que puntualmente pasa en las cóiites en gr* 
sencia del Rey es esto. Llega el procurado** de cortes 
de Toledo y quiere ir á quitar al de Burgofcgle su li^- 
garyj asiento dicien do! dejad ese lugar, cabjiUero^ que 
es <$e ^Toledo. £1 Rey que está cerca dice: ¿&, mirad; 
y el procurador vuelw-ttMKey y dice: Señóg, este lu- 
gares de Toledo. S. M. responde: sentaqa en aqpel 
lpgpr* y le señala un banquillo que está dei frente; de 
1| film Real y opuesto á ella al cabo de la qífla. Bepli- 
ca Toledo y dice: ¿ mándalo V. M. ? A quijen respon- 
de: yo lo mando. Replica el procurador y ¿ice : pues 
mande V. M. que se le dé por testimonio' á Toledo. 
S. l^jitot :cdi^k^l^QiW^r>»lwinl9set Toledo al 
secretario que hace oficio de tal, que es de la cáma- 
ra del Rey, dice : dadme por testimonio como S. M. 
sin perjuicio del derecho de Toledo, me manda sen- 
tar en aquel lugar; y el secretario mira al Rey, el 
cual dice: désele; y con esto se va Toledo al banqui- 
llo y lugar que se le señaló. Entonces manda S. M. 
que se asienten y cubran; todos los procuráronte por 
su orden; y estándolo dice .el Rey: honrados Caballé- 
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ros, para lo que babeis sido llamados es para las 
cosas que toófeñ al stertício dé Dios nuestro señor j 
mió, Úétí y> btíñúérifatií&ñ destós taris reinbs, de lo 
cwifolatíoiftti ^Wírétk^ib tieiíé reláfcibh que por éf 
tos s«rá mostrada. V dióféndó ésfto y atrás razones, y 
acabada su propofcicioh, se levantan de sus asientos 
todos los, procuradores; y estando en pie dice Tole- 
do, qttericmá&foafcfát' primero: Católica y Real mage& 
tad. El Rey Índice: oiá. Entonces dice Toledo rSenoí^ 
í Tokdo toca *1 fesjvondé*. El Rey le dice: hable Bur- 
gos, que Toledo baráio que yo le níabdaré. Y Tole 1 - 
do pide por testitóonio como pói* mandado de S. M. 
obedece si» perjuicio desuí derecho, y arisi Burgos 
responde á la proposición Real. ' 

• Defcfeí ctadad & Búrgóh tienetí & las cofres de 
Castilla dos procuradores regidora dé ella sácadtté 
por «u «laccüdfr buceando los sugetos mas i propon 
to, y ansi lo mas ordinario aciertan por la ¿léócipn # ! 
fciqíM £Qi»la>áu<*{é éiteié éríatáé ' ' ' v . 

- > Leonm La ciudad dé León!, ¿abeza de reihb, s¿gün¿ 
do lugar y rotó en íaá cortés de Castilla*, ^ierieü i 
ella dod rfegídorts por suerte. 

; Úvanada. La eiudád dé Granada, cabera de rei<¿ 
lid, ebatteülerfo fteal cúñ sello, es tercero Tót O y 1 asien- 
to en las córtesele Castilla : vienen á eSlaá un Véínti¿ 
cuatis ó álodlcle itayor y un jugado qtíe saleri ^or 
inertes. - " * ■ •[ • l " ; 

Córdoba. La ciudad de Córdoba; cabeza de refino, 
quinto lugar, *etQ j asierfto en las 4 Cortes de Cásü~ 
lia: vienen á ellas dos veinticuatros 1 püt- ¿toertei. . : 

Murcia/ ;: La ciudad dtí MiiróSa, ¿extó vbto y lugar 
eft las tótléáf de CaslSlk : viéhétt á f éflaá dró i-églddrei 
por suerte». 

/¿zea. La ciudad de Jaén, carRétóa'dé ftfihd, sépti- 
mo lugar, voto y asiento en -las'ctírfeá de Castilla: 
Vienen ¿ ellas dosf veinticuatros por siíertés.' * ' ■* • ' 

Toledo. La ciudad de Toledo, 1 cabeza de Yeirfo^ 
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arzobispado primado de las i£spa?ias, v^Ca -el último 
de todos Jets reinos y provincias, en las cortes de Cas- 
illa por la antigua pretengiqq que tie*ie f de ser pr¿-r 
mer voto : vienen á ellas dos prop^radoj^y u*v plró^ou? 
rador y regidor y un jurado sapallos ppv^mirtMr , - 
Estos referidos son los ocho reinos <ju# oomd ta«? 
les hacen cortes, en Castilla, por el orden que se ha 
clicho ; estos tienen dipijitadqs jimta^eWe coa esto 

?[i*e llaman diputados d$ los» rpiaos, qu£ lo $pji de 
os mismos veinticuatros <jue ) vienen por proc limado- 
res de cortes lo mas ordinario. , ' ' . 

Las nueve ciudades y una. villa de Castilla, cabe- 
fas de provincias, qup yienejí á la^c¿tft$s£on vo»y 
voto en ellas. ' /> , )\',-.. ,, .nV.ír ■ i 

«. Zamora. La ciudad 4 e Za^ioy*, ffth«* de provin- 
cia, tiene vo^o en ja$ cortes Idp Castilla : : vierten á ella* 
Vjn \ regidor ppr suerte .y ¡u*t caballero , por , nQinhra- 
n^ento de^ los hijosdalgo y; 4?l ^9PWP* ,. . .c: 

Toro. La ciudad de, Tit^ro, ca^^ije, provincia ^ 
tfeiie votft; y asiputo ^nrla^ic^t^si^í, Cotilla .:« rie- 
©ejn ^ eUas dos r^gido^es pop ^uprtes. v ^rí -s 
Soria. La ciudad de (Soria > cabeza de provincia, 
tiene voz, voto y asiento en las cortes de Castilla: 
yienen sLeUa? dos regidores de^lgs $9$ ¡c^sa^de lo« 
Jinages d¿5 pija. '.;.-/, ; J" : . ..••-':: 5 .■ . i- oí 
.,. Valk^tol^d. ^acuidad 4 e ^41 a dQli(Í^tU*P^llería 
Éeál con sello, cabeza de provincia, voz y asiento en 
las cortes de Castilla ; vienen* áí ellas dos caballeros, 
los cqal?s jbpn de.s^r d¡,e las qasa¿> y apelados de Tor 
bar y ; de,la de Reoyo. , , . ; /., ¡ : .. , ,.,.. :] , 
ScttynppQeq. £a ci^ad 4* Sfií^WIcaj universi- 
dad famosa,, cabeza de proyüujia, vpz^yotoy asiep* 
to en las cortes de Castilla : vienen á ellas dos procu- 
radores por suertes. 

Segpvia. La ciudad de Segó vi a, cabeza de provin- 
cia, voz, voto y asiento en las , cortes de Castilla: 
vienen u ellas dos regidores por suertes. 
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Avila; • La ciudad de Avila, oabeza de provincia, 
voz, voto y asienta ¡enlas ; <uSrtes de.Ca^tiüa: vienen 
¿ eUa& dos regidores por /turno que les cabe. . on í 
... Madrid. ^^ viUp ^M^tód, t^rte,<k España ^Icaf 
bafea dei provincia, íYQíí, votfc) «y asiento en las cortes 
de Castilla: vienoní á ; ellas, un regidor por suerte f 
un caballero hijodalgo de Jos. parroquianos de las 
^arrocf^ias della, al qi\elecAlK?(por tunao, que todos 
vaja p/>r rueda y salen pot\ 6uerteg e¿ ,*l gy lintemicn» 
to entre muchos que ¡en ellas entran» ü » 

*• Guadalajará. La ciudad de Guadalajara, cabeza 
de provincia, voz, voto y asiento en la^ cortes de Cas- 
tilla ; vienen lejías un regidor por suerte» y «n caba» 
llero ^ i^isi^ejitre dQGe»tiq?^ §%eri4>a¿a ello. .. 

. C¡u$nfia\ La> ciudad d« fiuoftca cahezade proviri^ 
cife, *o&, Xrto y asiento 4 entI^:fcórJeSv de Castilla; 
visqen á elU$ up. caballero tfegidolr por suerte y un 
hijodalgo ►caballero quf llaman aguisado á caballo', 
^l^e d^ ^11^ ^^eípp^ awYt^;. ¡.flt^o t ;;I í i) i>;/p 
;,.;,ÍDywr^ 'ejt#aMcóriij«<jl«s. qiW$ ; í y ( ácahadasi ün¿ 
.oapi^RZftO^gft^U-as (tí). . < :) r -'. ?.s;. : íi. ii o»! . ; / 

'... 3 *7. CAÍiTUiLO XXVIL : • ...•• i 

'; i:?-i' , »rT.í( I) üd- í :í t'-- i#i*p MK, ■« *U*M: .'.'- *:.:> »V^ 

i. JLiuego que los procuradores de los, pueblos 
.habían, llegado, ala corte del. RejL,. debían presentar 
inmediatamente fc* /poderes p qarJfcS.de procuración 
con qpe veiitam *vLtgr¿ zp &>* , p^r feus ceapec&y orícoi* 
cejos ante el can^ill^f 4eL seilfr de ;la paridad 'jó s¿* 
cretario de Jas cpítes ¿ en el c^&se jo de la cámara 
donde se examinaba la legitimidad y suficiencia de 
estos documentos, y si correspondían al objeto para 



(i) Biblioteca Real» T.— 188, fol» 100 ysig* 
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que fueron convocadas Tas cortes : diligencia prepa- 
ratoria que se practicó en tas juntas generales del 
reino desde mujr 4t|tiguü¿ y: correa de instrumentos 
pgil}lico5(i)qaeén las cortes de Toledo de Vifoa con- 
Tobadas para jurar por heredera de esto* «refríes á la 
Infanta doña María hija única de Enrique III, los 
procuradores exhibieron en ellas sus poderes para 
acreditar s© representación", h estando • hi pealados 4 
^condes é ricos toase* é cabuleros é escudemos é pfro- 
» curadores sufieiota&s'segun parecía por 4os pbderes 
iiqde mesrtra^on de cibdatles é tilla* é logares. Y 
«habiéndose procedido al jm<atnérito le prestaron 
«por la ciudad de Burgos sus procuradores Pe- 
»vo García alcalde y Fe intó Martina, después* de 
» haber presentado su Carta' de procuración á ellos 
* otorgada por el dich'o'übncejo, signada é stibscrip 
*>ta del signo dp Juan Martínez de Galiciano escriba- 
no de la dicha -ciudad.» Y ¡es caso ÜartO notable 
que en las cortes de VaUadolJd de ¿5<*6 ha^A qtieri- 
do 'la Reina doña Juana i pesarle- ¿u incapacidad 
y tedio á todas las cosas del gobierno^ examinar por 
sí misma los poderes presentados por los represen*» 
tantes de la ¿ación : es verdad qué el asunto era de 
gran consecuencia porque se trataba de jurarla por 
Reina propietaria y #s&4tij«é él PríMiipe d¿n Carlos 
por heredero y sucesor de estos reinos después de 

SOS di as. ,? ««'.:'•'::: »- t • •: _ .• 

2. A continuación de este acto ó en otro di a qué 
se les señalaba á los procuradores debían estos pres- 
tar en el confie jo» juramento de/ guardad secreto j 
de no revelar do&á> alguna' de lo que se tratase y con- 
ferenciase en las cortes: diligencia preliminar qué 



(i) Véanse los dos instrumentos publicados por Gil 'Goma* 
lea da Avila. Historia de Enrique III, cap. lxxi. 
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remos practicada en las que se celebraron desde 
p^?i|^9Í^i^glo^v,i!, J c(W<í ¡^ WW*tra.ppr ^paflo* 
tas, £i(jj9&4s ( BargM'44.^«>4Aj^x^i kíbwjclosft 
j^n|;9fÍQ,p^4^psQsa4ft;4f8l R^y í^jtoJic^á #¡cfo jwúft 
$1 r^er^uflo doaJuai>de H Eoi>$^ ( ca pbispo de dicha 
ciudad y.djOi^JPfirnaiHld dfrVsga^oínendíador mayor. 
4e £#$%, a Br«w4eB|fl 4sl «oWff^Oide ór^qne^^oisn 
hradps v par [pTeff^nA^.^^P^i?^^ #*l Jij^q¡j4<* 
ZflP 2 !** Jr ft dqc^MGprb^j^ ajsvtept^^idigfrifltt ( q^ 
era costumbre d,e6pues,d0 \ prfcs&PÍ&dps «j¡p$ poderes 
por los proc^adpr$fc.£Ú£. estp/5 .hjCitefón juran^nto 
de guardar $«c?-etp $n ¡todo lo qti§ se platjcqpQ tocan* 
ts ^ Iwfqrjtes.) y, siguiendo, fe^'ioiyto^l^ifflwA»- 
]p# ^JVUe^a^qvipJíQ bicie$en^ f lo : mdifi}Qmt*Yfin<A*> { 

Dios ya santa Maria y á esta señal de,£i?p&,y« a las 
palabras dp los santos evapgelipfc de guardar secretp 
e^ <tp4<* $0 qne.,sfi platicas? topante 3 ,|as| cprt£$£ 
B^pppdi^pp.: ¡$¿ijujw> ¡é apie<i. jPQSíQriofiniftQ*^ tafe- 
l?¿en, ju>?ab#ui Ji^r^rocm^diore&^^n^l . qOnsfcjfc $qHí% 
caí^ara4^r3«riVÍr t 6elrti^ütQa S, M; comp ?s#gur*a. idoq, 
Ajijtanip^ arlada de^Mandoza (¡i). Uno t y otrojur^r. 
me?t« JSW* perecea incompatibles con ta libertad q^te. 
debiap, ¡tenei?, Ips, epates ,de Jja&<pórjte$, ,y tp^fofirot*, 
uwa% ipjí^piftp^ ¡(14 4tf$pótá$*3d ^getacifeq préni ate* 

ri4)i[ c^ qpp-np<b,ayv íej«p«pk«íep la$]ju»to^<rtafcÍGBBTí 
Iqs. anteriores al, siglo ^vi(a)-- . . « ¡Tx' < 

' * ' y » 

i i •?.. r ■: wví .. : • ' <-'. ."! í: nq .- i.^Vi/í ?. la 

(1) t Con#pc*ejon de las* cortes óJe.Ca^tflfo -««&U1} lo ^ragti^a [ 
do en'tasde ifaaarulVTé 16Í2. : 

(2) El autor de las observaciones dijo bellamente en elg. vj . 
pa'g. '/fS^Ealey "del" secreto que se impone á los procuradores de 

• las cortes juramentándolos, para que no. recejen jorque en^ejl^ 

• ocurre,,, es un .artificio roaquiabéiico inven jtado por la pplítfca^ 

• alemana que, ^íac^los.prip^íos^de la G^ti^cjon.y lanjiu^ 
»le*a n^ism^deX encargo qué aquellos de^enipeSao. Los di puta- 
»dqs sonaos, representantes <Jelas provincias, cuyo objeto de^ 
»W de ser él promover el Üjen^ estáis de ¿l|a^ ¿Qu$;CQsa jnu* 
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'3. A la hora y día señalado para dar principio 
á las Sesiones 'bajaba el Rey ' á la cámara ó pieza don- 
deyWenTirfcud de precedente fcitación sé hallaban reu- 
nidos todos los vocalei, y aseiitatdo en el solio' hacia 
la proposición ó proposiciones que motivaban las 
(íórtes por' escrito 6 dé palabra, por sí'ó póf otra 
persona designada especialmente para ello, j las mas 
trefes* po¿ el canciller del 'sello déla poriclad'ó '¿ecre- 
tariode la eatnaná: A^i lo hizo Vlori Eiiriqué III en 
Jas cortes 4e 'Madrid dé ! i 89 1 • • 'segutf parece dé sus 
áctaS que' comienzan de esta manera: »En la tilla de 
*>Madrit á diez dias de abril anuo del ñascimiento de 
¿ni^tto'Stellyador Jesucristo de mili tresciénftW n<h 
¿ reffta 1 é uñ arinós : estando asentado . en cortés el 
¿mtiy^feltc* i tííüy noble Príncipé'el señnoV dóñEn- 
frique por la gracia de Dios Rey de Castiella . . . 
,¿én presencia de raí Joan Martínez canciller del se- 
pilo dé la poiidad del dvcho sentiór Rey é su nota- 
^rio público éií la su corté é eti todos 16* süsreg;- 
»nos¿ é de ios 'testigos de* yúfco escri^tós, 1 él dicho 
¿sennor Rey tiiandó & mí el dicho «Toan Martínez que 
^leyese de su parte un escripto en las dichas cortes, 
¿que es su tenor del este que; se sigue. Muy amados mis 
^Infantes, duques, cbndeá, perlados, maestres, ricos- 
»4»oiftes f , Caballeros ¿escuderos délas cibdadés é tí* 
ollas ¿ logares (le 1 lo&nUestr&a rejgnos mis vasallos, 
» subditos é naturales que por mi mandamiento so- 
»des ayuntados en estas cortes; quiero. que sepades 
«las razones por. qué fuistes ayuntados aquí.» Y en 
Iká ¿Órtéide Toledo de i 403 pronunció el razona- 



¿injusta M croe pueda producir mas graves inconvenientes <rae 
»el sellarles la boca para que el comitente jamas pueda entender 
»si su. intención se ha llenado ó no?» Etfta reflexión es' muy bue- 
na, y sojo hay que advertir que antes de la reñida de los ale- 
tea nes ya se había introducida aquel abuso f como se deja verpo* 
las actaside l¿s córtei de Toro di5 i5o5 t 
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miento contenido en la siguiente (i) escritura: »>ln 
wDei nomine amen. En el Alcázar de la muy noble 
»ciudad de Toledo viernes seis de enero año del naci- 
?> miento de nuestro Señor Jesucristo 1402 años, es- 
» tando el muy alto é muy poderoso é muy esclareci- 
do Príncipe é señor don Enrique por la gracia de 
»Dios Rey de Castiella é de León asentado en cór<- 
»tes é ayuntamiento general de los sus regnos é seño- 
ríos é con él . . . muchos perlados, condes, ricosr- 
"homes, caballeros é escuderos é procuradores de 
"las ciudades é villas destos regnos é señoríos para 
"facer lo que adelante se sigue, especialmente, llamá- 
ndose ayuntados á cortes generales . . . el dicho se- 
»ñor Rey dijo á los que alli estaban presentes que 
»él los había fecho llamar é ayuntar á las dichas cór- 
»tes especialmente sobre tres cosas. La primera que 
» jurasen é ficiesen pleito homenage á la dicha In- 
»fanta doña María su fija presente, que la tomasen e 
«recibiesen por Reina é por Señora de los dichos reg- 
anos é señoríos después de sus di as. La segunda pa- 
»ra ordenar la justicia en la manera que cumple al 
"servicio de Dios é suyo é provecho de sus regnos é 
»de todos ellos. La tercera para ordenar el fecho 
»de la guerra de Portugal según que entendía, é que 
»el dicho cardenal había dicho de. su parte é diría 
lluego á todos los presentes mas largamente. E en- 
» ton ees el dicho señor cardenal les dijo muy espe- 
»cificadamente é declaró todas las cosas por que ha- 
*bian seido llamados muy largamente.» 

4. En las cortes ó junta que de orden de don 
Juan II se tuvo en Avila en el año de 1420 habló (a) 
de esta manera á los circunstantes: ^Perlados , caba- 



(1) Publicada por Gil González de Avila en la Hist. de En i 
rique III, capítulo lxxi. 

(2) Crónica de don Juan II alano >4 20 > ca P* XTI1 - 
T0M. I. 55 
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olleros e procuradores que aqui estáis , yo vos mandé 
raqui llamar por las razones que largamente vos dirá 
»demi parte el arcidiano de Guadalajara, al cual yo 
"mandé que vos dijiese en mi presencia lo que él 
"agora vos dirá. £ luego el arcidiano de Guadalajara 
"que era doctor é muy famoso letrado .... subió 
"en un pulpito é habló á manera de sermón, é ha- 
"ciendo su introducción é proceso alegando muchas 
"autoridades de la sacra Escriptura é de los doctores 
"de la Iglesia é derecho canónico é civil para con- 
cluir el propósito de su habla. » 

5. Esta práctica se observó con bastante regula- 
ridad hasta el reinado de don Garlos I ; y es muy no- 
table entre otros razonamientos hechos en cortes el 
que pronunció el Rey Católico en las de Burgos, de 
i5i5, leido por el secretario Bartolomé Ruiz dé 
Castañeda , cuyo tenor es el que se sigue: "Honrados 
» caballeros procuradores de las cibdades é villas des- 
"tos regnos , cualquier negocio de importancia en 
"que su Alteza hobiese de entender habria placer de 
"lo comunicar á estos regnos é á vosotros en su nom- 
"bre. Dice que las cartas convocatorias se enviaron 
»por la Reina y que particularmente que los llama 
»para comunicar sobre la guerra de Francia , y que 
"habiendo el duque de Ferrara desobedecido á la Igle- 
"sia, cuyo feudatario era , se dio sentencia en tiempo 
#>de Julio Papa á favor de la Iglesia , la que no cum- 
»plió, y el Rey de Francia Luis qiie era difunto se 
"opuso á su ejecución no dando socorro á la Iglesia 
"como debia , antes peleando contra ella como peleó, 
"y puso sitio á Bolonia , en donde está el dicho Pa- 
"pa enfermo , para prenderlo , lo que hubiera hecho 
"si su Alteza no hubiese enviado á Fabricio Colona 
»con trescientos hombres de armas que lo estorbaron; 
»pero retirado á Roma el Papa y los Cardenales , el 
»Rey de Francia se apoderó de dicha ciudad é inten- 
"tó perturbar todo el estado de la Iglesia : por lo 



Digitized by 



Google 



PAUTE I. C1PIT. XXVII. 3^9 

«que el Papa escribió á los Reyes católicos pidién- 
doles socorro , y su Alteza habiéndolo antes con- 
sultado con sü consejo y principales letrados de sus 
«reinos, mandó requerir al Rey de Francia, para 
"que se abstuviese de sus atentados y volviese el pa- 
trimonio á la Iglesia: y persistiendo en su intento, 
"se vio obligado su Alteza, cumpliendo como Prínci- 
pe cristiano , á declararle guerra y juntarse con su 
"Santidad y el serenísimo Rey de Inglaterra y vene- 
acianos ,• coa cuyas fuerzas y ayuda de Dios se des- 
truyó el cisma y se logró victoria contra el Rey de 
"Francia y se recobró el patrimonio de la Iglesia , y 
"hecho esto deseando su Alteza la paz y no estar en 
"guerra con ningún Príncipe cristiano hizo tregua 
"de un año con dicho Rey de Francia y antes que 
"espirase otra de otro año , la cual espiró á los trece 
"de marzo próximo : y habiendo antes puesto el Rey 
"Luis , el nuevo Rey de Francia convino , deseando 
"que se hiciese nueva tregua, y que para esto se 
"enviasen mensageros de ambas partes , cesando en- 
tretanto toda hostilidad por una y otra parte: y 
«siguiendo su Alteza el propósito de hacer una paz ge- 
"neral en toda la cristiandad y volver las armas con- 
»tra los infieles , hábia enviado su poder para hacer 
"dicha tregua , la cuál discurría que s§ asentaría lúe* 
"go que llegase á la corte de Francia su mandamien- 
to: pero sabiendo después que el dicho Rey def 
"Francia se apartaba de lo tratado y que está en in- 
"tento de declarar guerra á todos estos reinos de 
"Castilla y Aragón siguiendo la codicia de sus ante- 
cesores contra la Iglesia , por lo cual -estaba hacien- 
"do las prevenciones necesarias, y como para estos 
"gastos era necesario que el reino ayudase con algún 
"servicio, por esto su Alteza mandaba que se platicase 
"sobrello para deliberar.» 

6. No es menos notable la proposición de Car- 
los y en las cortes de Toledo de i538. wJuevespri- 
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»meró de noviembre de treinta y ocho años mandó 
»su Magestad juntar todos Jos llamados en una sala 
rde Palacio y juntos propuso su Magestad diciendo: 
»Yo os he llamado para daros cuenta de lo que oiréis; 
»y luego mandó á Juan Vázquez que leyese lo siguien- 
te: Traeros á la memoria los grandes gastos que su 
«Magestad ha hecho desde que fue jurada basta el 
»dia de hoy en cosas importantes al servicio de Dios 
"J suyo y bien destos reinos y reparo dellos , en sus- 
tentamiento de sus fronteras y asimismo en plazas 
"que en Berbería tiene y en resistir al turco en Aus- 
tria y en tomar á Túnez y en pacificar los estados 
"de Italia y en contradecir al Rey de Francia por 
"muchas partes , y después en irse á pacificarse con 
"ella por bien de la cristiandad en Villafranca de Ni- 
"za , por cuyas causas tiene empeñado y vendido mu- 
"cha cantidad del patrimonio Real, y que el que finca- 
"ba del no bastaba para la costa ordinaria de su Ma- 
jestad , cuanto mas para pagar los cambios que por 
"razón de los dineros recibidos de personas particu- 
lares que á su Magestad habían prestado para los di- 
»chos gastos estaba obligado á. dar : que tuviésemos 
»en la memoria con cuanto amor y trabajo de su 
apersona habia venido a estos reinos en tiempo de las 
¿¿alteraciones dellos por pacificarlos , y los muchos 
v tesoros que pudiera haber de los bienes que pudie- 
»ran ser confiscados , y no lo hizo por el amor que 
"en general tiene á estos reinos, y que asi nos man- 
ejaba y encomendaba estuviésemos presentes á pla- 
ticar y concurrir y ayudar en el remedio de lo pro- 
puesto con los procuradores del reino remedian- 
do las necesidades pasadas y presentes y por venir.» 
?'. Asi como las cortes no se convocaban re- 
„ ármente poruña sola causa ni se ceñíanlas mas 
veces á un negocio singular., asi concluido y llevado 
hasta el cabo el que se habia propuesto en la prime- 
ra junta, se repetían y continuaban las sesiones y en 
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ellas las nuevas propuestas de los monarcas ségun lo 
exigían la importancia y gravedad de los asuntos ó 
las contestaciones á los razonamientos de los procu- 
radores del reino como se colige del siguiente discur- 
so .del Rey don Juan I pronunciado fen las cortes de 
Valladolid de • 1 385. » Bien sabedes como el otro dia 
» del segundo ayuntamiento que fecimos en las núes- 
»tras cortes vos degimos que nos habíamos otra vega* 
»da asentar en ellas para fablar con vosotros algunas 
» cosas, las cuales entendemos que es á servicio de 
©Dios é provecho de los nuestros regnos, et agora 
»lo que tenemos que fablar es esto que se sigue.» 
. 8. Lo mismo sucedió en las cortes de Valladolid 
de i5i8, en las cuales después de actuado todo lo 
perteneciente a la jura del Príncipe don Carlos y de 
varias sesiones tenidas con este motivo desde dos de 
febrero en adelante » el martes nueve de dicho mes 
» estando el Rey en una cuadra de las casas de don 
»Bernardino Pimentel donde su Alteza posaba, que 
» están en la calle de la Corredera de san Pablo de di* 
»cha villa de Valladolid, co# los presidentes , letra- 
»dos, asistente y demás procuradores de cortes en 
«presencia de los dichos secretarios y escribanos de- 
» lias se les dijo la proposición por boca del obispo 
»de Badajoz: que respecto de las victorias que el tur- 
» co había alcanzado del Soldán , y porque era Prín- 
»cipe cristiano y lo habia asi prometido á su Santi- 
»dad antes y después de coronarse , y por el peligro 
»que corrían los estados de su corona por estar con- 
* finantes con ellos, habia determinado hacer guer- 
» ra á los infieles , para lo cual habia ya formado una 
«gran armada de á pie y de á caballo y espera ha- 
» cer otra este verano ; que para esto no tenia cau- 
dales respecto de lo mucho que se habia gastado 
»en los tiempos pasados , en que su padre don 
» Felipe habia venido dos veces á estos reinos: la 
»una vez habia estado un año, y la segunda, 
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» con lo que se detuvo en Inglaterra nueve meses, 
«gastó en estos dos caminos demás de la pérdida 
*de su persona un millón de oro sin sacar un 
•» real destos reinos. Que sucedieron á su muerte 

* las guerras de Flandes : luego que salió de tu- 
n tela compró á dineros contados el reino de Fri- 
»sa que está incorporado en esta corona : suce- 
d dieron después las guerras de Italia , en las cua- 
tíes para sostener el reino de Ñapóles y Sicilia 

* fue preciso dar una sama grande al Emperador. 
*>As¡ raesmo ahora un año Se! hizo una gruesa ar- 
» mada para venir su Alteza á estos reinos , y por el 
»mal temporal no vino y se perdió este gas- 
»to , el cual se aumentó con la conoscida y famosa 
» que se hizo para venir este verano pasado : que 
"vistas estas necesidades le hiciesen el servicio ma- 
#>yor que los pasados respecto de que las causas 
»son muy mas justas: se persuade á esto acordan- 
»do que asi como en Flandes le hicieron un gran 

* servicio para enviarnos al Rey y carecer perpe- 
tuamente de él, lo hagamos nosotros parareci- 
wbirlo y gozarlo siempre.» 

9. Esta costumbre se observó inviolablemente 
en todas las cortes celebradas en los siglos xvi y 
xvn, á las cuales siempre concurrieron los Reyes 
personalmente para mostrar la proposición. Mas 
como las cortes en este último estado no tenían otro 
objeto que el servicio del Rey , ni el gobierno las 
juntaba para deliberar en ellas sobre los arduos y 
graves asuntos de la monarquía , sino con el inte- 
resado designio de arrancar de sus vocales el con- 
sentimiento para algún nuevo servicio ó para pro* 
rogar el que se hubiese ya concedido por tiempo 
determinado ; asi la proposición como la respuesta 
se reducía á un mero formulario. El Rey la indi- 
caba : el secretario de la cámara la leía ; el procu- 
rador mas antiguo de Burgos á nombre de los rei- 
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nos contestaba con palabras de adulación y de res- 
peto , y el Rey mostraba su agradecimiento dicien- 
do : yo os agradezco la voluntad que mostráis á 
mi servicio , que es la misma que tengo entendido 
de vosotros y de la fidelidad con que estos rei- 
nos, me sirven siempre. Juntaos con el presiden- 
te á tratar en particular desto y de las demás 
cosas que convienen , que yo doy para ello licen- 
cia. A esto quedaron reducidas las grandes jun- 
tas del reino. 

CAPITULO XXVIII. 

De las contestaciones y respuestas y del orden en 
las votaciones. 

i. X^as propuestas hechas por los Reyes en cor- 
tes no todas causaban prolijas discusiones , ni eran 
de tal naturaleza que siempre exigiesen votación 
ó respuesta por escrita. Porque á las veces sola- 
mente contenían noticias de sucesos importantes á 
la nación de que todos convenia quedar, entera- 
dos : otras eran meras insinuaciones de lo, que por 
constitución y derecho debia ejecutar el reino. En 
cuyos casos los brazos del estado hacian al Rey una 
alocución de palabra y á veces por escrito, dándo- 
le gracias por la honra que les dispensaba y con- 
fianza que de ellos tenia , expresando su buena vo- 
luntad de corresponder á las justas insinuaciones 
del monarca. 

2. En las cortes de Madrid de i3c)i contesta- 
ron de este modo al discurso de- don Enrique III. 
"Respuestas que dieron los reinos al Rey. Esto es lo 
»que vos responden todos los vuestros regnos. Lo 
» primero que vos resciben por su Rey é por su 
«sennor natural ansí como es razón é derecho, co- 
»mo fijo primogénito heredero del Rey don Joan- 
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~» nuestro Sennor que Dios perdone. Lo segundo 
wque ellos están prontos de vos facer aquellos 
"pleitos é homenages que bonos é leales vasallos 
"deben é son tenudos ¿ facer á su Sennor é su 
»Rey natural. » Y en las cortes de .Madrid de i3gZ 
«los procuradores de las ciudades y villas del reino 
» enterados del razonamiento y proposición que en 

* ellas el Rey había becbo , respondieron por escrito 
»en la forma siguiente: »> Estando en el Alcázar de 
»la dicba villa de Madrid el muy alto é poderoso 
» é muy ilustre Príncipe é sennor nuestro el Rey 
» don Enrique asentado en cortes públicas é gene- 
» rales.. . en presencia de mi Juan Martínez can- 
» ciller del sello de la poridad del dicho Señor Rey 
»é su notario público en la su corte é en todos 
»los sus regnos , los dichos procuradores de las 
"cibdades é villas é logares presentes dieron á mi 
»el dicho Juan Martínez un escripto para que le 
"leyese en las dichas cortes , el cual lei de pala- 

* bra á palabra ante la presencia del dicho Señor Rey, 
»é decía en esta guisa. Muy excélente é católico Rey. .. 
•» Los caballeros é escuderos que estamos en estas 
• » vuestras cortes por procuradores de las cibdades é 

» villas é logares de vuestros regnos respondemos 
» á las vuestras altas razones que propusistes en estas 
» vuestras cortes el primero día que vos en ellas 
» asentastes. » 

3, »>E lo primero en razón que habiades to- 
»mado vuestro regimiento é de los vuestros reg- 
» nos porque habiades edad de catorce annos, 
• » respondemos vos que damos loores é gracias á 
»Dios nuestro Sennor porque le plogó que llegá- 
» sedes á la dicha edat é que regiésedes por vos , é 
» porque vos honró é donó de buen seso é de buen 
yi entendimiento é discreción con buena en tención 
» para saber gobernar vuestro regimiento : é desde 
»el dia que lo vos sennor tomastes acá siempre 
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npUoí ¿rplogó A todos; Jp$ c^? Iqs vupst*o%regnpjs^ 
ifque ( tU€StrQ8 recios ^osi, regias ppr, lingos é t 
» muchos annos á servicio de Dios é vuestro épro-, 
Jtveqho Á honra, é bien spmu&al de los vuestros. 
*regiíps,G aSi ptega 4 IJios jqufc s<?í*.» X -¡^jlf, 8 ; 4 e < 
Valladojidj^e, 1,4^5 ponvojcada^ p^a jur41r.pl/ ^rin^ 
Cipe xlon p^^e,:»>d^l pTop^rad^í d? Bi^rgo^ ,c3ijp ( 
»(,i) en nombre de todas las ciudades 5 villas dejrey- 
*no <]q Castilla cujo poder :# teñiá, que> dafca ipg^ 
ftqhasr gruías á Dios garles ^bepfec.ha |ap gran ( 
wmerc#d é bien en el najcimiepta^d^ epflor, Prüi? t 
>*cipe,don Enriqíiq ;pri?iogénitp del Rey ,005 pre- ( 
asente estaba, é quenp había al qu,e decir, qalvo que t 
v pedia á Dios por merced que acrecentase . la vida ( 
wdel R^y.é, deJa Reyna, ^oy. I ue^gps. tiesos, ^ le^ 
ifcdejase y^i?,. hijos , ^.niptos bajtp, la,;Jerf¡flra. geflpra-^ 
ación de^sprlor Ptípcipt^^J^r^u^ *%j?fii^qgé- ( 
ti pito. ¿ [délos otros infantes qpe aperaban ei\ IMo^ 
»que jhfbria : é aquellp mesmo ,$¡2uip el procpr^doc, 
wde León $ los otops procuradqres ; eafi el acto, >se f 
«aqaljó y-e£,p.ey se, fué, á sji p?la£ÍQ, ( jy ^í ^ríqcjfte, 
"fue, llevado á la cámara,de la Reyaa, eJ/pú^Ueyój.^ 
^almirante dq^ Alonso ^nriqpe^j, ep ( el c^al dia se ( 
vhizo una justa de muphos caballejo s> n>uy rica-, 
t'mentej ahulados.** , ; , »•' . \ • i 

4* É». Ifl? ¿<?pnte« ; A? j "$9*9; 4# ll .j5jo5 f , ; becha, la ( 
proposicipn y pr^se^dps Jp^do^mentojs en cu-, 
ya virtud eí |ie,y /católicp ^ejiwa, , se^j recibido, pqrj 
gobernador (Je, estoy peynop^el procurador de ( 
Burgos Alonso de Cartagena á nombre de todos 
hizo al Rey la siguiente/ ^rengp f *iTp(Jof los pro- 
«curadore* q«e. aqqi estampe, juntos en cortes ge* 
amérales oimop ayer la cláusula del testam^ntq juaa 
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Hcarta patenté 'qué I* 1 crfetíafrfettra "Rtíjfti T&A&* 
titra sefldfa 'ddjó r ¿ét*á r chTla **aéfr\otí y f gtfbifcriM* 
?>destossus reynos ,^cortfbrmé á una suplicación 
»que en nombVe dellos lé ftke fecha. BieA se mués- 




qué f¿l costado lá' pafcífifcacíiota jp* Sosiego 
» en que estamos ; pues considerando i fen- sufe suce- 
r> sores la' ' edad <$ otra* circunstancias , lo proveyó* 
rfde ' itoíinérá qué \ob séñófcfeis y- subdítite ' \£o0atfe- 
fítáoé dél'frútb def fe' paz que pdrVdéMM- Alteztt y 
»la i suya ^se 1 ha dejado ^¿ridádtí ; ett ! éstos sus» 
¿Veytío.s éon tanto .trabajo. Conest o se tiene mu- 
ri cha esperanza qué í en tan grandfc novedad n<r 
á habrá cosía nüfcirá? * jtofes én Itf^mtefttracion y 
» gÓbetibafeidá " dé/ Vuestra Alteza' ifc' a'éWci'étata ' í 
»los ,7( feni¿etórék If^períáfad/'iltfdíteéfcWdní V n des- 
¿cansó y í los subdStós 'íiíuchtf ^jtiáticí*,- ''l&élUad 
üy sosiego, deque éstos heynos tuviei*oñ t ánt* 
¿necesidad hasta que vuestra Al*éza"vino á reyíiar 




» derbs . y estos Té^ncfc • reciben tata ' gtahde bene- : 
aftcio,, §upl¿ ramos r á vuestra Alteza tome el' traba- 
»jo que pdra fellb' 1 stó'rfquié^j^ués W lo ftue! la 
»virttrd pbliga sé JJifede íllraiaif déúdfe^éfstí muy 
¿■'ciértó que' lo \ debe vuestra ' Alteza l 'i l lús unos. 
«por 1 naturaleza y* deudo y á los otros por mu- 
¿cha afición.^ 

"' 5. *I)eF mismo modo se contestó al V importan- 
te razonamiento que en las cortes dé Bur'gos de 
1 5 1 5 ■'- hizo él Rey católico , del cual ° ^á 1 • dejamos 
hecha mención. » A esto respondió García Ruiz 
juie Ja_Mota procurador ppr la cibdad de Bur- 
»gos, que era notorio el amor de su Alteza y 
guante Labia procurado la pak generad énfre Ibs 
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^prípcipe* cristianos , y ; que si do lii^biesc, socorri- 
»do á el Papa le hubiera sucedido lo que á Bonifa* 
,«cíq VIII qne fue pr^so y muerto por los france- 
¿ises, y que no puede pe^ir cosa alguna, .>. que 
¿kcsIíj cibdfit; e$tá pronta hacer cuanto se pida ea 
^.serjripio de Dips y de su A-Ue^a, suplicando q.ue ha- 
^y^ consideración de las necesidades ea que están 
I» sus regnos y dejos agravios que se hacen en ellos 
j¡ sin per sabido?, » i 

„, 6. .. , Empego cuando la prpposiciqq del Rey.pa«- 
jdia ^Rieh y maduro consejo; y } se habia de prfl- 
,ceder ; ája resol u<?ÍQpp,por votQ5.de los tres .estar 
dos, se observó en los siglos xjv y xv que ea 
primer lugar votase el señor p poseedor de Ja 
casa de Lara, el. cual llevaba ^iempr^ en cortes Ja 
yoz de los |fijo$dalgp. Seguía inmediatamente «e¿ 
joto , , del arzobispo de, J^plecta ^primera dignidad en 
cortes por el estado 'eclesiástico, El almirante .mayor 
de Castilla hablaba qn .ocasiones» por ios ricos-horru 
bres, caballeros y escuderas. Y últimamente y otar 
}>a,n lps procuradqres 4$ piiiíUd£$ y pueblos. tI , ' C( 
_ 7. Ea consideracioi^ á e&fc costumbre Jos .pro?* 
.curadores de Burgos .que habia^ sido llamados á las 
cortes tenidas en A.vilq de orden de don Juan II en 
el año de ¿4?P % \$* t c^liíic^o^,de ^legítim^s diciQq* 
/do.<i.) ristiftft^ ft. Wf 

#4e^pfiffcij| qVH? PP SP podi>» llaiflarcóptes d[ond? 
tdos principales que en ellas debia^ e$t#r falles ciap ,; 
^comono estuviesen. ..Jos miembros principales que 
^>en fortes 4$ necesidad, convierte t de estar > ?s a sar 
?)J>er, el Infante don J# an que ^ra señpr de Lara, 
j»delcpal señorío /es la pr}in$ra H yoz d?l estad? 
a ft4« Jos, hij.asdálgQ.é.dftn Sanghq de; Rojas. Ar^obispp 
#>de Tpledo que; ,es la primera dignidad ,en córtef 



(1) CriiilcadedonJ^iiIJfl^ /fy^WtípSñúi (1) 
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"wppr'el estado eclesiástico y el almii^anfé 1 áón* AÍonsb 
•»Enriqüez.ii •' ! :i ' fl '" '• \-.¡ r.i r.-: ;'. i . < 

•' 8 Se 1 cottijíriiebá : esté deiecho dé la casa de 
'Larapor'la que bteurríó fen las cortés de Toledo 
^'■'iJJbQJ fcóftVóiádáá * por Enrique* Itl ! para de- 
clarar' en ¿Mas í sü 'propósito dé hacer guerra al 
'Rey* moro" de Granada, y óit él coñséj'ó y Voto 
«de la J ¿ación sobre ; un punto de tanta gravedad 
é importancia. Hecha la proposición por el ia- 
•fiíhté doh-)F&iúüTÍft6 l ii rioitfbré del' Rey , ¿ respon- 
dió* poí- tódoíJ él'OBiftp'o de Sigüenzk (j) : bómo go- 
Üerñadói' que efá del arzobispado' de Toledo eñ sede 
Vacante ,' y dijo': Vllustrísimo señor Infante, los 
Wpérlados , cdndefc , ricos-hbmbres ,' procuradores, 
Wcáballe* ós> y ! : esctídéros qué : a qui testen; han en- 
ivteindidó ;loqrfe;Vuíáti?a señtf^rf lea/ ha dicho dé 
Wpárte déí* RéyWü*trtt áetó; Y ^*dtfe este' ne- 
"gódlto es tan pesado y de táfl Calidad ? que es ra- 
nzón de ver é pensar " muéo en ello, todos los 
^ptéséntés' 'Stiplíeaii á' nuestra . señoría 4 que an¿ 
»sí poíVqttiéri él é$ l cíimiéJ porséf- Séñfrr dé la dás¿ 
D^^ÍLáVa é juefc itíáJrdrdeW hijflk-tiialgo destos rey- 
iiiols quiera primero en todas eátas costas respori- 
fcder, porqué la' costumbre destos reynos é¿ qué lá 
"4 primera Voé 'éii cotíes sea el* 'señói* de Liara :é 
%Vístó ( él "fiatéste^r^e' vuestra señoría tód&s hiibráA 
Wsu ¿oñsfejó^ airan Itt qué les ^ái^étefá ééfrttaf dé 
•lás'cóáaá ^jór'vuéstrá séñoFf}^íf>rbpú¿Í5t¿8.'V>' ,, *" ,#t 
: 9. 'Luego tjue el Infante declaró su opinión dio 
"su voto el Obispó de Sigíienza diciendo : "jo- por 
Wlá Sarita, igléáiá : f 'de Toltádptí pío* loé 'pecados así 
fc presentes como afyséiítesf ' destos "téytios digo ' que 
Sla guerra que él Rey nuestro steñor quiere hacéfr 
i es santa é justa é muy necesaria al servicio dé 
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WDíos é'suyc é que todos estamos prestos! á le ha* 
*>cer en ella- todo «eL servicio é\ ayuda que podre- 
«ios. »t Y en las coi tefe de Guada la jara de 1408 ,- he- 
cha la proposición por los tutores, » luejgo se le- : 
-» vantó don Alonso primogénito del Infante é» dir. 
^jo*. muy esclarecida Señora, yo en nombre de mí 
» Señor el talante asi. como señor deXara digo poc 
»los hijos-dalgo que yo me juntaré con ellos é veré* 
-» mos sobre «ste hecho las cosas que cumplen á ser-*» 
niicto d«l Rey nuestro señor é, vuestro , é habido 
o> nuestro /acuerdo responderemos & vuestra señoría* 
»Yel Arzobispo? de Toledo dotí Pedro de Luna se 
«levantó é dijo : muy poderosos señores , < yo res- 
»pondo por la iglesia de Toledo que estos perla- 
»dos é yo con ellos nos juntaremos sobre este, he* 
rucho érveremop las cosa& que son» i$er vicio de. Dios 
+>j del Rey duestro lseñ<wr y » vuestro y á responderé» 
pmos loque cerca déllo no¿ parecerá (1). ♦> * ,» i», 
i 1 0; También sostuvo este derecho el señor da 
la casa de Lare en las cortes de Valládolid de izfaSí 
-convocadas para jurar por primogénito heredero 
«1- Principe don .Enrique , en las t cuales» habiendo 
mandad© «1 Rey al Obispo. don Alvaro de Georno 
que propusiese á todos los concurrentes el objeto 
-de esta gran junta, y como este prelado se/ levanr 
4tase paraoh^cer la proposición,' se interpuso el I«- 
ftóte dooJ Juan* ulioiendocj (\i) » que pues él 1 era sb~ 
«ajar. d&'Lan* é, tenia primera voz en cortes, quede- 
*bia hablar primero por el estado de los hijos-daí-» 
*>go. Y el Rey 'dijo al Infante quel Obispo que no 
^hablaba jfcdr sí ni ponía iglesia, mas por su mon- 
edado habia de proporíer hi razón* de aquel ayun- 
tamiento, é por ende que le dejase decir que lalia- 



(1) Crónica de don Juan 11 al ano 1408 cap. m„ 
(ag Jbid, 'al aSo i4a5 'cap. u t ' 
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»bla del ' obispo no 'perjudicaba cosa ;algmta lt 

• preeminencia quel Infante don Juan tenia. » 

ii. 'Los representantes del pueblo oida'la pro- 
puesta del Monarca y los rotos de las primeras cla- 
ses del estado pedían tiempo para juntarse í deli- 
berar y un traslado de la proposición ó proposicio- 
nes para responder por escrito; en otra- sesión. al 
modo que lo hicieron (i) en las cortes de Madrid 
del año I406, en las cuales habiendo dadlo su vo- 
to la nobleza y clero , habló el pueblo diciendo: 
«Los procuradores de los rey nos del Rey nuestro 
ttseñor que aquí estamos habernos* oido las cosas 

* que» en este ayuntamiento de su parte vuestra se* 
» noria nos ha dicho, en- que nos man das tes que die- 
11 sernos nuestro consejo. £ por el hecho ser muy 
» grande conviene de mucho se practicar entre 
«nosotros. Para que podamos decir al Rey núes* 
»tro señor é á vos el verdadero parescer »uestro> 
nhumilmente le suplicamos que vuestra merced sea 
» mandarnos dar el traslado de lo por vos, seí- 
•yñór, propuesto de su parte , porque con: gran do- 
1» liberación é consejo podamos responder como de* 
j>beraost>. Y en las cortes de Segovia de *4°7 h* 
hiendo propuesto el Infante dbn Fernando tutor 
•del Rey su determinación de emprender personal- 
mente la guerra contra los moros y <jue. se acor*- 
-dase lo : mas conveniente para ocurrir A, los gastos 
y feliz ejecución de esta empresa 1 ,, aprobada- que 
fué por la nobleza y clero: »los procuradores de 
ulos reynos demandaron traslado de todo lo dicho 
»por la señora Rey na é Infante ^ lo cual les fue Ine* 
♦> go mandado dar. . . . y estando asentados en cór- 

• » tes los señores Reyna é Infantes coij ; todos luí 
n otros que en las cortes se solían asentar, los di- 



(1) Crónica de don Juan II al ano i£o6 cap. vi« 
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d^Ws pfoeuradóres respondieron por esoripto en, 
»e¿ta >guisa.'o r. j • * - '•>•.' •'. 

* i a; '. Lo mismo se practicó en las cortés de Par 
foncia de i38S¡, en las cuales los representantes 
del pueblo oído la proposición- del Rey don Juan I, 
y; habiéndose tomado tiempo para deliberar ¿, pr$- 
sentaron «tro día en las cortes un escrito que. de* 
c&á: » capítulos que los procuradores j de las villas. 
»e logares de los regnos de nuestro Señor- presenta- 
xfron á 'Irtftrmerced*' en su presencia: é , de los pro- 
tf curadores é condes > é ricos-homes é caballeros 4 
^escuderofc é tfijós-dalgos que'con él estaba» r ayuntan 
tídos <en sus cortes de Patencia en el ononeisterio do 
5 >san Pablo de la dicha cibdad , á las cuales el di- 
rfehb* señor Hey» respondió por ¡orden. ' El ; t? npr dtf 
w los cuales capítulos é respuestas es este que §e si- 
v%ue? ién Palencia á cinco ditas-de seíieekbre: del 
Manilo domini i; mili trescientos"? dchentajé. ocho 
Pannos. Seftot*': los: procuradores de las . cibdades ,é 
«Villas délos vuestros regnos ;han oido é entendida 
» acerca de lo que vuestra merced des, dijo é-moátro, 
» en vuestras) cortes; en raron de vuestro? mefesteres*, 
>fE Señor, 'todos ellos vinieron á las vuestras cór-> 
wtes por vuestro mandado por \o saber é oir é po- ; 
»ner en ello remedio en cuanto en ellos es... é pa-* 
>*récelés que se' puede cumplir en esta manera.» X 
gft láB cortas; de Giíadaiá jara de i4°8, después de 
haber contestado k ■ noble¿a <y f clero £ la . proposi* 
cion hecha por el Rey y gobernadores , los repre- 
sentantes (i) del pueblo » rogaron á Pero Suaréa 
*herm&nó Üel Obispo' de Cartagena que respondiese 
rfportddos , el cual dijo : muy esclarecidos señores 
mí los procuradores destos reynos han óiíU? ló que 
» vuestra merced les ha dicho é se juntaran é ha¿ 



* ' {t¿ Crónica dé don Joan II ú ana 1408, c«p. w¿ < * l " * 
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»bran su acuerdo é responderán. Los cuales 4*1$*; 
»ron ese dia de las cortes é se juntaron* .. é de- 
* terminaron de responder ala Reyna e Infante por 
»un eséripto que asi decia: muy poderosos señores 
aReynk é Infante, visto Ib que por vuestra merced 
rtoos es demandado nos parece ser número muy 
^desaguisado haber agora de pagar sesenta cuen- 
wtos según la fatiga que estos recibieron en el año, 
ir pasado. » " "■ ~ . « * ■ .• - ; 

•' t3. Eátaa respuestas de los procuradoras solían 
Causar nueras contestaciones y demanda» .de parte, 
dfel Monarca , á las cuales debían satisfeóer también 
por escrito, pero sin perjuicio del derecho que 
cada uno de los representantes del pueblo tenia de. 
hablar y proponer de palabra cuanto les pareciese 
conveniente para ilustrar el punto ó materia, con* 
tro vertida ú otros ed. cuyo, examen interesaba el 
estado, Esto es lo que quisieron dar á entender los 
procuradores de los rey nos en una cláusula de la 
respuesta presentada por ellos á don Enrique III 
en las cortes de Madrid i3gr, etique (decían;:. «Es- 
wto es lo que vos responden todos Xqs, vuestros 
»regnos con protestación que por esta respuesta 
*>que sea ansí fecha por este escripto non se mengüe 
» nin se acresciente derecho alguno de las cibdades 
né villas de los vuestros regnos , nin a alguno en 
» la voz é logar «que cada uno debe responder por, 
» palabra , *é que á salvo quede á cada uno su dere- 
»cho en su voz para adelante, segunt se acostum-, 
tibró en los tiempos pasados. » . 

•. 1 4* Así que. los representantes dk> los estados 
algunas ve?e&. manifestaban á los Reyes de palabra 
su voto y áltiipa determinación: ea conformidad i 
las instrucciones, de sus comitentes , de la manera 

que lo hizo el Arzobispo de Toledo don Gon- 
zalo en las cortes de Medina deiUampo det-año 

i3oa, según se colige ¡d^ s^g^ieute msU^imw- 
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to(i) que es harto notable. » Sepan cuantos esta carta 
«vieren como eétiado elvówiy, alto ¿t muy noble Rey 
>?don Ferrando en Medina del Campo, el honrado 
» padre et Señor don Gonzalo Arzobispo de Toledo, 
aprimado, de las Espadas et canceller vmayor de* 
"Ca&ttBlWy/dijpl asi : Sennor y décimo^ vos por. nos 
*>et por los Obispos de nuestra provincia que non 
»>demandedes servicios á los nuestros vasaHos nin á 
*>16s vasallos suyos nin de íos nuestros cabildos, 
•nin io&i ínandedes coger en ellos, ca noq a^n Ioí 
9tconsebtfmras, antes; lo contradecimos éxpüésamen- 
ffte^oír nosiet por ellos: c* ndn vos ¡ ios podepiosi 
* nin debemos dar die derecho. Et destío detpanda-> 
„mas> á leste notario públioo de vuestra cóqte ¿pie 
„nos de ende publico instrumento. A esta ffreron. 
^hí presentes don Terrap Rodil iguez: de .Gastrp > doh^ 
*>Joan Fewafcdez de Gallioiaet Estebaí* Pérez FIo-í 
**reaU e otros que se acercaron. Eito fué fecho ew 
?»ias ¿asas que son á la puerta; do pesaba el Rey 
^estonce, veinte et unldia de junio , era de mili 
^trecientos et cuarenta años.» •» ■. i- •.-,'* s » 

r&. En el ultimo estado de las cortes, como 
la nación» ya no tenia parte en las deliberaciones- 
políticas ni entendía en los negocios y; asuntos 
graves del Gobierno , cesaron las, votaciones así co- 
mo las contestaciones y. respuestas, y solo sé con- 
servó el ceremonioso aparata» y formulario de que 
el reyno junto en cortes manifestase ante el Mot 
narca por medio de una respuesta , categórica con- 
sentir en los nuevos servicios y contribuciones que 
se Je pedían , y que era el único asunto que moti- 
vaba las corte?. Si se puede llamar consentimien-» 
to el que se exigia imperiosamente y se expresa- 
ba sin libertad. 



(0 Biblioteca Real. Dd. nft, fol. 194. 
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CAPITULO XX. IX, 



I 



De las representaciones de las ciudades y villas del 
remo y oirás corporaciones deLestado y délos cua- 
dernos de peticiohes generales y\ particulares. 



l r 



. i. JLios procuradores del reyno concluidos loa 
asuntos principales que habían motivado las dórtes, 
tenían derecha por fuero y constitución déla mo- 
narquía dte representar y propbner en ellas al Prín- 
cipe , por via de -consejo, súplica i £ petición cuan* 
to les pareciere oportuno y conducente en orden 
¿contenerlos desórdenes públicos, reformar los 
abusos ,protaover el bieh general <de la sociedad 'y 
los intereses de las varias ¿lases, del estado y de les 
ciudades y pueblos. Así > que reunidos aparte loe 
representantes de la nación * y conferenciando en- 
tre sí mutuamente, y oyendo el dictamen de letra* 
dos y siguiendo las instrucciones comunicadas por 
sus respectivos pueblos 1,1 ordenaban el aiiaderho ó 
escrito de peticiones generales Anidadas <en razón y 
derecho y comprehensivas de «los pantos mas intere- 
santes de economía política y gobierno, de cuya exten- 
sión^ importancia senos da una niity hnena idea en 
la petición 1 4 délas cortes de Valladolid de i44°> 
en que dice el reyno, ' .- 

. «Muy esclarecido Seimor: muchas peticiones «o» 
^fechas por los procuradores de las vuestras eibda» 
«des é villas de vuestros regnos en diversos tiempos 
99a vuestra Alteza , especialmente después que salió de 
,rtutel^ é tomó el regimiento de sus regnos, las.cuar 
»les todas acatan á vuestro servicio éal provecho é 
»bien común de vuestros regnos é de la cosa pú- 
»blica dellos; pero entre ellas es una diferencia 
»qxie alguna dellaa ¿ron vuestro servicio, pero pri~ 
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*meraé principalmente son bien é próbecho eómun 
«de las vuestras cibdades é villas . . . así como las 
acosas que acatan al buen regimiento é justicia de 
» las dichas cibdades é villas , « á la guarda de su% 
"libertades é franquezas* é previliegios \é ■ prdvech^ 
"de sus vecinos é moradores f é las otras san bieq. 
«é próbecho común de vuestras cibdades é\ villas. 
» pero primero \ é principalmente son complíderas a 
» vuestro servicio así. como aquellas qué fablan en 
«Lo que tbcá á vuestra facienfla é al acresoenta^ 
amiento de vuestras rentas é á Iai buena adminis? 
«traqion deltas éá la justicia de Ik í vuestra, corte 
«é chancilíería é á la buena ordenanza del vuestro 
"muy alto consejo e de vuestra casa real ; é por 
» eso inesmo después, cumple al - bren ó» provecho 
*>comun de vuestras cibdades e villas, É muy. altp 
»Sennor r cerca de todas estas cosas unas é otra? 
"pertenescen á los procuradores de' vuestras cibda* 
«des é villas suplicar é instar é requerir bomille-r 
«mente á vuestra Altezas, por ende 9 muy podero? 
«so Rey é Sennoiyaeí «como h,ay diferencia en las 
^dichas peticiones y aunque todo! sea vuestro servi- 
«ció é bien común de vuestra^ cibdades é villas, 
«así conviene a nosotros hacer diferencia .en núes- 
«tra petición cerca, dellas ; é cuanto es á lo que 
» toca á vuestra facienda e al acrescentamiento . de 
"vuestras rentas é á la buena administración dellas 
«é á la justicia de vuestra corte ó chancilíería é á 
«la buena ordenanza del vuestro muy alto consejo 
»é de vuestra casa real 7 solamente suplicamos muy 
» homrllmerite á vuestra Alteza que mande, ver .\o*- 
«das las dichas peticiones fechas por los vuestros 
» procuradores del dicho tiempo, acá que, salió rVties* 
«tra Alteza de tutela é las respuestas dellas, las 
t>cuales todas tiene el doctor Fernando Diaz de Tor- 
«ledo del vuestro consejo é vuestro oidor é refe- 
«rendarioj é eso mismo, mande, ver las que nosotros 
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«fecrmos é dimos después que por vuestro manda- 
¿do é llamamiento en vuestra corte somos é provea 
' cerca de todo ello ¡como entienda que qumple á 
^vuestro servicio , e non le plega délo alongar; ca 
^ mucho -entendemos que toca í. yuestro servicio, é 
-que ¡hay- peligro en la tardanza,,, é cnanto es á 
h las diohas peticiones que primera é principalmen- 
te tocan al buen regimiento e justicia dé vuestras 
^cibdades é villas é á la guarda de sus libertades é 
^franquezas é privillejos é provecho de lbs vecinos 
9} é moradores dellas , facemos á vuestra muy alta 
^Sennoría con la más homill reverencia » que pode- 
^mos/dos peticiones, la primera que le plega de 
aguardar é mandar guardar bien é complidamente 
»todo lo que por vuestra Alteza fué respondido á 
pellas , segunt que está por los dichos vuestros or- 
denamientos , en manera -qile ¡non mengüe ende 
„cosa alguna ; la segunda que mande que en caso 
»que sean dadas cartas ó sobrecartas de vuestra Al- 
9 >teza , ó se den de aquí adelante motu propio ó á 
^instancia de otras personas cualesquier en revoca- 
^miento ó en quebrantamiento de las cosas sobredi- 
chas , que sean obedecidas e non complídas. ... é 
?>con esto dejaremos de suplicar á vuestra Alteza 
*>€ercaí de otras cosas ;ca todas las sobredichas re* 
^mediadas abastaba -al presente! ¿ ¿alvo que en una 
»cosa nos conviene de suplicar é instar mucho opon- 
"tuna é importunan! en te , es á saber , sobre el fe- 
úcho déla moneda sobre que muchas veces é esta 
"semana suplicamos á vuestra Sennoría que le pie- 
*'ga lo mas en breve qu^ ser pueda remediar- én elfo, 
**p&rqtte todos los ^meneos é negociaciones de vués<- 
*»tros regaos >bc amenguan por ello , de que a vuesr 
»»tra Alteza Tiene grant deservicio é a vuestros reg- 
ónos grant danno ; e á la vuelta de otros muchos 
*»dannos que dello se siguen 9 segunt que. mas lar- 
gamente lo notificamos á vuestra Sennoría por núes- 
"tras peticiones. » 
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3. £1 cuaderno ó escrito compreíiensiro de las 
peticiones generales del reyno formaba una parte 
esencial y la mas interesante délas actas de cor- 
tes ; y aun por eso respetaron los Monarcas en 
gran manera esta clase de documentos , y repetidas 
veces dieron muestras del-aprecio que se merecían 
é hicieron de ellos , así como don Juan 1 en las 
cortes de Briviésca de.i387 diciendo: »Lo que vos 
^respondemos al escrito que nos fué dado por vo- 
sotros los fijos-dalgo é perlados é por los procura» 
«dores de las cibdades é villas é logares de nuestros 
wregnos , es esto que se sigue: Primeramente vos 
^agradecemos á todos mucho los muchos é buenos 
w consejóse avisamientos é ofrecimientos de servicióse 
„]ustas peticiones que vos nos hábedes fecho , é la 
„bueua é verdadera respuesta que á todas nuestras 
^razones vosotros muy largamente por vuestro es- 
„cripto nos habedes respondido, é fiamos en Dios 
„que nos vos conosceremos las buenas obras ébue- 
„nas voluntades que habedes mostrado é mostrare- 
„des con nos haciendo vos muchas honras é merce- 
des , todavía vos rogamos que si nos tan cumpli- 
damente non vos respondiéremos á este escripto 
«que vosotros nos distes, que paredes mientes que 
»es por dos cosas, la una por el pequenno espacio 
9>qüe habernos para responder, é la otra por lafla- 
»queza de nuestro entendimiento que non podría- 
*>mos responder á tan buenas cabezas como vo6 
-wayuntastes á facer el dicho escripto tan ctimpli- 
"damente como era menester , todavía sed cier- 
ros que aunque las palabras qué vos decimos non 
"vayan tnn bien ordenadas .cómo cumplía , pero que 
"son fundadas en buena entencion , e dejaremos á 
?>vos responder algunas cosas de las contenidas 
»>en el dicho escripto ,. porque son respuestas de 
"las otras que nos vos dej irnos , é non entendimos 
"que cumple, de las replicar salvo responder á aque- 
llas que son necesarias. » 
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3. Y los Reyes Católicos visto el informe y 
petición de loe procuradores sobre el establecí* 
mienta de la hermandad presentado en las cortes 
de Madrigal de i47^, respondieron >*que vos te- 
uñemos en servicio lo que en esto habéis pensa- 
ndo, porque entendemos que es cumplidero á 
^servicio de Dios é nuestro é á la seguridad de 
^nuestros subditos é naturales, é vista por nos 
'dos capítulos de la hermandad aprobárnoslos é 
"mandamos que sean dadas nuestras cartas dello.» 
Y en el capítulo 6 ley 83 de las cortes de To- 
ledo de 1480 decían aquellos Príncipes, "que los 
^procuradores que aquí están en nuestras cortes, 
"movidos con lealtad é con celo que por el bien co- 
"mun tienen é á la guarda del juramento que. ficier 
"ron, nos suplicaron en estas cortes qué sobre lo 
"uno é lo otro mandásemos proveer revocando las 
"espectativas que fasta aquí fueron dadas. .< £ 
"otrosí que mandásemos confirmar la ley fecha por el 
"Señor Rey don Enrique en las cortes de Ocaüa, en 
"que revocó las mercedes que había fecho á los que 
"tenían oficios de por vida para que los tuviesen 
"por juro de heredad. E nos vista su suplicación 
„mandamos entender en ello á los perlados é caba- 
lleros é letrados del nuestro consejo, los cuales des- 
„pues de haber intervenido sobrello muchas pláti- 
cas, de una conformidad nos ficieron relación que 
»era cosa muy justa y aun necesaria *jue sobre to- 
adas las dichas peticiones por los dichas procura* 
"dores fechas nos hobiésemos de proveer.» 

4- Y aunque los- derechos dé la nación en esta 
parte se expresan con los modestos títulos de conse- 
jo, súplica ó petición, no por eso podíanlos Monar- 
cas desentenderse de semejantes representaciones, 
ni dejar de contestar á ellas antes de disolverse las 
cortes ni de dar esta ú otra respuesta , sino que es* 
taban obligados por constitución y derecho á librar* 
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lasen justicia con acuerdo de I09 de su consejo , así 
como lo dio á entender el Rey don Pedro en la in- 
troducción á las cortes de Valladolid de i35i. »Los 
"procuradores de todas las cibdades é villas é logares 
"de mió Sennorío que hí mandé llamar á las dichas 
» cortes, me. ficierón peticiones generales que com- 
» plian á toda la mi tierra. E porque los Reyes é Prín-- 
"cipes viven é reynan por la justicia en la cual son 
"tenudos de mantener é gobernar los sus pueblos. . . 
"é porque me fícieron entender que en los tiempos 
"pasados se menguó en algunas maneras la mi justi- 
cia, é los malos que no temieron nin temen á Dios 
"tomaron en esto esfuerzo é atrevimiento de mal fa- 
lcar, por ende queriendo é cobdiciando mantener 
"los inios pueblos en derecho é complir la justicia... 
"primeramente tove por bien de ordenar en fecho 
"de la justicia é responder á las dichas peticiones se- 
"guñ en este ordenamiento se contiene,» 

5. Persuadidos de esta verdad los procuradores 
del reyno decían á don Enrique III en las cortes de 
Madrid de i393 : "que reveades todas las peticiones 
"generales que vos fecimos e proveades é órdenedes 
"sobre ellas* con -deliberación é maduro consejo lo 
"masen breve qué ser' pueda , é fagades ordenar 
"sobrello leis, pues son tales que cumplen mucho á 
"vuestro servicio -ó 'á'proveehoé bien comunal de 
"los vuestro^ regnos é de los vuestros vasallos e 
"subditos* nátiy-ales é porque todos vean que ama* 
"desé facedes» justicia, la cual rosees encomendada 
"por Dios. Otrosí respondades á las peticiones es* 
"peciales de las cibdades é villas é logares, á. las qué 
afueren de justicia ron derecho éájas graciosas 'be* 
»niiia é graciosamente. í# . v\ ,: i 

6> ¡Que bellamente y pon cuanto decoro y energía 
digeron esto mismo los procuradores al Rey don 
Carlos en las cortes de Valladolid de i5i8! Habién- 
dose juntado según costumbre . para conferir; entre 
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si y proponer las cosas mas importantes á la con* 
scrvaóion y a crecen tamierito de éstos reynos , ex- 
tendieron el cuaderno de peticiones con un razona- 
- giiento dirigido al Monarca, en que recomendándole 
la virtud y la justicia como prenda característica y 
la mas sagrada obligación de Los Reyes, esperaban 
que en cumplimiento de ella y siguiendo la práctica 
de sus predecesores y las costumbres y fueros na- 
cionales, libraría con derecho sus peticiones^ t> Con- 
siderando que vuestra Alteza primero debe é es 
^obligado á socorrer é proveer en las cosas tocantes 
»á sus pueblos universales, subditos é naturales va- 
»sallos que á las suyas propias : pues aquí está vues- 
»tra Alteza como Rey é Señor soberano... ante todas 
»cosas queremos traer á la memoria á vuestra Alte- 
»za se acuerde que fué escogido é llamado por He/ 
Mcuya interpretaciones regir bien, porque de otra 
»manera no sería regir, mas desipar, y ansí non se 
»podria decir ni llamar Rey : y el buen regir es ha- 
»cer justicia que es dar á cada uno Lo que es suyo, 
tfj este tal es verdadero Rey.» Y aunque los Reyes 
tengan otras muchas buenas calidades , como son 
linage , dignidad , poderío, honras, riquezas y de- 
leites , ninguna de estas le hace Rey , sino solo ha- 
cer juicio y administrar justicia , la cual pide y 
exige »que cuando sus subditos duermen ella vela: 
»y así vuestra Alteza lo debe hacer, pues en ver- 
»dad mercenario de sus vasallos es , é por esa cau- 
nsa asaz sus subditos le dan )3arte de sus frutos é ga * 
»nancias suyas é le sirven coa sus personas todas las 
»yeces que son llamados : pues mire vuestra Alteza 
wsi es obligado por contrabto callado á les tener 
99? guardar justicia... pues , muy poderoso Señor, 
»lo primero que á vuestra Alteza suplicamos por* 
Mque con este principio esperamos que todas las co- 
rsas sucederán en gran bien é aumento destos rey- 
unos . é corona i^al , es que esta nos sen guarda- 
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s»da en lo qoe aquí diremos , que es lo siguiente* >» 
. j. En la época de que tratamos siempre procu- 
raron los Reyes de Castilla desempeñar esta obliga* 
cion y contestar en todas ocasiones á las peticiones 
del reyno librándolas inmediatamente y poniendo 
al margen ó; al pie de ellas 'sus respuestas, canfor* 
anes regularmente á ! lo propuesto por: la nación en 
la misma fúrma y método qué lo hizo Enrique IV 
exx las cortes de Nieva diciendo: »me fueron dadas 
^ciertas peticiones generales por los procuradores 
V!&e laSíOibdadésé villas, que aquí, están conmigo en 
tdas dichas cortes, alas, coates jdiohas peticiones yo 
ft con acuerdo de los sobredichos del mi consejo res* 
»pondí estatuyendo é ordenando sobre cada una 
"dellas según entendía que cumplía á mi servicio é 
*a egecüci^n de la mi justicia é. al pro é bien co- 
,'?murial délos dichos mis regrios: su tenor de las 
.^QUáJes peticione* é lo por mía cada una dellat 
"respondido é ordenado é estatuido por ley é po~ 
uniendo mi respuesta al pie de cada una petición, 
«que es como.se sigu<e," 

s 8. , Al fp.ctalascórtes de» Valladolid dé i5o6se 
-tos d&ttfna bupná idea del formulario : legal acos- 
tumbrado en estos casos. ^Presentados los dichos 
.^capítulos y peticiones., todos los dichos procura- 
adores digieron que pedían y requerían áios dichos 
»don jGwcíIaso de Id Vega presidente , y al dicho 
»liqen<£a<fo Fernán Tello. letrado de cortes, y, al 14- 
"cenciádo, Luis de Poíanco asistente, que en norn- 
»bre de todos estos regnos y de los dichos procu- 
radores en su nombre presentasen y notificasen los 
» dichos capítulos al Rey y Rey na nuestros Señores 
,"pWra que respondiesen yiproroípesen oeuca delkrs y 
"década uno dellos lo que fuere justicia y i servicio de 
"Dios y de sus Altezas y pro y bien destos sus regnos: é 
"luego los dichos don Garcilaso de la Vega y el licen 
"ci^tlo Fernán Tello y el UcenciadaLuis de Polanco di- 

5fr 
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agieron en nombre del Rey y Reyna nuestros Seño* 
nres que recibían y recibieron los dichos capítulos y 
"peticiones, y que ios notificarían a sos Altezas y tre- 
merían la respuesta que cerca de tos dichos capítulos 
•>é peticiones qne jlor el Rey é Reyna nuestros Se- 
añores se hubiese acordado^ proveído é determina- 
ndo. £ después >4estb etila 'díébaViiki d» Valiado- 
»lid á treinta días dcd didho mes de julio, año su- 
sodicho, dentro en! el ducho itíotte&etro de san 
"Pablo en la dioba capilla del dicho capitulo los di- 
*ehos Garcilaso de la Vega comendador mayx>r, d 
e licenciado Fernán Tello, ¿1 licenciado litri$ de 
«Polaneo trugieron en los dichos' rópítafos y petr- 
aciones las respuestas que siís Altezas acordaron é 
» determinaron é mandaron dar á los dichos capitúl- 
alos y peticiones é a cada uno «Jellos segunt que >dfe 

• suso va incorporado ea oada capítulo e petición lá 
» respuesta en la margen ^e< di cho&'&ap ítalos. E lüé- 
*go los dichos procuradores en nombre de estos 
p regnos digieron que recibían y recibieron la PG9- 
» puesta y determinación que el B¡ey é Reyna nuestros 
» Señores, mandaron dar á los dienod capítulos ¿pe- 
diciones éá cada uno de'elloá. E qué pedían épi- 
#> dieron á los dichos secretarios é escribanos que ge- 
nio diésemos por testimonio signado, éá los presen- 
iles que fuesen delfce testigos/' 

* 9.' Era casi extremada la delicadeza concjue pro- 
median los procuradores en la extensión de las peti- 
ciones i cuidando precaver expresiones ambiguas y 
no permitiendo que se insertase en ellas ni en las 
¿respuestas palabra ó cláusula que pudiese ofender 
los derechos del reynó y de sus pueblos , de lo cual 
Henemos un ejemplar en las cortes ( de Valladolid 
de i35ij eacúyo cuaderno de peticiones generales, 
habiéndose pedido por el reyno confirmación de 
sus fueros, libertades y derechos, se introdujo por 
negligencia ó malicia de los escribanos una expre- 
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6i6ü que desde luego reclamaron losproeuradoré* 
diciendo al Rey dbn Pedro eá las mismas cortes* 
como asegup* { i ^) este monarca, a Dicten quejen A 
«primer capítulo de las peticiones muy genérale» 
*qíie ante mi fueron ltidas, se ¿contiene qüem# ípi* 
^dieron pop mwrced que lea otorgase ¿ con%mas* 
♦4os privilegios ¿ catrtas é fueros é buenas usos i 
» buenas costumbres é donaciones : é que esta pal*? 
*>bra donaciones que ellos mé la nooa piden por cí^ 
*aon que oibü es mío servida sin jirade ¿ari¿ec£*, # 
n qfee es centraría á las peticiones geberaies qiie < mt 
bellos faoenpo* este cuaderna' £ c[ae. cuando fueron 

* juntados los que fueron tomados para facer las pe- 
n liciones, que fallaron escrita esta palabra en alguno 
##de los cuadernos, é; que departiendo sobreUalo que 
*>se!debe facer ; qué fue mandaid* ende, tirar, é p*t 
adiáronme merced qu¿e tenga por bien de mandar 
?>que non sea hí puesta, porque dicen que la ¡non He* 
sacian en los cuadernos que iban debaber , pues lo 
wnon pidieron nin piden abara.*.. 

- : i Ol t rNo jera manar la gmliefllttA y :diiigenc¿a de los 
representantes del pueblo en eódgir dé los manar* 
«as respuestas serias j saüsfiajcftorias cuaüdo estos 
por intereses ó despotismo trataban de aludir la 
fuerza, de las representaciones deJba nación óón pa* 
labras ambiguas ó ^etaeró cqmpKmianio : na$í lo 
bicieron lo6 ipcoquaradoret en la peticioh .-ao^ileí las 
cortes de >Ralen¿hela ,delark*de m^q& ¿ recordando 
alRiey dpn Juan lí lo qun en otra ocasión le< -ha* 
biasi suplicado. »Que estutfkuspn ito.cd sai conseja 
>^gtáira>q>erjaato¿r.&^ dttlmis 

«raguas r parque «umpiia<mu«Uocai»í^ 
- \,- } •;., • ' , , i'. '! o« : ;» Lt'/.l \c> : - :'..". i '. ¿:;^ 

• r i -r? iü"iii ! '?i ■ > ' .v, ' ui o ' .umuu r . f fljuii nuu jkíjíuh tf 

(i) "Petición i. ¿el ordenqmíetUp jfa «ty* coc^dc ÍRsIladglia 
i35i á 3o (lias del mes rfe octubre. 
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t*las raxonesmas largamente contenidas 6n la dicha 
jopeticion , á lo cual yo respondiera que vería en 
»ello é que faria en ello aquello que entendiese 
fque complica mi servicio.» Encerados los "procu- 
radores de que el Rey nada habia practicado sobre 
*&te punto , instan de nuevo pidiendo respuesta ca«- 
tegórica j terminante y oque mandase contestar con 
^efecto : • que cuando bien . 16 considerase vería que 
^cumplía mucho t á mi servicio de lo así facer , é 
«qae yo ¡podia sjabér que así fterarfeeho { et\ tiem* 
^po del Rey doi^ Enrique mi bisabuelo é de el Rey 
»>don Juan mi* abuelo que paraíso» haya.** ■' 

ii. Si alguna ve¿ los monarcas no accedían á las 
súplicas de los procuradores ni se conformaban con 
sus propuestas , debiana< ¡exponer Us razone» dé este 
procedimiento, kú 'lo* práctica e¿ Rey dan' Alón* 
•o XI en la respuesta :;a Ib petidiom primera de ¡las 
córtese de ' Madrid de 1 339< ¡diciendo : . n Porque • : not 
wfué pendido .que non salga d^sía cancillería carta 
» blanca por escribir á menos de ser teida é librada 

• en la nuestra camJeilléiüa , Arn otrosí quC non die- 
» remos aibalá con el nuestro noribre , et si algu* 
i no mostrare tal carta ó tal arlbalá que losconceyos 
>et los oficiales que la non compliesen. .. tenemos 
» por bien en cuanto lo de las cartas blancas, qué 
tffce gtiardfe4¿gufct"que fa'4rtóiigamos**ppr eiucaatler- 

• no : et^en lo de loslalbalaes ¡porque acaeice qoe álí- 
*>guaas< veces l^bembsróimárldar!, facen écomplir al* 

• gimas cosas que si fuesen antes sabidas, podriese 
♦•perder ¿a nuestras justicia^ que se <babia de facer 
t'sofab aqikélid si)hohdfaeaeJgulardaahb4'n po«edat 7 et 
»pOP esto habérnoslo jáí enriar man (kr jmif a¿balá¿ en 
»esto tenemos por bien que los albalaes que envia- 

• remos con nuestro-n ora b rc que se c ump h m vn esta 
p manera : r que si fuere para mandar prendar ó nja- 

• tar alguno Ó' tentarle todo ló que ha', 1 que si los 
» oficiales ó cualquier dé ellos á quien fuere mos- 
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n tracto tomare dubda que es agraviado, que non rua- 
nte por el alhala á ninguno , mas que lo prendan a 
»aquel ó aquellos contra quien fuere dado , et que 
»Ios tengan; presos é 'bien recabdadós, é que nos 
»lo envíen mostrar; et si fuere sobre bienes , como 
»>dicho es , qixe Io<pongan en recabdo é nos lo envíen 
amostrar; et si fuereiel albalá sobre cosa juzgada te- 
»nemos por bien que lo cumpla luego, como quiera 
»que nuestra voluntat es de lo 'guardar en manera 
>vque nuestro ser vtewré^l derecho délos de la tierra 
9>&e& guardado» »>• .-.!,: ... \ 

* 12. 'Y el mismo Principé enterado de la segun- 
da petición que en las cortes de Alcalá de i345 le 
habían hecho los procuradores ? á saber: wque los al- 
»cafdes> veedores que agora mandamos poner por lafe 
»cibdade¿ e-villas elogareá de 1 nuestros régnos para 
» que viesen los Fechos de la justiciii é de los pleitos 
?>creminales, que esto que era contra los fueros c 
aprevillejos <é cartas de mercedes que de los Reyes 
9>ónde nos venimos é» de i\os han, é que los mandase- 
«toios tirar é que non rusasen dello daqui adelante, 
^>et lo que es pasado .fasta agora en que. tornen á ju» 
aticia, íjue gélo perdonásemos: A esto 'respondemos 
»que bien ven ellos é entienden cual es la carga que 
attósteitemos de la justicia,, é cuanto » cumplen á 'los 
*>de la'nues;rraftiferra, >po>i queie faga por lagrant sueL- 
»ta qué bobo <f asila aquí, et esto ¿oé movió a* enviar 
»estos alcaldes,** ' > • ^ 

* 1 3. El reyno junto en cortes había pedido re- 
petidas veces la igualacion.de pesos y medidas : s¿« 
ñaladataaente en iws córteside Madrid de 1435. expul- 
so largamente á don Juan II los gravísimos perjui- 
cios que~tle aquell a di vers id ad" resultaban y fas gran- 
des ventajas que <su uniformidad é igualación traería 
á, e^tQs reynos. E| Monarca respondió así ,com<> sus 
predecesores que pedian bien y le placia que en sti£ 
estados soló' hubiese 1 Un peso jpuna medida qtte eu la 
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-contestación (i.J se expresa. Pero aL año siguiente de 
¡1436 en las eorte* ¿de. Toledo sé atrevieron los pro- 
curadores da Las ciudades á representar al Rey muj 
«di fusmneate en, la- pefcrcioni primera que bien sabia 
<su Alteza 16 acordado en las cortes antecedentes so* 
hr& pesos y. medidas ^ y copiando á la letra cuanto 
alfí se habia expuesto y déteriminad* concluyen di? 
jciendo^ que pues era juatoile^ocar las! leyes daño* 
*?as, debía rev^qarae esta que tnfttpdaba la uniformi- 
dad ¿ igualdad de íniípesos y *»edídas; porque gor 
bernándose los estados del reyno por varias y di- 
versas costumbres; tú foé ni es justo ni provechoso 
-que fuese únala ley; y piden {a) que en cada lugar 
«cusen loa pesos y medidas en la forma antes acos- 
tumbrada. Parece que el Rey penetro, el/ espirita 
imprudente de^aroiaiidad cpte habia prevalecido pa- 
ra formar ésta ^eüeionftaar impertinente y opuesta 
a lo que can >tanto tino se babia pedido 'tmterior- 
*e; y -asa respondió »que yo a petición délos pro- 
curadores de. mis regios., habidarsofereUo gran de* 
' ,^í iberrtcioo/ é -coasey o , ordené las 4*°^** l«ye& ea 
«•razón de los pesos jé medddaá. (Et por ^ndotmi taeyr- 
i>cet é vxd un ta á e& que todavía se^gjuarde la aichaiey 
a é todo lo en ella; eonAeaida. » "■ 

14» r'EiM^oótóadoNiévia <fe ki^3^Q*£flrocura- 
-doresidcl^réyno r^cdrdaron ¿ d^on ÉnriqaetlY una 
•petición qaBjLs babiate Jufecbb» endií&tíe>cfteimfi, co« 
el fin que declarase ser nulas y de niagifo nealorjas 
donaciones, 4*raci«, y mercedes jc<wocc«üd»s par su 
Akeza, »A lo icual vuestra Altee* Aon^wey<V con 
* efecto pdr las ¿ónbideraeúmei'é abones; contenida 

-* « . * ■*'■' ' ' ■ ' ■ ■> ' ■■ « > ! ' i ' i ? i' i i ijí.v t ' » r ' . "'"* 

( 1 ) Pettc. 3 1 de las cortes de TVÍadrid áe x£ Í5. Véase elíñforme 
lie Toledo sobre igualación de pesos y medidas,' fág. 27 y si* 
•guie otes. 
' , (a) P#ü* i t ia j: 5d*l«* cortes 4o., Tole do d¿ njgfa 
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»en la 1 respuesta que dio á di-chas peticiones. » Y co- 
mo les procaradores viesen que los desordenes y pro* 
digalidades del Rey se aumentaban, reprodugeron 
altóla la misma instancia añadiendo en la petición 
«egúnda ??qi*e aoaotros en nombre de vuestros reg- 
añas «líe la^ww» Real é de los tres estados dellos 
» contradecimos é íifcpugn&aaofi las dichas mercedes 
»é gracias é donaciones... é protestamos al derecho 
» de vuestra señoría",. í lo cual contesto el monarca: 
«que las causas tí raaones por donde y o dejé de pro* 
*veer á JU dieha |*etm*wi. . . ¿de me conformar coa 
alo que 8nersi*pi*ea9t€iSy daré agoray é teniéndolos ea 
» servicio vndsfrro/bue&o é justo deseo que es muy 
» razonable*, digo, que ai presente no puedo cohdes* 
»cender á vuestra suplí oacion , *? cada é cuando que 
A bu^B^íneíite $e pudiere facer > é ski traer sobrrello 
"perjturbaoiori^ escándalo en mis reginas, fo entien* 
» do proveer é remediar sobrello corno cumple á aer+ 
wvicio de Di o fe é mió é á la restauración dé mi coro* 
»n* é patrimonio Real." Quiso decir el Rey <¡juebay 
pales políticos de tal naturaleza que pretender reme- 
diarlos de repente sería exponer la soeiiedad á mayo* 
ves peligros y calamidades., •"..;• r •' 

1 5. Libradas' las peticiones genérale» se presen* 
taban al Príncipe las particulares de ciudades y pue- 
blos, corporaciones y clases i del estado en >ei «orden 
que indicó el Rey dpn Pedro en la petición »4 1 die las 
cortes de Valladoiid de. i3»5i. »Me pidieron par me*- 
» ced que tenga pofc bien de Ver e librar lasipeti ciones 
. d especiales que los perlados é los fijos»dalg» é los pro* 
d curadores délas cibdades é villas e logares de Cas* 
j> tiella e¡ dfl León é dé t todos los otros que aquí so¿ 
» venidos á estas cortes me mostraren.» Si éntrelas 
clases del estado había intorooco encontrados y pe » 
ticiones opuestas no se debían librar sin oir las par* 
tes, como lo determinó el Rey don. Pedro ept contes- 
tación ala súplica que en esta razón le hicieron ios 
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fijos-dalgo ¿n dichas cortes ( 1 ). » Dicen que les han 
a fecho entender que después quel otro dia rescibí las 
» peticiones generales para responder á ellas, que los 
aperlados é las órdenes c los otros de las cibdades é 
^villas é logares que se ayuntan de cada dia á facer 
jotras peticiones cada unos á su parte para me mos- 
trar é pedir que se las libre, é que algunas dellas 
4) que son contra los fíjos-dalgo é contra estas peti- 
ncioues que me aquí presentaron: é pidenme merced 
»que si los dichos perlados é órdenes é cibdades é 
^villas é logares algunas peticiones me mostraren 
» que sean en su perjuicio ó contra estas que me ellos 
v facen, que tenga por bien que las non libre nin man* 
»>de librar sin seer ellos primeramente llamados á 
fuello ante mí é oidos como deben. » 
• 16. Esta práctica se observó en Castilla- hasta el 
tiempo de la dominación austríaca , tiempo en que 
comenzó a echar aoá en España hondas raices el go- 
bierno arbitrario y el despotismo de los ministros, 
los cuales con gran cautela y solapada "política Ira* 
taron de enervar la fuerza de nuestra Constitución 

?r la energía de las 1 cortes á' protesto de 'sofocar te 
ibertad , ó como decian , la osadía con que los re- 
presentantes de la nación argüian la mala conducta 
de ellos , refrenaban su ambición y prevenían re- 
medios oportunos, para curar los males y dolencias 
de la monarquía. Y si 1 bien en los siglos XVI y 
XVir continuaron las- cortes r y los preparadores de 
los reymüs guardárdn la costumbre y conservaron 
el derecho de presentar al gobierno un cuaderno de 
peticiones generales en que proponían cosas exce- 
lentes para el bien del estado, esta diligencia fué po- 



(1) Pette. 23 del cuaderno de los fijos-dalgo en las cortes de Y«¿ 
UadoliddeiSSi .. , .... . . 
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eoutil y«4ftsi de ningún provecho , porqtie los Re- 

?res lejos de darles la importancia que se merecian, 
as desatendieron violando en muchas maneras lo* 
derechos [nacionales. Primero ^ en que los cuader- 
nos de peticiones no se llevaban á la gran junta ni 
$e r leif|n ante la presencia del Monarca. Segundo, en 
que las peticiones ao se libraban inmediatamente 
por el Rey antes de disolverse las cortes , y sólo era 
permitido presentarlas en el- consejo dpnde dormían. 
y descansaban años, y *ños sin que se tratase de to- 
mar providencia acerca de su contenido ni de con- 
testar en debida forma , y si se respondía á algu- 
nas era con palabras ambiguas y de mero cumpli- 
miento. 

, 17 Lo$ representantes de la nación viendo de es- 
ta macera (atropellados sus derechos í los reclama- 
rqp con extraordinaria firmeza y energía. Se sabe 
cuanto debatieron en las cortes de V&lladolid de i5a3 
eOn el Rey y con los magistrados que entendían en 
lo de las cortes (1) sobre qqe se contestase á las re- 
presentaciones de lp|5 rey nDs antes de deliberar so-: 
bre ; el .servicio que. pedia S. M. Y aun tuvieron la< 
libertad de decir personalmente al Emperador y Rey - 
que habiendo nacido las revoluciones pasadas del 
servicio exigido en la Coruña, y de.no haberse da- 
do oídos á las quejas y rabones de los procurado*. 
ra%, hubiera- sido .buen C9nsej>o que en las convo-. 
citorias para las presentes cortes no fie hablara de, 
servicio y sí de librar á gusto y satisfacción del . 
reyno sus peticiones.: y que S. M. para mostrar y 
dar un testimonio público que en la celebración de * 
las presentes portes no buscaba su ínteres particular * 
sino el general délos reynos , debía tratar de res- y 
ppnder inmediatamente y ante todas cosas á las re- 



(1) Actas de estas cjiírte». 

s 9 
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presenta rioites déla nación , y proveer* te *<jue *wér 
conviniese á la prosperidad del 1 es tadcí y dtf-süs ciur 
lacles y pueblos. ,f : 

El Rey enojado de esta entereza y generosa K± 
bfertad. ¿espundio- qtoe Wo eb* del' ca^* «hace*» con ¿i 
UnaHOtedad taft grande y fagefftá de l*cüfefuiribre, y 
tjhé cedia éíl deftrimeáto dfe su rfejtafaciofci , y q*ue 
esperaba determinasen brevemente lo del servicio, 
patrio cual les prometía no disolver las cortes sin 
Jibrttr» átvtes^iís pWifciciné^ -f inethórtalesJ ÁXitiqué 
hlg procuradores insistieran téftáznieüte'en stt pro- 
pósito 1 por espació de mucho* días sifei querer hncer 
nada- en las sesionas basta tanto que ¿e librasen log 
negocios del reyno alegando que sus poderes se les 
htótón f cfewffeiidty tíóh 4 ¿átiá eóndicíicftty '**"? c '«fcnb%*go 
tatftatoil'i qub ceder y látela* eiséfítiei* **»£ £!•<** 
testa q<ke It^gb *>e^d^p^hfi9en sus rfcplresétftádlü-r 
lies V comaen efect¿' §S ! M¿b: } f <-"*■■• ' , ^.* 
i En la petición seatá de las cortes de Toledo de? 
l£a5 interpusieron fa misma dejhandav «Suplica- 
yntíos » V:' Mv *é* fcertida dé mandad proveer j^á^go* 
»-Ta yde aquí adelante qiie -todas 'fefeés tjüe* 'sé* j im- 
itaren procuradores l de éórtesf "por' ibáádadó^Jáé V. M. ' 
»ly trugeren capítulos genérale» y particnihrtpes de stíi 
» -ciudades , los mande V. Bf. ; vér y ptiótik&t ptfftfr'fe- 
9 ftt* jileen ninguftra trtíueósá áfe;éníie4l¿af•;/J^oíqt^4 , 
jmon^ftíci^nd^e&éí/de^ne^ dé' ot&fcadfcTeí Isjerri-' 
wfcío fc'e dejan muebras cWsafc d^proVéér 1 iíiiíy tt^ce^ 1 
barias al servicio de V. M. y ! al bien tíéátos tfejtaos, 
»y se Van los procuradores con «¿puestas getoter* 
» íes sin Hevar conclusión dé lo-tiecfefckTfoia^El Rey 
<r*>u formándose con esta própueafta afetftátf stf Htím^ 
plrtníento: acuerdo que pasó át Código j ée la ! Refeo^ 
pitocion y se insertó en éh(i) como ley nacional. 



(i) Ley yin, tít. v». ISb. vi. Re«9p¡¡* 
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, Diñaos h »Pqrqt*e ¿os, procuradores .¡^e xpftes qug 

avienen por nuestro mandado procuran nuestro s^er- 

># vicio y bien de nuestros reynos: somos tenudos de 

wlos oír benignamente y rescebir sus peticiones así 

^ygeq erales como especiales y les- responder ¿«lia* 

^Y lgs putapürde justicia lo cusí .estapaps, presto^ 

» de lo facer, según fuá ordenado poi; Jos Peyp$ nuesr 

~:9>tv'ó$ progenitores» Y mandamos que antes quejas 

»córtes se acaben se responda á todos los capítulo? 

-» generales y especiales que por parte del reynó se 

5.»>d¡qi*en; > ;Jr.se dqa ep. ello la£, provisiones necesar 

,»»ri¿iSk cqrpo convelí a nuestro servicio y a} prq 

.»y utilidad de nuestros reynos.» 

Volvieron lok diputados de la nación i repetí^ 
v la mi$mp ¿nsfantfia qnl#s pqrtes 4 e Madrid d§ j534 
-4i4Í€fttfo.#l &ej)f, eu Jajirtro^hicpion á las peticiones.:. 
-#>Lo£ pi^ac w^dpres de estp$ *?jno*' <!V? pqr mand^- 
*f>do 4e'V« M. qsfómps eja ftsttis cortes/ entendida 
^Ja v>oHmíad que V, >1. tiqnp d e hpcerbien y mer-_ 
»0^d .4 ^stoe^ya^s acerca de lo que fqere suplí ca- 
sjhIQ)!^ el l|Í!en/^^Jicor ai suj^ip^fn9s ? g Y, M. $$a 
ff?fi»Í^Ap &h©ir,[p9fi su.'{*er; s V^^ a í ^^:S a Paulos y, 
c^P^|ÍA*aae$ qy$ p^s<^^q$, ;l y ; I W a 4 ar }?^ prcjvépv 
jnc^H^Q pfravvejue 9pjp l r^pfiesta ^de^rmipada, qjue 

* <?la? 




Upty stfpli<?P ^pr pl papiro £8 „d>e lfi3 t portea ,(le Var 
JUdaliJ] .4q ÍM2., JU ^ufld sje rapitip, Jtyeralpxent^ 
jen Í3 / p^tic¿Qn t ^e^cera ! i dp ..Jks c^te^que, se .tiiv¡e- 
rock en la; raisip% ciudad ?^el aify cíe Í5>4$- ..Etecjiau 
Jqs procuradores: ^Suplic^rppa 4 ,V. M* lo mismo 
wquejfue sirpUcqfla p<n\lo$.prQCUra$bneS'd t e córte.s 
»de estos reynos on el a&o 54a . y que ,y % .M., fues$ 
*>servido 4 e cúr .personalmente todos Ips capítulos 
syge^^r^es qjfe- lps ( procirradiores d^i,reypó dan y 
vtl^erep dq aquí pelante, y Íqs ¿ . p^icul^res de las 
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» ciudades y provincias de estos reynos , y qué esto 
»>se hiciese en presencia de los procuradores de 
acortes que los hobiesen hecho y fuesen diputados 
»para ello , porque pudiesen informar de palabra 
"délas dubdas que en ellos hobiese para que V. M., 
¿los proveyese con acuerdo de los de su consejo, 
«como cumpliese al bien dé estos reynos. » 

1 8. Los conatos de la nación fueron estériles y 
no produgeron el deseado efecto , antes continuó 
y aun se aumentó el desorden en el rey nado y go- 
bierno de Felipe II , como se niuestra por las súplicas 
que en esta razón* le hizo 'el reyno en las cortes 
de Madrid de i570, diciéndole por el capítulo pri- 
mero »que pues los procuradores de cortes que ago- 
**ra somos 1 y los que de "ordinario vienen á ellas 
f>¡>ór mandado de'V. M. dan'bus capítulos habien- 
»do pre¿fedido trato y comunicación en particular 
¿sobre cada uno dellós, y gastado mucho tiempo y 
» trabajo en su conferencia y ordenación y en 1¿- 
"marlos y reducirlos solamente á los que son muy 
^convenientes y necesarios , sea V. : M-. servido de 
"mandar qué á estos y á los que de aquí adelante 
»se dieren , se responda antes qué 'sé disuelvan las 
"cortes , y que si se ofreciere alguna dubda acerca 
"dellos al tiempo que se viere, se oya sobrella á 
"los comisarios, que él reyno tuviere .nombrados 
"de la -razón , (conveniencia ' ó necesidad -del tal 
"capítulo ó capítulos sobre que fuere la dubda, 
» pues por no haber sido oidos hasta aquí, de or- 
dinario se dejan de proveer casi todos, y viene á 
"no ser de efecto la ocupación y trabajo que el 
«reyno toma y á quedar sin remedio muchas co- 
rsas que lo han menester.» Y en el capítulo segun- 
do añadieron: »En las cortes pasadas del año de 
«1576 los procuradores de cortes que en ellas se 
» juntaron , con grande acuerdo y deliberación pi- 
idierbú y snplicaron'á V. M algunas' capítulos que lá 
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: » experiencia y tiempo ha mostrado ser convenientes 

^wy necesarios para el servicio 4© Dios y de V. M; 

'»y bien público* y común de todos sus reynos y , 

^señoríos. Y aunque V, M. les hizo merced de pro* 

»veer lo que convenia en algunos » dellos -, en otros 

-»que parecía que requerían mas deliberación por 

*»siis muchas y grandes ocupaciones no se resolvió 

'» ni pudo resolver por entonces, y así los reservó en 

; "sí para determinarlos adelante ; y en otros se res- 

»pondió que los del vuestro Real Consejo lo mirarían 

f »y tratarían' y proveerían con brevedad. Y hasta 

»agbra én los unos ni en los otros no se ha tomad® 

"resolución, aunque se han dado memoriales que 

»en particular declaraban los que se debían proveerá 

» Pedimos y suplicamos á V¿* M* que como cosa que 

'"tanto importa &ea servido de mandar que se vean 

«los dichos metnorialas y provean los dichos capí* 

fctdlds.» ; ■ ' 

1 9. Ulti mámente en las cortes deMadrid de 1 586 
se hizo un capítulo qué es él primero dé ellas, el 
cual demuestra 1 los abusos del despotismo, y el hiri* 
v gun aprecio que el gobierno hacia de las represen* 
taciones del pueblo. Decían pues: wLos procuradores 
» de cortes enviados á las que se mandan celebrar; 
/» siempre vienen á procurar el servicio de V. M. y 
«el remedio qvte de las cosas publicas y particulares 
! i destos reynos los subditos y naturales dellos han 
» menester y esperan por fruto de las cortes. Cerca 
»de lo cual se dan memoriales en particular y capí- 
»tulos generales habiendo precedido trato y confie- 
arencia del reyno junto y de sus comisarios , para 
» que no se suplique cosa que no sea justa y nece* 
asaría y en la forma que conviene. Por lo cual jusr 
» tamente dispuso la ley vin, tít. vii, lib. vi de la Re- 
copilación que antes que las cortes se disuelvan sé 
» responda á todas las peticiones generales y particu- 
lares que 1q? procuradores dellas dieren á V. M.j 
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; » cuya decisión de tal manara, no se guarda que de 
>das. peticiones particulares apenas se determina al- 
aguna, y los capítulos generales quedan todos pqr 
* responder hasta otras cortes, y entonces salen muy 
» pocos proveídos y casi todos con diversas respuestas 
•» suspendidos, por lo cual no se sigue el fruto Jiece- 
o>sario para el bien publico ni el que se solia con- 

9 seguir. Suplicamos á V. M. mande que en todo se 
aguarde y cumpla lo que la dicha ley dispone, y que 
*>si para la determinación de algunas cosas fuere 
^necesario particular, declaración ó información, se 
*oya sobre ello á los comisarios del reyj&o que están 
^enterados de hecho y razón de todo lo que se sa- 
lí plica; porque el no se haber hecho así se cree ser 
» la causa de que se denieguen ó suspendan muchas 
acosas que realmente ton utU«s y necesarias, con lo 
**cual el treyníO,gQ^r¿;d^l beiifífiqift. de las cortes, 
»y el trabajo de sus procuradores será de efeto para 
«la república." 

a 30. Pero esta tan justa como moderada libertad 
' de los representantes dé La nación ipcoi^Oflaba de- 
masiado al gobierno toinisterial, y ofendía al orgullo 
<y despotismo de los^Príncip^s; y así no sotavente 
continuaron en desentenderse de responder ( 1 ) ca- 
tegóricamente á los capítulos presentados ó. en con- 
testar con las, cer§aio{iio$0s é insjguiüc^tes fórmu- 
' Jas, lo platicaremos cqruloSi d$l niiettrfj^GQnsejp,: sobrv 
esto está proveído lo qwecuwpJe: no QQiivieae que por 

• • > «.•'•; -i "" V.i ; i ■ - . 

3 (1) La faltar dé poder y. am*í rielad de }as ocotes, y la debilidad de 
*us \ptos y sancipnes se deduce, con evidencia de pedir por gracia 

10 que debían, mandar y eiigír como justicia.' El modo conque 
los neyes despachaban sus instancias, era cual podaran hacer- 
lo con un simple particular, negándolas, concediéndolas, ó de* 
jan dolas sin respuesta según les parecía , según les dictaba su pa- 
sión ó el influjo de los cortesanos que los rodeaban. Esta rene* 
«ion del autor de las observaciones en el §. v, pa'g. 49 es mu X 
oportuna aplicándola al último estado de nuestras* corte*,- 
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-ahordse Kaga novedad ¿ sino que llegaron hasta el 
exceso de privar á la nación de aquel tan corto desa* 
hogo no consintiendo' que hablase en cortes. 

- ; ■ ' CAPITULO XXX- 

Garantió, de lo- actuado en cortes y precauciones de 
•< la nación para asegurar el cumplimiento de 
. sus acuerdos y determinaciones. 

?.« 'i. : Jr or uha antiquísima ley 1 del reyno estaban 
los Monarcas obligados á prometer y jurar el cum¿ 
plimiento de cuanto se hubiese resuelto en las jun- 
tas generales de la ilación y : db 'mandarlo guardar y 
Cumplir en todos sus dominios.; Esta \ey > q«e es la 28 
dé lafe uortes de Vall*dotídí*M año de 1 268, tíice así 
hablando del Rey: **QuettedosÍofc sáfeos querpenelos 
aguarde él en sí , é que los t maiideten«r é gnádaí? 
*én todos sms reguíos, é que jure i* cjueí lofc teíigun 
»todos , é al que ló» pasare que Faga el Rey éscar* 
^miento como á perjuro. &el que lo sopieiie énon lo 
amostrare «al qu^ tiene logar ¿del Reyen caída logar, 
«que faga el Rey escarmienta así pom& sobredicho es 
>rso laurisraapena, é que ponga veedores en Cada riUaí 
»-qud lo <mmy é que I© guar-den é que Wíaga&güardar.** 
: ü. * Ij.os Reyes de Castilla flieron cu«^li miento* 
áfesta ley ha¿ie*kdb »; ¡aquella -promesa ó preatátwla 
dicho! paramento -**i tes. de ¡ckisolmW las j-uwtas , y 
érala última; diligencia que se extendía al fiti de losf 
cuadernas t de cortes. *>E porque todas estas cosas 
yt&é&n -ñl?m!e¿ é esteles otorgo de las vos tener é 
aguardar en todo*segunt en ésta carta se' con tienen , c 
9¿4 prometo dé non vo% venir contra ellas eri nin* 
Mgunt tieutfpo ," decia don Sancho IV en ¿1 ordena- 
miento de las cortes de Patencia de 1286. Y el Rey* 
don Fernando IV en, las de Valkdolid der 12^5. ^E 
««os oL sobredicho Rey don Fernanda * .» pr.orAete^ ¿ 
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fimos é otorgamos de tener é guardar todas estas éo- 
„sas que sobredichas son é de non venir contra ellas 
»en ningunt tiempo. E por mayor firihedumbre de . 
»todo esto don Enrique nuestro tio e nuestro tutor 
»#juró por nos como tutor sobre los santos evange- 
lios é sobre la cruz , é fizo pleito homenage que lo 
^mantuviésemos é lo guardásemos en todo tiempo 
» como dicho es.» Diligencia que se repitió en los 
mismos términos al fin del ordenamiento de las cor- 
tes de Valladolid de 1301. 

i 3. Es muy' notable la garantía otorgada por los 
tutores del Rey don Alonso XI al fin del ordena- 
miento de las cortes de Burgos de 1315. t> Juramos 
»é prometemos verdat á Dios é a la Virgen santa Ma- 
¿,ría é á la veyacruz é á los santos evangelios que 
»tanniemos con nuestras manos corporalmente de 
»nos vos guardar todo esto que se aquí contiene; 
mé todas las cosas que dice en este cuaderno é 
» cada una de ellas , é de non venir contra ellas nin 
»contra parte dellas*.. et que el que esto non guar- 
udare ansí é non lo qompliere é las otras cosas so- 
bredichas que en este -. cuaderno se contienen é ca- 
»da una de ellas , que non sea mas tutor nin lo aco- 
» y ades mas en las villas del Rey , nin le obedesca- 
wdes como á tutor nin le recudades con Jos dere- 
uchos del, Rey nin lagades ninguna cosa por sus 
^cartas; et que finquen en la tutoría los dos de 
»?nos que lo guardasen así cómo agora somos todos 
n tres : et si Jos dos de nos non lo guardásemos 
9 así ó lo menguásemos en alguna cosa , seyéndo- 
* nos mostrado ó afrontado como . dicho es , que 
»no£ non hay ades mas por tutores , é que finque 
*>por tutor el que vos lo guardare : et si todos' tres 
»mon vos lo guardásemos como dicho es , que ja- 
»mas non seamos > tutores del Rey , nin nos acoya- 
»des en las villas , ni nos recudades con las rentas 
«delftey, nin nos obedescades como á tutores ,¿ 
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ji que podares tomar otro tutor cual quisieres quo 
nentfendierdes que cumplirá mas para este fecho. 
»£t que seades quitos del pleyto é de la postura 6 
wdel homenageéde la cuta que nos ficiestes.» 

4- £1 Rey don Alonso XI prestp igualmente 
fcqúel, juramento como él mismo dice en la real cé- 
dula que sirve de encabezamiento á las cortes de 
Valladolid de 13 a5. »Los bornes buenos procura- 
adores de las cibdades é de las villas e de los lo- 
ngares de lpa mis regnos en nombre de los conse- 
jos cuyos procuradores Qran, ficiéronme sus per 
"ticiones veyendo que era mi servicio é pro é guar- 
ida de todos los de la mi tierra , las cuales peticio- 
»nes son estas que se siguen , é las yo otorgué é 
"juré de las guardar segund que en este cuaderno 
t'se contiene.» Los suceéores de e^te Monarca con, 
tinuaron eñ dar á Id nación las mismas segurida- 
des hasta el rey nado de don; Juan H , en cuyo 
desastrado gobierno se violaron sin vergüenza y sin 
pudor los mas sagrados derechos. Empero los dipu- 
tados <le los reynos en las cortes de Madrid de i433 
representaron i aqu$l monarca por la petición 4* e| 
derecho que tenían á que les prometiese y jurase el 
cumplimiento de lo actuado y proveído en las cortes. 
«Porque las dichas Isyes é ordenamientos por mi fe r 
»chos sean mejor guardados, que; me suplicábade^ 
^que les jure á mis regnos de las guardar é mantener 
waegun qUe ya otras vqces por los Reyes mis antece- 
ssores fué jurado en semejantes casos.» La respuesta 
€$ muy propia de un monarca entregado ciegamente 
al, capricho de un valido. ¿»A esto vos respondo que 
»fo las entiendo mandar guardar é mando que se 
trgu arden, para lo que non es necesario juramento 
«alguno.^ 

1 5. Para mayor firmeza de los acuerdos de cortes 
sé determinó en algunas que las respuestas á las 

peticiones ^ de los procuradores del rey no se guar- 
do ' : ' ' •- 
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' dasen y tuviesen la misma' fuerza y ^igór quéias le^- 
yes , y ftiesen habidas por leyes hechas en cortes. 
"Asi lo pidió él reino por la petición 18 de las de 
Palencia de i43i. «Pedimos por inercet á la vueá- 
'»tra sennoría qué le |>lega mandar que lo que por 
«vuestra sennoría fuere otorgado 4 é ordenado asi 
» acerca destas dichas peticiones cómoda otras cua- 
»le?quier que á instancia de procuradores de vu es- 
otros regnos le fueren presentadas, hayan debido 
¿efecto é vigor de ley, en lbctial todo vuestra Al- 
«tezá fará su servició, é todos vuestros Subditos é 
«naturales lo 'ternán en muy singular mércete Y en 
la petición 5s de las cortes de Zratndra de 14^2 
dice el Rey que le pidieron «que porque lo que 
»yo respondiere é mándase é ordenase á todo lo 
i* sobredicho hobiesé efecto é se c¿mpliese é guar- 
id dase, que á mi mercet ploguiese mandar que ha- 
J» ya fuerza é vigor* dé ley , é ^que sean : dadas sobre 
í> ello mis cartas las' qué cómpliesen é menester fue- 
»ren, A esto vos respondo que es mi mercet é man- 
ado é ordend é tengo por* biétt qué* se tfaga é toom- 
«pía é guarde asi segutit ^*por' lat. manera é forma 
h qué me lo pedisfíés. « ' ' 1 n • 
• 6, En cumplimiento dé este acuerdo dijo el 
Rey don Juan II al fin dé lá* 1 cortes de Madrid 
dé i433 : «mando 1 ¡i; todos é á cada \)lti& áe vos < que 
S veades lo que por 'mí ^e sus0 v tes ; tfeiqa&fl<iidó á las 
«dichas peticiones, ; é' j k>, Háyadés póríey é; lo^g^iar- 
¿dedés é fagádes guardar éú todo é por >to<io.« Y en 
las de Madrid dé 1 435: «máhdw á todos é k cada 
¿uño de, vos qtie" veades lo^o^^ude^usG'btfd^nad© 
«é respóñdídb áiásí dichas jtetíttftthea, é íó guáfÜedes 
«é* cutripladeb ... en todo é pd¿* totifc «egunt ó por 
«la forma é .manera que en ello se contiena , áfci co* 
99WLO leyes por mí fechas é^i^denadas,^ Cláusula que 
¿e repitió con miiy corta vartédafd én las cortés si- 
guiente^ Eh la* dé Toledo dé 4 ¿436 y de Madrí¿4 
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-de r rífese) a&adió la: siguiente :» ,» E vos Jos dichos 
: » jueces é. justiciad libredes é determijiedes por ellas 
mÍos pleitos é¡ causas e negocios que hpbiéredes de de- 
m> terminar do aqui adelante como pqr leyes generales 
mfeichas e ordenadas por nos en estas dichas Corteo.» 
x 'jai .Gon .testé mismo propósito se estableció por 
ley del reino que las órdenes, cartas y cédulas desr 
pachadas por los Reyes ó por los siipremo*lribunales 
•contra el tenor ide. Los ordenamientos y peuerdos de 
-corte* no fueaen^mmplidas*, ni tu^ieson, valor ni efec- 
to. En cuya razón bl Bjsjj don Fernanflo^el IV publicó 
4a siguiente ley >en virtud de la petición séptima de 
las cortes de Medina del Campo de i3rt>5. «A! lo que 
»me dijeron que. salien de * la. jftüéfttr*. Cancillería >é 
wdej nuestro «ello de la poriclat mU/ch as .cartas qué 
v&en contra., wi.j. los ¡otorgamientos qiseban, de los 
>* Reyes < onde nqs venimos e de nos. ¡ . . é que nos 
"piden mercetkjue lo mudásemos guardar é que non 
"pasase asi. Tenemos por bien de lo. mandar guardar, 
wé mandarnos qué&ila^ tales cartas iparesoi eren quier 
"sean .^aflas fasta aqui óise dieren daqui adelanté ¿ 
«asi en ¡razón de lo» ¡nuestros, pechos qo&io en. oirás 
^cosas cualesquáer , que los jueces ni» otros nihgü* 
» nos non usen dellas. , nin consientan usar dellas, 
9fé que las tómente nos las' envié», >éj:90S fareraos 
"escarmiento! ei los que las. ?d¿ef&Uf)<¥ em portas* 
taciofii la- petición 38í,de Jas cortas de v^dladolid 
de 1 307;: • «Tengo por bien que porque estas peti- 
liciones que mq pidieron son tantas que non me pe* 
*>dria> acordar- de todas y que si por. aventare acaes* 
* riere que en algunas cosas; pasé cwtra oeJIas con 
» mis cartas é en í otra maj»er<a,> qpe me lo enwen mofe* 
»trar, é otorgo que gelo faga ltfego* desftrcer, on 
*guisa' qfne les sea guardado ási.como galo; otorgué. » 
$.; En la¿ c¿lebn$a cortea ^eYaUadolíd .de i3¿*5> 
pidieron los^px^iaAradorfes^aL R ey don A lonso JH 
\Wt'ffl».-MN^,^ &* albalaes 
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n contra Tas cosas que se contienen en este cuader- 
» no nin contra parte de ellas. £ si por aventura 
»tal carta ó tal albalá mandare daros fuera de la 
» cancillería ó saliere daqui adelante, que: mande en 
Desta ley á los concejos ó á los oficiales é a otros 
acualesquier á quien fueren , que las non cumplan 
*nin fagan por ellas ninguna cosa, é por las non 
«» complir que npn sean emplazados por ellas ; é si 
'alo f aeren-, que non sean tonudos de seguir .el em- 
aplazamiento nin ea jan en pena alguna. Aestores- 
ii pondo que gdlo otorgo é juro de lo guardar.» £1 
mismo Monarca se conformó con lo que le propu- 
sieron los procuradores en la petición 78 délas cor- 
tes de Medina- del Campo de i3s8,y en la 88 de 
las de Madrid de 1 3:29 , e^ que decían »que para 
wque les sean guardados sus fueros ¿buenos usos... 
reiste cuaderno é todos los otros que ellos tienen 
»de los Reyes: onde yo vengo é de mí que les yo he 
•dado é otorgado- é confirmado é jurado , me pi- 
wden por merced que tenga por bien de mandar á 
$los mis notarios qué 'agora son e serán daqui ade- 
» Jante é á los qué es(t<meren por ellas , que faigan 
1 jura de lo guardar é de non librar nin pasar nin- 
Vgunas cartas que sean contra esto que les 70 he 

* otorgado en e$te cuaderho é en 1 los dtros se con- 

• tiene, nin contraparte" «Sello;» é si lo fefcierené pa- 
i ¿bren» contra esto en aljgnna manera ^ é noá loguar- 
»darpn en todo como dicho es , que sean perjuros 
*é infamas, ¿ram< hayan oficios ningunos nin oficio 
»HRrla mi casa nin en iodo el mió señorío > é que 
atenga >'por bien der pandar que ü algunas eartas 
» fueren contra esto , t que n*m raían nin fagan nin- 
aguna cosa por ellas j» ' ' < : 

« g. . El Rey don Enrique II sancionó' todas éstas 
determinaciones (i) 4 por la siguiente lej. » Porque 

de i36^ 



Digitized by 



Google 



• ; *Atf*« í» Ci*IT. XXX. agí 

Vacaje WÚchas : veces que á algunds ípo* importa- 
anidad é peticiones <jple l ilos tacen nkuy ahincadas 
» les otorgamos ¿ libramos asi cartas como albalaes, * 
*>por ende tenemos ^r; bien *>é mandamos que si al*- 
t^guno gánate de nos albalá o carta que sea contra 
«lo que 5 se ' contiene >en este -ordenamiento ó. con> 
»tra cualquier cosa ■ delió , que non vala nin sea 
»complida atmque se contenga en la carta ó én el 
«albalá qué lo* cumpla non embargante cualquier 
toiéj 'déoste ordenamiento ¡ '6 otras palabras cuales*- 
wquier>que «3 fcott tengan* fen el albalá carta:» Ley 
«jue se repitió en l$as cortes de Toro de 1871 , y 
con alguna mayar extensión en las. de Bri viese* 

de 1387 (*)•* " ' { 

i rio.' Dé tos acuerdos y leyes hechas en cortes y 
-de las respuestas á; las peticiones se formaban volar 
«renes ó cuadernos 5 -y estos se j insertaban literal- 
«rente en una Real cédula que servia de sanción á 
todo lo actuado en ellas. Autorizados en debida 
forma y sellados por la cancillería, tinos se depo* 
. sitaban 'en la B#aí Cámara y notarías de los reinos^ 
y los demás se deHiacn librar a los supremos tribu- 
nales 9 corporaciones, ciudades , villas y lugares 
délreino, asi como lo hizo en las cortes de Valla • 
dolid dei3*>7 el Rey don Fernando 5 el cual -para 
garantir lo acordado en ellas dice en el último ca± 
pítalo r: »'E porque mfejor sea guardado, tengo por 
» bien que esté én la mi cámara u¿ tal cuaderno co- 
»mo éste ^ é cacta uno de los mis notarios que ten- 
»gan uno, á quien mando que guarden todas estas 
¿cosas que sobredichas son é cada tina de ellas, asi 
wcomot sobredicho es 7 é .que non pasen contra ellas.* 
»E loa des cada villa é cada logar que lleven sendos 



J (i) : Lejf xxttii desordenamiento de Toro de 1.371 , y ley xxt 
«Ul D{dcE<ua»irta de JBmieaea de íáfl^.t. ; : ^ ; • 
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-»eua*jbernos tales, como eafe.P Y dan f J5mtique^H*al 
¿fin de las cortes de Toro. <de 1371 ; » Des tas leyes é 
p ordenamientos mandamos facei* tan libro seellado 
#>cqb nuestro séello. de oro p$rfi teñeran Ja nuestra 
acamara , é otros: seejlailoe con zmastí-Qs seplAos de 
diplomo que en?uun®Sf>¿l$sifdhdade$ ¿vallas éjogar 
•»resde nuestros regnos.» Y ehla$ deBürgós de 13^3 
¡decía el mismo Príncipe ; »E desto mandamos dar 
•Jiá cada cibdad é villa ó» logar de nvíe^ti^s regaos 
«muestro tíu&derno seellado* con «nuestro seello de 
aplomo «colgad o r e, ifcandamps lemv paradnos tino 
• filmado de nuestro, nombre. E mandamos que es* 
aítos cuadernos, que los lihren por nuestro mandado 
»é los signe con su nombre Diego Fernandez nuestro 
ti escríbalo pofr : ai te. tpfi en pasó . fcod o ésto.;» Y don 
■Juan I e¿;la$ ¿órfee^ dor Viaíiíidoilid de i36.5: r?E jde 
testas nueátna^ leyese i?espaesta£ de peticiones man* 
•1 damos facer, tul cuaderno seellado con nuestro see- 
j> lleude plomo pava tener en nuestra' cámara, >\é otro 
-»que .seellen con* él íiiie&tro sdello de .pldrao paca lák 
¿rcibdades é, ir illas á logares (ie los núes t^ 05 r^gnbs.». 
Y úlcimaroenfe^Eníitjua, IV'en las eórtesráe Gcaaía 
de 1469: «Délo cuál "má ja dp dar esta mi .corta en 
)>que Tan encorporadas las dichas peticiones e las 
«dichas leyes por* im>sjobrella fécbía^ ¿ordenadas^ 
ala qué va firmada, de mi nomfere é mellada 1 icón mi 
«seelio; é\ mando a^mi seoyptario.^. de filien vfa*ret 
ofrendada, que la ponga ene mi cámara > é dé loa 
» traslados dellas a todas las personas que los pi- 
• dieren.» . 1 < . * . . v« >. . 

Si alguna vez ó». por necesidades y urgencias del 
estado, ó por descuido y negligencia no se cumplía 
este< deber ? ! los; procuradores reclamaban este 1 de- 
recho hasta llevarle á debido efecto , como lo hicie- 
ron en las cortes dé'Santa María dé Nieva "de i47^; 
pues lo primpro que ellos pidjerpn ?y réfu^esc^tarpin 
al Rey fue que bien s^bia sU señoría t> coma la* : pro«) 
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wcurat&veV £feftibtf <Ítofet£s vuestros ¿eSi¿9 ^ué ifinie- 
»ran á cortes a la villa de Ocaña por vuestro man- 
»<ladael anno qye^pasó del~Sennor.de fiíil é cmatro- 
» cientos é sesenta é nueve annos , le hobieron dado 
» muchas peti'eiones^ólim.mü.chas j¿ : . diversa , $$sas 
» con cera iéii tes á vuestro servifcio é ají bijén con;un é 
» pacífico estado destos -dichos vuestros regnos'é á la 
y> buena administración, dé la justicia; é vuestra Real 
»sennoría respondió á'las dichas peticipnes , pro- 
» veyendo é estattiyelidío -sobre-cada lina^pcir ley lo 
»que mandabah.que Í?e;;fíc^ es- 

» tas leyes nunca fW entregadü;;'á los 5 dichos procu- 
» radores. Por ende humildemente suplicamos á vues- 
»tra señoría que le pléga pandarnos dar las dichas 
» leyes ¿^ordenanzas, *éá i mayor abíiádamiento á 
» vuestra señoría suplicamos las ¡apruebe é confirme 
»é mande que sean hab'j4a§...e ; guardados por leyes 
«generales daqui -adelante por todos vuestros reg- 

»nos. A esto respondo que lo otorgo asi como por 

» vosotros me es suplicado;, é por la presen te; 'aprue- 
»bo é confirme* las dichas leyes e prdtena^azasVe man- 
ado que vos sean entregadas.» lío cual se guardó 
constantemente hasta i.prihqipi os del siglo ,xyi. He 
aqui lo que hemos podido recoger de nuestras anti- 
guas y recónditas memorias acerca del mecanismo 
délas cortes y.juLntós.Vg£ft^^ era 

el objeto que nos habíamos propuesto en la exten- 
sión ¿tes 46ta'piámer^v<]Mtt'le Trr ^< : ,. ; , , : ^ , - ; . ... T 
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